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… Y comenzó Noé a labrar la tierra y plantó una viña. 
Biblia. Génesis, 11

Nunca dejes sin llenar una copa vacía… nunca dejes sin vaciar una copa llena…. 
Proverbio toscano

Pero nada como la Uva: ese néctar celestial en que Cristo quiso convertir su sangre,  
llegó a Aguascalientes como una bendición para redimir los dolores  

de los de abajo y premiar a los de arriba. 
Edmundo J. Ortega Douglas, “La Feria de la Uva” 

El Sol del Centro, 18 de agosto de 1956.
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PRESENTACIÓN

El vino trasciende el tiempo y las fronteras del espacio, puesto 
que es un legado del hombre y su vínculo con el dios Baco, 
desde la lengua común que se transmite entre el agua, las 

cepas, los frutos y el vino que albergan una sabiduría sin tiempo.
La tierra de Aguascalientes sabe de la vid y el vino, y conlleva 

en ella bajo la luz de un sol y cielo diáfano el secreto de una historia 
que la fragilidad de la memoria casi lleva al olvido, pero que es res-
catada en la obra del doctor Luciano Ramírez Hurtado, pues con su 
agudo y reflexivo análisis histórico, como siembra en tierra fértil, da 
luz a la historia de la vitivinicultura de Aguascalientes.

La compleja trama de factores sociales, políticos, económicos 
vinculados a diversos actores en torno al tema es hábilmente deve-
lada por el autor desde los orígenes coloniales de la actividad pro-
ductiva hasta la actualidad. La vitivinicultura en Aguascalientes fue 
inspiración de un sueño promisorio de riqueza y porvenir, lo que 
motivó un esfuerzo humano constante de lucha entre los límites 
que imponía la naturaleza, sumado a los diversos conflictos políti-
cos, económicos y sociales.

La investigación histórica efectuada por el autor sobre las 
valiosas y cuantiosas fuentes documentales consultadas articuló un 
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juego entre la micro y macro visión del tema. Permitiendo, de esta 
manera, comprender la evolución de una actividad de orígenes y 
producción artesanal tradicional, transitando posteriormente por 
una acelerada industrialización, hasta llegar a la modernización de la 
actividad logrando trascender las fronteras nacionales, para integrar-
se en la red de relaciones de un contexto internacional, nutriendo las 
características de la vid y el vino, como también su festejo popular 
en torno a la Feria de la Uva.  

El análisis efectuado pone de manifiesto con rigor científico los 
vaivenes de la vitivinicultura de Aguascalientes en un marco nacional e 
internacional, y nos deja entrever el constante esfuerzo, sudor y tesón 
de un pueblo, las estrategias implementadas por los diversos actores 
gubernamentales, institucionales, así como patriarcas de la industria, 
cuya resultante ha dejado huellas culturales materiales e inmateriales en 
el territorio local.

Invitamos la lectura de esta valiosísima obra que junto a los ac-
tuales viñedos y vinos de Aguascalientes y amparados por el velo de La 
Catrina de José Guadalupe Posada como anfitriona y custodia, evitan la 
muerte de la identidad en torno a la vid y el vino, al quedar plasmada e 
inmortalizada en la presente historia de la vitivinicultura aguascalentense.  

Dra. Arq. Lorena Manzini



INTRODUCCIÓN

El tema de la historia de la vitivinicultura en Aguascalientes 
ha recibido escasa atención por parte de los estudiosos. 
Menos interés ha despertado todavía el tema de la Feria 

de la Uva.  
Son escasos los textos sobre la historia vitivinícola de Aguas-

calientes en el siglo xx. Alejandro Topete del Valle –apoyado en 
fuentes muy limitadas– dedicó nueve páginas al tema de “La vid y el 
vino en Aguascalientes”,1 se trata de una serie de notas en las que 
el autor hace un rápido recorrido por el cultivo de la vid en la villa 
de Aguascalientes, desde la época colonial, pasando por el fomento 
que se le imprimió en el siglo xix, hasta llegar a la etapa vigorosa de 
ampliación en la segunda mitad del xx. El texto está encaminado a 
exaltar el arribo y presencia del vitivinicultor Nazario Ortiz Garza, 
fundador de Viñedos Ribier y de la Compañía Vinícola de Aguasca-
lientes. Desde luego son apuntes sumamente útiles y punto de par-
tida obligado para emprender esta investigación, pues dan cuenta de 
variedades de uva, tipos de vino y licores, personas que plantaron 

1	 “La vid y el vino en Aguascalientes”, en Alejandro Topete del Valle, Aguascalientes. Guía 
para visitar la ciudad y el estado, Aguascalientes, edición del autor, 1973, pp. I-IX [después de 
las 208 páginas de texto].
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viñedos, dimensiones de espacio cultivado en ciertas etapas de la 
historia, e importancia y retos de la industria vitivinícola en Aguas-
calientes al momento de escribir el texto.

Figura 1. Nazario Ortiz Garza en viñedo.

Otro trabajo que aporta datos e información relevantes –aun-
que un tanto cuanto estadísticos y fragmentados dado que se apoyó 
en revistas, boletines y fuentes gubernamentales básicamente–, es 
el del historiador francés Jean Meyer,2 La vitivinicultura en México, el 
caso de Aguascalientes. Se trata de una serie de textos breves, sin un or-
den estricto; varios de ellos bien documentados y algunos apenas 
como esbozos, acompañados de gráficas, cuadros y fotos, publi-
cados a manera de estampas sueltas –cuya presentación es como 
de una ficha o tarjeta en un fólder o carpeta–, en los que el autor 
trata por separado temas independientes, en apariencia inconexos, 

2	 Jean Meyer (con la colaboración de Beatriz Rojas, Helio de Jesús Velasco, Othon Villalo-
bos de la Serna, Reynaldo Meyer y Francisco Vela Robles), LA VITIVINICULTURA. 
La vitivinicultura en México. El caso de Aguascalientes, Zamora, El Colegio de Michoacán-
Centro de Estudios Rurales, 1985, 25 págs. los temas tratados son: “El viñedo mexicano”, 
“Las zonas del viñedo”, “El proceso”, “Industria vinícola”, “El mercado nacional”, “El 
destino de la uva”, “El problema social del alcoholismo”, “Vino… contra el alcoholis-
mo”, “El viñedo en Aguascalientes”, “La vid en Aguascalientes”, “La producción de la 
uva en Aguascalientes”, “Producción y vendimia”, “Un viñedo en producción: Pabellón, 
Aguascalientes”, “Costo del cultivo”, “Industrias vinícolas”, “Industrias procesadoras”, 
“Crisis de la viticultura”, “Crisis de la industria vinícola”, “Perspectivas”.
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pero que en un momento dado el historiador o estudioso puede 
relacionar entre sí. 

Nos propusimos, entonces, hacer un estudio de la produc-
ción de uva y fabricación del vino en Aguascalientes, considerando 
antecedentes históricos, enfocando el fenómeno de la agroindustria 
principalmente en el período 1954-1982 y siguiendo el halo del fe-
nómeno hasta nuestros días. A la par de ese fenómeno, esbozamos 
aspectos de la Feria de la Uva.

Enunciamos algunas de las iniciales preguntas rectoras que 
guiaron la presente investigación: ¿Fue Aguascalientes, durante la 
época colonial, una región vitivinícola privilegiada, con exenciones 
fiscales, de acuerdo a los intereses colonizadores de la Corona y por 
ello toleraron la fabricación de chinguirito? ¿De qué manera se fo-
mentó el cultivo de la vid en el siglo xix por  los gobiernos emana-
dos del régimen de la Revolución, para tratar de convertirla en una 
actividad económica importante para el sector agrario de la entidad? 
¿Reunía la geografía del estado las condiciones climáticas adecuadas 
para posicionar con éxito el producto de la uva? ¿Fueron el cultivo 
de la vid y la fabricación de vino acciones de carácter esencialmente 
doméstico hasta la primera mitad del xx? ¿Cómo llegó a convertirse 
la agroindustria en una actividad netamente comercial, más allá de la 
producción para el autoconsumo? ¿Se puede dividir el panorama de 
la historia de la vitivinicultura en Aguascalientes en el siglo xx, en 
antes y después de la llegada de Nazario Ortiz Garza? ¿De qué ma-
nera influyeron las relaciones políticas de éste y cómo fue que se be-
neficiaron los vitivinicultores locales? ¿Cómo llegó Aguascalientes a 
convertirse en el estado líder productor de uva a nivel nacional y sede 
de las principales empresas productoras de vino? ¿Qué cambió con 
el auge de la vitivinicultura en la región? ¿Fue la vitivinicultura la ac-
tividad que articuló la economía agraria de Aguascalientes? ¿En cuá-
les mercados incursionaron las empresas vitivinícolas establecidas y 
fundadas en el estado en la segunda mitad del siglo xx? ¿En qué mo-
mento entraron las unidades ejidales? ¿Cuáles fueron las fuentes de 
financiamiento para los vitivinicultores? ¿En qué medida intervino el 
Estado para proteger la agroindustria nacional? ¿Cuál fue el papel de 
las autoridades estatales y federales? ¿Qué factores intervinieron para 
que en la década de 1980 entrara en crisis y se colapsara?

Por otro lado, también nos formulamos las siguientes inte-
rrogantes: ¿Cómo surge y qué fue la Feria de la Uva de Aguascalien-
tes? ¿En cuáles ferias se inspiró? ¿Cuál fue su dinámica, estructura 
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y verdadera dimensión? ¿Qué tipo de intereses estaban detrás de 
las celebraciones? ¿Se trataba de una celebración para las elites o 
para los sectores populares? ¿Qué queda de la fama e identidad de 
Aguascalientes como una zona tradicionalmente vitivinícola? A lo 
largo de los ocho capítulos que integran el libro, tratamos de res-
ponder algunas preguntas, pero otras siguen abiertas, como se verá 
en el Epílogo.

Haciendo una breve descripción de nuestro tema, tenemos que 
los hortelanos, viñateros y cosecheros de uva, luego de la fundación 
de la villa de Aguascalientes, gozaron una situación de privilegio, debi-
do a que era una población de españoles y de frontera con los indios 
chichimecas, razón por la cual las Leyes de Indias –en lo que respecta 
a la producción vitivinícola– se aplicaron discrecionalmente, hasta la 
instalación del Tribunal de la Acordada (1750). De una u otra for-
ma se las ingeniaban para salir bien librados. A finales del siglo xviii 
(1784), una gran parte de los habitantes de la villa de Aguascalientes 
se dedicaba a la fabricación y comercialización de chinguirito, una de 
las tantas bebidas prohibidas por el gobierno colonial, y encontraba 
la manera de evadir las disposiciones, alegando que desde siempre 
se le había permitido y tolerado; tal bebida era vendida y consumida 
tanto en Aguascalientes como en los reales de minas cercanos. Las 
autoridades correspondientes habían mostrado tolerancia, pero de 
cuando en cuando, a partir de denuncias, se realizaban diligencias 
judiciales por el juzgado de bebidas prohibidas, antes de las refor-
mas borbónicas.

Durante el siglo xix, el cultivo de la vid y la fabricación de vino 
en cantidades bastante limitadas se efectuaron de manera doméstica, 
tanto en la ciudad capital así como en pequeños viñedos cercanos a 
ella, todo lo cual respondía a una antigua tradición hortelana.

Aunque desde el Porfiriato los gobiernos locales trataron 
de incentivar el cultivo de la vid a mayor escala, mediante exencio-
nes de impuestos y regalando cepas a los agricultores, el campo de 
Aguascalientes se mantuvo estancado durante el período revolucio-
nario y los años veinte, hasta la construcción de la Presa Plutarco 
Elías Calles.

En la década de 1940, todavía privaba una mentalidad de cor-
te protocapitalista, que daba poco valor al trabajo, la inversión, el 
riesgo y la ganancia en el cultivo de la vid y la producción del vino. 
Ello se vio reflejado en los esfuerzos por parte de varios viticultores 
pequeño-propietarios, pioneros en la agroindustria.
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Nazario Ortiz Garza (n. en Saltillo, Coahuila, en 1893, m. en 
Ciudad de México en 1991), elemento clave y principal exponente 
tanto a nivel nacional como estatal, invirtió él mismo y promovió 
–gracias a sus relaciones políticas, económicas y sociales– que otros 
empresarios invirtieran sus capitales en tierras, viñedos y vinícolas, 
consiguiendo que la vitivinicultura fuese la actividad que dinamizó 
la economía rural de Aguascalientes durante ese período.

Fue nuestro interés primordial destacar los rasgos esencia-
les de la vitivinicultura en la era de explotación intensiva así como 
de la Feria de la Uva, teniendo en el centro de estos procesos la in-
contrastable figura del magnate norteño y la de los miembros de la 
Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes (creada en 1955 
y disuelta tres décadas más tarde, en 1985), es decir, las empresas y 
empresarios vitivinícolas que se establecieron en Aguascalientes en 
la segunda mitad del siglo xx.

Ellos conformarían una burguesía o empresariado industrial 
regional, con características específicas. Destacar las reacciones de 
los vitivinicultores y el rol del Estado en el período llamado El Mila-
gro Mexicano y ante la crisis económica fue objeto de nuestro interés.

Reconstruir fragmentos de la historia de algunas de las em-
presas vitivinícolas más importantes, a partir de la consulta de fuen-
tes documentales (escrituras del Registro Público de la Propiedad, 
datos estadísticos localizados en archivos locales, memorias ad-
ministrativas e informes de gobierno), pero sobre todo hemero-
gráficas (diarios locales principalmente, y algunos de circulación 
nacional) y escasa bibliografía (tesis, libros especializados y auto-
biográficos), en este trabajo nos propusimos analizar la participa-
ción de esas agroindustrias.

Cabe señalar que, en ningún momento, intentamos hacer his-
toria económica, aunque sí consideramos variables como produc-
ción, industrialización, comercialización, inversión y crisis, a raíz de 
la instauración de un nuevo modelo económico caracterizado por el 
proteccionismo y subsidios de parte del Estado nacional, así como 
de diversos apoyos y prerrogativas otorgados por distintas adminis-
traciones gubernamentales, hasta llegar a la época del populismo, el 
desarrollismo y, finalmente, la crisis económica que nuestro país pa-
deció con el modelo neoliberal de los ochenta. Fue objeto de nues-
tra preocupación registrar, para su análisis, un amplio espectro de 
elementos que intervienen en el fenómeno vitivinícola, tales como: 
distribución en el territorio, producción de uva, fabricación de vino, 
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capital con que contaban, presencia de los extranjeros, el tipo de 
empresa y acceso a los créditos.

En el renglón vitícola consideramos –hasta donde las fuen-
tes lo permitieron– aspectos como: ubicación de viñedos; nom-
bres de viticultores más destacados; variedades de uva plantadas y 
su procedencia; enfermedades más frecuentes; técnicas empleadas; 
inversiones e infraestructura con que contaban; centros de investi-
gación, organizaciones, instituciones de fomento; número de hec-
táreas sembradas, toneladas cultivadas, derrama económica directa 
e indirecta.

En el rubro de vinicultura recabamos información relativa a 
dueños de vinícolas (si eran empresas familiares, de políticos-em-
presarios o inversionistas locales, nacionales y extranjeros); capital 
social o asociativo; acceso a créditos; asociaciones ad hoc que se crea-
ron; diversificación empresarial e inversiones (en viñedos, en viní-
colas, en ganado, en comercios de otro giro, etc.); instalaciones con 
capital fijo con que contaban (bombas, tanques de almacenamiento, 
molinos, trituradoras, fermentadoras, alambiques, toneles, bodegas, 
destiladoras, embotelladoras, etc.); marcas de los productos vínicos, 
propias y de maquila; producción de vino para el consumo local y 
nacional; exportaciones limitadas, con base en convenios internacio-
nales; potencial económico y capitales invertidos; empresas filiales, 
prácticas oligopólicas o de control sobre los procesos de recolec-
ción, producción, elaboración y condiciones de comercialización en 
una estructura productiva determinada.

Todo ello fue objeto de nuestra atención en este estudio, en-
marcado en varios modelos económicos establecidos por el Estado 
mexicano: apoyos gubernamentales, proteccionismo, política eco-
nómica en materia de fruticultura en la época del llamado Milagro 
Mexicano, así como en el período del populismo y el desarrollismo 
económico.

Fue inevitable reparar en la Feria de la Uva, que fue tradicio-
nal de Aguascalientes. Focalizamos el análisis en los orígenes de la 
misma, es decir, en cómo se fue gestando la idea de crear una festi-
vidad y los esfuerzos que se desplegaron en los años subsiguientes 
para fincarla en las raíces identitarias y culturales de sus habitantes; 
continuamos destacando los rasgos esenciales de la verbena en las 
épocas del despegue, esplendor y decadencia de la historia de la vi-
tivinicultura en Aguascalientes. Detrás de la Feria de la Uva, había 
poderosos intereses económicos, compromisos políticos, necesidad 
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de presencia y estatus sociales; todo ello en medio de un complejo 
entramado de redes de poder socioeconómico. Las empresas perio-
dísticas jugaron un papel fundamental y se prestaron para promover 
de manera importante y, por momentos, de forma un tanto cuanto 
artificial la relevancia de las celebraciones.

El desarrollo intensivo de la vitivinicultura en México en 
general, y de Aguascalientes en particular, coincidió con la imple-
mentación de un modelo económico que podemos dividir en dos 
momentos claramente definidos. Por un lado el de Sustitución de 
Importaciones (1940-1962) y, por otro, el de Desarrollo Estabili-
zador (1962-1970). Un tercer momento es el que va de 1970 hasta 
1982, cuando los gobiernos, primero populistas y luego neolibera-
les, dan un giro de timón en la política económica de nuestro país.

En las décadas que corren de principios de 1950 a principios 
de 1980, la vitivinicultura en Aguascalientes experimentó un desa-
rrollo muy importante a nivel nacional, a tal grado que se volvió 
atractivo para la inversión. Personas procedentes de otras partes del 
país (ex funcionarios metidos a empresarios) y aún del extranjero 
(principalmente de naciones de fuerte tradición vitivinícola como 
España, Francia e Italia), decidieron establecerse, invertir en tierras 
para cultivar vides y/o fundar compañías vinícolas. 

En efecto, fue en el marco de la Segunda Guerra Mundial 
cuando los países europeos que estaban en conflicto dejaron de ex-
portar sus productos vínicos, precisamente por estar inmiscuidos en 
una economía de guerra y porque sus mercados quedaron trastoca-
dos y desestructurados. 

En la década de 1960, México ingresa a la Asociación Lati-
noamericana de Libre Comercio (alalc) y en la de 1980 al Acuerdo 
General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (General Agree-
ment on Tarifs and Trade o gatt, por sus siglas en inglés) y poco 
a poco se abrió al mercado, teniendo que competir con países del 
Cono Sur tradicionalmente vitivinícolas, como Chile y Argentina, 
cambiando con ello el tema del proteccionismo exacerbado. 

El agotamiento del modelo económico proteccionista, en 
combinación con una serie de factores tales como la escasez de agua 
y paulatino agotamiento de los mantos freáticos, intermediarismo y 
corrupción, discrepancias entre viticultores, vinicultores y autorida-
des, falta de planificación adecuada y de competitividad en el mer-
cado internacional, en medio de una crisis de grandes dimensiones, 
volvieron insostenible el negocio agroindustrial y lo colapsaron.
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La vitivinicultura no ha muerto del todo en nuestro país. En 
México se mantiene con cierto vigor en Baja California, Coahuila y 
Querétaro. En Aguascalientes concluyó la Feria de la Uva en 1982, 
pero se niega a morir del todo ese patrimonio cultural intangible 
creado hace décadas, heredado a las generaciones actuales; algunos 
viñedos en producción y varias empresas vinícolas han rediseña-
do recientemente ese itinerario cultural vitivinícola, conforme a los 
nuevos tiempos y la realidad histórica presente.

Componen este libro los ya mencionados ocho capítulos, 
subdivididos en 50 apartados, un epílogo, un glosario de vocablos y 
términos más usados, así como una serie de gráficas e imágenes que 
ilustran algunos aspectos desarrollados en la investigación.



CAPÍTULO 1  
ANTECEDENTES  

HISTÓRICOS

En este capítulo, se ofrece una visión panorámica acerca del 
cultivo de la vid y la fabricación de vino en el Viejo y el 
Nuevo Mundo, pasando por su introducción en la Villa de 

Aguascalientes en la etapa colonial, continuando con el período del 
México independiente en el siglo xix, hasta llegar a su desarrollo en 
la primera mitad del xx cuando los gobiernos de la posrevolución 
intentaron darle un decidido impulso. Para ello, se han tomado en 
cuenta aspectos geográficos, socioculturales, económicos y políticos 
respecto al origen, evolución y desarrollo de la vitivinicultura, par-
tiendo de lo general hacia lo particular.

Viejo Mundo y Nuevo Mundo

El cultivo de la vid se inició en la era del Neolítico, hace unos 6000 
años a.C. El centro originario de la vitis vinífera –de origen europeo, es 
la que produce las cepas más nobles y aptas para elaborar vinos de 
calidad–, se encuentra situado entre los Mares Negro y Caspio, en el 
Cáucaso, entre los actuales territorios de Turquía, Georgia y Armenia.1

1	 Véase “La historia del vino”, en Vinos, 2008, pp. 35-36; Alcalá, Mundo, 2007, p. 124.
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Sin duda, la vid y el vino ocupan un lugar muy importante 
en la historia de la civilización occidental. Desde sus orígenes, los 
pueblos antiguos del Mediterráneo, tales como los fenicios, egip-
cios, griegos y romanos, cultivaron la vid y comercializaron el vi-
no.2 En la península ibérica, se han encontrado semillas de vid con 
una antigüedad de más de 4 000 años. Los Tartesos, pueblo antiguo 
de la región conocida más tarde como Andalucía, cultivaban vid y 
comerciaban con vino, al igual que los fenicios; “en Tartesos y de 
acuerdo con las tradiciones el vino tenía funciones sanitarias y era 
un producto muy selecto, ligado a los mitos y las prácticas religiosas. 
La viticultura introducida por fenicios y romanos se estableció en las 
costas mediterráneas españolas con gran arraigo”.3

Bajo la influencia del imperio romano, el cultivo de la vid, 
siempre en relación con la elaboración del vino, se extendió por 
buena parte del continente europeo, desde las orillas del Atlántico 
hasta el valle del Danubio.

En la temprana Edad Media, entre el 500 y el 1000 después 
de Cristo, los custodios de la viticultura y del arte de elaborar vinos 
fueron los monjes en sus conjuntos conventuales o monasterios. 
Fue en esta época cuando muchas de las comarcas españolas del in-
terior mejoraron el cultivo de la vid; la viticultura estuvo muy ligada 
a las órdenes religiosas: templarios, cartujos, cistercienses, benedic-
tinos, etcétera. 

En el norte de España y en la ruta medieval de Compostela 
surgieron también a lo largo de toda la Edad Media plantacio-
nes y bodegas capaces de atender las necesidades de los pere-
grinos; se desarrollaron muy pronto técnicas de promoción en 
otras comarcas mediante ferias agrarias que consiguieron ven-
tas de vinos y la introducción del cultivo de la vid en algunas 
de estas comarcas.
En nuestras zonas centrales, en la Mancha concretamente, ya 
doscientos años antes de Cristo los romanos introdujeron el 

2	 Para el origen, expansión geográfica, evolución histórica por etapas (desde la Prehis-
toria hasta la época contemporánea) y civilizaciones (Mesopotamia, Egipto, Fenicia, 
Grecia, Roma, Bizancio, pueblos germánicos, etc.), la relación entre vino y religión 
(religiones politeístas de la Antigüedad, Budismo, Judaísmo, Cristianismo, Islam), co-
mercio, expansión y revolución tecnológica, así como una semblanza histórica del vino 
en España, véase el capítulo “La historia del vino”, en Segarra, Cultura, 2004, pp. 15-40.

3	 Véase el capítulo “Origen, historia y taxonomía de la vid”, en Salazar y Melgarejo, 
Viticultura, 2007, pp. 13-20.
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cultivo de la vid que permaneció durante la época árabe, y se 
revitalizó cuando casi todas estas tierras fueron donadas a los 
templarios en el año 1150 y que ha continuado hasta nuestros 
días como un cultivo prácticamente irreemplazable.4

La propagación del cristianismo por Europa, y dada la nece-
sidad que se tenía del vino para el culto, propició el desarrollo de 
un mercado; se llegó a sobrepasar los espacios netamente religiosos 
y el beber vino se convirtió en una moda social a fines del período 
feudal, principalmente en el septentrión del continente.5

Los cristianos de la península ibérica, durante el período de 
la reconquista, tenían sus plantaciones de viñedos, por lo que en 
muchas comarcas producían y consumían vino. Nos dice Fernan-
do Pérez Camacho, historiador de la Universidad de Córdoba, que:

En Andalucía ocurría, sin embargo, un fenómeno bien distin-
to. Los árabes, que ocupaban esta tierra, tenían en El Corán, 
su libro sagrado, una prohibición clara de consumir vino, por 
tratarse de “una invención de Satanás”. No obstante, a pesar 
de ello, el vino se siguió produciendo, no hay que olvidar que 
en Alandalus, convivían árabes con judíos y cristianos, y estos 
últimos grupos producían y consumían vino. También los ára-
bes, a pesar de la prohibición coránica, lo consumían…
Así, cuando los castellanos llegan a Andalucía se encuentran 
con plantaciones de viñedos en muchas comarcas de la región.6

Cuando los españoles –en su mayoría andaluces– llegaron al 
Nuevo Mundo, a finales de 1492, ya venían en las bodegas de sus 
navíos pequeños cargamentos de vino, muy probablemente de la co-
marca de Huelva. A partir de entonces y a lo largo de los siglos xvi 
y xvii se estableció el comercio de vinos de las regiones sevillana y 
gaditana con el continente que llevaría el nombre de América.

En un principio, las primeras expediciones españolas trajeron 
pequeñas cantidades de vino, las cuales sin duda estarían dedicadas 
al culto, por ser elemento esencial del rito católico. Sin embargo, 
los marineros, soldados y colonos quisieron tener vino –además de 

4	 Ibidem, p. 14.
5	 Véase Pérez, “Movilidad”, 1998, pp. 11-15.
6	 Ibidem, p. 13.
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pasas, vinagre, aguardiente, aceite, almendras, aceitunas, alcaparras, 
azafrán y demás “caldos y frutos de la tierra”, necesarios para su 
consumo–, razón por la cual se volvió imperativo enviar cada vez 
mayores cantidades. Fue así que “todos estos envíos debían embar-
car desde el puerto de Sevilla, ciudad donde se encontraba por en-
tonces la Casa de Contratación, es decir donde se había establecido 
la Puerta de América”.7

Traer vino de España era complicado y caro, además de que 
su transporte por las tierras recién descubiertas hacía que el producto 
no llegase en las mejores condiciones. Debido a esto y a otras causas, 
algunas fuentes aseguran que la vid española fue traída por el Almi-
rante Cristóbal Colón durante su segundo viaje en 1493 y plantada 
en la isla de San Salvador. Por su parte, el conquistador de México, 
Hernán Cortés, dispuso en 1524, mediante Ordenanzas, elaborar di-
rectamente el vino en la Nueva España, para lo cual mandó plantar 
miles de cepas –a razón de mil sarmientos en un año por cada cien 
indios que tuvieran encomendados los conquistadores–8 e intentó 
promocionar el injerto de vid europea sobre las plantas americanas.9

Hacia 1550 y décadas subsiguientes, el cultivo de la vid y la 
elaboración del vino se extendieron a regiones de los entonces vi-
rreinatos del Perú y Rio de la Plata, así como a la Capitanía Gene-
ral de Chile (lo que actualmente comprenden los países de Perú, 
Argentina y Chile; en esta última región fueron los miembros de la 
Compañía de Jesús, además de frailes franciscanos y mercedarios 
quienes colaboraron decididamente en su expansión. En la provin-
cia de Cuyo, cercana con la Cordillera de los Andes (regiones de 
Mendoza, San Juan y San Luis), por ejemplo, la vitivinicultura se 
desarrolló desde la segunda mitad del siglo xvi y prosperó fuerte-
mente en el xvii.10

En España, preocupados por la floreciente viticultura que 
comenzaba a existir en las colonias ultramarinas, se dictaron leyes 
para proteger el vino peninsular; se creó un monopolio, el cual fue 

7	 Ibidem, p. 16. A principios del siglo xviii, exactamente en 1717, la Casa de Contrata-
ción se trasladó a Cádiz; esta ciudad disputó a Sevilla desde fechas muy tempranas 
una proporción del comercio con América; cfr. Guerrero, “Cádiz”, 1998, pp. 49-59.

8	 Chávez Orozco, Cultivo, 1956, pp. I y II; Topete, “Vid”, 1973, pp. I-IX (p. I). 
9	 Pérez, “Movilidad”, 1998, p. 18. Una especie de vitis o variedad de vid es originaria 

del continente americano; en sus incursiones por la costa Atlántica de lo que hoy son 
los Estados Unidos de América, los vikingos encontraron numerosas plantas de vid 
que crecían en forma silvestre (p. 15).

10	 Véase el trabajo de Lacoste, Mujer, 2008; cfr. Mendoza, 2008, pp. 9-15.
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cedido a los andaluces, cuyos cosecheros, cargadores y dueños de 
navíos estaban exentos de pago de impuestos.11 Luis Chávez Oroz-
co asegura que es una idea errónea creer que la metrópoli se esme-
ró en prohibir el cultivo de la vid en la Nueva España: “El que las 
autoridades no hayan favorecido un cultivo, no quiere decir que lo 
hayan prohibido”.12

Al parecer, sólo se permitió a las misiones católicas estableci-
das en América el derecho a cultivar vides y elaborar vinos para su 
autoconsumo. Fue así como numerosas misiones jesuitas, a finales 
del siglo xvii, la segunda mitad del xviii y hasta principios del xix, 
fueron fundadas en lo que actualmente conocemos como Baja y 
Alta California, y el cultivo de la vid y elaboración del vino se exten-
dió hasta San Francisco, en el valle de Napa.13

La independencia de los países hispanoamericanos condujo a 
una importante expansión de la viticultura, principalmente en Chile 
y Argentina. En ese renglón México, no obstante, se quedó rezaga-
do, al igual que en muchos aspectos de su vida económica.

Nueva España y Villa de Aguascalientes

Algunas fuentes afirman que desde su fundación, en 1575, ha ha-
bido vides en Aguascalientes. Situado en el centro del país en la re-
gión occidental del altiplano, Aguascalientes alcanza una extensión 
de apenas 5 582 kilómetros cuadrados, representa el 0.3% del terri-
torio nacional, ocupa el vigésimo octavo lugar de la República en 
extensión; cuenta con fértiles valles y lomeríos de suave pendiente 
donde los suelos son de origen sedimentario, con buen espesor y 
buen drenaje, con suficientes aguas superficiales y subterráneas. En 
cuanto al clima, es semiseco y semicálido en un 95% del territorio 
estatal, con lluvias en verano y una temperatura anual que varía de 
12 a 18 grados centígrados.14

En la Nueva España, la vid y los olivos tuvieron un auge ini-
cial, llegándose a sembrar 11 800 sarmientos de uva en Atlixco y 

11	 Pérez, “Movilidad”, 1998, pp. 18-19; Guerrero, “Cádiz”, 1998, pp. 49-59; cfr. Bohór-
quez, “Transformación”, 1998, p. 26.

12	 Chávez Orozco, Cultivo, 1956, p. I.
13	 Pérez, “Movilidad”, 1998, p. 19.
14	 Información Básica Estatal, Comisión Estatal de Desarrollo Económico y Comercio 

Exterior [cedece], Gobierno del estado de Aguascalientes, 1993.
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Puebla en 1534. Esto alarmó a las autoridades peninsulares, pues re-
presentó una fuerte competencia para los productores y comercian-
tes andaluces “deseosos de tener el monopolio del suministro de 
vino y aceite a las colonias”. Así, en 1595 se prohibió el cultivo 
de la uva y los olivos, medida que se repitió en 1620, 1628 y 1631; 
sin embargo, en sitios alejados de la capital virreinal floreció la uva, 
como es el caso de Parras, en el septentrión “donde la prohibición 
era difícil de hacer cumplir”.15

Alejandro de Humboldt dio cuenta de que durante su es-
tancia en México, la Corte ordenó al virrey “arrancar las cepas de 
las viñas en las provincias septentrionales del reino de México”, 
ante la queja de los comerciantes de Cádiz por la baja en el consu-
mo de vinos españoles. Sin embargo, la orden no se ejecutó, pues 
se reduciría a los mexicanos a la “desesperación, devastando sus 
haciendas”.16

Por otro lado, los impuestos generados por el cultivo de la 
uva y la producción de vino representaban un caudal nada desdeña-
ble. Además, los alcoholes peninsulares resultaban muy caros, por 
lo que la producción local servía para atender el mercado, especial-
mente en los grandes centros urbanos y mineros.17

Es probable que no muchos años después de fundada la villa 
de Aguascalientes sus primeros pobladores hayan sembrado algunas 
viñas y fabricado un poco de vino, aunque de manera doméstica, 
tradicional y restringida; cabe señalar que esto se hacía, preferente-
mente, en las huertas de la villa, donde había otros árboles frutales 
y algunas hortalizas. Quizás desde entonces gozaron los hortelanos, 
viñateros y cosecheros de uva una situación de privilegio, debido a 
que era una población de españoles y de frontera con los indios chi-
chimecas, razón por la cual las Leyes de Indias –en lo que respecta a 
la producción vitivinícola– se aplicaron discrecionalmente, hasta la 
instalación del Tribunal de la Acordada, en 1750.

En uno de los alegatos presentados a la Audiencia para mi-
tigar la reacción real, por lo extendido del cultivo así como por la 
fabricación de vinos, se dijo que desde su cédula de formación se le 
había permitido cultivar vides. Así lo dijo en 1790 uno de los doc-
torales de la catedral de Guadalajara, señor canónigo don Pedro 

15	 Lira y Muro, “Siglo”, 2000, p. 324.
16	 Humboldt, Ensayo, 1991, pp. 277-278.
17	 Rojas, Caminos, 1999, pp. 130-131. Ese mismo trabajo, con el mismo título en Relacio-

nes, primavera 1986, pp. 35-57.
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Nolasco Díaz de León, al defender los derechos de los vecinos de 
Aguascalientes para dedicarse al tradicional cultivo:

[…] las referidas viñas o huertas se formaron y plantaron des-
de la fundación del lugar, el año de mil quinientos setenta y 
cinco, con expresa licencia del Superior Gobierno de este rei-
no, que para su cultivo mercedó a sus vecinos y pobladores los 
manantiales de las aguas [del Ojocaliente] que por ser en un 
origen cálidas dieron a aquella villa su denominación de Aguas 
Calientes […]18

Teresa Lozano Armendares nos ofrece las posibles razones 
del establecimiento de la incipiente vitivinicultura en el centro-norte 
novohispano:

Para proteger el comercio monopolista imperial se prohibió 
que hubiera viñedos en Nueva España. Sin embargo, en algu-
nos lugares como Parras, San Luis de la Paz y Aguascalientes 
se sembraron viñas con el fin de que el vino que produjeran 
fuera sólo para usos sacramentales y para el consumo local; 
pero nunca se pensó en fomentar este ramo de la agricultura, 
ni mucho menos en que la fabricación de vino novohispano 
pudiera competir con la producción vinícola peninsular. Por 
otro lado, la calidad de las uvas hacía imposible la producción 
de buen vino, por lo que a lo largo del siglo xviii hubo varias 
solicitudes de licencia para fabricar aguardiente de uva. Pero 
aún para la elaboración de aguardiente la producción de uvas 
era insuficiente, por lo que, amparados en las licencias, en estos 
lugares se hacía aguardiente supuestamente de uva, sólo con el 
orujo, agregándole miel prieta, piloncillo o azúcar.19

En realidad son vagos, fragmentarios e inciertos los datos 
con relación a los primeros doscientos años de vida en la villa de 
Aguascalientes, en lo que respecta a la producción de uva y fabrica-
ción de vino; para finales del siglo xvi, todo el xvii y primera mitad 
del xviii, no existen estudios concretos al respecto.

18	 Véase Chávez Orozco, Cultivo, 1956, p. 34; Topete, “Vid”, 1973, pp. I-IX; Rojas, 
Caminos, 1999, p. 150.

19	 Lozano, Chinguirito, 2005, p. 25.
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Jesús Gómez nos dice, apoyándose en la Historia del Estado de 
Aguascalientes de Agustín R. González y en el artículo “El cultivo de 
la vid y la fabricación de chinguirito”, de Beatriz Rojas, que:

Según ciertos informes, desde 1599 el subdelegado Juan de 
Monroy había logrado que en las huertas de reciente forma-
ción se cultivase la viña. De cierto, tal cultivo estaba ya muy 
difundido al mediar el siglo xvii. En los documentos alusivos 
a la composición que pagaron al rey los vecinos de la villa que 
pretendían regar sus huertas con las aguas del [manantial del] 
Ojocaliente, se habla de vides y chilares. Con el curso de los 
años el cultivo se extendió muchísimo, hasta que prácticamen-
te no quedó barrio en el poblado ajeno al próspero giro. Pero, 
sin que sepamos a ciencia cierta en qué momento, el cultivo 
de la vid se convirtió en un parapeto, en excelente ardid para 
disimular la producción en gran escala de bebidas prohibidas.20

Quien más se ha acercado al tema que tiene que ver con el es-
tado del cultivo de la vid en Aguascalientes, a partir de un caso por 
demás interesante en la segunda mitad del siglo xviii, es la historia-
dora aguascalentense Beatriz Rojas Nieto. En efecto, es una aporta-
ción importante su trabajo “El cultivo de la vid y la fabricación de 
chinguirito”,21 en el que con base en fuentes de primera mano (do-
cumentos referentes a “Guadalajara”, consultados en el Archivo Ge-
neral de Indias, protocolos notariales localizados en el Archivo 
Histórico del Estado de Aguascalientes y libros de actas del Cabildo 
de Guadalajara), da cuenta de unas diligencias judiciales realizadas 
en 1784 por el juzgado de bebidas prohibidas, cinco años antes de 
las reformas implantadas por las ordenanzas de intendentes –llama-
das comúnmente reformas borbónicas–, y que pusieron al descu-
bierto que a finales de ese siglo, una gran parte de los habitantes 
de la villa de Aguascalientes se dedicaba a la fabricación y comer-
cialización de chinguirito, una de las tantas bebidas prohibidas por 
el gobierno colonial. El trabajo da pistas con relación al cultivo de 

20	 Gómez, Aguascalientes, 1988, t. III, pp. 129-130. Recientemente este autor publicó el 
trabajo “Huertas”, 2013, pp. 123-187, en el que muestra el desarrollo que tuvieron las 
huertas en la villa de Aguascalientes durante la segunda mitad del siglo xviii, en rela-
ción con el cultivo de la vid y cómo se usó como parapeto para encubrir la producción 
de chinguirito, una de las muchas bebidas prohibidas por las autoridades españolas.

21	 Rojas, Caminos, 1999, pp. 130-156.
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la vid y la fabricación de vino en la villa desde, al menos, media-
dos del siglo xvii y de cómo un siglo más tarde se había extendido 
a amplios sectores la producción del aguardiente conocido como 
chinguirito,22 pues la mayor parte de la población (ricos y pobres, 
de un modo u otro estaban vinculados a su fabricación), el cual era 
vendido y consumido tanto en Aguascalientes como en los reales de 
minas cercanos, tales como Zacatecas, Real de Catorce y Bolaños.23

La autora pone al descubierto el tema de la tolerancia de 
parte de las autoridades correspondientes, la red de complicidades 
locales y la defensa que hacen los habitantes implicados, quienes tu-
vieron el atrevimiento de solicitar incluso la ayuda del cura del lugar. 
Este alegó, para encubrir la producción de aguardiente adulterado o 
“contrahecho”, que desde “inmemorial tiempo”24 los moradores de 
la villa se habían dedicado “a fabricar abundancia de vino” de cali-
dad, al nivel de los mejores de Europa, “como los vinos más exqui-
sitos de Borgoña y Champaña”, además de aguardientes de buena 
y mediana calidad; argumentó que éstos se comercializaban (al igual 
que los fabricados en Parras y San Luis de la Paz) en los reales de 
minas próximos, pagando el impuesto correspondiente, y que así 
había sido desde hacía mucho tiempo y:

[…] que no hay memoria de su introducción, ni jamás se les ha 
inquietado, ni perturbado en este excercicio [sic], pues aunque 
una y otra vez ha avido [sic] sus reclamos, ante la Real Audiencia 

22	 Para una explicación del proceso de elaboración de chinguirito, véase a Lozano, 
Chinguirito, 2005, p. 26.

23	 Para ver algunas relaciones entre la villa de Aguascalientes y las minas de bolañenses, 
véase Carbajal, Minería, 2002, pp. 146-149,194, 207.

24	 No sólo los “viñeros” de la villa de Aguascalientes argumentaron el tema de “inme-
morial tiempo” para defenderse, sino también los de Parras. Véase Chávez Orozco, 
Cultivo, 1956, pp. 1-31; Corona, “Viñedos”, 2005, pp. 139-172. Con base en fuentes 
archivísticas, Corona Páez explica los antecedentes legales, para la tenencia y pro-
ducción de los viñedos en la población de Parras, esto es, nos habla de los artilugios 
legales, apelando a las viejas prácticas, así como de la naturaleza y magnitud de la 
producción vitivinícola parrense (hoy Parras de la Fuente, Coahuila), en el noreste 
del país durante la época virreinal y buena parte del siglo xix. Otro trabajo que abor-
da, aunque someramente el tema del desarrollo de la vid en Parras durante la época 
colonial, pasando por el siglo xix y hasta llegar a 1965, véase a Ayala, Geografía 1996, 
pp. 26, 53, 61, 70, 79, 81-88, 167; este texto es el resultado de una tesis de doctorado 
en la Southern Illinois University en Carbondale, en que el autor se esmera en de-
mostrar que el hombre en Parras no ha vivido en armonía con su ambiente, debido 
a que las instituciones federales del México independiente no han sabido protegerlo, 
como sí lo hicieron en la Colonia.
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de Guadalajara se ha inobado, ni el Real Tribunal de la Acorda-
da en uso de su Juzgado Pribativo [sic] de bebidas prohibidas en 
tiempo alguno alteró esta pacífica poceción [sic] […]25

El interesante trabajo de Rojas revela que en la villa había 
bastantes viñedos, que su cultivo se había expandido notablemente 
a fines del siglo xviii, que se fabricaba vino de buena calidad, princi-
palmente de consagrar, pero que había proliferado desde 1750 una 
gran cantidad de pequeñas y grandes fábricas de chinguirito pues 
“se sacan aguardientes mui [sic] superiores y otros de menor calidad, 
porque haciendo primera y segunda saca con los mostos y rezagos 
unos salen mui [sic] buenos y otros medianos”;26 habla también de lo 
permisivas que eran las autoridades, alude la prácticas de corrupción 
y las argucias de que se valían los involucrados e interesados para 
defenderse y evitar ser sancionados. 

Del trabajo de Rojas se deduce, entonces, que la plantación 
de viñedos y fabricación de vino y aguardientes estaban prohibi-
dos, pero que eran tolerados; que las autoridades recibían denun-
cias, pero muy pocas veces actuaban o bien se extraviaban en los 
vericuetos y largos trámites administrativos de la lenta burocracia 
colonial, lo que aprovechaban los “viñeros” para mantener y expan-
dir la producción y pagar los menos impuestos posibles; una parte 
de la producción pagaba los impuestos correspondientes, pues los 
aguardientes eran comercializados “en los Reales de Minas inmedia-
tos con sus correspondientes Certificaciones de ser legítimos pagan 
el Derecho establecido de nuevo impuesto, que son cinco pesos por 
cada barril…”;27 se deduce también que una buena parte de la pro-
ducción era clandestina y, por lo tanto, eludía el pago de impuestos.

El asunto llegó hasta España, desde donde el rey, el 24 de 
febrero de 1789, ordenó que se levantara el citado censo sobre las 
huertas y sus plantas existentes, el cual concluyó que, al 19 de di-
ciembre de ese año, había 104 huertas con igual número de propie-

25	 Rojas, Caminos, 1999, pp. 42-43.
26	 Ibidem, p. 42.
27	 Idem. Para otros casos en territorio de la Nueva España, entre 1750 y 1800, en cuya 

investigación se estudia el contrabando y a los contrabandistas de una de las bebidas 
más prohibidas, esto es, el aguardiente de caña conocido como chinguirito, y se 
aborda las dimensiones sociales, morales y legales, así como el papel que la Corona 
española y sus autoridades virreinales desempeñaron en la creación, tolerancia y 
probable solución del problema de la clandestinidad forzada de dicha bebida, véase 
el trabajo estupendamente documentado de Lozano, Chinguirito, 2005.
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tarios, que en conjunto sumaban 107 396 cepas. De acuerdo a este 
censo, de la cosecha sólo se sacaban cada año unos 80 barriles de 
vino y el resto servía para fabricar un dulce conocido como uvate, 
dejar secar la uva para consumirse como dátiles o pasas y el resto, 
muy poca, se comía fresca.28

Además, los informantes, conscientes del peligro de represa-
lias, argumentaron que el cultivo de la vid era gravado en demasía 
para “el ramo de Propios” de la villa, el derecho de iguala por alca-
bala, y el pago al juez repartidor de aguas. El doctor Manuel Díaz 
de León refutó que no era posible aumentar la producción de la vid, 
pues se necesitaba una mayor cantidad de agua que era imposible 
obtener, y aseguró que por esta misma causa ya se habían abando-
nado o perdido varias cepas.29

El rey finalmente dio permiso, mediante una cédula real fe-
chada el 14 de agosto de 1796, para que se continuara con la siem-
bra y cosecha de la uva, con la condición de que no se excediera en 
las más de 107 386 cepas y no se fabricara más de 80 barriles de 
vino al año. La decisión entró en vigor el 12 de febrero de 1797.30

Sin motivo aparente, aunque puede inferirse que se hizo para 
comprobar el cumplimiento de la orden real, otro censo sobre las 
huertas y la vid se levantó en junio de 1797, el cual arrojó que exis-
tían 171 huertas, “que en total disponían de 285 solares de tierra y 
tres cuartos de otro”, y con 279 898 cepas de uva.31

Ante la evidente burla, el 14 de agosto de ese año, la audien-
cia de México ordenó que los dueños de los plantíos explicaran el 
aumento y la violación del bando del rey. Los viñeros antiguos se 
negaron a responder argumentando que sus huertas ya estaban pro-
tegidas por la cédula y los nuevos afirmaron que no les sería cos-
teable enviar a un defensor. Se ignora si la sanción se emitió, y si 
existió, lo cual es improbable, no hay noticia alguna. Lo que sí cono-
cemos es que el síndico procurador defendió a los propietarios, se-
ñalando que se arruinaría la villa de eliminarse las cepas excedentes. 

28	 Rojas, Caminos, 1999, pp. 148, 151; Chávez Orozco, Cultivo, 1956, p. 34.
29	 Rojas, Caminos, 1999, p. 152.
30	 Idem. En 1793 se levantó otro censo sobre las huertas y las viñas, el cual hasta el 

momento no hemos analizado, pero probablemente dará nuevas luces sobre el cul-
tivo de la vid; el documento se encuentra en el Archivo General de la Nación (agn), 
Fondo Industria y Comercio, vol. 17, fojas 148f.-153v., según se reporta en Gómez 
Serrano, Españoles, 2002, p. 38.

31	 Rojas, Caminos, 1999, p. 153 y Topete, “Vid”, 1973, pp. I-II.



36

El paraíso perdido

Además, acusó que el censo de 1797 era “errado y fantástico”, pro-
ducto de la “ineptitud y torpeza de los comisionados al recuento”.32

Por su parte, Sergio Antonio Corona Páez –quien ha estu-
diado el tema de la vitivinicultura parrense–,33 nos dice que fue así 
como la población de la Subdelegación de Aguascalientes –entonces 
parte de la Intendencia de Zacatecas– usó el argumento legal de la 
“quieta, pacífica y continua posesión de sus viñedos” a finales del si-
glo xviii para evitar el pago de un nuevo impuesto; de ese modo, en 
materia de privilegios, por la Real Cédula del 14 de agosto de 1796, 
finalmente “se amparó a los vecinos de la Villa de Aguas Calientes 
en la quieta posesión de antiguas viñas”, eximiéndolos del censo o 
pago que señalaba la Recopilación de Leyes de Indias.34

Viñas de Jacinto López Pimentel

Un caso particular ejemplifica la imposibilidad –de parte de las au-
toridades virreinales– de controlar, de acuerdo a sus propias leyes, el 
cultivo de la uva. Se trata de uno de los más destacados propietarios 
de las viñas de Aguascalientes, el peninsular Jacinto López Pimentel, 
típico representante de la “inmigración triunfante en la época de las 
reformas borbónicas”.35

De acuerdo al estudio de Jesús Gómez Serrano sobre este 
personaje nativo de Andalucía, comenzó su fortuna al obtener en 
1789 el cargo de receptor de alcabalas en Aguascalientes, con el cual, 

32	 Rojas, Caminos, 1999, pp. 152-155.
33	 Para el tema de Parras, véase el trabajo de Corona, Disputa, 2000. Se trata de la trans-

cripción paleográfica de un manuscrito localizado en el Archivo Histórico del Colegio 
de San Ignacio de Loyola, en Parras, Coahuila, fechado el 13 de septiembre de 1679, 
que da cuenta del conflicto de intereses que en torno a los beneficios de la producción 
vitivinícola enfrentaba a los productores de uva, vinos y aguardientes de Parras, con 
el arrendatario de los diezmos de la región y la Catedral de Durango, a cuya juris-
dicción eclesiástica pertenecía Santa María de las Parras. El documento arroja luz en 
torno a temas como el origen de los usos, costumbres y tecnología relacionados con 
la producción vinatera de Parras; nos habla de cómo los parrenses se apropiaron de 
una actividad netamente europea y la adaptaron a las posibilidades de aquella región; 
aborda cuestiones sobre el gusto prevaleciente entre los consumidores del siglo xvii, 
que apreciaban tanto el vino dulce como los aguardientes de orujo (cáscara), los cuales 
comenzaron a fabricarse en Parras en una época bastante temprana.

34	 Véase Corona, “Viñedos”, 2005, p. 46, en la nota 28, con base en un expediente 
sobre Alcabalas localizado en el Archivo General de la Nación.

35	 Gómez, Españoles, 2002, p. 203.
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de acuerdo a sus enemigos, le dio rienda suelta a su espíritu empre-
sarial para la creación de pingües negocios, usando la información 
e influencia de sus puestos sin importar torcer las leyes. Gómez Se-
rrano matiza el retrato señalando que “era un tipo sagaz, elocuente, 
perseverante y extremadamente hábil”, con poder real en el seno de 
la sociedad local y “con el respeto y en cierta medida el control de las 
instancias de autoridad que funcionaban en la región”.36

Con el sentido de la oportunidad que lo caracterizaba, Ló-
pez Pimentel casó con la viuda Victoriana Rincón Gallardo, sobrina 
de José Antonio Rincón Gallardo, dueño de los bienes y haciendas 
vinculadas a la extendida y muy productiva hacienda de Ciénega de 
Mata, lo cual incrementó notablemente sus bienes y negocios. En 
1793, ya era el síndico procurador del cabildo de Aguascalientes y 
en 1796 fue nombrado “administrador de propios”, con cuyo cargo 
velaba la recolección de los impuestos y derechos de la villa, lo cual 
incluía el derecho de agua para el riego de las huertas.37

Desde esta privilegiada posición, en pocos años poseyó la se-
gunda huerta de mayor importancia en Aguascalientes, la cual me-
día 13.75 solares y tenía sembradas 13 780 cepas, según el censo de 
1793. Esta propiedad, que rodeaba el barrio de Triana, no fue la úni-
ca, pues consiguió más terrenos: en mayo de 1794 compró a Juan 
Mazón “una huerta cercada de tapia y zanja”, de poco más de 11 
solares; en julio de 1796, al mismo Mazón le vendió ocho solares y 
algunos pedazos de tierra; en esa misma época, de José Quijano Ve-
larde adquirió cinco solares; por último, a Manuel Gutiérrez Solana 
le compró una huerta de árboles frutales.38

Ese mismo año, el recién nombrado subdelegado Juan José 
Carrillo y Vértiz acusó ante las altas esferas virreinales que López Pi-
mentel, a pesar de la prohibición real de exceder el sembradío de ce-
pas, plantaba muchas más con el fin de establecer “fábricas de vinos y 
aguardientes”; con la ayuda de sus puestos públicos y, en especial, por 
el control del repartos de los riegos, argumentó Carrillo, haría florecer 
aún más su huerta en detrimento de los pequeños dueños.39

Temeroso, Carrillo reconoció que era incapaz de actuar por 
iniciativa propia ante las violaciones a la ley de López Pimentel, por lo 
cual recibió una reprimenda de las autoridades virreinales, y además le 

36	 Ibidem, pp. 206-211.
37	 Ibidem, pp. 212-214.
38	 Ibidem, pp. 214-215.
39	 Ibidem, pp. 216-218.
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ordenaron aplicarle una multa de 200 pesos al próspero huertero. El 
andaluz pagó la sanción pero rechazó las acusaciones y aseguró que 
cada dueño regaba con el agua destinada y no había forma de que ob-
tuviera una cantidad mayor. Dijo que para aumentar sus plantíos abrió 
con sus medios una noria para extraer el faltante de agua. Por último, 
se negó a la posibilidad de eliminar las cepas excedentes, pues contri-
buiría a la ruina de la villa.40 El asunto se solucionó a favor de Jacinto 
López Pimentel, e incluso se le devolvieron los 200 pesos de multa. 
Sin embargo, el “sueño” de establecer una fábrica de vinos se esfumó 
ante “la escasez de agua, los bajos niveles de azúcar cosechada y la ex-
tensión misma de los plantíos”, explica Gómez Serrano.41

La huerta de López Pimentel, que se quedó en la simple co-
secha del fruto, ejemplifica la actividad de la vid en el Aguascalien-
tes del siglo xviii, pues la producción no podía exceder lo que la 
naturaleza permitía, al no existir el agua suficiente que permitiera 
una próspera cosecha. Al contrario de los inicios de la villa, ahora sí 
había al parecer mano de obra suficiente para el cultivo y la cosecha, 
pero la naturaleza ponía un límite.

Por otra parte, se ignora cuánta uva se llegó a producir en la 
época virreinal y sobre todo a finales del siglo xviii y principios del 
xix, que debió ser una época de auge. Las únicas cifras con las que 
se cuentan son las de los tres censos, los cuales deben ser analizados 
y comparados con mayor profundidad, y a la vez cotejarlos con ci-
fras de otros lugares de la Nueva España.42

Al parecer fue Aguascalientes, durante la época colonial, una 
región vitivinícola privilegiada, con exenciones fiscales, de acuerdo a 
los intereses colonizadores de la Corona, hasta que en 1796 se lega-
lizó la producción y comercialización de chinguirito. Pero ¿por qué 
desapareció su fabricación y consumo en la etapa independiente? A 
ciencia cierta no lo sabemos. Es probable que al dejar de tener vi-
gencia las Leyes de Indias y la prohibitiva legislación española, y por 
lo tanto, que las leyes mexicanas permitieran el cultivo de viñedos 
y fabricación de vinos, quizás no logró mantenerse el negocio de la 

40	 Ibidem, pp. 219-222.
41	 Ibidem, p. 223.
42	 Félix María Calleja, en su descripción de la subdelegación de Aguascalientes, men-

ciona que “se riegan 140 huertas, que producen muchas frutas de Europa, algún al-
godón, y en los que se contienen 107, 396 cepas, de cuyos frutos, después de vender 
la mayor parte en uva y conservas, se fabrican de 35 a 40 Barriles de vino al año”; 
ver su “Descripción de la subdelegación de Aguascalientes”, citada en González, 
Historia, 1986, pp. 41-47.
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producción de chinguirito, debido a que los reales de minas donde 
se comercializaba quedaron inutilizados por muchos años luego de 
la guerra de Independencia y a que las huertas fueron desaparecien-
do paulatinamente al crecer la mancha urbana de Aguascalientes, 
además de escasear el agua que las irrigaba.

Primera mitad del siglo xix

Alejandro de Humboldt, en su célebre Ensayo político, auguraba que 
al eliminarse la prohibición del cultivo de la vid, sustituiría poco a 
poco a los plantíos de maguey y, por consiguiente, al mercado del 
pulque, teniendo un mercado garantizado la elaboración de vino 
entre la población de raza blanca de la Nueva España, que a finales 
del siglo xviii, afirma, consumían vinos de España, Francia, Madei-
ra e Islas Canarias.43

Ya iniciada la tercera década del siglo xix, en 1822, en su aná-
lisis socioeconómico del Imperio Mexicano dedicado al emperador 
Agustín de Iturbide, Simón Tadeo Ortiz de Ayala también veía un 
futuro promisorio con el cultivo de la uva. Señaló, sin duda exage-
rando, que “actualmente no se puede contar como una riqueza por 
su poca importancia pero la superabundancia y excelencia de las 
uvas de todo el país y de la deliciosa calidad de los vinos de Aguas-
calientes, Parras y Paso del Norte en las Provincias Internas, anun-
cian que México puede abastecer a la Confederación Americana y a 
las islas Antillas en perjuicio de la Francia...”.44

Para Aguascalientes, esto quedó lejos de la realidad. Según 
apunta Gómez Serrano, la incipiente industria vinícola local no 
pudo competir ante el tequila de Jalisco, el mezcal de Pinos, el pul-
que del Valle de México y otras bebidas. Los hortelanos inclusive 
cambiaron hacia la siembra de otros frutos que representaban un 
negocio más seguro, sin poder evitar que las huertas comenzaran su 
declive con la modernización porfirista, que las llevó a su agonía a 
principios del siglo xx.

Distintas fuentes de mediados del siglo xix informan sobre 
la extensión de las huertas y los viñedos, sin dar muchos detalles al 
respecto, resaltando su belleza y asegurando que eran de los mejores 

43	 Humboldt, Ensayo, 1991, p. 282.
44	 Ortiz, Resumen, 1999, p. 37.
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del mundo. No hay hasta el momento referencias sobre la extensión 
de los terrenos ni mucho menos de su producción, aunque existen 
indicios de que en la primera mitad del siglo xix aumentó el número 
de huertas que propició el crecimiento de la producción.

De acuerdo a un observador extranjero, en julio de 1824, los 
viñedos de Aguascalientes tuvieron un avance considerable. Afirma 
que anteriormente se limitaban a un “huerto cercado, como un inver-
nadero botánico”, pero en su actualidad, “los viñedos y largas aveni-
das de olivares” le recordaban los jardines de las Hespérides, supuesta 
cuna de estos frutos.45 En 1837, las huertas seguían siendo un buen 
negocio, además de ser un lugar para “el desahogo y la recreación”.46

De acuerdo a un informe de 1838, “otra de las cosas que pro-
porciona desahogo y recreación a los habitantes de Aguascalientes, 
es la multitud de huertas, que hacia todas partes se encuentran en la 
ciudad; en casi todas hay un tablón más ó menos extenso de viña, 
y en las más de ellas se tiene anualmente costumbre de formar jar-
dines, que en no pocas disponen con bastante gracia y sencillez”.47 
Esta misma fuente señala que “El cultivo de 400 huertas, la labran-
za, el comercio y las muchas fábricas de casas, que continuamente 
se están construyendo ó renovando, proporciona la ocupación del 
resto del vecindario, dando todo por resultado el espectáculo de un 
pueblo laborioso y morigerado”.48

En 1844, en un informe del gobernador de Aguascalientes, 
Mariano Chico, éste asegura, sin atreverse a dar cifras, que “se dan 
en abundancia y vejetan [sic] bien todas las plantas de clima frío. La 
viña es de buena clase y de varias calidades, aunque su fruto y plan-
tas no se saben distinguir en la uva negra. La hay también blanca y 
moscatel legítima”. Menciona que veinte años atrás, los propietarios 
obtenían buenas ganancias, pero que en su presente ya no produ-
cían “ni el cinco por ciento libre” por la proliferación de las huertas 
en el entonces departamento de Aguascalientes.49

En las exposiciones de bellas artes, con motivo de la feria, se 
exhibían y premiaban objetos, obras e inventos, entre ellos a quienes 
presentaban botellas de bebidas embriagantes producidas en las ha-

45	 Topete, “Vid”, 1973, p. II.
46	 Gómez, Aguascalientes, 1988, t. III, p. 136.
47	 Informe “en el seno de una comisión municipal”, de 1838, reproducida en Pérez, 

Diccionario, 1874, t. I, p. 183.
48	 Ibidem, p. 184.
49	 Chico, “Informe”, 1845, p. 5 del apéndice.
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ciendas, fundamentalmente. En 1861, por ejemplo, en la novena ex-
posición de Aguascalientes se exhibieron: 

1. Botella mezcal resacado de 60 grados, de solo maguey sin 
ninguna composición, hecho en S. José de la Labor; 2. Botellas 
de vino de uva primer ensayo, hecho en la hacienda de San-
tiago; 2. Idem. licor de anís y cebada sin mezcla de alcohol, 
por Antonio Urrutia, de Aguascalientes; 1. Idem. aguardiente 
de pura cebada, por Guillermo Chávez...; 1. Caja con 12 bo-
tellas licores, fabricados en S. José de Guadalupe; 3. Pomos 
vino opálico de ágave, inventado por Octaviano de la Rosa, en 
Zacatecas; 4. Botellas licores fabricados en la hacienda de Pa-
bellón; 3 Idem, siendo 1 de vinagre preparado, 1 de aceite de 
nuez y 1 de almendra, extraído por D. Luis de la Rosa”.50 En la 
décima edición se galardonaron a: “[premio de segunda clase] 
Al C. José Iriarte, por su vino de uva seco; [mención honorífi-
ca] Al C. Luis Toscano, por vino de uva.51

El Plano de las Huertas de Aguascalientes, elaborado por Isidoro 
Epstein en 1855, da cuenta de la extensión notable de estos terrenos 
agrícolas en la ciudad, formando prácticamente un “cinturón de es-
meraldas que le rodean el talle como una caricia”, como lo describi-
ría más tarde Eduardo J. Correa.52

El vino producido en Aguascalientes, específicamente en la 
hacienda de La Cantera, ubicada al sur-poniente de la ciudad, se 
vendía en la capital del país. Un periódico anunciaba el lugar don-
de se expendía, así como los precios al público: “En el puente de 
San Francisco número 14 se ha abierto el despacho de vinos de uva 
pura del grande viñal plantado en el año de 1852, en la hacienda de 
la Cantera (territorio de Aguascalientes y con privilegio del supremo 
gobierno), el cual contiene 30,000 parras. PRECIOS. Por barril de 
100 botellas 20 ps.; por botella, sin casco 2 rs”.53

50	 “Lista de los objetos exhibidos en la novena exposición de Aguascalientes, en 1861”, 
El Porvenir, 5 de mayo de 1861.

51	 “Junta General de Exposición del Estado de Aguascalientes. Premios distribuidos á 
los artesanos, industriales y agricultores, en la 10a Exposición de Aguascalientes”, El 
Porvenir, 5 de mayo de 1861.

52	 Gómez, Aguascalientes, 1988, t. III, p. 136; la cita se encuentra en Correa, Viaje a 
Termápolis, 1937, p. 128.

53	  “Avisos”, La Sociedad, 6 de mayo de 1859.
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En 1859, cuando gobernaba la entidad el liberal Estevan [sic] 
Ávila, decretó un impuesto para permitir la introducción de licores 
a Aguascalientes. Sin embargo, de manera clandestina se introducía 
más de la cuenta, razón por la cual el gobierno decidió un año más 
tarde decretar un nuevo impuesto municipal al tequila, cerveza y 
vino, a la razón siguiente:

Aguardiente de caña o chinguirito, barril común hasta de nue-
ve jarras, $01.25
Aguardiente de caña o chinguirito, “imitación del estranjero 
[sic], barril común hasta de nueve jarras”, $01.25
Aguardiente de manzana, $01.25
Vino de tuna, $00.5054

República Restaurada y Porfiriato

Por otro lado, a lo largo de ese tiempo debieron modificarse los gustos 
y diversiones de los habitantes, prefiriendo el colonche, bebida embria-
gante producida a partir del fruto de la tuna; las nopaleras necesitan 
mucho menos cuidados y prácticamente se mantienen sin necesidad 
de regar pues son plantas cactáceas del desierto. Cabe recordar la fies-
ta de San Ignacio, a la que acudían amplios sectores de la población, 
en las inmediaciones del Río San Pedro, al noreste de la ciudad, salien-
do por “la Plaza de las Tunas”, cuya tradición consistía en regresar a 
la ciudad embarrada la ropa de color roja al derramar el “colonche” 
sobre la misma. Recuerda Eduardo J. Correa, en su Viaje a Termápolis, 
cómo hacia la séptima década del decimonónico siglo, la gente salía 
en algarabía a divertirse en exceso, hacia el rumbo de la fábrica textil 
de San Ignacio:

[…] ve a distancia que varios hombres llevan las camisas en-
sangrentadas y supone que ya hubo pleito, que ya el licor hizo 
alguna de las suyas.
Sus amigos lo tranquilizan.
Lo que se ve en las pecheras no es sangre, afirma uno de ellos.
¿Entonces? –pregunta sorprendido el juez–.
Algo típico de la verbena.

54	 “Parte oficial. Gobierno del estado”, El Porvenir, 13 de diciembre de 1860.
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No entiendo.
Como prueba de que anduvo en la romería, esa gente acos-
tumbra beber colonche y derramarse algo sobre la ropa.
¿Qué es colonche?
¡Un vino de tuna!
¡Ah! ¿De modo que no basta con apurarlo al interior y que 
se trepe a la cabeza, sino que es de rito que se vea al exterior?
Exacto.
Ya están cerca de los que escanciaron la bebida fermentada de 
higos chumbos, y el abogado aprecia que sobre las blancas las 
pecheras –bien relucidas para que resalte la mancha– no hay 
sangre, sino púrpura, un morado de vestidura eclesiástica.
Saborea la bebida local, hallándola agradable, y continúa el re-
torno, embelesándose en el panorama.55

Todavía en 1874, se reporta, no sin lamentar las condiciones 
precarias en que vive la entidad, al igual que el país, por la sucesión 
de décadas de guerra civil, que había abundante cosecha de uva, du-
razno, chabacano, entre otros. También se destaca la fabricación de 
vino blanco y rojo, aguardiente de uva y de caña, pulque, colonche y 
confección de dulces, en especial “el delicado uvate”.56

Sin embargo, como ya se mencionó, la prosperidad de los vi-
ñedos no debió ser tan fuerte, producto tal vez de las constantes gue-
rras civiles. El gobernador Rodrigo Rincón Gallardo, el 2 de enero 
de 1872, decretó que “los dueños de huertas no pagarán por ellas en 
el término de diez años los impuestos directos establecidos, siempre 
que antes de dos años, contados desde esta fecha, tengan un plantío 
de viña que equivalga a 1,500 parras por cada solar de su superficie”. 
Comenzarían así una serie de medidas para fomentar desde las admi-
nistraciones gubernamentales en turno el cultivo de la vid que –como 
se verá en el siguiente apartado– tuvo un éxito efímero.57

En su conocida Historia de Aguascalientes, Agustín R. González 
aseveró que en el estado, en especial en la capital y Calvillo, se pro-
ducían viñas de todas clases, y se fabricaban excelentes vinos,58 y los 
de uva incluso “pueden confundirse con algunos vinos españoles y 

55	 Correa, Viaje, 1937, pp. 152-153.
56	 Pérez, Diccionario, 1874, t. 1, p. 180.
57	 Topete, “Vid”, 1973, pp. II-III.
58	 González, Historia, 1986, pp. 4-6.
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franceses”. Era tal su entusiasmo por esta industria que consideraba 
que era el porvenir de Aguascalientes, “siempre que la agricultura le 
preste su grande y eficaz auxilio”,59 pero por otra parte, lo desani-
maba el fomento de otros productos.

Aseveró que los “hombres entendidos” se quejaban de que 
en el estado los agricultores se limitaban a producir trigo, maíz, frijol 
y chile, que competían con los producidos por otras entidades y que 
inclusive no eran consumidos en la localidad. Por ello, proponía 
que era mejor cultivar otros productos, en especial la uva. Afirmó que 
Aguascalientes estaba llamado a ser “el Málaga, el Jerez de Méxi-
co”, escribió, lo cual alentaría también la posición geográfica de la 
entidad. Fomentar la agricultura comercial, intensiva, que trascen-
diera los mercados locales, era la idea principal de González, y eso 
sólo era posible en la parte sur-occidental y central del estado, dadas 
las características orográficas y geográficas; para ello, era preciso ha-
cer inversiones que mejoraran el aprovechamiento de la tierra. Sin 
embargo, continúa González, “se ha pretendido que se produzcan 
allá frutos propios de las costas del país, como el tabaco, y no se cul-
tiva la excelente uva que ostentan las huertas de la capital, de Calvi-
llo y otros lugares: se ha desoído las lecciones de la experiencia para 
rendir homenaje a verdaderas excentricidades, no favorecidas por el 
clima, ni por la altura a que nos encontramos, ni por la naturaleza 
del terreno”.60

Hay varias referencias que convergen en ese fomento por el 
que clamaba González. En 1871, Miguel Rul envió “diversas clases 
de viñedos, de alcornoque, de almendro”, entre otros árboles y arbus-
tos, los cuales recibió el gobernador Jesús Gómez Portugal. Diez años 
después, notaba Agustín R. González, no hubo ningún fruto visible.61

En 1877, en respuesta a un cuestionario remitido por la 
Dirección Nacional de la Industria Nacional, el propietario de la ha-
cienda de San Blas de Pabellón, Miguel Velázquez de León, conside-
raba que el cultivo de la uva tendría un buen futuro, “planteando en 
grande la fabricación de vinos”, pero se tendría que implementar el 
riego artificial, o de lo contrario, la uva y otros productos secundarios, 
se mantendrían con un valor insignificante.62

59	 Ibidem, p. 313.
60	 Ibidem, pp. 304-305.
61	 Ibidem, p. 305.
62	 Busto, Estadística, 1880, p. 7.
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En contradicción con la información anterior, que apunta a 
una cosecha modesta de uva, el periodista, político e impresor Je-
sús F. López aseguraba en 1875 que el cultivo de la viña era uno de 
los principales generadores de riqueza ya que se cuidaban 12 viñe-
dos para la fabricación de vinos; en el partido de Calvillo, Emeterio 
Palacio y Anastasio Padilla lograron aclimatar la planta y, según ci-
fras oficiales, en todo el estado había alrededor de 500 mil cepas.63 
Por otra parte, en El Instructor –periódico dirigido por Jesús Díaz de 
León–, se anunciaba que los vinos fabricados por Salvador Pérez se 
hacían “con gran escrupulosidad” y eran de gran calidad.64

La introducción del ferrocarril, en 1884, fue un detonante en 
la economía, pues las estaciones de tren fueron establecidas a muy 
corta distancia de las haciendas más importantes del valle central. 
Estaban dadas las condiciones para convertir a la agricultura en el 
motor generador del desarrollo industrial y comercial. Sin embargo, 
no pudo despegar como se deseaba.

Para 1885, un periódico capitalino advertía que en Aguas-
calientes, entre otras cosas, se producía “vino excelente de uva, 
de perón, de membrillo, colouche [sic, debe ser colonche], pulque, 
aguardiente...”.65

El 17 de marzo de 1885, el general Carlos Pacheco, secretario 
de Fomento, anunciaba al gobernador de Aguascalientes, Francis-
co G. Hornedo, el envío de sarmientos de vid españoles. Llegaron 
a partir de junio de ese año y se amplió la zona de cultivo pues se 
plantaron 54 mil entre horticultores de Calvillo, Rincón de Romos 
y Asientos. En julio llegó otra remesa, en una cifra similar de sar-
mientos. Esta siembra fue supervisada en febrero de 1886 por el 
comisionado de la misma Secretaría, Hermenegildo Barinaga, quien 
“se mostró en extremo complacido de la forma en que se empren-
día este nuevo esfuerzo para reivindicar y ampliar nuestra vieja tra-
dición vitivinícola, dejando instrucciones técnicas y prácticas para el 
cuidado de las plantaciones”. En abril de 1886, se aseguró que más 
de 60% de los sarmientos plantados se habían logrado y vaticinaban 
abundantes frutos.66

63	 Gómez, Aguascalientes, 1988, t. III, p. 134.
64	 Idem.
65	 Rodrigo A. Espinosa, “Estado de Aguascalientes”, El Monitor. Diario del Pueblo, 17 de 

noviembre de 1885.
66	 Topete, “Vid”, 1973, p. IV.
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Bajo este marco, en 1886, el gobernador Francisco G. Hornedo, 
en junio de ese año, emitió un decreto67 para estimular la producción de 
uva y la fabricación de vinos: declaró libres de todos los impuestos “los 
productos de las fábricas de vino de uva establecidas ó que se establez-
can, siempre que su producción anual sea de más de treinta barriles y 
que su elaboración no sea hecha por el sistema de concentración por 
medio del fuego”.68 Esta última anotación es interesante, pues se trata-
ba de que los vitivinicultores de Aguascalientes elaborasen vino a base 
de fermentación y no aguardiente por destilación mediante el uso de 
alambiques, como se hizo a finales de la Colonia.

Sumado a este decreto, según informó el gobernador Horne-
do al Congreso local, se repartieron a los horticultores 80 mil cepas 
de uva española, remitidas por la Secretaría de Fomento, de cuya 
oficina un inspector instruyó la forma correcta de podar la planta y de 
fabricar vino seco. Las expectativas del mandatario eran altas y agregó 
que en los partidos de la capital y Calvillo “se ha fabricado vino de 
regular calidad y los plantíos han aumentado mucho, por lo que es 
de esperarse que con el tiempo, este ramo de industria sea el princi-
pal de la riqueza pública”.69

Sin embargo, cuatro años después, la esperanza de una mayor 
producción vitivinícola seguía siendo la misma, sin resultados ver-
daderamente importantes. En su informe del cuatrienio de 1887 a 
1891, el gobernador Alejandro Vázquez del Mercado repitió casi lo 
mismo que Hornedo, en el sentido de que seguía siendo un escena-
rio prometedor, pues aseguró que “el cultivo de la viña ha tomado 
de pocos años á esta parte un incremento notable en esta Capital, así 
como en el Partido de Calvillo, y puedo aseguraros que muy en bre-
ve los plantíos existentes serán aumentados considerablemente”.70

Antonio García Cubas, en 1888, compartía la visión positiva 
en el cultivo de la vid, al asentar que “últimamente ha tomado un 
desarrollo notable, tanto en la capital como en el Partido de Calvi-
llo, el cultivo de la viña, y es de esperarse que tan importante ramo 
venga á formar no muy tarde, otra de las fuentes de la riqueza pú-
blica del Estado”. Agregó que en la capital había cerca de quinientas 

67	 El decreto 102 relativo a la protección y franquicias concedidas a los fabricantes de 
vino de uva en el Estado, es aludido en El Instructor, 1 de marzo de 1888.

68	 Hornedo, Memoria, 1887, p. 179, localizado en Archivo Histórico del Estado de 
Aguascalientes, en adelante ahea, Biblioteca: Clasif. Caja 1, Sobre 2.

69	 Ibidem, p. XIV.
70	 Vázquez, Memoria, 1892, p. xviii. ahea, Biblioteca: Clasif. 1, Sobre 3.
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huertas donde se producía en abundancia peras de diversas clases, 
higos, perones, chabacanos, manzanas, duraznos, granadas, pero sin 
especificar la cantidad de viñedos.71

Siguiendo esta línea de optimismo, pero ampliada con más 
detalle, el 26 de julio de 1891, una persona identificada como V. 
Resendes publicó en El Republicano, periódico oficial del gobierno 
del estado de Aguascalientes, un diagnóstico sobre la industria vi-
nícola.72 De entrada, aseguró que con “las vides de Aguascalientes 
pueden extraerse vinos de inmejorable calidad”. Cita los fabricados 
por Salvador Pérez, “los cuales compiten con los mejores que nos 
vienen del extranjero”, y los de Albino Macías Valadez, que al igual 
que Pérez, obtuvo premios en certámenes nacionales y extranjeros 
gracias a sus vinos de consagrar. Salvador Pérez fabricaba vino tinto, 
blanco (Sauterne), Málaga, Moscatel y vinos medicinales de quina 
y de nuez, logrando poner en el mercado hasta 150 barriles al año. 
Hay otros productores más, comunicó Resendes: los hermanos Me-
dina preparaban también vino de consagrar, de perón y de membri-
llo y el señor Audinot fabricaba vino tinto y blanco.

Pero, evaluó el redactor, la industria vinícola estaba frenada 
por la escasa producción de uva, a pesar de que “ha aumentado 
considerablemente”, excusándose de carecer de cifras precisas. Ar-
gumentó que era preciso plantar un mayor número de cepas, para 
lo que necesariamente se les debería dotar de más agua, por consi-
guiente habría mayores volúmenes de uva, con lo cual se detonaría 
la fabricación de vino aguascalentense de calidad, que por su “exce-
lencia” tendría un consumo garantizado. Hizo, entonces, un llamado 
a los horticultores a aumentar su producción y a los habitantes del 
estado a consumir los productos del ramo, lo cual redundaría en la 
recurrida y trillada promesa de convertir a la viticultura en “uno de 
los mejores ramos de nuestra riqueza”.

Un estudio más objetivo demuestra que los argumentos oficia-
les para promover el cultivo de la vid y la fabricación del vino estuvie-
ron muy alejados de la realidad, pues al menos en el caso del cultivo 
de la vid era muy defectuoso. Un inspector de la Secretaría de Fomen-
to, Luis Eirale, visitó en septiembre de 1887 viñedos de la localidad 
para enseñar la fabricación de vinos “bajo el procedimiento práctico 

71	 García, Diccionario, 1888, t. I, p. 70.
72	 V. Resendes, “La Industria Vinícola”, El Republicano, 26 de julio de 1891.
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europeo de la fermentación”.73 El cuadro que se encontró fue depri-
mente: la mayoría de la cosecha se había perdido por las continuas llu-
vias, rescatándose sólo seis mil arrobas –unas 69 toneladas– de uvas 
pequeñas, manchadas y ácidas, que por su mala calidad –dijo Eirale– 
se lograron vender apenas a 10 y 12 reales la arroba.74

Con contundencia, Eirale deplora el descuido sobre los vi-
ñedos. La mayor parte de los propietarios proceden de manera in-
correcta, asevera rotundamente, pues éstos erróneamente mezclan

[…] siembras de maíz, frijol y muchas plantas en la temporada 
lluviosa, en los surcos y huecos de sus viñedos, impidiendo por 
este torpe medio la penetración del sol y la ventilación, que son 
elementos indispensables a la buena vegetación y a la madurez 
de los frutos, y que naturalmente causan el empobrecimiento 
del suelo, sucediendo a la vez que el enfriamiento y la hume-
dad en las tierras se prolongan por falta de sol vivificador, las 
vides sufren considerablemente por la opresión en que las tie-
nen otras plantas extrañas, sufriendo castigos los propietarios 
como fruto de su reprochable proceder, creyendo que unos 
cuantos almudes de semillas de poco valer que cosechan pue-
den aumentar en algo sus productos.75

En 1892, se alcanzó una producción de 144 toneladas, deca-
yendo con rapidez hasta alcanzar a principios del siglo xx la raquítica 
cifra de 10 toneladas anuales. La producción del vino tuvo un com-
portamiento similar: 206 hectolitros en 1892 y apenas 24 en 1896.76 
En 1900, de acuerdo a Rodrigo Espinosa, quien no cita su fuente, se 
producían 150 mil kilogramos anuales de uva, con un valor de 12 mil 
pesos, mientras que de vino se producían 300 hectolitros, con valor 
de seis mil pesos, muy por debajo del pulque, que lograba 800 hecto-
litros, y apenas arriba del aguardiente con 150 hectolitros.77

Un autor foráneo, J. Figueroa Doménech, confirma el des-
plome al afirmar que, a finales del siglo, la producción de la vid esta-
ba poco desarrollada. Y da un dato revelador: de la extensa lista de 

73	 Gómez, Aguascalientes, 1988, t. iii, pp. 134-135.
74	 Para finales de la época colonial una arroba equivale a 11.5 litros y un real de plata es 

igual a 0.125 pesos. Ver Lozano, Chinguirito, 2005, p. 245.
75	 Gómez, Aguascalientes, 1988, t. iii, p. 135.
76	 Gómez, Haciendas, 2000, p. 40.
77	 Espinosa, Ligeros, 1900, p. 21.
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industrias que proporciona, sólo cita a dos fábricas de vinos: la de 
Francisco Audinot, en la primera calle de Ojocaliente, y la de Lion 
E., en la primera calle de Apostolado.78 Peor es el panorama con Ro-
drigo Espinosa quien, en su directorio de 1888 y en su edición de 
1900, no cita a ningún vinicultor.

A manera de efeméride, para hacer notar el potencial que el 
cultivo de la vid ha tenido en Aguascalientes hasta antes de su pleno 
desarrollo, don Alejandro Topete del Valle consignó algunos nom-
bres, viñedos y usos prioritarios, todo lo cual confirma que la fabri-
cación de vino se hacía de manera tradicional en las huertas, dentro 
de la ciudad y cercanas a ella:

1902. En este año, el señor Cura don Isidro Navarro plantó su 
viñedo en una extensa huerta del Barrio de Triana, utilizando 
la variedad “MISION”. Los productos se utilizaban, princi-
palmente, en la elaboración de vino “de consagrar”, para fines 
litúrgicos.
1910-1916. Por estos años, el italiano, señor don Pedro Ama-
to, plantó un amplio viñedo en la zona oriente de la capital 
del estado, el cual perduró en su producción hasta los años de 
1936 a 1939.79

Seguramente a este último es a quien se refiere el escritor y pe-
riodista aguascalentense Antonio Acevedo Escobedo, ya que en su li-
bro Los días de Aguascalientes rememora sus años de adolescente –hacia 
los años veinte del siglo pasado. Al hablar de algunos de sus amigos de 
la infancia, en alusión al aventurero hijo de Pedro Amato, dijo:

Empezaremos por Pedro. Pedro era –es– hijo de un noble 
hombre italiano que vivió unos cuarenta años allí en la provin-
cia [de Aguascalientes], consagrado con toda su energía volun-
tariosa al cultivo de la vid. (¡Oh, un vaso colmado de aquel vino 
espeso y rojo!) Pedro era, como nosotros, muy pequeño. Cuan-
do íbamos a las afueras de la población, junto al río escoltado 
de pirules, a improvisar truculentas aventuras, no era raro que él 
se quedara inmóvil de repente, como si lo hubiese fascinado el 
correr de las aguas, el saltar de la espuma. Un día supimos que 

78	 Figueroa, Guía, 1899, t. II, pp. 10, 24.
79	 Topete, “Vid”, 1973, p. VII.
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escapó de su casa. Y a la fecha debe llevar ya unos veintitantos 
años recorriendo como marinero los mares más exóticos.80

El cultivo de la vid durante todo el siglo xix y las primeras 
tres décadas del xx fue una actividad de carácter esencialmente do-
méstico, pues la fabricación del vino se hizo en cantidades bastante 
limitadas; se hacía en huertas de la ciudad capital, así como en pe-
queños viñedos cercanos a ella, a la manera tradicional, todo lo cual 
responde a una antigua tradición hortelana.

Revolución y Posrevolución

Es sabido que el período de la lucha armada en nuestro país, cono-
cido como la Revolución Mexicana, afectó gravemente varios de los 
sectores de la economía en distintas regiones de la República. Ése 
fue el caso de la incipiente viticultura en Aguascalientes.

Poco antes de iniciar la revolución de 1910, precisamente 
cuando “se iba mejorando la producción de viñedos y aclimatando 
algunas variedades de vides finas […] los viñedos fueron arruina-
dos, primero por los desmanes de algunas partidas revolucionarias 
cuyas caballadas se echaron a las huertas y después por la falta de 
riegos debida a la mala distribución de las aguas”.81

Por su parte, Heliodoro Martínez López, testigo del ocaso de 
la tradición hortelana, rememora que para 1911, año en que él llegó 
a “esta hermosa tierra se cultivaba en todas las huertas de la ciudad 
y que también casi todas las casas tenían en su patio un gran parrón, 
que además de templar con su sombra los calores estivales, brindaba 
dulcísimos frutos.”82

En 1911, siendo presidente de la República Francisco I. Ma-
dero, la Secretaría de Fomento publicó un folleto de la autoría de 
José de Bano, titulado Instrucciones para el cultivo de la vid. El autor, 
instructor práctico de dicha secretaría, ofrecía una serie de indica-
ciones y consejos dependiendo de las características geográficas de 
las zonas vitícolas del país. Para los casos de los estados de San Luis 
Potosí y Aguascalientes, anotó:

80	 Acevedo, Días, 1976, p. 44.
81	 Documento citado en Delgado, “Aguascalientes”, 2011, p. 387.
82	 Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 197.
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Casi todos los puntos situados entre los 1,500 y 2,000 metros 
de altura y de riego son apropiados al cultivo de que venimos 
hablando, en los lugares más altos (2,100 a 2,200 metros), las 
heladas tardías suelen perjudicar a las plantaciones en su pri-
mer desarrollo…
He observado las enfermedades Perenospera, Oidium, An-
tracnosis y Gignardia Bidvelli; pero nunca tan perjudiciales 
como en otros lugares extranjeros.83

Para el caso del valle central de Aguascalientes, el historiador 
Edgar Hurtado Hernández anota sus características orográficas e 
hidráulicas:

En su parte oriental está limitado al norte por la sierra de Te-
pezalá y al sur por lomeríos suaves que desembocan en el llano 
del Tecuán; por su lado occidental se limita de norte a sur por 
las sierras de Pabellón y de Guajolotes donde resalta el cerro 
del Picacho con 2,224 mts.
El terreno entre las elevaciones serranas mencionadas es lo 
que conocemos como valle de Aguascalientes; éste presenta 
una forma alargada con pendiente suave de norte a sur y de 
oriente a poniente, con altitudes de hasta 2,000 mts. en su ex-
tremo norte y de 1,700 mts. en su extremo sur. Los terrenos 
más bajos son los cercanos al cauce del río Aguascalientes o 
San Pedro; los terrenos planos van de cada lado hacia el río, 
en el norte y noroeste del valle son algo ondulados formando 
colinas que se cortan al toparse con los arroyos del Saucillo y 
de Rincón que son sus afluentes… el valle de Aguascalientes 
mide aproximadamente 70 km de largo y entre 10 y 15 km de 
ancho.84

Y al referirse a Guanajuato, José de Bano, en su afán de com-
parar entidades del Bajío con el centro y norte del país, apuntó:

83	 De Bano, Instrucciones, 1911, p. 5. El folleto, de 37 páginas, incluye un mapa cartográ-
fico de la República Mexicana, marcado con las zonas vitícolas, así como una serie 
de láminas explicativas. Esta guía práctica empleaba a veces un lenguaje muy técnico 
pero sencillo de entender. Es probable que José de Bano haya realizado estudios en 
Europa (Francia) o bien en Estados Unidos, pues en su trabajo alude a tradiciones 
vitícolas de esos países; también creo que durante varias décadas, dada la reedición, 
se haya utilizado esta guía práctica para el viñatero en nuestro país.

84	 Hurtado, Aguascalientes, 2004, p. 26.
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Según experimentos hechos, este Estado [Guanajuato] es uno de 
los mejores en la República para dicho cultivo porque las plantas 
no necesitan tanto del riego como en el Norte, ni tienen el peli-
gro de las lluvias durante la floración y madurez del fruto, como 
en el Sur. Lo mismo se puede decir de los Estados de Querétaro, 
San Luis Potosí y Aguascalientes, y en general los del interior.85

Ese mismo folleto fue publicado como “Boletín número 
106”, por la Dirección de Agricultura de la Secretaría de Agricultura 
y Fomento, con el mismo título y reconociendo, asimismo, la autoría 
de José de Bano, en 1919, bajo la presidencia de Venustiano Carran-
za. Una diferencia notable es que en la reedición del trabajo se ane-
xa, al final, una carta vitícola que contempla los lugares específicos 
en cada entidad federativa, además de que en un recuadro se anota 
el número de hectáreas cultivadas, también por estados.

Mapa 1. Carta vitícola 1919 de la República Mexicana.

Para el caso de Aguascalientes, se anota que para ese año de 
1919 cuenta con 88 hectáreas plantadas de uva, distribuidas en Pe-
ñuelas, Aguascalientes, San Gil, Calvillo y [ex hacienda] de Pabellón. 
Llama la atención que por encima de Aguascalientes aparecen esta-
dos como Guanajuato, con 98; Chihuahua, con 173; Baja California, 

85	 De Bano, Instrucciones, 1911, p. 6.



Capítulo 1. Antecedentes históricos

53

con 306; Durango, con 406; y por supuesto Coahuila con 2 096, dado 
que desde siempre ha sido un lugar vitícola por antonomasia. En los 
estados vecinos y próximos a Aguascalientes, la superficie vitíco-
la cultivable es irrelevante: Jalisco, 10 hectáreas; San Luis Potosí, 11; 
Zacatecas, 16; Querétaro, tan sólo 2.86

Se cultivaba entonces, en todo el país, un total de 3 211 hectá-
reas de uva. Coahuila tenía casi dos terceras partes ella sola, esto es, 
65.27% del total; le seguían Durango con 12.64%; Baja California, 
con 9.52%; Chihuahua, 5.38%; Guanajuato, con 3.05%; y Aguasca-
lientes, muy lejos, con 2.74%. Entre estas seis entidades se cultivaba 
98.6%. El resto del país, catorce entidades, cultivaba el resto, es de-
cir, el 1.6%. No había registro, o no se cultivaba ninguna hectárea 
de vid en estados como Veracruz, Tabasco, Campeche, Chiapas, 
Yucatán (sureste); ni tampoco en Morelos, Guerrero y Tepic (sur y 
occidente). En resumidas cuentas, era preponderante el cultivo de la 
vid en el norte de México, y en menor medida en el centro (Bajío).

Cabe destacar, en todo caso, que Aguascalientes –con un te-
rritorio de 427 780 hectáreas –aparece entre las zonas apropiadas 
para el cultivo de la vid y la fabricación de vino. Dice José de Bano 
a propósito del pasado, presente y porvenir:

Antiguamente la viticultura tuvo importancia en el país; pero 
por haber sido atacados los plantíos por la filoxera, la indus-
tria decayó. Actualmente los puntos en donde se elabora vino 
en mayor cantidad son: Ciudad Juárez, Meoqui (Chih.); Parras, 
Cuatro Ciénegas, Ciénega del Carmen (Coahuila); en Nombre 
de Dios, Lerdo, Noé (Dgo.); Aguascalientes, Pabellón, Calvillo, 
San Gil (Aguascalientes); en algunas haciendas de este Estado; 
en algunos puntos de San Luis Potosí; en Dolores Hidalgo y 
Celaya (Gto.), y en Mulegé, Comondú, San Hilarión, etc. (Baja 
California)…
Es una creencia errónea de los agricultores mexicanos, que el 
país no es a propósito para la elaboración de vinos, pues los 
resultados obtenidos actualmente en la República demuestran 
que con los cuidados y prácticas científicas, la elaboración de 
vino será de gran porvenir, no sólo en los lugares húmedos, 
sino también en los lugares medianamente cálidos, como por 

86	 Véase la figura 38 o Carta Vitícola de la República Mexicana, engrapada al final del 
folleto, desplegable, en la edición de 1919 de De Bano, Instrucciones, 1919.
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ejemplo: Parras, hacienda del Carmen, Aguascalientes, Cuatro 
Ciénegas, Noé y Baja California.
También es mala creencia que sólo los vinos dulces, pesados y 
los evaporados son los que dan resultado en el país.87

Es probable que con estos antecedentes, los gobiernos de los 
presidentes Venustiano Carranza y Álvaro Obregón, a través de la 
Dirección de Agricultura, del Departamento de Investigaciones Agrí-
colas Experimentales, Sección Industrias Agrícolas, de la Secreta-
ría de Agricultura y Comercio, hicieran el intento por reactivar, por 
ejemplo, la viticultura nacional. Entre 1919 y 1921, fue promovida, 
en forma por demás insistente, en todos los estados, la venta masiva 
de sarmientos de distintas calidades.

José Duvallón, director de Agricultura, remitió a lo largo de 
1919 una serie de escritos y circulares al gobernador de Aguascalien-
tes, general Aurelio L. González, pidiéndole encarecidamente hiciera 
publicidad en los medios impresos locales –incluyendo el periódico 
oficial–, con el fin de dar a conocer que el gobierno federal ofrecía a 
precio preferencial hasta un millón de sarmientos; la dirección a su 
cargo pagaría el empaque y flete por ferrocarril hasta el lugar de des-
tino, y el agricultor interesado en el ramo de viticultura el costo de 
las plantas, siempre y cuando pagara por adelantado a razón de 12 
pesos el millar; no se vendería menos de un mil ni más de cinco mil 
por individuo, se dijo en enero.88 Para abril, el mismo Duvallón seña-
laba que se podía vender hasta 25 mil plantas, lo que indica que segu-
ramente no hubo tantas solicitudes como esperaba, y ahora se decía 
que el precio subía a 13 pesos el millar; para noviembre se anun-
ciaba que el costo por millar sería de 15 pesos y se entregarían los 
encargos hasta principios del año siguiente, entre los meses de febre-
ro y marzo, aclarando que “las variedades de uva para mesa y elabo-
ración de vinos que se repartirán, serán elegidas entre las mejores ya 
experimentadas en la República”, y que la Secretaría de Agricultura 
daría la asesoría técnica necesaria.89 El gobierno de Aguascalientes 
dio a conocer la noticia de venta de sarmientos en el periódico ofi-
cial El Republicano. Los cambios en los precios debió desorientar a 
los posibles interesados, la situación política a nivel nacional se tornó 

87	 Ibidem, p. 10.
88	 Intercambio de acuses de recibo entre el director de Agricultura y el gobierno del estado 

de Aguascalientes, véase en ahea, sgg, Caja 68, Año 1919, No. 6, Clasif. III, Exp. 611.
89	 ahea, sgg, Caja 68, Año 1919, No. 6, Clasif. III, Exp. 611.
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una vez más inestable, y probablemente hubo muy pocas peticiones 
o incluso quizás tampoco hubo envíos de mercancía, pues una vez 
más los trenes fueron dedicados al transporte de tropas.

El presidente Carranza fue asesinado en Tlaxcalantongo, 
Puebla, en mayo de 1920. Desde luego hubo cambio de autoridades 
y en las distintas dependencias gubernamentales. Lo cierto es que 
para el 1 de diciembre, el ingeniero José Rodríguez Cabo –quien 
por cierto estuvo como delegado en la Soberana Convención Re-
volucionaria de Aguascalientes, en octubre de 1914–, en su calidad 
de director general de Agricultura en la Secretaría de Agricultura y 
Fomento, en una circular se dirigió al gobernador Rafael Arellano 
Valle, en los siguientes términos:

Con el fin de promover rápidamente el desarrollo de la viticul-
tura, fuente de riqueza aún sin explotar debidamente en nuestro 
país, esta Dirección de mi cargo consecuente con su programa de 
trabajos, ha resuelto hacer este año una gran distribución de sar-
mientos, plantas e injertos de vides, en condiciones sumamente 
reducidas, no obstante el costo elevado que tienen actualmente.
Por tratarse de aumentar nuestra riqueza agrícola y principal-
mente la de aquella región, no dudo dará Ud., a conocer a 
todos los agricultores del lugar, por los medios que estime con-
venientes, las condiciones bajo las cuales se hará la distribu-
ción, para cuyo efecto se le envían anexos varios ejemplares.
Para que esta propaganda surta sus efectos, hasta los pequeños 
agricultores, recomendé se atiendan y envíen libres de fran-
queo, solicitudes desde 50 sarmientos y 20 plantas o injertos, 
esperando así poner esta benéfica distribución al alcance de to-
dos y despachar bien repartidos, hasta un millón de sarmientos 
y medio millón de plantas e injertos.
Se hará igualmente una gran distribución de árboles frutales 
de calidad superior, cuya lista de precios será enviada próxima-
mente a las personas que la soliciten.
En vista del interés que presenta para todos, el desarrollo de 
nuestra producción, espero se servirá Ud., prestar su valiosa 
ayuda, dando a conocer y distribuyendo entre las personas que 
tengan interés las listas que se le envían, así como colocando 
en lugar visible los anuncios ilustrados.90

90	 ahea, SGG, Caja 106, Año 1921, No. 1, Clasif. IV, Exp. 769-I.
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Rafael Arellano Valle era un rico hacendado y sabía de la im-
portancia de la noticia, razón por la cual la dio a conocer entre los 
integrantes de la Cámara Agrícola de la capital de Aguascalientes, 
además de remitirles folletos explicativos (seguramente el texto con 
láminas de José de Bano, al que ya nos referimos anteriormente) y 
listas de precios expedidos por la Sección de Publicaciones de la Di-
rección de Agricultura. El comunicado de Rodríguez Cabo buscaba 
ser persuasivo y apeló a la historia:

El cultivo de vides en una gran parte de nuestro país, debe 
considerarse como del mayor porvenir, pues abundan terre-
nos que reúnen condiciones ideales para obtener buen éxito 
y lo demuestran palpablemente las plantas que, disemina-
das, se encuentran en muchos lugares, así como los diversos 
plantíos que existen en ciertas regiones, principalmente en 
Coahuila.
Con excepción de estos últimos, donde se hacen cultivo y 
poda adecuados, en general las plantas están abandonadas a la 
naturaleza, limitándose a despuntes y riegos, muchos de ellos a 
veces hasta inoportunos, pero no obstante eso, producen fru-
tas exquisitas y en abundancia.
Para que se tenga una idea de lo que se ha hecho en California, 
zona que reúne una gran semejanza con nuestra Mesa Central y 
donde la introducción fue hecha por los mismos elementos que 
aquí, es decir, por los frailes de las Misiones, durante el año de 
1771, citaremos cifras tomadas de la estadística oficial de 1918.
De las 100,000 plantas que, para favorecer el desarrollo de este 
cultivo en California, se importaron de Europa en 1861, pasan 
hoy de 200 millones las que hay en plena producción, aprove-
chándose sus ricas frutas de muchas maneras, frescas, pasadas, 
jaleas, jugos, etc., estos últimos desde que se prohibió la fabri-
cación de vinos y alcoholes.91

Entre las estadísticas a las que alude, Rodríguez Cabo da a 
conocer que puede ser un gran negocio para los agricultores mexi-
canos, en caso de invertir en este ramo vitícola que asegura riqueza 
y porvenir:

91	 Idem.
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El valor total de las cosechas en aquel año [de 1918, en el Valle 
de Napa, California, Estados Unidos] fue de 83, 056,970.00 
dólares, distribuidos como sigue:
Vinos 40, 937,585 galones valuados en………$ 25, 317,720.00
Se exportaron 6,000 furgones de uva especial para vinos o ju-
gos valuados en………$ 2, 700,000.00
Se prepararon 187,575 toneladas de pasas valuadas 
en…………$ 45, 000,000.00
Se exportaron uvas frescas para mesa por valor de…………$ 
10, 039,250.00.92

Se pregunta y contesta al mismo tiempo el director general 
de Agricultura, respecto al fomento de la viticultura y la arboricul-
tura frutal:

¿Cuántos millones podrían producir nuestro exuberante suelo 
si se aprovecharan debidamente los terrenos que tiene, ideales 
para este cultivo?
Sobran tierras para cultivar y mercados para el consumo de 
nuestras frutas que adquirirán más exquisito sabor que las de 
California y obtendrán en los mercados del Norte, precios mu-
cho mayores que aquellas, teniendo la ventaja de producir con 
cerca de un mes de anticipación.93

Evidentemente, se buscaba convertir a la agricultura en ge-
neral, y a la viticultura en concreto, en el motor generador del de-
sarrollo industrial y comercial del país, pues se creía que se tenía un 
amplio potencial para trascender el mercado, no sólo nacional sino 
también internacional.

Lo cierto es que ahora sí surtió efecto el ofrecimiento y pro-
paganda de la Secretaría de Agricultura y Fomento, pues hubo al 
menos cuatro pedidos de parte de los agricultores –ignoramos quié-
nes fueron– de Aguascalientes. Así lo notificó el oficial mayor al 
presidente de la Cámara Agrícola, el 16 de marzo de 1921.94

Para 1925, ya se reportaba a la Secretaría General de Go-
bierno, de parte de la oficina del “Agrónomo Regional” de la zona 

92	 Idem.
93	 Idem.
94	 Idem.
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número 13, la situación prevaleciente en los distintos municipios, 
respecto a los cultivos tradicionales, tales como el maíz, frijol, chile, 
papa, etcétera, pero también de la vid; en ese momento sólo se culti-
vaba uva en Aguascalientes, Calvillo y Rincón de Romos. En el “In-
forme de labores, siembras, cultivos y cosechas verificadas”, se dijo 
que durante el mes de enero se había procedido a la práctica de la 
poda, y para el mes siguiente a la “limpieza de raíces superficiales”.95

No es de extrañar que el cultivo de la vid se desarrollara en 
zonas del estado, como lo es el valle central y el de Huejúcar, que 
tienen ciertas características hidrográficas y geográficas especiales. 
En lo que respecta a Calvillo, ubicado al lado suroccidental del esta-
do, nos dice Hurtado Hernández: “Huejúcar, al suroeste de la sierra 
del Pinal y al oeste de la sierra del Laurel es el asiento del partido de 
Calvillo. Está dominado por la cuenca del río Calvillo compuesto 
por las cuencas de sus dos afluentes principales: los ríos la Labor y 
Texas… Ahí llueve más que en cualquier otra parte del Estado, el 
clima es subhúmedo…”.96

No sabemos quiénes fueron los agricultores que solicitaron 
sarmientos a la Secretaría de Agricultura y Fomento. Es probable 
que los señores Guadalupe Dávila Guerrero y Refugio Robles, de 
Pabellón, así como don Filemón Alonso –miembro de una familia 
de ascendencia española avecindada en Aguascalientes–, conside-
rados como pioneros de la vitivinicultura de la etapa intensiva en 
Aguascalientes, hayan sido tres de ellos.97

Por lo demás, en los años veinte del siglo pasado, el consumo 
de vino de uva en Aguascalientes era escaso, por no decir que nulo. 
Antonio Acevedo Escobedo, en el capítulo “En tiempos de parran-
da”, de su libro Los días de Aguascalientes, enuncia el tipo de bebidas 
consumidas en esa época, de acuerdo a la ocasión y el contexto:

En un ambiente como aquel, en que durante las fiestas sociales 
se consumían aún bebidas tan angélicas como el jerez, la cer-

95	 ahea, sgg, Caja 168, Año 1925, No. 3, Clasif. I, Exp. 13-107.
96	 Hurtado, Aguascalientes, 2004, p. 24.
97	 En 1927 don Filemón solicitaba al gobernador constitucional interino una dispensa 

de “las publicaciones necesarias, para que, tanto mi presentación como mi matrimo-
nio, se verifiquen en un solo acto”, concediéndosele tal petición a cambio de una 
multa de 20 pesos ante el Juez del Registro Civil. Se casó con la señorita Altagracia 
Lozano en enero de ese año, con quien vivió al menos hasta 1963. ahea, sgg, Caja 
209, Año 1927, No. 50, Clasif. I, Exp. 260; cfr. “Comida a vitivinicultores ofreció Dn. 
Filemón Alonso”, El Sol del Centro, 17 de diciembre de 1963.
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veza o los ponches aromáticos de guayaba –el whisky y el ron 
permanecían en el plano del exotismo–, beber ajenjo y coñac en 
las casas escasamente recomendables pero muy recomendadas 
era el colmo de la audacia. Con cuatro centavos de imaginación 
se sentía uno en París, en Londres o en la capital de uno de los 
reinos balcánicos cantados en las operetas. Cuánta maldad […]98

Posrevolución

El llamado grupo de los sonorenses, que se encumbró en el poder 
desde 1920 y permanecieron en él las dos siguientes décadas, pro-
movió para el desarrollo del país una explotación agrícola moder-
na que incluía a los pequeños propietarios, rancheros y ejidatarios 
como partes complementarias para resolver el problema del abasto 
agrícola nacional.

Fue durante el gobierno del presidente Plutarco Elías Calles 
cuando se pensó construir en Aguascalientes una presa de grandes 
dimensiones. Los ingenieros hicieron un estudio de factibilidad y 
advirtieron que el lugar más adecuado sería el que posteriormen-
te abastecería y beneficiaría al valle central, con una superficie de 
aproximadamente 40 mil hectáreas, donde las lluvias son irregulares 
y no rebasan los 540 mm, los inviernos son claros y secos y los ve-
ranos calurosos con lluvias de junio a octubre; escasamente llueve 
en primavera y en invierno. Dice Edgar Hurtado que “el sonorense 
de Guaymas” y su grupo de revolucionarios norteños encontraron:

[…] un valle fértil cruzado por las vías del ferrocarril y por los 
ríos San Pedro y Santiago, rodeado de terrenos cerriles de es-
casa o nula productividad, con una población dependiente de 
las haciendas y ranchos de origen porfirista, con una excesiva 
disparidad en la distribución de la riqueza y con un proceso 
iniciado de confrontación contra la hacienda por el acceso a la 
tierra y el agua. En suma un espacio físico y agrario apropiado 
para ensayar con la construcción de la primera gran presa del 
país, para la modificación de las relaciones políticas y produc-
tivas locales.99

98	 Acevedo, Días, 1976, p. 80.
99	 Hurtado, Aguascalientes, 2004, p. 19.



60

El paraíso perdido

Con la construcción de la presa Presidente Calles, iniciada 
en 1926, y la creación del Distrito de Riego 01, la situación del agro en 
el valle central de Aguascalientes iba a dar un giro muy importante, 
además de que modificaría las relaciones interpersonales de poder 
entre el campesinado de la región y el Estado surgido en el período 
posrevolucionario. Dice Edgar Hurtado:

Observarían estos gobiernos un valle central apto para la ex-
plotación agrícola basada en pequeña y mediana propiedad, 
rodeado de terrenos de menor calidad en donde se podrían 
promover las solicitudes de tierras en propiedad ejidal que 
completarían el marco de explotación agrícola propuesto en el 
artículo 27 de la Constitución de 1917: la convivencia entre la 
explotación moderna y la tradicional, la armonía entre ranche-
ros y ejidatarios. Aquí sería posible experimentar la reorganiza-
ción de la explotación agrícola dirigida desde el nuevo estado 
revolucionario.100

A instancias del gerente del Sistema Nacional de Riego 01, 
ingeniero Emilio López Zamora, en 1932 se implementó una Es-
tación Experimental dedicada especialmente al cultivo de la vid, del 
durazno, y del albaricoque. Bajo su administración, fue perforado en 
1933 el primer pozo profundo en la comunidad El Salitrillo e hizo 
gestiones ante el gobierno federal “para incrementar la plantación 
de vides” en el estado.101

Tres años más tarde, en conferencia radiada en la xeb el día 
20 de enero de 1936, destacó el propio López Zamora la importan-
cia de invertir en el cultivo de la vid por parte de los ejidatarios, co-
lonos y pequeños propietarios de Aguascalientes, dadas las precarias 
condiciones económicas de los campesinos, la pobreza extrema de 
las tierras y el bajo rendimiento por hectárea en cultivos tradicio-
nales como maíz, trigo y chile; anunció que, con base en observa-
ciones y experimentaciones previas, “el Presidente de la República 
[general Lázaro Cárdenas del Río] dictó acuerdo para que el Banco 

100	 Idem.
101	 Véase “‘Es por México y para México que hemos impulsado la industria vitivinícola 

en el Estado’”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de agosto de 1958, nota en la que el go-
bierno del estado homenajeó con las “Palmas Académicas” tanto al ingeniero Emilio 
López Zamora como al señor Nazario Ortiz Garza, por haber ambos contribuido al 
“progreso y engrandecimiento de Aguascalientes”.
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Nacional de Crédito Agrícola refaccionara a ejidatarios y colonos 
del Sistema [de Riego 01] con los fondos necesarios para establecer 
en grande escala el cultivo de la vid”.102	

En 1959, durante una visita que hizo el general Cárdenas a 
Aguascalientes, al ser interrogado por un reportero de El Heraldo de 
Aguascalientes, en relación con hacer una realidad el cultivo de la vid 
para beneficiar a los ejidatarios, dijo el ex presidente: “Recuerden 
ustedes que en el período de 34-40, el Ing. López Zamora estuvo en 
esta región, e hizo las primeras plantaciones de uva en Aguascalien-
tes, que se abandonaron por su salida. Es factible el desarrollo en el 
ejido, siempre que haya continuidad en el esfuerzo”.103

De lo anterior se deduce que ni los ejidatarios ni los colonos 
de Aguascalientes fueron refaccionados por el Banco Nacional de 
Crédito Agrícola durante el cardenismo; todo quedó en buenas in-
tenciones. Lo cierto es que se daban ya los primeros pasos para el 
futuro y anhelado progreso de la agricultura en un valle fértil, bien 
comunicado, con el problema del agua resuelto y posibilidades de 
financiamiento, que sólo esperaba el esfuerzo organizado y el traba-
jo de sus hombres. El cultivo de la vid en el ejido tardaría en llegar 
varias décadas, como veremos.

Lo que sí sabemos es que iniciativas de este tipo serían cada 
vez más frecuentes, pues a nivel nacional “los años treinta significa-
ron un cambio radical en la estructura de la economía, en la política 
económica y, en general, en el papel que comenzó a jugar el Estado 
en el desarrollo económico”.104

Desde luego el proceso de la reforma agraria, acelerado por 
el presidente Lázaro Cárdenas, traería consigo consecuencias inme-
diatas y de largo aliento en el campo mexicano, lo cual repercutiría 
también en la productividad agrícola. Nos dice el economista Enri-
que Cárdenas: “…el producto agrícola aumentó en los años treinta 
1.6% anualmente en promedio, sobre todo por el crecimiento de la 
superficie cosechada y no por la productividad”.105

102	 López, “Importancia”, 1936, p. 10.
103	 “Los ejidatarios deben cultivar la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de septiembre 

de 1959.
104	 Véase el apartado “2.1 La recuperación de la crisis y el comienzo del Estado desarro-

llista, 1932-1940”, del trabajo de Cárdenas, “Economía”, 2010, p. 509.
105	 Ibidem, p. 511.
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Mapa 2. Franjas mundiales del vino.

La verdad es que México no es un país de relevante tradición 
vitivinícola a escala mundial, como sí lo son España, Italia y Francia 
en Europa, o bien Estados Unidos, Chile, Uruguay y Argentina en 
el continente americano, por citar sólo unos cuantos casos de nota-
ble éxito. Sin embargo, como vimos, hubo algunos intentos serios 
para que se desarrollara la viticultura en ciertas regiones de la Repú-
blica mexicana en la primera mitad del siglo xx, el cual se intensifi-
caría en la segunda mitad de dicha centuria, pero ya focalizada a la 
agroindustria de productos vínicos, a raíz de la instauración de un 
nuevo modelo económico.



CAPÍTULO 2  
DE PÁRAMO GRIS  

A ESMERALDA ALFOMBRA

El propósito de este capítulo es, además de enunciar algunos 
rasgos del modelo económico, esbozar algunas cuestiones 
técnicas que los vitivinicultores pensaron y plantearon para 

hacer del estado de Aguascalientes un lugar propicio para el cultivo 
de la vid y la fabricación de productos vínicos en la época de la ex-
plotación intensiva. Es decir, de cómo se fueron convirtiendo sus 
tierras áridas en un vergel.

Abre con un apartado en el que se da cuenta de los inicios de 
lo que sería la gran aventura de la plantación de viñedos en la enti-
dad, para luego hablar de la necesidad de contar con agua suficien-
te –hacer norias, perforar pozos– para cultivar uva, así como de los 
problemas persistentes de carácter natural como son las granizadas 
y las plagas, para terminar con cuestiones técnicas para resolver di-
chas enfermedades, para lo cual los vitivinicultores requirieron los 
servicios de técnicos especializados e investigadores expertos, quie-
nes ofrecían capacitaciones o bien discutían sus hallazgos en even-
tos académicos.

De alguna manera sirve de marco general para los subsi-
guientes capítulos.
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El comienzo de la aventura

El desarrollo intensivo de la vitivinicultura en México, en general, y 
de Aguascalientes, en lo particular, coincide con la implementación de 
un modelo económico que se puede dividir en dos momentos cla-
ramente definidos. Por un lado el de Sustitución de Importaciones 
(1940-1962) y por otro el de Desarrollo Estabilizador (1962-1970).

La participación de los Estados Unidos en la Segunda Guerra 
Mundial tuvo un impacto inmediato y profundo sobre México, pues 
aumentó la demanda de productos mexicanos, generó movimien-
tos extraordinarios de capital y de personas, modificó las relaciones 
bilaterales con el vecino país del norte, y afectó los precios relativos 
de bienes y servicios. Enrique Cárdenas resume el período que él 
denomina “La Segunda Guerra Mundial y la industrialización ace-
lerada, 1940-1962”:

A lo largo de la guerra y aún después, la política económica 
se caracterizó por ser muy activa y por reflejar la prioridad del 
crecimiento y el empleo sobre la estabilidad del tipo de cambio 
y, hasta cierto punto, de los precios. El gobierno decidió im-
pulsar al sector industrial, y no solo al agropecuario, mediante 
la construcción de infraestructura básica para estimular la eco-
nomía. El aparato productivo reaccionó a la demanda externa 
y a los incentivos gubernamentales. El resultado fue una fuerte 
expansión económica, pero con características muy peculiares 
que contrastan con lo ocurrido en otros países en esos años.1

En efecto, fue en el marco de la Segunda Guerra Mundial 
cuando los países europeos que estaban en conflicto dejaron de 
exportar sus productos vínicos, precisamente por estar inmiscui-
dos en una economía de guerra y porque sus mercados quedaron 
trastocados y desestructurados. Por ello, el Estado mexicano vio la 
oportunidad de impulsar el crecimiento industrial de México e im-
plementó una serie de medidas de política económica, tales como la 
sustitución de importaciones y la promoción de inversión extranjera 
directa. Lo anterior posibilitó, por un lado, producir internamente 
los bienes que habían estado importando, y por el otro, la transna-
cionalización de los sectores puntales de la economía y de algunos 

1	 Cárdenas, “Economía”, 2010, p. 514.
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sectores agroindustriales que mostraban un mercado interno poten-
cialmente activo. Tal fue el caso de la vitivinicultura.2

Nazario Ortiz Garza, elemento fundamental y principal ex-
ponente tanto a nivel nacional como estatal (de quien hablaremos 
ampliamente en un capítulo posterior y en realidad a lo largo de este 
trabajo), se planteó en los siguientes términos la cuestión de dicho 
modelo económico:

El país vivía momentos clave para su desarrollo posterior. El 
gobierno de 1940-1946 se caracterizó por sentar las bases para 
un desarrollo industrial: se había terminado con los gobiernos 
encabezados por militares, se profesionalizaba el nuevo gabi-
nete en donde figuraban cada vez más técnicos y profesio-
nistas; se constituía la Cámara Nacional de la Industria de la 
Transformación canacintra.3

Es en este contexto de desarrollo en el que se inserta la sig-
nificativa presencia de Nazario Ortiz Garza, quien se dedicó a “re-
correr el país para ver en donde se registraban los problemas de 
producción”, hacer un diagnóstico y estar en condiciones de apoyar 
al presidente en cuestiones agropecuarias. Narra que siendo secre-
tario de Agricultura y Ganadería –en la administración de Miguel 
Alemán Valdés, de 1946 a 1952–, realizó una visita de trabajo por 
Aguascalientes: 

Su Gobernador, “El Chapo” Rodríguez, me recibió muy aten-
tamente y me rodeó de atenciones. En uno de los recorridos 
que efectuamos en ese entonces, cruzamos el barrio de Triana 
y alguien que estaba allí me trajo un racimo de uvas bonitas, de 
la variedad cornichón, de atractivo color, pero que estaba enfer-
mo, lleno de tierra, apagado. La persona que me lo dio, me dijo:
Don Nazario, a usted que le gusta la uva, le traigo un racimo 
de la uva que se da en Aguascalientes.

2	 Véase Muñoz, “Vitivinicultura”, 1986, pp. 171-174.
3	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 110. Este libro narra las facetas en las que se desen-

volvió el personaje; pone énfasis en los esfuerzos realizados a lo largo de casi cien 
años, la supuesta honestidad en las tareas y puestos, el tema del valor de la lealtad 
hacia sus superiores, los servicios que le prestó al país, elogia el valor de la amistad y 
las relaciones públicas, cayendo por momentos en el autoelogio, ya sea encubierto o 
explícito.
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Interesado en el asunto le pregunté:
¿En dónde se da esta uva? ¿En qué parte de Aguascalientes? Sé 
que don Filemón Alonso tiene uva de vino, pero no de mesa.
Este racimo –me dijo–, está en una parra que está en una huer-
ta que es de mi abuela. Es una parra que no se cultiva; está en 
el suelo, aquí en Triana.
Fui a ver la huerta. Me llevó la persona que me había hablado 
de ella. Conocí a la dueña; una persona de avanzada edad, pro-
fesora, me dijo ser la propietaria de la parra. Nos contó que 
su familia era dueña de esa parra desde hacía mucho tiempo, 
desde que vinieron los españoles, nos decía. Y se puso a pla-
ticarnos que:
Cuando llegaron, la consigna era que se acabara con las parras 
y los olivos en México, para que no hubiera competencia con 
España, pero esta parra se salvó y se quedó con nosotros. Fue 
un tronco lo que se libró pero brotó y de ahí viene ésta.
Me llevé el racimo a México; lo mandé analizar y estaba lleno 
de plagas como se advertía a simple vista. Tenía clorosis, mil-
dium, y no sé qué más cosas.4

Esta versión romántica que da Ortiz Garza es reveladora en 
varios sentidos. En primer lugar porque reproduce el mito de que 
en la época de la Colonia estuvo absolutamente prohibido el culti-
vo de la vid en la Nueva España, cuando ya sabemos que en Parras 
(hoy Coahuila), en Aguascalientes5 y en San Luis de la Paz, fue per-
mitido y tolerado, como ya vimos.

Por otro lado, reconoce Ortiz Garza que Filemón Alonso 
–de quien hablaremos un poco más adelante– era un vitivinicultor 
local que lo antecedió, pero al mismo tiempo muestra claramente 
que el coahuilense va a crear su propio mito, en el sentido de hacer 
creer a los demás que antes de su llegada a Aguascalientes no había 
nada relevante y que gracias a él floreció la industria vitivinícola con 
enorme potencial. Apuntó en su narración, en tono de soberbia y 
casi profético: 

Si esta parra –me dije–, abandonada y descuidada, puede dar 
este fruto, que no obstante las muchas enfermedades, todavía 

4	 Ortiz, Remembranzas, 1991, pp. 137-138.
5	 Rojas, “Cultivo”, 1986, pp. 35-57.



Capítulo 2. De páramo gris a esmeralda alfombra

67

se presenta como bueno, ¿qué sería en mis manos? Yo sé abo-
narlas, sé regarlas, sé cuidarlas, en una palabra, sé atenderlas, 
como en los viñedos El Álamo [Coahuila], que están conside-
rados los mejores de la República por su hermoso aspecto y 
gran producción. Sí, en mis manos los viñedos en Aguascalien-
tes tendrán un gran futuro, un futuro prometedor.6

En un homenaje que le rindieron en 1977 pronunció un dis-
curso en el que habló de cómo se hizo vitivinicultor; después de 
que narró la visita que hizo a Aguascalientes donde le mostraron un 
racimo de uvas en el barrio de Triana, dio un dato muy importante 
por lo que pudo ser y no fue: 

[…] estaba yo en si me iba a Zacatecas o me quedaba en Aguas-
calientes. Leobardo Reyes, entonces Gobernador de Zacatecas 
me insistía que me quedara ahí. Nuestro amigo Jesús Rodríguez, 
cariñosamente [apodado] el Chapo, y el Sr. Ingeniero Luis Orte-
ga Douglas, gobernador y presidente municipal respectivamen-
te en esa época, me enseñaron algunas propiedades dándome 
oportunidad de comprar lo que hoy es Viñedos Ribier […]7

Desde luego que la historia hubiera sido diferente, en caso de 
que el magnate norteño hubiese decidido por Zacatecas; probable-
mente la vitivinicultura no hubiera despegado ni tenido la importan-
cia que tuvo en Aguascalientes.

Antes de avecindarse en Aguascalientes, ya buscaba la mane-
ra de adular a las autoridades locales y quedar bien con quienes sabía 
iba a necesitar más adelante para realizar negocios. Con fecha 30 de 
noviembre de 1948, de parte de la “Cía. Vinícola de Saltillo, S.A.”, le 
fue remitido un escrito y mercancía vía ferrocarril, al señor ingenie-
ro Luis Ortega Douglas, en su calidad de presidente municipal de 
Aguascalientes. Decía la misiva: 

Muy señor nuestro y amigo:
Por instrucciones de Don Nazario Ortiz Garza [Gerente de 
la Cía. Vinícola de Saltillo. S.A.], hemos remitido a usted dos 

6	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 138.
7	 “El homenaje a don Nazario, es un homenaje al México creador y al impulso de sus 

mejores hombres: Alejandro Topete del Valle”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de mayo 
de 1977.
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cajas de Vinos, las que esperamos reciba usted en buen estado.
Adjunto a la presente se servirá usted encontrar Talón de Ex-
press No. 176814 que ampara dicha mercancía.
Sin más por el momento, nos es grato repetirnos de usted 
como sus Afmos. Attos. Amigos, y Ss. Ss.8

Sin duda sabía Ortiz Garza que Luis Ortega Douglas, además 
de presidente municipal (período 1948-1950), era viticultor y dueño 
del rancho La Trinidad, es decir, era el típico caso del político-em-
presario –del que hablaremos más adelante–. El papel membreta-
do de la misiva alude, además, a los productos que se producían y 
comercializaban en la Vinícola de Saltillo; en el margen izquierdo 
aparecen enlistados los numerosos productos: “Señorial y ‘Alamo’ 
como el mejor cognac; Sidra Champagne ‘Saltillera’; Moscato espu-
mante; Rojo espumante; Champanizado ‘Morroco’; Aguardientes 
de uva ‘Almirante’ y ‘Abanderado’; Amontillado Vermouth, Mosca-
tel, Jerez Dulce y Seco; Blanco Sauternes, Blanco Demi-Sec y Seco; 
Tinto Rioja; Ron Álamo”. Una muestra de cada uno de ellos debió 
contener las dos cajas remitidas.

Por otro lado, el propio Ortiz Garza menciona en su auto-
biografía que estuvo a un paso de ser candidateado a la presidencia 
de la república por el licenciado Miguel Alemán, pero que finalmen-
te éste se decidió por Adolfo Ruiz Cortines. Así era la política mexi-
cana, había que ser siempre disciplinado, pues en ocasiones había 
que “sumarse” y en otras “sumirse”. Fue entonces cuando decidió 
dejar de ocupar cargos públicos, ya que “deseaba dedicarme a sem-
brar uva” en Aguascalientes.9

Norias y pozos en tierras secas

Todavía se desempeñaba como secretario de Agricultura y Gana-
dería, cuando Nazario Silvestre Ortiz Garza decidió avecindarse en 
Aguascalientes. Si hemos de creerle al propio magnate de la vitivini-
cultura, así como al profesor Alejandro Topete del Valle, fue el go-
bernador y viticultor Jesús M. Rodríguez (período 1944-1950) quien 
lo interesó y persuadió de invertir en tierras hidrocálidas.

8	 Archivo Histórico Municipal de Aguascalientes, Caja 1235.
9	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 134.



Capítulo 2. De páramo gris a esmeralda alfombra

69

En el verano de 1949 se realizó en Durango una Convención 
sobre estudios de erosión de suelos y aprovechamiento de aguas, 
a la cual acudió Ortiz Garza para inaugurarla en su calidad de se-
cretario de Agricultura y Ganadería.10 Se consideraba que, dadas 
las características orográficas, podrían plantarse olivares de mane-
ra ventajosa, razón por la cual para septiembre de ese mismo año 
regresaba el funcionario a la entidad para inspeccionar “la impor-
tante plantación de olivos traídos de Portugal”, a distribuirse entre 
los colonos del Sistema de Riego 01 –particularmente en la zona de 
Pabellón– y “entre agricultores de todo el estado”.11 Se buscaba en 
ese momento fomentar el cultivo de ese árbol en esta zona del país; 
Ortiz Garza, vaticinó prosperidad para el cultivo del olivo “así como 
también para la vid y el chile” en Aguascalientes, donde –dijo– se 
puede cultivar a gran escala; aseguró que había muchas solicitudes 
para adquirir olivos, pues las características de los suelos del estado 
“son propicias para el desarrollo de esta planta porque su desenvol-
vimiento no necesita mucha agua”; efectivamente, iba a cultivar no 
sólo vid sino también olivos en sus propiedades, incluso llegó a ser 
en 1951 presidente de la Asociación Nacional de Olivos.12

El coahuilense aprovecharía, por otro lado, cualquier pretex-
to para venir a Aguascalientes, por ejemplo con motivo de la entrega 
de títulos de propiedad a colonos y campesinos.13

Aunque iba en plan de trabajo rumbo a Durango, estuvo 
unas cuantas horas en Aguascalientes el 9 de octubre de 1949, apro-
vechando para visitar “su granja que está sobre la carretera a Zaca-
tecas, distante unos cuantos kilómetros de Aguascalientes”.14 

Nazario Ortiz tuvo acceso a información privilegiada por los 
puestos que había ocupado en la administración pública federal. Sa-
bía que el valle central de Aguascalientes era un valle fértil, perfec-
tamente comunicado, que una buena parte de sus 40 000 hectáreas 
eran irrigadas desde que se construyó la presa Presidente Plutarco 
Elías Calles, razones más que suficientes para invertir en tierras den-
tro de la zona de privilegio.

10	 Véase “Don Nazario irá también a León, Gto.”, El Sol del Centro, 14 de julio de 1949.
11	 “Plantación de olivos”, El Sol del Centro, 19 de septiembre de 1949.
12	 “Aguascalientes, Gran Productor de Olivo y Vid”, El Sol del Centro, 24 de marzo de 

1951.
13	 Véase “Vendrá N. Ortiz Garza en breve”, y “N. O. Garza entregará títulos a los cam-

pesinos de Pabellón”, El Sol del Centro, 16 de octubre y 18 de noviembre de 1949.
14	 “Estuvo aquí don Nazario”, El Sol del Centro, 10 de octubre de 1949.
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Fue entonces cuando decidió adquirir un espacio agrícola, qui-
zás en 1947 o poco antes. En efecto, don Nazario Ortiz Garza ha-
bía comprado al señor Luis Arellano Valle –hijo y hermano de los ex 
gobernadores y también hacendados Rafael Arellano Ruiz Esparza y 
Rafael Arellano Valle, respectivamente–15 300 hectáreas de terreno de 
temporal de lo que fuera la hacienda o rancho El Chicalote, uno de los 
más importantes y productivos de la época, incluso antes de la cons-
trucción de la presa Calles, ubicado en el municipio de Aguascalientes.16

Rememora Heliodoro Martínez López en su artículo “La vid 
en Aguascalientes”:

[…] el empuje mayor y definitivo de este bíblico cultivo, ya en 
el año de 1948, lo fue dado por don Nazario Ortiz S. Garza, al 
adquirir el rancho El Chicalote que era un lugar donde al decir 
de la gente existía tal cantidad de piedras que hasta los lagarti-
jos usaban pechera. Ya por aquel entonces yo manejaba la Coca 
Cola y constantemente viajaba a Zacatecas para revisar nuestra 
bodega. La carretera panamericana, todavía no petrolizada, me 
dejaba ver a mi paso por El Chicalote multitud de tractores que 
roturaban, nivelaban y preparaban los terrenos para la planta-
ción de los viñedos. En unos cuantos años la transformación 
fue sorprendente y lo que fueron breñales, nidos de sabandijas, 
se convirtieron en hermosos viñedos orgullo de la región.17

15	 El rancho de Chicalote, anexo a la finca rústica Guyana, propiedad del hacendado y 
ex gobernador porfirista Rafael Arellano Ruiz Esparza, fue heredado a su hijo Carlos 
Arellano Valle en 1919; dice el testamento cerrado en la foja 80 frente “Para Luis 
la parte que me pertenece en la finca rústica llamada Guyana, con sus ranchos ane-
xos, incluso el de Guajolotes y la parte que me corresponda en semovientes, arneses, 
aperos y demás objetos pertenecientes a ellos, existentes al tiempo de mi muerte, y 
además el rancho llamado Trojes de Alonso…”. Véase ahea, Fondo sgg, Sección pn, 
Notario: Mariano Ramos; fecha 3 de enero a 28 de octubre de 1919; libro No. 153. Ya 
para 1929 Luis Arellano Valle había fraccionado Chicalote, que tenía una superficie 
de 641 has., en cuatro partes; decidió vender tres lotes, reservándose para sí la parte 
del casco antiguo, con una superficie de 131 has. El lote 1 de 150 has., al norte del 
casco, fue vendido a Enrique M. del Valle; el lote 2, de 180 has., al sur del casco, a 
Aurelio Padilla; el lote 3, de 180 has. a Pascual Muro. Véase ahea, Fondo sgg, Sección 
pn, Notario: Carlos A. Salas López; fecha 8 de agosto de 1929 a 10 de abril de 1930; 
libro No. 124, fojas 18 y 22 frente. Para la venta del lote No. 1, consultar al notario 
Ernesto Córdova, fecha 15 de abril a 18 de noviembre de 1929, Libro No. 375, foja 
201. Agradezco al doctor Alfredo López Ferreira las referencias documentales.

16	 Topete, “Vid”, 1973, p. IX.
17	 Martínez, Aguascalientes, 2009, pp. 197-198.
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Cabe señalar que bien se cuidó el magnate de la vitivinicul-
tura de no adquirir más superficie de terreno cultivable en un solo 
lugar, pues por ley estaba prohibido que alguien tuviera más de esa 
cantidad si no quería verse afectado.18

Nazario Ortiz Garza recuerda el inicio de esa aventura:

Como el trabajo de la secretaría [de Agricultura y Ganadería], 
también las labores del campo me entusiasmaban. En la agri-
cultura comencé a ver, igual que ahora, el mejoramiento, el 
avance, el desarrollo. Había mucho por hacer, y yo empecé en 
Aguascalientes. Inicié la siembra de los viñedos en tierras vír-
genes semidesérticas. No le quité ni un centímetro de tierra al 
chile, ni al trigo, ni al frijol.
La gente acudía a ver qué estaba haciendo en tierra donde solo 
había nopales, en donde el coyonoxtle exhibía su armadura de 
espinas y en donde el huizache se podía ver por doquier. Al 
principio se dudaba de los resultados y surgieron muchos di-
chos que en nada ayudaban ni a mi persona ni a mi prestigio, 
pues la gente decía que era un peladero, un lugar que necesita-
ría mucho dinero; sin embargo, no hice caso y me preparé para 
dotar a la tierra de lo que necesitaba. Así empezó la aventura, 
seleccionando la madera que serviría para construir la carabela, 
después surcando el mar allende la tierra prometida.19

Así, con ese lenguaje casi poético, metafórico y mesiánico, des-
cribe el inicio de lo que sería una enorme tarea, pues efectivamente 
el clima semidesértico de Aguascalientes y con tan baja precipitación 
pluvial significaba todo un reto para quien deseara emprender una 
empresa agroindustrial de grandes proporciones. El espíritu visiona-
rio de Ortiz Garza lo haría posible. Antes de emprender la aventura, 
se cercioró de que estuviera en condiciones de tener lo mínimo indis-
pensable para el arranque. A principios de los años noventa del siglo 
pasado, cuando escribía –mejor dicho dictaba– su autobiografía, re-

18	 Durante el gobierno de Manuel Ávila Camacho (1942) y sobre todo en el de Miguel 
Alemán Valdés (1946), las autoridades buscaron dar garantías a la pequeña propie-
dad agraria, y por ello reconocieron fijar en 300 hectáreas la superficie inafectable a 
los pequeños propietarios con tierras de labor, en lo que respecta a las plantaciones 
de plátano, caña de azúcar, café, cacao, henequén, hule, cocoteros, vid, olivo, quina, 
vainilla y árboles frutales. González, cnc, 1985, pp. 116 y 134.

19	 Ortiz, Remembranzas, 1991, pp. 138-140.
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cordaba los problemas a los que se enfrentó y la manera en que los 
fue solucionando: “La secretaría [de Agricultura y Ganadería] consi-
deraba que no eran tierras aptas para sembrar. Mandé analizarlas y, 
aún cuando tenían un alto grado de cal, había la posibilidad de trans-
formarlas en tierras útiles para sembrarse a base de abonos”.20

Don Nazario sabía perfectamente que si quería meterse 
de viticultor, con miras a obtener ganancias, antes que nada tenía 
que asegurarse el acceso al vital líquido. Quizás conocía los dichos: 
“quien no tenga agua, que no se meta a viñatero”, o bien, “antes 
que uvas, cubas”.

Lo primero que había qué hacer era conseguir agua. Supe, gra-
cias a los estudios de la secretaría, que la región era propicia 
para cavar pozos profundos con fines de riego. Donde pica-
ba, encontraba el precioso líquido. Hice pozos a cien metros 
de profundidad y el agua me espejeaba a los cuarenta; de tal 
manera que estaba asegurado el éxito del negocio. El análisis 
descubrió que la tierra carecía de suficientes elementos mayo-
res (fósforo, potasio y nitrógeno) y algunos menores, que son 
indispensables para el cultivo de la vid y yo se los fui dotando.21

Ortiz Garza, obviamente, sacó ventaja de su puesto en la Se-
cretaría de Agricultura y Ganadería, donde se tenían los técnicos ne-
cesarios y personal altamente capacitado en cuestiones agropecuarias, 
como es el caso del análisis de suelos y perforación de pozos. Cuan-
do fue invitado por el presidente Miguel Alemán a hacerse cargo de 
dicha secretaría, le dijo: “Conozco algo de agricultura pues tengo un 
viñedo. Sé cómo se cultiva la tierra, el maíz, el frijol, y el trigo, etc., 
pero no soy técnico”, a lo que respondió el primer mandatario: “No, 
don Nazario. Respecto a los técnicos, se puede rodear de todos los 
que quiera, pero a usted lo necesito porque es organizador”.22

En este aspecto de buscar y encontrar agua para los cultivos, 
tanto en perforación de pozos profundos como mandar hacer no-
rias “a mano”, el coahuilense Ortiz Garza ya tenía experiencia, pues 
“durante el mando alemanista y a iniciativa mía, la secretaría que es-

20	 Ibidem, p. 140. Cfr. Tavares, “Estudio”, 1954, p. 7, quien en su estudio agrícola analizó 
algunos suelos y concluyó en que para el cultivo de la vid, los terrenos que mejores 
frutos dan y con mayores rendimientos, son los calizo-arenosos.

21	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 140.
22	 Ibidem, p. 110.
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taba a mi cargo construyó una gran cantidad”; y anota: “El precia-
do líquido lo íbamos desparramando en toda la república en donde 
había mantos de agua subterránea”, particularmente en los estados 
de Sonora y Coahuila.23 Para el caso del estado de Aguascalientes, 
a principios de la década de 1950 inició un programa de perfora-
ción de pozos, se solicitó entonces, incluso, activar un crédito de 
dos millones trescientos mil pesos ante la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería, en beneficio de pequeños propietarios y ejidatarios.24 
El propio Ortiz Garza, en su calidad de secretario, ofreció crédito a 
campesinos para abrir “alrededor de 200 norias” en los linderos de 
Aguascalientes con Zacatecas, esto es, al norte del estado, “donde el 
subsuelo es abundante en mantos acuíferos, a muy baja profundi-
dad”, así como para adquirir bombas centrífugas y modernizar sus 
sistemas de trabajo.25 Y valora la importancia de las pequeñas norias 
en los sistemas de irrigación: “Las norias son muy valiosas porque 
permiten que el agua no esté en un solo centro, son pequeñas, están 
dispersas, casi siempre cerca del lugar en donde se usan y es mu-
cho más fácil distribuir su contenido y conservarlo”.26 Para 1953, 
los bancos Agrícola y Ejidal autorizaron un crédito por 16 millones 
de pesos, a fin de apoyar la perforación de 51 pozos profundos, lo 
que permitiría abrir al cultivo de riego alrededor de 2 500 hectáreas 
de tierras laborables, con preferencia a los cultivos esenciales como 
maíz, frijol y chile; nada se dijo en esa ocasión respecto a la vid.27

	 Ortiz Garza habla de los esfuerzos realizados en un princi-
pio, mezcla de trabajo e ilusión:

Reunidos todos los requisitos solté las amarras y me hice a la 
mar. Sembramos. Primero abrí la tierra, la roturé y procuré un 
barbecho profundo. Después inicié el riego en forma oportuna y 
correcta. Al principio cada ocho o diez días hasta que prendieran 
los barbados y sarmientos traídos de nuestros viñedos de Salti-
llo. Posteriormente cada veinte o treinta días, según la calidad de 
la tierra, pues había una mejor que otra, –toda mala–, pero una 
mejor que la otra. Aquellas varitas que aparentemente nada signi-

23	 Ibidem, pp. 115-117.
24	 “Luévano Romo, en busca de crédito”, El Sol del Centro, 7 de julio de 1950.
25	 “México luchará contra la sequía”, El Sol del Centro, 10 de marzo de 1951.
26	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 117.
27	 “16 millones de pesos en créditos para el agro local”, El Sol del Centro, 29 de diciem-

bre de 1953.
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ficaban antes de un mes, ya estaban brotando y dando su propio 
follaje. Diariamente, como si alguien se encargara de jalarlas iban 
creciendo y formando nuevos viñedos. El éxito tiene uno que 
ir a buscarlo: es sudor, esfuerzo, confianza, sabiduría y tesón.28

Se enfrentó al escepticismo y a las burlas de quienes lo veían 
enfrascado en su aventurada empresa que consideraban sería un se-
guro y rotundo fracaso, lo cual le picó el orgullo y el amor propio:

Sin embargo, y a pesar de aquel esfuerzo tan grande, algunas 
personas continuaban haciendo comentarios desfavorables:
¿Qué le pasa a don Nazario? Está sembrando en tierras donde 
no se crían ni las lagartijas.
¡Tiene mucho dinero, o es tonto o está loco!– decían.
Escogí para plantar viñedos en tierra virgen, pero con qué ilu-
sión y seguridad trabajé la tierra. ¡Con qué gusto veía a Aguas-
calientes en aquel auge! ¡Qué esfuerzo tan grande!
Con un sentido mexicanista les demostré a todos que estas tie-
rras inútiles, sin provecho, porque no daban pasto ni para los 
animales, podían transformarse en tierras aptas para el cultivo 
de la vid, con gran esfuerzo y una inversión recuperable. Fue 
un gran paso que se dio para que todos los viñedos que se pu-
dieran sembrar, se sembraran, pero sin quitarle a la agricultura 
ni un solo metro cuadrado destinado al maíz, frijol y demás 
productos alimenticios. Y así sucedió.29

Con el transcurrir de las siguientes tres décadas se perfora-
ron tantos pozos, que hacia 1978 se empezaron a agotar los mantos 
freáticos, y con ello empezaría una larga agonía para la vitivinicultu-
ra local, como veremos.

Plagas, lluvias y granizadas

Dentro de los festejos de la primera Feria de la Uva de Aguascalien-
tes arribó a la entidad el doctor Harold Paul Olmo, procedente de la 

28	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 140.
29	 Ibidem, p. 141.
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Universidad de California,30 para que analizara los viñedos, rindiera 
un informe y dictara una conferencia a la Asociación de Vitivinicul-
tores locales, la cual se realizó el 9 de agosto de 1954 en el Instituto 
de Ciencias. El Sol del Centro informó que el experto estadounidense 
recorrió los Viñedos Ribier, Firifo, Cariñán y Valdés, además de los 
situados en Pabellón, y descubrió “una peligrosa plaga que amena-
za con extenderse en todos los viñedos de la entidad”, la llamada 
enfermedad de Pierce.31 La presencia de este mal no era nueva; el 
periódico recordaba que tres años atrás, dos técnicos franceses, en-
viados por la Secretaría de Agricultura, encontraron la Pierce “en 
algunas plantas”.32

A los pocos días, fuentes identificadas como “círculos agrí-
colas de esta ciudad” señalaron al diario local que no había motivo 
de alarma sobre lo anunciado por el doctor Olmo, alegando que el 
virus “es casi común en todos los viñedos del mundo”, y que en 
Aguascalientes se encontraba presente en “algunas variedades de 
vid”, pero con un “desarrollo lento” y que si se combatía a tiempo 
jamás alcanzaría “caracteres alarmantes”. La Pierce, agregaron, se 
podía detener con el “control de plantas enfermas” y “aplicar mag-
nesio en las tierras donde se encuentren plantas enfermas”.33

30	 Harold Paul Olmo, nacido en 1909 y fallecido en 2006, era un criador de uva y 
genetista, quien logró reconocimiento internacional por sus trabajos de investiga-
ción sobre la vid. Ver: Andy Walker, Nick Dokoozlian, Pete Christiansen y Amand 
Kasimatis “In Memorian”, en: http://www.universityofcalifornia.edu/senate/inme-
moriam/haroldolmo.htm (Consultado el 8 de enero de 2013).

31	 De acuerdo a una ficha técnica de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarro-
llo Rural, Pesca y alimentación, la enfermedad de Pierce (Phylum: Proteobacteria, 
Clase: Gammaproteobacteria, Orden: Xanthomonadales, Familia: Xanthomoda-
ceae, Género: Xylella, Especie: fastidiosa) llegó al estado norteamericano de Cali-
fornia en 1880, causando “la destrucción de una extensa área de viñedos”. Se puede 
transmitir mediante plantas enfermas, material vegetal contaminado e insectos de la 
familia Cicadellidae mejor conocidos como chicharritas. Ver: Dirección General de 
Sanidad Vegetal-Centro Nacional de Referencia Fitosanitaria (dgsv-cnrf), Enferme-
dad de Pierce (Xylella fastidiosa Wells et al.). Ficha técnica, México, sagarpa-senasica, 
2011, p. 1.

32	 “Hoy será la conferencia sobre la uva”; “Exageró el técnico el mal que ataca a los 
viñedos”, El Sol del Centro, 9 y 12 de agosto de 1954. Olmo presentó un informe a la 
Asociación de Vitivinicultores (“Observations of  the Vineyard Development in the 
Aguascalientes Region. Reportto the Asociación de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes, Mexico on Vineyard Observations made August 8-10, 1954. H. P. Olmo. 1954”), 
referido en Olmo, Plantgenetics, 1976, p. 170), el cual aún no se ha podido localizar 
para efectos de esta investigación.

33	 “Exageró el técnico el mal que ataca a los viñedos”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 
1954.
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Personal de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, eviden-
temente preocupado por las conclusiones a las que habían llegado 
las pesquisas del Dr. Olmo, se abocó a entrar a fondo en el tema en 
septiembre de 1954, según señaló El Sol del Centro:

Debido a la forma tan alarmante con que el doctor Olmo se 
refirió a lo avanzado de la “pierce” en los viñedos que visitó, 
fueron destacados los ingenieros Lorenzo Alcocer Gómez, de 
la Dirección de Defensa Agrícola, y el ingeniero Pedro Trujillo 
García, de la Dirección General de Agricultura, para que efec-
tuaran una investigación sobre este asunto.
Los citados profesionistas recorrieron los principales viñedos 
del estado y después de practicar un minucioso reconocimien-
to a las plantas, se llevaron consigo algunas hojas que a simple 
vista presentan la sintomatología típica de la “pierce”.34

Los técnicos advirtieron que ese mes no era la mejor época 
para analizar las plantas, pues la adecuada era la “última quincena de 
julio y primera quincena de agosto cuando la planta está en su apo-
geo” (período dentro del cual Harold Olmo realizó su estudio). Con 
el trabajo de Alcocer y Trujillo, se esperaba precisar si las vides de 
Aguascalientes estaban infectadas por la Pierce y su grado de avance, 
“para determinar las medidas más convenientes para contener o ate-
nuar, cuando menos, sus terribles daños y contener su propagación”.

Los resultados de la investigación fueron presentados el 29 
de marzo de 1955, en una conferencia ante productores de uva, por 
el citado Alcocer Gómez (que de acuerdo a El Sol del Centro era “un 
experto en fitopatología y que últimamente se ha dedicado con gran 
ahínco al estudio de las plagas y enfermedades que atacan a la vid”), 
quien no negó que hubiera Pierce en las vides de Aguascalientes, 
pero descartó que atacara de “forma tan alarmante como supuso 
un catedrático californiano”.35

Sin embargo, consciente de los peligros evidentes que ronda-
ban al sector agrícola y en especial al de la vid que experimentaba un 
importante crecimiento en la entidad, en febrero de 1955 la Agencia 
General de la Secretaría de Agricultura convocó a los viticultores a 

34	 “Estudios sobre supuesta enfermedad de viñedos”, El Sol del Centro, 20 de septiem-
bre de 1954.

35	 “Se protegerá nuestra riqueza agrícola”, El Sol del Centro, 30 de marzo de 1955.
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constituir una Junta de Defensa Agrícola, con la finalidad de “vigilar 
que se tomen las precauciones necesarias para evitar la aparición de 
plagas o enfermedades en los viñedos del estado”.36

La medida fue apoyada en la mencionada conferencia de Al-
cocer Gómez, quien exhortó a los viticultores a constituir “un blo-
que de defensa contra plagas y enfermedades”, para que vigilara que 
los “cultivadores de vid tomen medidas de prevención para impedir 
la aparición de enfermedades y plagas”. Esta organización se com-
pondría de los siguientes elementos:

[…] un director de campo, cuya función radicará en investigar la 
procedencia de enfermedades y plagas; un director de laborato-
rio, para las investigaciones científicas, y un director de campañas, 
que orientará a los viticultores sobre las medidas de prevención 
y de combate contra los elementos que lesionen a los cultivos.37

En junio de 1955, la Agencia de Agricultura informó que un 
equipo de fitopatólogos pertenecientes a la institución analizó la vid 
cultivada en Aguascalientes y sólo se encontraron brotes aislados 
de plagas.38

Por otro lado los embates naturales, inevitables, de cuando en 
cuando hicieron sus estragos en los viñedos de Aguascalientes. En 
julio de 1955, Nazario Ortiz Garza reportó a El Sol del Centro que la 
más reciente granizada “había causado daños a los cultivos de vid y 
sólo en los Viñedos Ribier se perdió medio millón de pesos”. El año 
siguiente, fuertes aguaceros dañaron los cultivos, perdiendo calidad la 
uva debido a la rehidratación o siendo incosteable cosechar el fruto 
demasiado húmedo; Ortiz Garza mencionó que la cosecha en Viñe-
dos Ribier, “calculada en trescientos cincuenta mil kilos [350 tonela-
das], bajará de precio aproximadamente medio millón de pesos”.39

En junio de 1958, otra granizada causó perjuicios de conside-
ración a los viñedos El Cortijo de la Virgen, propiedad del ingeniero 
José Aceves Díaz de Sandi a grado tal que:

36	 “Constituirán su comité los viticultores”, El Sol del Centro, 5 de febrero de 1955. Poco 
después, a este grupo se le denominaría “patronato”.

37	 “Se protegerá nuestra riqueza agrícola”, El Sol del Centro, 30 de marzo de 1955.
38	 “Oficialmente no se encuentran plagas en los cultivos de vid”, El Sol del Centro, 25 de 

junio de 1955.
39	 “Medio millón perdidos en la granizada”; “Causan daños la lluvia a los viñedos”, El 

Sol del Centro, 9 y 20 de julio de 1956.



78

El paraíso perdido

[…] los rodrigones de concreto (sostenes de la planta) afian-
zados a la tierra, quedaron ladeados y algunos de ellos se des-
plomaron totalmente.
Las plantas situadas a la orilla de las tablas, que resintieron por 
razón de su colocación, toda la fuerza del granizo, quedaron 
semi-acostados y el resto de las vides, sufrieron daños.
El ingeniero Aceves Díaz de Sandi expresó que esta ha sido 
una de las granizadas más intensas de las que se han registra-
do en su finca, y calculando a groso modo, que las pérdidas 
suman un elevado porcentaje de la cosecha que se esperaba.40

Ante estas acometidas de la naturaleza, los viticultores recu-
rrían a compañías aseguradoras para pactar seguros contra las pér-
didas, contando con el aval de la Secretaría de Agricultura. Esto 
ocurrió en 1955, cuando Nazario Ortiz Garza consiguió el respaldo 
de dicha institución para que los productores de Aguascalientes dis-
frutaran de un “seguro integral” contra los perjuicios causados por 
fenómenos naturales. Ortiz Garza detalló que previo a este sopor-
te monetario, los agricultores vivían “en continua zozobra” por los 
daños que causan las inclemencias climáticas, pero con el acuerdo 
tendrían “tranquilidad moral y económica”. El incluyente empresa-
rio agregó que para el seguro integral no se tomó “como base la su-
perficie de cultivo o cosecha total”, ya que esto hubiera provocado 
que muchos agricultores descuidaran “sus siembras con la certeza 
de que si se pierden serán cubiertas plenamente por el seguro”.41

Unas notas periodísticas con fecha 24 y 29 de agosto de 1965 
afirman que las lluvias y granizadas habían causado destrozos en 
alrededor de 15% de los cultivos de la vid, ya que “retarda el corte 
de la uva”, amén de que la abundancia de agua hace que el fruto se 
pudra rápidamente, lo que conlleva a “soportar fuertes pérdidas”. 
También el tema de las lluvias –en exceso o escasas– así como el de 
las granizadas y demás fenómenos meteorológicos que flagelaban la 
producción vitícola, aparecen a lo largo de este trabajo, pues tenían 
una particular importancia, dado que afectaban directamente los in-
tereses de la agroindustria.

Volviendo al tema de las plagas, era cuestión de tiempo para 
que los brotes infecciosos hicieran sus estragos. En junio de 1958, 

40	 “Granizada que dañó viñedos”, El Sol del Centro, 23 de junio de 1958.
41	 “Medio millón perdidos en la granizada”, El Sol del Centro, 9 de julio de 1955.
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El Sol del Centro publicó que la Asociación de Vitivinicultores ges-
tionaba ante la Secretaría de Agricultura la presencia permanente en 
la entidad de un técnico especialista en plagas y enfermedades de la 
vid, que ayudaría a los productores a disminuir los daños que cau-
saban los brotes infecciosos en los cultivos. En la nota al respecto 
se reconocía que los dueños de los viñedos “en algunas ocasiones 
llegan a sufrir por la invasión de plagas y enfermedades de la vid”.42

Uno de estos casos ocurrió en viñedos La Higuerilla, donde 
se presentó la llamada “pudrición texana”. El delegado de Defensa 
Agrícola, ingeniero Rafael Rodríguez Adame, recomendó al propie-
tario “que todas las plantas enfermas fueran incineradas para evitar 
que la enfermedad se propague y ataque a otros viñedos de la re-
gión”. También exigió que se enviaran a la Ciudad de México, a las 
oficinas de Defensa Agrícola, las “plantas atacadas por la ‘pudrición 
texana’, para someterlas a un examen minucioso y recomendar la 
fórmula más adecuada para combatir dicha enfermedad”.43

Por otro lado, aunque el problema de las plagas se presentaba 
de cuando en cuando, en 1965 se encendieron señales de alarma. Re-
sulta que hacia mediados de año apareció el hongo llamado Mildion 
en varios viñedos, causando severas pérdidas económicas y provocan-
do preocupación entre los viticultores. Apuntó una nota local:

Una enfermedad fungosa, denominada hongo “Mildom”, ha 
aparecido en los viñedos de Aguascalientes, causando daños 
a los cultivos cuya cuantía se ha ido acrecentando hasta cons-
tituir ya una grave pérdida para nuestros productores de vid.
El peligroso mal, desafortunadamente se ha propagado a la tota-
lidad de las plantaciones vitícolas que se desarrollan en esta zona, 
en detrimento de los rendimientos de la próxima cosecha, que 
en principio había sido prevista en cifras nunca antes alcanzadas.
[…]
En los alrededores de Pabellón, donde fue declarado el primer 
brote de estos hongos, los afectados notaron la presencia de 
éstos, hacia los últimos días de mayo. Y a continuación, sin que 
pudiera hacerse nada por evitarlo, el mal cundió en todos los 
demás viñedos, alcanzando en algunos casos caracteres graves.

42	 “Gestionan la venida de un técnico en enfermedades de la vid”, El Sol del Centro, 8 
de julio de 1958.

43	 “Peligrosa enfermedad apareció en unos viñedos de la entidad”, El Sol del Centro, 22 
de octubre de 1957.
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El hongo conocido como “Mildom” se manifiesta en la apa-
rición de manchas aceitosas, de color café, en las hojas de las 
parras, que más tarde ennegrecen totalmente ésta. Luego, la en-
fermedad toma otra característica, y entonces se le denomina 
“Wildium”. Es entonces cuando reviste mayor gravedad, pues 
empieza a atacar el racimo, al que convierte de un tono blanco, y 
posteriormente negro, que es cuando se pudre la fruta.
Las variedades vitícolas que han representado, hasta ahora, da-
ños más cuantiosos por este fenómeno son de mesa: las “Em-
perador” y “Málaga” y para vino: “Rosa del Perú” y “Moscatel”.
Las pérdidas son particularmente cuantiosas en los Viñedos: 
Coral, Eva, Cardenal, Ribier, Chichimeco y Frutilandia, y en 
el resto de las plantaciones de vid se han registrado también 
perjuicios ya muy serios, en vista de la facilidad con que se ha 
propagado dicho mal.

A raíz de lo anterior, para mediados de 1965 los miembros 
de la Unión Regional de Productores de Vid pensaron implementar 
el Patronato Para la Defensa de la Vid, con el propósito de estable-
cer laboratorios científicos que hicieran investigación sobre el tema 
de las plagas y demás enfermedades de la uva.44 Los viticultores del 
estado, tenían un vivo

[…] interés en contratar un técnico en enología para que rea-
lice una labor permanente de investigación sobre el origen de 
enfermedades y plagas que atacan regularmente los viñedos 
hidrocálidos y dicte las orientaciones adecuadas para prevenir 
esos problemas, lo que significará un afianzamiento positivo 
del futuro de la industria vitícola.45

El tema de las plagas, como es de suponer, fue una preocupa-
ción constante entre los vitivinicultores de Aguascalientes. A princi-
pios de 1966 la prensa local mencionó que un par de enólogos (uno 
estadounidense y el otro originario de Aguascalientes, pero no se 
mencionaron sus nombres) de la prestigiada Universidad de Fresno, 
California, habían realizado “concienzudos estudios” en los que se 

44	 “Señalan la urgencia de crear un patronato para defensa de la vid”, “Concretarán las 
bases del programa técnico para erradicar los problemas de los viñedos de Ags.”, El 
Sol del Centro, 20 de junio y 6 de julio de 1965.

45	 “Designan hoy a la reina de la Feria de la vendimia”, El Sol del Centro, 7 de julio de 1965.
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plasmaban los principales problemas de los viñedos de la zona de 
Aguascalientes, se contemplaba el alcance de éstos y se calculaba en 
qué medida podían afectar o no el desarrollo futuro de esta indus-
tria, dependiendo de las medidas que se adoptaran para prevenirlos 
o bien para erradicarlos. El resultado era halagüeño, pues vaticina-
ban un promisorio futuro vitícola, siempre y cuando se establecie-
ran las “directrices para abatir plagas de insectos o enfermedades de 
tipo fungoso” en los viñedos donde se presentaran. Para tal efecto, 
fueron adquiridos los equipos para montar un laboratorio en el que 
pudieran analizar “plantas enfermas” y revisar “el muestreo de pla-
gas de insectos”.46

Lo anterior era preciso ya que “vendrá a marcar la pauta, 
para la futura expansión de la viticultura hidrocálida, estableciendo 
normas que precisen cada uno de los renglones a seguir, sobre el 
particular”.47 Los viticultores locales contrataron los servicios de los 
técnicos enólogos, y para abril de 1966 se presumían avances:

Los cultivos vitícolas de Aguascalientes, han sido eficazmente 
protegidos contra el ataque de plagas o enfermedades fungo-
sas, mediante un vasto programa de acción, que ha incluido 
desde la asistencia técnica a los productores, hasta estudios de 
laboratorio, en la unidad vitícola creada ex profeso.
La Asociación de Viticultores ha auspiciado ese plan de traba-
jo, cuyo origen data del mes de octubre del año pasado, y tanto 
general como individualmente sus diversas etapas han fructi-
ficado en forma positiva, preservando una de las principales 
actividades frutícolas de la entidad.48

Fue una constante, como veremos a lo largo de este trabajo, 
el tema de las plagas y las enfermedades (a las citadas filoxera y mil-
dion se sumarían la pudrición texana, el pulgón negro, etc.), pues era 
preciso combatirlas con el fin de cuidar las cuantiosas inversiones en 
materia de viticultura.

46	 “Señalan el promisorio futuro vitícola de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 17 de 
enero de 1966.

47	 Idem. 
48	 “Protección a los cultivos vitícolas contra plagas y enfermedades fungosas”, El Sol 

del Centro, 22 de abril de 1966.
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Centros de investigación

Una preocupación constante fue el combate de las enfermedades e 
incrementar la productividad. Para ello se fundaron centros de in-
vestigación, tanto públicos como privados.

Con frecuencia se invitaba a técnicos de la Secretaría de Agri-
cultura, enólogos y especialistas en cuestiones de vitivinicultura; por 
lo regular se hacía en Viñedos Ribier –o en cualquier otro– y se 
invitaba a los demás vitivinicultores con el fin de que recibieran 
orientación y expusieran los problemas que enfrentaban, con miras 
a solucionarlos de la mejor manera. Se anunció que 

El doctor en ciencias naturales H. P. Olmo, especializado en 
genética y catedrático de la Universidad de California, en la 
unidad de Davis, donde se cursan estudios sobre especializa-
ción en vitivinicultura, vendrá a Aguascalientes para sustentar 
una conferencia con motivo de la Primera Feria de la Uva.
El Comité Organizador de la Feria informó ayer a este Diario 
que el doctor Olmo, perito en cuestiones de vitivinicultores, 
aceptó la invitación que le fue formulada para que dictara aquí 
una conferencia.
Añadió que la Asociación Local de Vitivinicultores, contando 
con la cooperación de la Secretaria de Agricultura y el Gobier-
no del Estado, se encargarán de sufragar los gastos de viaje del 
doctor Olmo y la Universidad de California le cubrirá los gas-
tos de alimentación durante su viaje.
Este catedrático de la Universidad de California ha logrado en 
los últimos tiempos crear nuevas variedades de uva tanto para 
fabricar vinos, como de mesa, contándose, entre otras, las va-
riedades de Cardinal, Debelight, Parlette, etc., que han repor-
tado buenos resultados tanto en California como en México.49

No es gratuito que se hubiese pensado en alguien de la Uni-
versidad de California, Unidad Davis. En esa institución estudió 
Mario –el segundo hijo de Nazario Ortiz Garza– la carrera de Inge-
niero Agrónomo-Enólogo,50 y años más tarde en otras instituciones 

49	 “Perito en vitivinicultura de eu dará conferencias en esta”, El Sol del Centro, 1 de 
agosto de 1954.

50	 Mario, el hijo, comenzó a estudiar en la Escuela de Agricultura Antonio Narro, en Salti-
llo, pero al mudarse la familia a México ingresó a la Universidad Autónoma de Chapingo, 
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educativas uno de sus nietos del mismo nombre,51 pues el hecho de 
que miembros de su familia cursaran dicha carrera le resultaba de 
enorme provecho para sus negocios de cultivo de la vid y fabrica-
ción de vinos.52

La conferencia del doctor Olmo se llevó a cabo en el Instituto 
de Ciencias el 9 de agosto de 1954. Aunque el tema principal versó 
sobre el cultivo e industrialización de la uva, mencionó que había ad-
vertido una peligrosa plaga –una enfermedad llamada Pierce– en los 
viñedos de Aguascalientes que amenazaba con propagarse, situación 
que no agradó a los viticultores locales, como vimos. Días después 
desmentirían tal aseveración, pues no deseaban causar alarma ya que 
querían interesar a los agricultores para fundar en el futuro nuevos 
viñedos.53 El catedrático de Davis, además, aseguró que las tierras de 
Aguascalientes, por la delgadez, no eran las más propicias para el desa-
rrollo de la viticultura por lo que tampoco estuvieron de acuerdo; los 
viticultores locales se plegaron a la opinión de técnicos de la Secretaría 
de Agricultura, quienes opinaron que por el contrario lo suelos de mi-
gajón grueso aceleran la madurez del producto, el cual no tiene sabor 
ni macicez, además de que hacen trabajar frecuentemente la planta, 
mientras que los suelos delgados hacen que la uva madure más lenta-
mente, obtiene mayor consistencia y es más sabrosa.54

enfermó de paludismo por lo que tuvo que abandonar la escuela; al aliviarse, “prefirió 
continuar sus estudios en la Universidad de California (Davis California) en donde se 
especializó en vitivinicultura y egresó en noviembre de 1939 para hacerse cargo de Viñe-
dos El Álamo y la Cía. Vinícola de Saltillo”. Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 16.

51	 Mario Ortiz Rodríguez, el nieto nacido en Saltillo, Coahuila en 1956, años después 
estudió en la Escuela Antonio Narro y luego fue enviado a varios países europeos 
a especializarse en enología y viticultura. Entrevista al ingeniero Mario Ortiz Rodrí-
guez, por María del Carmen López Sánchez y Luciano Ramírez Hurtado, en la casa 
de los ex Viñedos Ribier, Aguascalientes, el 28 de enero de 2012.

52	 Varios lustros más tarde, hijos de otros vitivinicultores también irían a estudiar a la 
unidad Davis, en la Universidad de California, como por ejemplo Eduardo de la Cer-
da González, quien acudió a los primeros cursos hacia 1982, volviendo después para 
concluir; hijo de Domingo de la Cerda, oriundo de Arandas, Jalisco, quien recibió 
concesiones de cantinas del gobernador Jesús M. Rodríguez y pondría negocios de 
distribución de vinos y licores en la ciudad de Aguascalientes, fundaría viñedos al nor-
te del estado –su planta vinícola La Ilusión estaba en el kilómetro 38 sobre la carretera 
Aguascalientes Rincón de Romos– y sur de Zacatecas; fueron los mayores distribui-
dores de brandy de la Casa Pedro Domecq en toda la República Mexicana. Entrevista 
a Eduardo de la Cerda, por Luciano Ramírez, en la ciudad de Aguascalientes el 5 de 
julio de 2013; “Uva, uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de mayo de 1978.

53	 “Hoy será la conferencia sobre la uva”, El Sol del Centro, 9 de agosto de 1954.
54	 “Exageró el técnico el mal que ataca a los viñedos”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 

1954.
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Por otro lado, aunque el problema de las plagas se presenta-
ba de cuando en cuando, en 1965 se encendieron señales de alar-
ma. Resulta que hacia mediados de año apareció el hongo llamado 
Mildon en varios viñedos, causando severas pérdidas económicas y 
provocando preocupación entre los viticultores.55

Se pensó en implementar por fin una vieja idea de crear el Pa-
tronato Para la Defensa de la Vid, ahora de parte de los miembros 
de la Unión Regional de Productores de Vid. El propósito de dicho 
patronato: establecer laboratorios científicos que hicieran investiga-
ción sobre el tema de las plagas y demás enfermedades de la uva.56 
Los viticultores del estado, tenían un vivo

[…] interés en contratar un técnico en enología para que rea-
lice una labor permanente de investigación sobre el origen de 
enfermedades y plagas que atacan regularmente los viñedos 
hidrocálidos y dicte las orientaciones adecuadas para prevenir 
esos problemas, lo que significará un afianzamiento positivo 
del futuro de la industria vitícola.57

Otra preocupación permanente fue el tema de las plagas. El 
año anterior habían aparecido de nuevo, lo que alarmó a los viticul-
tores. No echaron en saco roto, pues a principios de 1966 pusieron 
manos a la obra. La prensa local mencionó que un par de enólogos 
(uno estadounidense y el otro originario de Aguascalientes, pero no 
se mencionaron sus nombres) de la prestigiada Universidad de Fres-
no, California, habían realizado “concienzudos estudios” en los que 
se plasmaban los principales problemas de los viñedos de la zona de 
Aguascalientes, se contemplaba el alcance de éstos y se calculaba en 
qué medida podían afectar o no el desarrollo futuro de esta indus-
tria, dependiendo de las medidas que se adoptaran para prevenirlos 
o bien para erradicarlos. El resultado era halagüeño, pues vaticina-
ban un promisorio futuro vitícola, siempre y cuando se establecie-
ran las “directrices para abatir plagas de insectos o enfermedades de 
tipo fungoso” en los viñedos donde se presentaran. Para tal efecto, 
fueron adquiridos los equipos para montar un laboratorio en el que 

55	 “Aparece el hongo ‘Mildom’ en los viñedos”, El Sol del Centro, 7 de junio de 1965.
56	 “Señalan la urgencia de crear un patronato para defensa de la vid”, “Concretarán las 

bases del programa técnico para erradicar los problemas de los viñedos de Ags.”, El 
Sol del Centro, 20 de junio y 6 de julio de 1965.

57	 “Designan hoy a la reina de la Feria de la vendimia”, El Sol del Centro, 7 de julio de 1965.
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pudieran analizar “plantas enfermas” y revisar “el muestreo de pla-
gas de insectos”.58

Lo anterior era preciso ya que “vendrá a marcar la pauta, 
para la futura expansión de la viticultura hidrocálida, establecien-
do normas que precisen cada uno de los renglones a seguir, sobre 
el particular”.59 Los viticultores locales contrataron los servicios de 
los técnicos enólogos, y para abril de ese año se presumían avances:

Los cultivos vitícolas de Aguascalientes, han sido eficazmente 
protegidos contra el ataque de plagas o enfermedades fungo-
sas, mediante un vasto programa de acción, que ha incluido 
desde la asistencia técnica a los productores, hasta estudios de 
laboratorio, en la unidad vitícola creada ex profeso.
La Asociación de Viticultores ha auspiciado ese plan de traba-
jo, cuyo origen data del mes de octubre del año pasado, y tanto 
general como individualmente sus diversas etapas han fructi-
ficado en forma positiva, preservando una de las principales 
actividades frutícolas de la entidad.60

Sin embargo, la paciencia de los viticultores locales era corta y 
su espíritu pragmático los llevó a la determinación de despedir, a prin-
cipios del mes de julio, a los técnicos enólogos y dieron por concluida 
la relación, “en vista de que, en el terreno de la práctica, ningún avance 
positivo se logró para establecer las bases para el control definitivo de 
plagas y enfermedades que atacan los viñedos de esta zona”.61 Que-
daron esperanzados a que la Secretaría de Agricultura designara sus 
propios técnicos y dejaron el laboratorio montado para reanudar el 
programa de investigación científica en otro momento.

En 1978, la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes 
resolvió adquirir un rancho en el Valle de las Delicias, en San Ja-
cinto, Rincón de Romos, con el triple fin de: crear un vivero expe-
rimental con patrones resistentes a la filoxera, así como establecer 
una escuela vinícola “para orientar a los viticultores en la técnica 

58	 “Señalan el promisorio futuro vitícola de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 17 de 
enero de 1966.

59	 Idem.
60	 “Protección a los cultivos vitícolas contra plagas y enfermedades fungosas”, El Sol 

del Centro, 22 de abril de 1966.
61	 “Fin al programa de investigación científica sobre vitivinicultura”, El Sol del Centro, 2 

de julio de 1966.
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para producir vinos”, y poner en funcionamiento el Patronato de la 
Vid, que concentraría los esfuerzos para “el desarrollo pródigo de 
la viticultura”.62

En esa época se fundaron centros de investigación donde 
había técnicos y estudiosos especializados, tales como el Departa-
mento de Extensión Agrícola, Comisión Estatal de Sanidad Vege-
tal de la Secretaría de Agricultura y Ganadería; Instituto Nacional 
de Investigaciones Agrícolas (inia), dependencia de la Secretaría de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos; ciane, ciab; Comisión Nacio-
nal de Fruticultura o conafrut; Campo Agrícola Experimental de 
Pabellón, además de que seguirían surgiendo asociaciones y organi-
zándose distintos congresos y eventos académicos para dar a cono-
cer los avances y resultados de las investigaciones, como veremos 
en el siguiente apartado. 

Organismos y congresos

Además de la Asociación Nacional de Vitivinicultores y de la Aso-
ciación de Vitivinicultores de Aguascalientes –instituciones de las 
que hablaremos ampliamente en el capítulo 4–, hubo otros organis-
mos que surgieron sobre la marcha, en momentos específicos de la 
historia vitivinícola de la entidad.

Por gestiones de Ortiz Garza se crearon en 1959 dos orga-
nismos nacionales: el Comité Consultivo para la Importancia del 
Vino –dependiente de la Secretaría de Industria y Comercio– y el 
Instituto Mexicano del Vino, con el propósito de incrementar la 
producción nacional, lograr un mayor consumo interno y mejorar 
la calidad, de modo que fueran competitivos a nivel internacio-
nal.63 En ese orden de ideas, el delegado estatal de Defensa Agrícola 
de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, ingeniero Jesús Díaz de 
León, propuso crear en Aguascalientes el Patronato para la Defen-
sa de la Vid o Instituto de la Vid, con el apoyo de los vitiviniculto-
res locales, dado que la posibilidad de que

62	 “Vivero para crear patrones resistentes a filoxera”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 
de abril de 1978; Agustín Morales Padilla, “En el estado, el primer Centro Vitícola 
Integral”, El Sol del Centro, 27 de abril de 1978.

63	 “2 importantes organismos lucharán por incrementar la producción Nal. de vinos”, 
El Sol del Centro, 3 de mayo de 1959.
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[…] se puedan hacer patentes las enfermedades fungosas y 
bacterianas e igualmente la existencia de las plagas, obliga a 
Defensa Agrícola a prestarle atención desde el punto de vista 
sanitario, ya que dichas enfermedades de etiología microbiana 
y las plagas ocasionadas por insectos, pueden ser de mucha 
consideración y en consecuencia las pérdidas irreparables; por 
lo que debe crearse un Patronato formado por vitivinicultores 
y auspiciado por Defensa Agrícola.64

Durante varios meses se le dio seguimiento a la idea, para 
materializarla, a tal grado que se pensó en pedir colaboración no 
sólo a la Secretaría de Agricultura y Ganadería, sino también a la 
Fundación Rockefeller. Un estudio fue presentado por el ingeniero 
Jesús M. Rodríguez, connotado ex político y vitivinicultor aguasca-
lentense.65 Cabe señalar que para esa época ya funcionaba el Centro 
Experimental de Pabellón, establecido por la Secretaría de Agricul-
tura y Ganadería; de hecho, en esos días dejó la comisión de la Feria 
de la Uva, porque le absorbía la mayor parte de su tiempo la direc-
ción de dicho centro experimental.66

Ya para finalizar el año de 1962, surgiría la Unión Regional 
de Viticultores, agrupación independiente –en cuanto a funciones 
se refiere– de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes. 
Estuvo presente en la asamblea constitutiva Nazario Ortiz Garza 
y el ingeniero Daniel Olivares Beltrán, agente local de Agricultura y 
Ganadería de la sayg. Se formó para cada asociación una mesa di-
rectiva por cada municipio productor de uva: Aguascalientes, Jesús 
María, Pabellón de Arteaga y Rincón de Romos –este tuvo dos por 
haber dos regiones bien definidas en las que se cultivaba la vid. Las 
finalidades inmediatas de esta Unión Regional, fueron:

1º. Organizar la producción dentro de normas racionales. 2º. 
Mejorar la producción, con tecnificación de los cultivos. 3º. 
Mejorar las operaciones de compra y venta ya sea de produc-
tos o de materias primas. 4º. Fomentar las actividades propias 

64	 “Patronato para combatir las enfermedades de la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 28 
de abril de 1959.

65	 “Instituto de la Vid para estudiar todas sus plagas”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de 
junio de 1959.

66	 “Deja la dirección de la Feria de la Uva el ingeniero Vega Leyva”, El Sol del Centro, 10 
de junio de 1959.
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de la Unión. 5°. Ampliar las superficies de cultivo en la medi-
da de las posibilidades y 6º. Proponer medidas más adecuadas 
para la protección y defensa de sus intereses.67

De ninguna manera se trataba de un rompimiento con la Aso-
ciación de Vitivinicultores, tan es así que en las nuevas asociaciones de 
viticultores municipales, figuraron viejos conocidos: el ingeniero Luis 
Ortega Douglas como presidente de la Asociación de Viticultores de 
Aguascalientes; ingeniero José Aceves Díaz de Sandi como presiden-
te, Rafael Elizondo como secretario, Fermín Espinoza como tesorero 
de la Asociación de Viticultores de Jesús María, entre otros conocidos. 
Incluso “Don Nazario opinó que ya existen dos instituciones que de-
fienden los intereses de los productores de uva y son la Asociación de 
Vitivinicultores y la Unión de Viticultores. Estos organismos pueden 
presentar a las autoridades los problemas netamente del campo, no 
sólo el cultivo, sino de técnica y experimentación para uso de fertili-
zantes, combate de plagas, etc.”68

Al no haber en México una escuela de enología, los vitivinicul-
tores locales enviaban a sus hijos a los Estados Unidos de Norteamé-
rica –como vimos–, específicamente a la Universidad de California, 
Departamento de Agricultura, en Davis, donde se estudiaba fruticul-
tura con especialidad en vitivinicultura. A principios de julio de ese 
año estuvo en Aguascalientes el doctor James A. Cook, catedrático de 
dicha universidad, quien en compañía de su familia visitó varios viñe-
dos y plantíos de árboles frutales “con el fin de dar una opinión sobre 
la calidad y técnicas empleadas en el estado”;69 se hospedó en Viñedos 
Frutilandia, de don Jesús González Cruz, con quien llevaba amistad. 

En este orden de ideas de formar enólogos, llegó a pensarse 
incluso en que fueran incluidas, en los planes de estudios de escue-
las agropecuarias e institutos tecnológicos, materias referentes a la 
vitivinicultura y a ciertos aspectos económicos de esta agroindustria; 
de ese modo los egresados podrían insertarse en el mercado laboral 
y profesional, “no sólo en Aguascalientes sino en todas las regiones 
del país, donde se cultive la vid y se produzcan vinos”.70

67	 “Impuesto por hectárea cultivada de vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de noviem-
bre de 1962.

68	 Idem.
69	 “Técnico vitícola se halla en Ags.”, El Sol del Centro, 3 de julio de 1968.
70	 “Proponen la viticultura, como materia de estudio en el Tecnológico”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 17 de diciembre de 1968.
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En ese sentido, Sara Manrique, profesora de tiempo completo 
de la Facultad de Ciencias Químicas de la unam, quien trajo a Aguas-
calientes un grupo de 33 alumnos a los Festejos de la Vendimia, hizo 
notar que hacía falta instalar en la Ciudad de México o en otra uni-
versidad de provincia, una Escuela de Enología, “a fin de preparar en 
ella a los enólogos y técnicos en vitivinicultura”; y es que:

La Asociación Nacional de Vitivinicultores ha demostrado 
en diversas ocasiones su interés por el establecimiento de este 
plantel, máxime que en las Facultades de Ciencias Químicas 
y en las Escuelas de Agricultura del país sólo se imparte la 
Enología como una materia del curso, cuando la verdadera en-
señanza exige un plantel especializado que reclama ya la im-
portancia de los Viñedos en México, así como la producción 
de vino del país.71

No fue sino hasta 1977 cuando se habló de la posibilidad 
de crear un centro de estudios enológicos en Aguascalientes, dada 
la importancia que la industria vitivinícola había alcanzado, para lo 
cual comenzarían pláticas entre autoridades educativas, inversionis-
tas y la Dirección de Fomento Industrial. De hecho, en el Centro 
de Estudios Científicos y Tecnológicos cecyt No. 199, se impartía 
la carrera de técnico en fermentación, donde estudiaban alumnos 
tanto de Aguascalientes como de otros estados donde se fabricaban 
vinos.72

En otro orden de ideas, 1962 fue un año de sequía y los viti-
cultores recurrieron al bombeo de agua con el consiguiente aumen-
to de los costos por los consumos excesivos de energía eléctrica; 
también habían subido, de un año a otro, “los precios de maquina-
ria, insecticidas, abonos, fertilizantes, mano de obra, etc.”73 Sólo los 
grandes vitivinicultores podrían enfrentar la situación. Ante tal esce-
nario surgirían entonces nuevas formas de organización, tales como 
las “Compañías de Pequeños Viticultores”, de modo que no tuvie-
ran que hacer “gastos de instalación, que equivaldrían a mermas en 
las inversiones, a la venta de la uva que cada productor entregase, lo 

71	 “Es necesaria ya una escuela de enología”, El Sol del Centro, 19 de agosto de 1964.
72	 “Apoyo a la creación de un centro de enología, aquí”, El Heraldo de Aguascalientes, 4 de 

marzo de 1977. La enología es la ciencia y el arte de conservar y mejorar los vinos.
73	 “Lo mejor que puede hacer el viticultor”, El Heraldo de Aguascalientes, 28 de mayo de 

1962.
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que daría origen a que muchos quizás no estuviesen en condiciones 
de efectuar esos gastos”.74

En agosto de 1963 se llevó a cabo en el auditorio municipal 
José Guadalupe Posada, en la ciudad de Aguascalientes, una Con-
vención Nacional de Viticultores, en la que participaron ponentes 
de varias entidades, quienes hablaron de los problemas de produc-
ción, distribución y mercados a nivel nacional e internacional. Para 
refrendar el apoyo oficial del gobierno federal, estuvo presente en 
las jornadas en calidad de coordinador el ingeniero Juan Hernández 
Rojas, de la Pequeña Propiedad Agrícola de la Secretaría de Agricul-
tura y Ganadería, quien al ser entrevistado, en relación con la pro-
ducción, dijo que era preciso:

[…] saber qué cantidad de uva se está produciendo en los vi-
ñedos de las nueve regiones del país, para que de esta manera, 
realmente se sepa cuánto es el monto de toneladas dinero de 
la uva en sus calidades diversas, así como para saber cuál es la 
superficie que se tiene sembrada, y ver si coincide ésta con los 
datos que se han formulado.
Por lo que se refiere a la distribución, el delegado de la Peque-
ña Propiedad Agrícola fue más explicito, ya que señaló que en 
esta materia, sobre todo y ante intereses particulares, se bus-
cará el beneficio colectivo de los productores de uva, la or-
ganización de los mercados interno y externo, por zonas, así 
como los lugares donde debe ir la uva en sus calidades de mesa 
y vino.
Finalmente, en el programa de mercados nacionales e interna-
cionales, la defensa en común que harán los viticultores, será 
para el sostenimiento de los precios en las épocas en que no 
hay producción y aún en las que se tiene la cosecha, para que 
todos los que se dedican a esta actividad puedan estar debida-
mente protegidos, especialmente por la calidad de uvas, que 
serán beneficiadas y marcadas de acuerdo a su categoría.75

También el gobierno local ofreció su apoyo. Fueron recibi-
dos en las oficinas del palacio:

74	 “Don Nazario Ortiz Garza avalará la cooperativa de viticultores”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 26 de mayo de 1962.

75	 “Representante de la sag para preparar la próxima Convención de los vitiviniculto-
res”, El Heraldo de Aguascalientes, 4 de agosto de 1963.
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[…] y por boca del ingeniero Víctor Manuel de León, Director 
General de la Pequeña Propiedad Agrícola, se patentizó la ad-
hesión de los viticultores hacia el régimen del profesor Olivares 
Santana, quien al agradecer las muestras de deferencia tenidas 
por los viticultores, les manifestó que “podían sentirse segu-
ros de contar con el apoyo del régimen, ya que representan 
una fuerza activa económica muy importante en el país, que se 
destaca por su patriotismo por cultivar las tierras con viñas”.76

Al llevar a cabo la asamblea constitutiva de la Unión Nacio-
nal de Productores de Uva, quedó como presidente de la misma 
el señor Hugo Humberto Guzmán Díaz, de Aguascalientes; como 
secretario Eduardo Velasco, de Zacatecas; de tesorero quedó Jesús 
Caldera, de Baja California; como primer vocal J. Santos Villarreal, 
de La Laguna; y como vocal Ramón Manrique, de Saltillo.77

Se dictaron varias ponencias por parte de delegados que acu-
dieron a la Convención Nacional de Viticultores. Cada región expu-
so los problemas que la aquejaban y las posibles soluciones que se 
vislumbraban, entre ellas: Baja California, La Laguna, Zacatecas y 
Guanajuato;78 el delegado por Aguascalientes “se refirió a la necesi-
dad de regular los servicios de fluido, tan deficiente en el medio ru-
ral aguascalentense y de lograr tarifas más bajas por este servicio… 
así como la necesidad de ampliar las exportaciones de uva fresca 
a las Antillas y Venezuela…”.79 Como conclusión general, resultó 
como denominador común para las ocho regiones vitícolas del país, 
la siguiente problemática:

Abatimiento de costos de producción, créditos a largo plazo, 
busca de nuevas fuentes de consumo, creación de campos ex-
perimentales, exención de impuestos para los viñedos que no 
rindan fruto todavía y consecución de fertilizantes, fungicidas 

76	 “Viticultores de ocho entidades asisten a la Convención”, El Heraldo de Aguascalientes, 
10 de agosto de 1963.

77	 “Hugo Guzmán, presidente de los viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de 
agosto de 1963.

78	 Notas sobre la Unión Nacional de Productores de Uva: “Problemas particulares de 
los viticultores de cada región”; “Designación de comisiones para ponencias”; “Irri-
gación y crédito, así como seguro, piden los viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 
10 y 11 de agosto de 1963.

79	 “Pugnarán los viticultores del país por impulsar el cultivo de la vid”, El Sol del Centro, 
11 de agosto de 1963.
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a tarifas de mayoreo, fueron los puntos básicos de las ponen-
cias que se presentaron en la primera convención nacional de 
productores de uva que clausuró sus labores ayer.
Quienes se encargaron de integrar las comisiones dictami-
nadoras de las ponencias, que ascendieron a cinco en total, 
estuvieron de acuerdo, juntamente con sus compañeros asam-
bleístas, en que al abatirse los costos de producción resultará 
benéfico tanto para ellos, como para los consumidores, pues 
la uva les podrá dar un mejor margen de utilidades y llegar al 
público a un precio más apropiado a sus alcances económicos.
Asimismo, pretenden que se otorguen créditos a largo plazo, 
para la adquisición de maquinaria y fertilizantes, a aquellos vi-
ticultores que no tienen suficientes recursos pecuniarios para 
desenvolverse sin esa clase de operaciones.	
En el aspecto agronómico, hicieron hincapié en que es indispen-
sable que se instalen oficinas de investigación y asesoramiento 
técnico, por cuenta de la sag, aparte de campos de experimen-
tación –por lo menos dos– en el centro y en el norte del país.
También consideraron conveniente la formación de campos 
demostrativos en zonas en donde haya más de quinientas hec-
táreas plantadas de vid, selección de variedades de uva, y pre-
paración de agrónomos especializados en el cultivo de la vid.80

En agosto de 1964 se realizó en la Ciudad de México un 
Congreso Internacional de Viticultores y Enólogos, con el propó-
sito de discutir los principales problemas del ramo. Para ello, un 
numeroso grupo de técnicos, tanto mexicanos como extranjeros, 
recorrió las regiones vitivinícolas de Querétaro, La Laguna y Aguas-
calientes; con antelación y valiéndose de un contacto clave –en el 
caso de Aguascalientes lo fue el ingeniero Vega Leyva–, a cada zona 
le hacían llegar un cuestionario en el que los viticultores más repre-
sentativos tenían que responder una serie de preguntas relacionadas 
directamente con la problemática a la que se enfrentaban, debién-
dola presentar a manera de “ponencia general”. 

Fueron 18 enólogos los que llegaron a Aguascalientes. En 
el marco de la Feria de la Uva, tuvieron una “asamblea” ex profeso 
en el auditorio municipal. Previo a esto, realizaron un recorrido de 

80	 “Abatir costos de producción, objetivo de los viticultores”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 11 de agosto de 1963.
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campo por varios viñedos, con el propósito de hacer observación 
directa y platicar ampliamente con los dueños y encargados, siendo 
agasajados los visitantes por integrantes tanto de la Asociación Lo-
cal de Vitivinicultores como de la Unión Regional de Productores 
de Uva; el itinerario fue el siguiente: Ribier, San Marcos, El Corti-
jo, Don Trini, El Lucero, San Ramón, La Trinidad, la Granjita, las 
instalaciones de las vinícolas Monte Casino y Vinícola de Aguasca-
lientes, Frutilandia, Coral, Eva, La Concepción, Misión de San Fer-
nando, Santa María, Cariñán y San Ignacio.81

Un diario local, siempre en tono triunfalista, señaló lo que 
más interesaba a los viticultores locales; después de haber visitado 
los enólogos los viñedos y vinícola de don Nazario Ortiz Garza, El 
Sol del Centro apuntó:

La viticultura de Aguascalientes es una de las mejor organiza-
das y a ello se debe que afronte mínimos problemas de carác-
ter técnico, expresó ayer uno de los principales miembros del 
grupo de enólogos que se encuentra aquí, en lo que constituye 
la declaración de primera mano acerca del panorama que ofre-
cen, en general, los viñedos de esta zona.
[…]
Como resultado de esa primera parte de su gira, aquí, los enó-
logos pudieron deducir que en nuestro estado, los rendimien-
tos de las parras alcanzan casi los índices más altos, la uva, a 
pesar de ello, conserva un sabor agradable, las tierras se man-
tienen bien nutridas con fertilizante y es remoto el peligro de 
emplazamientos.
En concepto de uno de los enólogos –Ing. Petrucci–, Aguas-
calientes es, de las zonas que han visto –las otras son Queréta-
ro y La Laguna, éste verdadero emporio vitícola– la que mayor 
porvenir tiene dentro de ésta rama frutícola ya que, dijo, es 
evidente que aquí los viticultores no se han concretado sólo a 
plantar las parras y esperar los resultados de la naturaleza, sino 
que han proseguido ininterrumpidamente su lucha para obte-
ner cada vez mejores frutos, y con ello han tomado la delantera 
a sus colegas de las otras regiones productoras.82

81	 “Arribarán el miércoles los técnicos enólogos”; “Los 28 enólogos comenzarán hoy a 
recorrer viñedos”, El Sol del Centro, 9 y 13 de agosto de 1964.

82	 “Nuestra viticultura está ya consolidada dicen los enólogos”, El Sol del Centro, 14 de 
agosto de 1964.
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El consenso fue que la viticultura de Aguascalientes estaba 
“propiamente consolidada”, pero que el reto y problema a resolver 
era dar los pasos firmes –con el apoyo de la Secretaría de Agricul-
tura y Ganadería– para la necesaria “industrialización de la uva”. 
Ya en la reunión, celebrada el sábado 15 de agosto, en el auditorio 
municipal José Guadalupe Posada, a manera de “mesa redonda”, 
resume el diario local:

En esa asamblea se abordaron ampliamente problemas de tan-
ta importancia como: época y magnitud de poda de las parras, 
plagas, enfermedades fungosas, salinidad de las aguas extraídas 
del subsuelo y, en suma, de todas las cuestiones adversas que 
en cierta manera contribuyen a hacer más lento el desenvolvi-
miento de esta industria, que es ya puntal de la economía cam-
pesina de nuestro estado.
A todas las preguntas que en torno a dichos problemas se ex-
pusieron, con base en un cuestionario concreto, los técnicos 
formularon respuestas valiosas (particularmente el profesor 
Puccini, un erudito en la materia), las cuales llevadas a la prác-
tica, indudablemente ayudarán a ir despejando el panorama fu-
turo de la producción de uva.
Se puso de relieve empero, que más necesario es, antes que re-
solver los problemas de orden técnico a que se enfrentan los 
viticultores, proyectar y promover el nacimiento de industrias, 
porque Aguascalientes no tarda en enfrentarse a un problema 
de graves repercusiones, como lo será el saturamiento excesivo 
de los mercados de uva de mesa.
Las industrias, dijo el profesor Puccini, hacen falta para trans-
formar las cosechas de vid; elaborar en ellas concentrados, dul-
ces y otras materias que tienen fácil acceso a los mercados.83

Por ese entonces se había formado la Unión Nacional de 
Productores de Uva, que presionaba tanto a la Secretaría de Ha-
cienda como a la de Industria y Comercio, para que intervinieran 
con impedir la entrada a México de uva fresca procedente del esta-
do norteamericano de California. De esa manera, se buscaba evitar 
“una competencia ruinosa y desigual para la viticultura mexicana” y 

83	 “Pleno de alegría y juventud resultó el tradicional fandango estudiantil”, El Sol del 
Centro, 16 de agosto de 1964.
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brindar protección a la economía e “intereses de un compacto nú-
cleo de fruticultores mexicanos dedicados a la cosecha de la vid”.84 
Eran los años del proteccionismo gubernamental a la industria viti-
vinícola mexicana.

Desde mediados de 1968, la prensa local habló que se reali-
zaría en nuestro país –por invitación del presidente de la Asociación 
Nacional de Vitivinicultores, señor Antonio Fernández Blanco–, la 
IV Conferencia Latinoamericana Sobre Vino y Uva, “para profun-
dizar en los problemas relativos al cultivo de la vid y la elaboración 
de vinos, y apuntar soluciones cuya orientación tenderá a favorecer 
el mejoramiento integral en estos renglones, para cada país en lo 
individual y Latinoamericano, en lo general”.85 Desde luego aprove-
charían para ofrecerles un recorrido por las principales zonas vitíco-
las y plantas vinícolas de la República Mexicana, con el propósito de 
“asomarse a la potencialidad de nuestra industria vitivinícola y cons-
tatar los avances alcanzados por nuestro país en ambos terrenos”.86 
Los países implicados en la conferencia fueron Uruguay, Paraguay, 
Argentina, Perú, Chile, Brasil y desde luego México, esto es, los 
miembros de la alalc. La idea era, además, “la formación de un 
bloque de productores de vinos de primerísima calidad y que estos 
vinos sean precisamente producidos por Latinoamérica y así lograr 
consolidar en el mercado la calidad de nuestros vinos y aumentar la 
demanda de los mismos en el mercado mundial”.87

Un grupo de poco más de 50 personas –entre ellas algunas 
esposas de los representantes vitivinícolas– procedentes de Brasil, 
Perú, Argentina, Uruguay y Chile estuvieron de visita por el norte 
de México, en zonas vitivinícolas de Baja California, Sonora, Chi-
huahua, Coahuila y desde luego Aguascalientes, con el “doble fin de 
asomarse a la producción y sistemas de la vitivinicultura nacional y 
de estrechar los lazos amistosos entre la población de México y los 

84	 “Atiende Hacienda la solicitud de los viticultores”, El Sol del Centro, 6 de abril de 1964.
85	 Agustín Morales Padilla, “Importante reunión de vitivinicultores”, El Sol del Centro, 

29 de junio de 1968.
86	 Idem.
87	 “Sientan bases para la celebración de la IV Asamblea Latinoamericana de Vitivinicul-

tores”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 de junio de 1968. Quizás no sea una casualidad 
que Nazario Ortiz Garza hubiese estado de visita en Chile en 1967, “como miembro 
de la delegación comercial mexicana”, reuniéndose con “vitivinicultores de aquel 
país hermano”; véase una foto de él con el doctor José Moreno, Julio Sanz Sanz y 
otras tres personas, en Viña Undurraga, en Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 145.
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representantes de estos países hermanos”.88 La Dirección Nacional 
de Turismo les facilitó una unidad especial de transporte. Llegaron 
el 7 de noviembre a Viñedos Ribier, donde fueron atendidos por Isi-
dro Rodríguez y Felipe Rodríguez Garza, funcionarios de la empresa, 
quienes a nombre de los señores de la casa ofrecieron un banquete; 
desde luego les dieron un recorrido por las plantaciones y conocie-
ron de cerca las instalaciones de la Vinícola de Aguascalientes, que 
“fueron elogiadas por su modernismo y su despliegue de técnica en 
el proceso y elaboración de los diversos productos de la vid”.89

Recuerda Heliodoro Martínez López, entonces empleado de 
Nazario Ortiz Garza:

En una ocasión tuvimos la visita de un grupo de vitiviniculto-
res sudamericanos: argentinos, chilenos, uruguayos, brasileños, 
etc. Por mi puesto tuve que atenderlos e hice amistad con unos 
uruguayos. Platicando, me dieron un dato sorprendente: ellos 
en Uruguay usan 80% de la uva en la producción de vinos de 
mesa y 20% en brandy (aguardiente). Según mis números en 
aquel entonces nosotros usábamos 97% en brandy y 3% en vi-
nos de mesa. ¡Vaya diferencia!90

El delegado de Chile a la IV Conferencia Latinoamericana de 
Vitivinicultores, ingeniero Alejandro Hernández Muñoz –quien era 
catedrático de vitivinicultura tanto en la Universidad de Chile como 
en la Escuela Nacional de Agricultura en su país–, quien estuvo en 
Aguascalientes en dicha visita, después de estar en Viñedos Ribier 
y la vinícola, aseguró que esta entidad “dispone de lo necesario para 
proyectarse rápidamente como centro nacional e internacional, en 
la producción de uva y la elaboración de vinos finos de aceptación 
mundial”;91 para hacer tal aseveración, dijo basarse en la constitución 
de los suelos, el clima, la precipitación pluvial, la definición clara de 
sus cuatro estaciones, su ubicación geográfica y demás bondades 
de la naturaleza, todo lo cual podría ser aprovechado para generar en 
el futuro una gran riqueza; concluyó que de continuar el impulso y 

88	 “Amistosa recepción a visitantes de países latinoamericanos, ayer”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 8 de noviembre de 1968.

89	 Idem.
90	 Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 200.
91	 “Que nuestra entidad puede proyectarse como centro internacional vitivinícola”, El 

Heraldo de Aguascalientes, 10 de noviembre de 1968.
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apostarle a la producción de “vinos de finísima calidad y brandys su-
periores, que con buena promoción entrarían y competirían con toda 
ventaja en el mercado nacional y mundial de esta zona productiva”.92

Con este tipo de declaraciones buscaban ser persuasivos para 
convencer a los vitivinicultores mexicanos con la intención de que 
se abrieran al libre mercado con Sudamérica, formar un frente co-
mún y limitar la importación de productos vínicos europeos. Empe-
zaron por constituir la Asociación Latinoamericana de Productores 
de Vinos y Uva (alpva), afiliada a la Asociación Latinoamericana de 
Libre Comercio (alalc); el presidente de la Asociación Nacional 
de Vitivinicultores de México, Antonio Fernández Blanco, mordió 
el anzuelo, pues junto con los delegados representantes de Brasil, 
Uruguay, Chile y Argentina:

[…] a la IV Conferencia Latinoamericana de Vitivinicultores, 
pugnarán durante el desarrollo de la misma, por la manifesta-
ción positiva de la Alianza Latinoamericana para el Libre Co-
mercio, solicitando a los gobiernos de los países productores, 
que limiten la exportación de vinos europeos y faciliten la eli-
minación de barreras arancelarias, para crear una amplia zona 
americana de intercambio de productos vinícolas diversos.
En la IV Conferencia que se iniciará el lunes próximo en la 
sede de la Cámara Nacional de la Industria de Transformación 
en la ciudad de México, se unificará este criterio debidamente 
exponiendo como bases de esta exigencia, la indudable calidad 
de vinos de mesa y brandys así como otros productos deriva-
dos de la vid, que nada tienen que pedir a los que hasta la fecha 
se consumen en varios países latinoamericanos, de proceden-
cia europea.93

También a los vitivinicultores de Aguascalientes les pare-
ció buena idea sumarse al proyecto de la alpva, pues consideraron 
“asomarse en un plazo mediato, al intercambio con varios países la-
tinoamericanos asociados, [lo] que desahogará su producción futu-
ra, garantizando su crecimiento previsto”. La siguiente nota es más 
que elocuente de los cambios que se avecinaban:

92	 Idem.
93	 “Nuestro potencial vitivinícola mostrado a visitantes”, El Heraldo de Aguascalientes, 8 

de noviembre de 1968.
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Los vitivinicultores locales, que conjuntamente con los de otros 
estados del país, productores de vino y de uva se asociaron a los 
de otros países en similares condiciones, expresaron que este or-
ganismo, rebasará en sus funciones a la Alianza para el Libre Co-
mercio Latinoamericano (alalc) pues sin alejarse del espíritu de 
la misma, sentará las bases para eliminar las barreras arancelarias 
y otras trabas fiscales internacionales, expeditando el intercam-
bio de productos vitivinícolas, entre los productores.
Por lo que respecta a Aguascalientes que ocupa ya el primer 
lugar en la producción nacional de uva, y que indudablemente 
está generando más industria vinícola, y de sus derivados que 
crece y participa ya; mayoritariamente en el mercado nacional 
verá abiertas las puertas de un mercado de consumo, necesa-
rio para expandir y mantener el ritmo productivo que genera 
riqueza y fuentes de trabajo para los hidrocálidos.94

Había un derroche de optimismo, pues los vitivinicultores de 
Aguascalientes tenían la impresión de que la industria del vino ten-
dría posibilidades de éxito al poder exportarse a naciones de Amé-
rica del Sur donde –según ellos– los vinos mexicanos “tienen gran 
aceptación”; creían que al haber “sido eliminados todos los obstácu-
los que había para que el país comercie libremente” con Argentina, 
Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay, Ecuador, Venezuela, se les abría un 
futuro promisorio “cuyos beneficios llegarán a todos los moradores 
de la entidad”.95 Al parecer ya se les había olvidado el pavor que les 
causaba, en los años inmediatos anteriores, la noticia de la entrada 
de vinos chilenos y argentinos a nuestro territorio.

También los trabajadores vitivinícolas tomaron consciencia de 
su quehacer como fuerza productiva. En 1969 se organizaron y crea-
ron el Sindicato de la Industria Vitivinícola de Aguascalientes. Cerca de 
mil doscientos trabajadores que laboraban en el ramo fueron capaces 
de organizarse para reclamar sus derechos, con base en la Ley Federal 
del Trabajo, y de esa manera tener acceso a beneficios como seguro 
social en cuanto a servicios de salud para ellos y sus familias, gozar de 
períodos vacacionales, etcétera. Los trámites, obviamente, los hicieron 
sin inconvenientes ante la Junta Central de Conciliación y Arbitraje, afi-

94	 “El auge vitivinícola del estado reclama nuevos mercados”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 23 de noviembre de 1968.

95	 “Libre el camino para exportar vinos a Latinoamérica”, El Heraldo de Aguascalientes, 
28 de noviembre de 1968.
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liándose desde luego a la Federación de Trabajadores de Aguascalien-
tes, organización encabezada por el señor Roberto Díaz Rodríguez.96

Un suceso que sí resultó trascendental, no sólo para Aguas-
calientes sino para el resto del país, fue la realización del Primer 
Congreso Nacional de Fruticultura, celebrado en el auditorio de la 
Casa de la Cultura de Aguascalientes del 6 al 8 de agosto de 1970, 
con el propósito de analizar la situación de la fruticultura mexicana 
y tomar los acuerdos y recomendaciones pertinentes para acelerar 
su desarrollo. En el acto inaugural, al que acudieron el gobernador y 
el presidente municipal de Aguascalientes, no podía faltar el acento 
político y la referencia al presidente de la República; se dijo:

Es de suma importancia para la superación económica y social 
de los campesinos de México, la conveniencia de que los fru-
ticultores conozcan los avances en esta materia así como los 
problemas que afronta, de donde se desprenderá la necesaria 
coordinación de esfuerzos de los sectores público y privado a 
efecto de unificar criterios que redunden en mejores perspec-
tivas para la fruticultura del país, dado el decidido impulso que 
esta rama de la producción rural ha recibido del Gobierno del 
Sr. Lic. Don Gustavo Díaz Ordaz.97

Además de darse cita los titulares, altos funcionarios, indus-
triales y dirigentes sociales de dependencias como la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería, la Comisión Nacional de Fruticultura, la So-
ciedad Mexicana de Fruticultura, la Confederación Nacional Campe-
sina, el Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas, el Patronato 
para el Desarrollo de la Fruticultura del Estado de Aguascalientes, la 
Asociación Nacional de Vitivinicultores, la Asociación de Vitivinicul-
tores de Aguascalientes, y muchas más, vinieron estudiosos –agró-
nomos y fruticultores– de toda la República; se expusieron más de 
cien ponencias, distribuidas en 23 mesas de trabajo, cada una con sus 
respectivas conclusiones y recomendaciones;98 se elaboraron docu-
mentos, declaratorias y se publicaron en extenso todos los trabajos.99

96	 “Se sindicalizaron los 1,200 trabajadores vitivinícolas”, El Sol del Centro, 9 de enero 
de 1969.

97	 Congreso, 1970, p. 9.
98	 Véase la voluminosa publicación idem.
99	 La mesa No. 8 versó sobre la vid, con ocho ponencias; las otras abordaron frutas 

como manzana, pera, aguacate, durazno, nogal, cítricos, etc., además de temas varios 
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El congreso fue auspiciado por el gobierno del estado de 
Aguascalientes. El profesor Juan Gil Preciado, secretario de Agricul-
tura y Ganadería, además de agradecer al gobernador Francisco Guel 
Jiménez, emitió un mensaje en el que habló del caso paradigmático de 
este estado; seguramente estaba pensando en la viticultura y en cierta 
medida en el tema de la guayaba y el durazno, cuando dijo:

El ejemplo de los agricultores de Aguascalientes merece ser 
emulado en todo el país. A pesar de la pequeña extensión terri-
torial de que disponen, y no obstante que carecen de una pre-
cipitación pluvial suficiente, y de corrientes superficiales que 
los favorezcan con almacenamientos abundantes, a fuerza de 
empeño y de iniciativa y con el auxilio de la técnica han logra-
do convertir en huertas florecientes áreas en las que impera-
ba la aridez, y obtienen ingresos considerables de predios que 
rendían escaso producto de los cultivos cíclicos tradicionales.
Y es precisamente por los halagadores resultados que obtiene el 
hombre, como recompensa de sus afanes, que aquí, en Aguasca-
lientes, con sus huertas como telón de fondo, agradecemos que 
se nos brinde la oportunidad de convertir a esta ciudad en foro 
nacional, para que lleguen hasta los más apartados rincones de 
nuestra Patria los ecos del Primer Congreso de Fruticultura en 
México, que por sus proyecciones dejará honda huella y permi-
tirá trazar nuevas directrices, que se traduzcan en el adelanto y en 
la consolidación de las explotaciones frutícolas de la nación.100

Dos de las ocho ponencias de la mesa de trabajo sobre la vid 
abordaron la problemática local; el resto trataron sobre la región 
de la Comarca Lagunera y Querétaro. El ingeniero Alberto Vega 
Leyva,101 ex directivo de la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes y en ese momento asesor técnico de dicha agrupación e 
investigador del Campo Agrícola Experimental de Pabellón (ciab, 
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas –inia–, dependien-
te de la Secretaría de Agricultura –sag–), expuso “Influencias del 

como viveros, sistemas de riego, plagas, enfermedades, industrialización. Véase el 
índice de ibidem, pp. 663-670.

100	 Ibidem, pp. 13-14.
101	 Alberto Vega Leyva era considerado “uno de los técnicos más capaces en el renglón 

vitícola, no local sino nacionalmente hablando”, véase la nota “Produciremos uva de 
calidad para elaborar vinos finos”, El Sol del Centro, 21 de diciembre de 1970.



Capítulo 2. De páramo gris a esmeralda alfombra

101

suelo y del clima en el ciclo de la vid”, un trabajo muy técnico en el 
que habló a grandes rasgos de factores que inciden en la cantidad 
y calidad de la cosecha, tales como la luz solar y la temperatura, la 
humedad y precipitación pluvial en tales y cuales regiones vinícolas 
de México, Estados Unidos y Europa; en unas tablas clasificó cinco 
regiones térmicas a nivel mundial y nacional, ubicando a Aguasca-
lientes en la No. 2, junto con San Juan del Río, Querétaro y a Dolo-
res Hidalgo, Guanajuato. Dijo:

Hay lluvias de verano que trastornan mucho la cosecha y obli-
gan a un control muy cuidadoso de las enfermedades fungo-
sas; son propias para producir vinos secos y aguardientes, sólo 
que deben usarse variedades adecuadas. Los rendimientos de-
ben ser moderados para obtener un grado de dulzor adecuado. 
Las uvas de mesa cultivadas en las áreas más cálidas, y sobre 
todo las variedades más precoces, se producen de bastante re-
gular calidad. En estas regiones el clima es más cálido a fines 
de primavera (mayo y junio) que en verano (julio, agosto y sep-
tiembre). Los suelos deben tener buen drenaje superficial, lo 
que ayuda a tener uva más sana y dulce.102

Por su parte el doctor Daniel Téliz, egresado de la Universi-
dad Autónoma de Chapingo e investigador del Instituto Nacional 
de Investigaciones Agrícolas (inia), de la Secretaría de Agricultura, 
esbozó “Enfermedades de la vid en Aguascalientes”; en un breví-
simo e insulso escrito de dos cuartillas habló de las enfermedades 
fungosas, de las de origen viral y de las causadas por nematodos; a 
manera de introducción anotó:

La viticultura es un renglón de importancia económica para al-
gunas zonas de México tales como Aguascalientes, la Comarca 
Lagunera, Querétaro, Sonora y Baja California. A pesar de la 
antigüedad e importancia de la vid en nuestro país, su cultivo 
se ha desarrollado empíricamente. Uno de los problemas más 
importantes del cultivo son las enfermedades. En los viñedos 
de Aguascalientes se han observado… enfermedades.103

102	 Congreso, 1970, p. 409.
103	 Congreso, 1970, p. 445. Doce años más tarde, el doctor Daniel Téliz publicó un traba-

jo más completo titulado La vid en México. Datos estadísticos (Téliz, Vid, 1982).
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Años más adelante, en las décadas de los setenta y ochenta, 
aparecerían otras instituciones, organizaciones y asociaciones tanto 
públicas como privadas que protegerían los intereses de los vitivini-
cultores, dándoles cursos y capacitaciones técnicas, por ejemplo la 
Compañía Vinícola del Vergel o bien financiadas por el Fondo de 
Garantía para la Agricultura –fideicomiso del Banco de México–, 
la Ganadería y la Avicultura y la Coordinadora Nacional de Subsis-
tencias Populares (conasupo).

Por otro lado, la Dirección General de Normas de la Secre-
taría de Industria y Comercio, a mediados de los setenta, daría a co-
nocer el Reglamento para Certificación del Añejamiento de Bebidas 
Alcohólicas de alta graduación, un mecanismo para la vigilancia y 
control de los procesos de maduración o añejamiento de las bebidas 
alcohólicas. De esa manera, los vinicultores debían señalar con clari-
dad las barricas, la fecha de llenado, volumen del líquido, en litros, ri-
queza alcohólica, identificación y tamaño del lote de añejamiento, y 
numerar la barrica en orden progresivo de llenado, de modo que un 
inspector gubernamental, al momento de revisar, tenía que levantar 
un acta en la que se asentaba tal información.

De ello hablaremos en capítulos subsiguientes.



CAPÍTULO 3  
PIONEROS 

Y CONTINUADORES

En este capítulo hablaremos de los viñedos y vinícolas más an-
tiguos de Aguascalientes, así como de sus dueños, en la época 
en que se sentaron las bases del cultivo intensivo de la vid. La 

mayoría de las empresas de las que hablaremos a continuación fueron 
de tipo familiar, que recurrieron a métodos tradicionales pero que tran-
sitaron a otros más modernos y empresariales, de acuerdo a la mentali-
dad capitalista imperante y la estructura productiva con que se contaba.

Viticultores de Pabellón y de la capital

Se afirma categóricamente que fue Pabellón de Arteaga, “sillar de la 
prosperidad agrícola”, la cuna del cultivo de la vid en la entidad.1 Se-
gún una fuente, el señor J. Refugio Robles Viramontes, zacatecano 
nacido en Jalpa en 1895 y avecindado en Pabellón en 1929, compró 
un rancho de 87 hectáreas y luego de cultivar trigo y maíz, se dedicó 
a producir uva; dice Ezequiel Estrada Pérez:

1	 “Pabellón, cuna de la vid, recibió a los visitantes”, El Heraldo de Aguascalientes, 24 de 
agosto de 1957.
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[…] invitó a don Rafael de Luna, a don Catarino, a don Ge-
naro Díaz de León y a otros más a que se unieran con él, en la 
empresa nueva de las uvas. Todos lo juzgaron loco y sólo don 
Guadalupe Dávila, entró con él como socio “en la aventura”: 
Poco después fueron ya cinco socios y trajeron un técnico aus-
triaco, don Miguel Stoupignan que le pagaban el sueldo más 
alto que había pagado hasta esa fecha ¡Cinco pesos diarios, 
casa y alimentos! Don Miguel mandó comprar “varitas” (sar-
mientos) a Parras de la Fuente las que les salieron a un centavo 
cada una. Después don Refugio sus socios las vendieron a 12 
centavos… Poco después 20 socios hicieron con él la fábrica 
de vinos, para aprovechar el resto de las uvas que sobraban 
después de surtir los pedidos que don Refugio tenía en Gua-
dalajara, en México y en Monterrey[…]2

Un artículo periodístico señala que en 1938, en Pabellón, J. 
Guadalupe Dávila Guerrero trabajaba “con 40 hectáreas de vid en 
plena producción, atendidas por técnicos italianos”, al igual que “los 
señores J. Refugio Robles, Rosendo Muñoz, Ramón T. Claverán, 
Manuel Acosta, Jesús Herrera, José Campa, Emilio Serna, Gena-
ro Díaz de León”, quienes “explotaban con buenos auspicios esta 
rama del agro”.3 Otra fuente asevera que el primer viñedo se creó en 
1940 en la comunidad El Milagro, en la mencionada demarcación.4 
Ellos fueron el “puñado de colonos del Valle de Delicias, que intro-
dujeron los primeros viñedos comerciales”, que junto con otros que 
vendrían después hicieron grandes esfuerzos para “llevar a planos 
superiores la producción de uva”.5

2	 Estrada, Pabellón, 1983, pp. 55-56. Por cierto que J. Refugio Robles Viramontes fue 
hermano de J. Isabel Robles, quien estuvo en la Soberana Convención Revolucionaria.

3	 “Sección Editorial. Adulación y Servilismo”, El Cuarto Poder, agosto de 1958. Es 
probable que Antonio Colín García, director de la publicación, sea el autor de este 
artículo; cfr. Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 197.

4	 Aguascalientes, 1982, p. 41.
5	 “Recibieron un homenaje los pioneros de la viticultura”, El Sol del Centro, 11 de sep-

tiembre de 1977.
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Figura 2. Etiqueta del aguardiente de uva Pabellón..

En un homenaje que se hizo muchos años después a “los 
verdaderos pioneros de la viticultura”, que en los cuarenta forma-
rían la sociedad Viticultores de Pabellón S. de R.L., el señor Juan 
Calles dijo lo siguiente:

La viticultura comercial tuvo su arranque en Aguascalientes, en 
marzo de 1936, cuando el presidente Lázaro Cárdenas proveyó 
decenas de miles de sarmientos a la Unión de Colonos, de la 
Sierra de Pabellón.
En Valle de las Delicias surgieron entonces los primeros vi-
ñedos, estimulados por un importante programa de finan-
ciamiento crediticio, a cargo del Banjidal y el apoyo técnico 
prestado por expertos de Agricultura y Fomento.6

6	 “Punto de vista”, El Sol del Centro, 8 de septiembre de 1977. Para este año sobrevivían 
Pablo Aguilar González, Guadalupe Rodríguez, Emeterio Ibarra y Felipe Herrera, 
“este último residente en la actualidad, en Ojocaliente, Zacatecas”.
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Sin embargo, se menciona también que “en el año de 1937, el 
Sr. Segundo García, asociado con un extranjero plantó sarmientos 
en la zona de la ex Fundición7, consistente esta plantación en varias 
hectáreas de vid que explotó”. Esa misma fuente afirma que “el Sr. 
Luis Nieto, explotó una plantación de vid que había pertenecido al 
Sr. Filimón [sic, es Filemón] Alonso, por dos años, porque este se-
ñor Alonso incrementaba la producción de vid en los viñedos de 
‘San Ignacio’”.8

En terrenos cercanos a la antigua Fundición, esto es, frontera 
con la zona urbana, al nor-poniente de la ciudad capital, entre 1943 
y 1946 –nos dice Topete del Valle–, los señores Maurilio Elizondo, 
Ángel Lafuente, Jesús Pérez y Roberto Rangel plantaron alrededor 
de 44 hectáreas de vid.9

Cuatro Ciénegas

Las fuentes periodísticas de la época reconocen a Cuatro Ciénegas, 
también en Pabellón de Arteaga, como la vitivinícola más antigua 
de ese municipio, cuyo propietario era el General de División Simón 
Díaz Estrada –originario del rancho La Tinaja, cerca de la Villa de 
Patos, municipio General Cepeda, Coahuila, donde nació el 25 
de febrero de 1889–,10 quien comenzó plantando cincuenta hectá-
reas de vid, con distintas variedades; por la calidad de sus productos 
vínicos, el jurado calificador de la II Feria de la Uva –festividades de 
las que hablaremos más adelante– lo galardonó en 1955:

7	 En el porfiriato, la familia Guggenheim instaló al norte de la ciudad de Aguascalien-
tes una fundidora, con el propósito de beneficiar los metales industriales extraídos 
de las minas de Tepezalá y Asientos.

8	 “Sección Editorial. Adulación y Servilismo”, El Cuarto Poder, agosto de 1958.
9	 Topete, “Vid”, 1973, p. VIII.
10	 Datos de Simón Díaz Estrada, hijo de Catarino Díaz y Justa Estrada, originarios de 

Venadero, San Luis Potosí y avecindados en La Tinaja, Villa de Patos, en el munici-
pio General Estrada, Coahuila. Fe de Bautismo de Simón Díaz Estrada, Archivo de 
la Parroquia de San Francisco de Asís, Diócesis de Durango, Bautismos, Libro 24, 
Número 89, folio 219 (Consultado en https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-
267-11671-116234-71?cc=1502401&wc=M97C-G8W:1876308162, el 26 de no-
viembre de 2013); Acta de Nacimiento de Simón Díaz Estrada, Archivo del Registro 
Civil de Coahuila, General Cepeda, Nacimientos, 1889 (Copias), número 90, folio 37 
v. (Consultado en https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1951-22272-27689-
59?cc=1916233&wc=13944944, el 26 de noviembre de 2013).



Capítulo 3. Pioneros y continuadores

107

[…] premió con un primer lugar, medalla de oro y diploma la 
manzanilla “La Azteca” que produce, pues esto demuestra la cali-
dad del producto referido. “Ahora bien –siguió diciendo el general 
Díaz Estrada– el premio que otorgaron a la vitivinícola “Cuatro 
Ciénegas”, me ha inyectado ánimos para elaborar otro producto 
de igual o mejor calidad que la manzanilla “La Azteca”.11

En busca de mantener e incrementar el prestigio de sus pro-
ductos vínicos y aguardientes, la bodega del divisionario contaba 
en 1955 con la infraestructura y el apoyo profesional necesarios, 
además de que anunciaba nuevas inversiones. Su finca tenía en ese 
año “… una máquina trituradora de uvas, catorce fermentadoras de 
cuatro mil ochocientos litros cada una y dos alambiques que permi-
ten una producción de sesenta y cinco mil litros de vinos y seis mil 
de aguardiente anualmente”; tenía a su servicio y contaba, además, 
“con la valiosa ayuda del ingeniero agrónomo Pedro Marquina [sic, 
debe ser Morqueira] graduado de la Universidad Central de Madrid 
y quien tuvo un curso especial de vinicultura y olivicultura en la pro-
pia universidad, logrando el diploma de enólogo”.12

En la IV Feria de la Uva, realizada en 1957, como de costum-
bre a los invitados especiales se les llevaba a comidas campestres en 
los viñedos. Tocó que en la Vinícola Cuatro Ciénegas se les ofreció 
un brindis, donde degustaron algunos vinos, como el aperitivo man-
zanilla “La Azteca”, vino tipo cognac “Pabellón”; además se les dio 
un recorrido donde tuvieron oportunidad de apreciar el proceso 
de elaboración de los vinos regionales, desde la molienda de la uva, 
hasta la destilación en los alambiques; el convivio fue filmado por 
cámaras de las compañías televisoras y cinematográficas, cuyos re-
presentantes formaban parte de la comitiva de huéspedes.13

Es probable que el general haya muerto hacia 1956, o quizás 
vendió su finca campestre y se marchó de Aguascalientes. Lo cierto 
es que para finales de 1956 acudieron varias personas ante la Secre-
taría de Relaciones Exteriores y a principios de 1957 ante el notario 
Carlos Salas Calvillo, con el fin de constituir 

11	 “Mejorará notablemente”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de agosto de 1955. Se asegura 
que “en 1942, el Sr. Gral. D. Simón Díaz Estrada y D. Arnulfo Valdés, se adhirieron 
a explotar la vid en gran escala”, ver “Sección Editorial. Adulación y Servilismo”, El 
Cuarto Poder, agosto de 1958.

12	 “Mejorará notablemente”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de agosto de 1955.
13	 “Brindis en la vinícola de 4 Ciénegas”, El Sol del Centro, 27 de agosto de 1957.
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[…] una sociedad mercantil mexicana bajo la fórmula de anó-
nima y que tendrá por objeto la elaboración de vinos y licores y 
la celebración de todos los actos y contratos de lícito comercio 
que directamente se relacionen con el objeto de la sociedad. Y 
lo que sea necesario para perfeccionar y preparar el mismo. La 
denominación bajo la cual girará la sociedad será la de “Viní-
cola Cuatro Ciénegas” s.a.14

La sociedad, muy modesta, quedó registrada ante el Registro 
Público de la Propiedad y el Comercio del estado de Aguascalientes. 
Inició con un capital social de apenas cien acciones con un valor de 
mil pesos cada una, esto es, 100 mil pesos distribuidos de la siguien-
te manera: Guillermo Sandoval Romo, 30 mil pesos; Salvador Ruiz 
de Chávez, 4 mil pesos; ingeniero Pedro Morqueira Alcalde, 33 mil 
pesos; Francisco Llamas Ruesga, 30 mil pesos; y Alfonso Llamas 
Ruesga, 3 mil pesos. Los cuatro accionistas decían ser mexicanos, 
ya que Pedro Morqueira, nacido en Córdoba, España, en ese mo-
mento de 61 años de edad, se había ya naturalizado. Éste aparecería 
como presidente del consejo de administración, mientras que Sal-
vador Ruiz de Chávez, zacatecano originario de la Hacienda Sierra 
Hermosa y empleado del ferrocarril sería el secretario, y Alfonso 
Llamas Ruesga, nacido en la capital del país, se desempeñaría como 
tesorero.15 Es muy probable que la sociedad fuera nada más un pa-
rapeto y que el verdadero dueño fuera el andaluz Pedro Morqueira, 
además de que el solicitante ante el notario fue el empleado Fran-
cisco Llamas Ruesga, originario de la ciudad de Aguascalientes, con 
domicilio en la calle de Victoria No. 18, apartamento 3, no obstante 
que aparecía como socio con un supuesto 30% de las acciones.

Por cierto que Don Simón Díaz Estrada se desempeñó, hacia 
1953, como gerente del consorcio Viticultores de Pabellón, cuya pu-
blicidad rezaba: “Gran fábrica de vinos y licores destilados de uva. 
Lo mejor de lo mejor”.16

14	 Registro Público de la Propiedad y el Comercio del estado de Aguascalientes, Vo-
lumen 5, Libro 3, Registro 10, Fojas 53f-55v, 29 de enero de 1957, ante el notario 
público Carlos Salas Calvillo. En adelante citado rppyca, V, L, R, F.

15	 rppyca, V5, L3, R10, F 53f-55v, 29 de enero de 1957, ante el notario público Carlos 
Salas Calvillo.

16	 Anuncio localizado en un periódico publicado en la ciudad de Zacatecas, Provincia, 
periódico independiente, 31 de enero de 1953. Agradezco al Dr. Edgar Hurtado Hernán-
dez la referencia. Por cierto que Edgar me comentó en una charla informal el 30 de 
agosto de 2013 en la ciudad de Zacatecas, que él trabajó de joven en El Milagro, en 
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Años después, esta vitivinícola fue adquirida por el señor 
Landau.

San Ignacio, Filso y Cariñán

Filemón Alonso Muñoz nació en la ciudad de Aguascalientes en 
1902. Sus padres fueron José Alonso González, agricultor, vecino 
del rancho de Buena Vista y luego avecindado en la capital del es-
tado; su madre, Gregoria Muñoz Martín del Campo; hacia 1906 
ya vivían en la octava calle de Tacuba.17 En 1927 Filemón Alonso 
contrajo nupcias con la señorita Altagracia Lozano; Filemón dijo 
ser comerciante y vivir en la avenida Francisco I. Madero No. 925.

Afirma Heliodoro Martínez López que en los años treinta del 
siglo pasado –hacia 1932, más o menos– “el buen amigo Filemón 
Alonso, inició también el cultivo en gran escala de la vid en la vieja 
hacienda de San Ignacio y después en su rancho Cariñán”.18 Por su 
parte, el cronista Alejandro Topete del Valle asevera que entre 1940 
y 1944, el señor “Filemón Alonso inició su plantación de viñedos en 
‘San Ignacio’, con plantas traídas de ‘Cuatro Ciénegas’, Coahuila. Ini-
cialmente plantó 20 hectáreas. Más tarde, en 1944, estableció el viñe-
do de ‘Carignan’”.19 Don Filemón fue todo un personaje en la vida 

Pabellón, a finales de los años 70 en tiempos de la cosecha, empacando racimos de 
uva seleccionada en cajas.

17	 Datos de los padres de Filemón Alonso Muñoz, sus hermanos María Luisa y Santiago, así 
como de su primera esposa, tomados de: Presentación del Matrimonio de Filemón Alon-
so Muñoz, Archivo del Registro Civil de Aguascalientes, Aguascalientes, Matrimonios, 
1927, Tomo I, 148 f.-148 v. (Consultado en https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-
1-10923-63917-84?cc=2072126&wc=M9WR-JH2:n764004067 y https://familysearch.
org/pal:/MM9.3.1/TH-1-10923-63909-8?cc=2072126&wc=M9WR-JH2:n764004067, 
el 10 de diciembre de 2013); Archivo del Registro Civil de Aguascalientes, Aguascalientes, 
Matrimonios, 1927, Tomo I, 149 f.-150 f. (Consultado en https://familysearch.org/pal:/
MM9.3.1/TH-1-10923-63909-8?cc=2072126&wc=M9WR-JH2:n764004067, y https://
familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1-10923-64436-92?cc=2072126&wc=M9WR-
JH2:n764004067, el 10 de diciembre de 2013); Acta de Nacimiento de Santiago Alonso 
Muñoz, Archivo del Registro Civil de Aguascalientes, Aguascalientes, Nacimientos, 1906, 
Tomo II, 468 f. (Consultado en https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1-159385-
482458-50?cc=2072126&wc=M9WR-JZG:n329525342, el 11 de diciembre de 2013); 
Acta de Nacimiento de María Luisa Alonso Muñoz, Archivo del Registro Civil de Aguas-
calientes, Pilotos, Nacimientos, 1903, 48 v. (Consultado en : https://familysearch.org/
pal:/MM9.3.1/TH-1-9725-28407-98?cc=2072126&wc=M9WR-NRR:370134026 el 6 
de diciembre de 2013).

18	 Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 197.
19	 Topete, “Vid”, 1973, p. VIII.
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política y económica local, de fuerte presencia en la sociedad aguas-
calentense durante varias décadas, pues tenía diversificado su capital e 
inversiones en varios negocios y comercios, tales como tiendas –fue 
propietario de La Sevillana, S. de R.L., establecimiento de ultramari-
nos, con un departamento de ventas al menudeo, ubicado en el cruce 
de las calles de Rivero y Gutiérrez y 5 de Mayo; su casa habitación en 
la planta alta de la misma–,20 comercializadoras y llanteras; es conside-
rado uno de los empresarios más importantes del siglo xx;21en 1954, 
por ejemplo, se desempeñó como tesorero del comité organizador de 
la Primera Feria de la Uva y fue miembro activo de la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes durante muchos años, de la que ha-
blaremos más adelante; fue en 1963, también, secretario del Patronato 
de la Cultura Aguascalentense e hizo donaciones para la restauración 
del Teatro Morelos y la ex hacienda de Pabellón.22 En el cultivo de la 
vid y elaboración de vinos, el señor Alonso, quien también fue dueño 
de viñedos Filso, era reconocido por la prensa local como pionero en 
el ramo de la industria vitivinícola, 

[…] pues fue él quien inició la explotación de la vid en gran 
escala y fundó la primera vinícola en esta tierra.
Gracias a sus desvelos, a su esfuerzo constante, a su cariño por 
este cultivo, logró salir adelante y marcó entonces una nueva y 
prometedora senda económica para la región.
[…] el señor Alonso ha sido un firme impulsor de la viticultura 
de Aguascalientes, pues ha dedicado sus mejores empeños al es-
tablecimiento de nuevos viñedos en la región, no solo mediante 
la aportación de su experiencia y de su ejemplo, sino provocan-
do y orientando el interés de los inversionistas hacia esta activi-
dad agrícola y proporcionándoles el asesoramiento necesario.23

20	 Debo la referencia a la señora Altagracia López Macías. Charla en la ciudad de 
Aguascalientes, 30 de marzo de 2013. En un directorio telefónico correspondiente 
a los años 1950-1951, se reporta como domicilio de Filemón Alonso la calle 5 de 
Mayo No. 22, tel. 4-481 y se registra la Casa Alonso S.A., calle 5 de Mayo 24, tel. 
6-08/ Departamento de menudeo calle 5 de Mayo No. 24, tel. 4-83 y La Sevillana, S. 
de R. L, Esq. Rivero y Gutiérrez y 5 de Mayo, tel. 4-83, véase Aguascalientes, s.a., pp. 
15, 21-22; Cfr. Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 87.

21	 Una calle de Ciudad Industrial, al sur de Aguascalientes, lleva el nombre de File-
món Alonso. Emparentó políticamente con la familia Díaz Torre, de origen español. 
Agradezco esta última referencia a Regina Breterton, charla informal en la ciudad de 
Aguascalientes el día 1 de abril de 2013.

22	 Véase Ramírez, Historia, 2010, p. 34.
23	 “D. Filemón Alonso, pionero de la vitivinicultura”, El Sol del Centro, 22 de febrero de 1961.
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Figura 3. Calendario del año 1959, con publicidad de Bodegas San Ignacio.
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Al paso de los años, Filemón Alonso convirtió a sus bodegas 
“San Ignacio, S. de R.L.”, en una vinícola moderna, con productos de 
mediana y alta calidad. Para 1961 adquiría una parte importante de la 
uva de la región, y estaba su empresa

[…] dotada de maquinaria y equipo moderno que le permiten 
lograr una considerable producción de vinos, brandies y aguar-
dientes, que termina en su estupenda tonelería, importada, de 
roble blanco.
Siguiendo una adecuada combinación de los métodos tradicio-
nales de elaboración y de las técnicas más adelantadas, ha logra-
do para sus productos Brandy Montoro, Brandy Añejo Alonso, 
Brandy Luis XV, Aguardiente filso y sus vinos de mesa y gene-
rosos, un lugar de prestigio en la producción nacional.24

Como buen comerciante, don Filemón invirtió en publicidad. 
Algunos de sus productos vínicos aparecieron en calendarios de la 
época; por ejemplo, en 1959, Bodegas San Ignacio, S. de R.L., anun-
cia las marcas “Cognac Montoro” y “Aguardiente Filso”,25 mientras 
en la parte superior luce la reproducción de un cuadro pintado por 
el artista Jesús Helguera que muestra a una hermosa joven escultural 
que, seductora, mira hacia el espectador.

A finales de julio y principios de agosto de 1958, en vísperas 
de la V Feria de la Vendimia, el periodista Ramón Morales Jr. de 
El Sol del Centro, acompañado de “una damita invitada de honor de 
nuestro periódico y un fotógrafo”, se dieron a la tarea de visitar los 
distintos viñedos más importantes de Aguascalientes, con el pro-
pósito de hacer una serie de reportajes en los que darían a conocer 
diferentes aspectos de cada plantación. De los viñedos de Filemón 
Alonso, sus productos y su persona, se publicó lo siguiente:

El cultivo de la vid, en gran escala, volvió a Aguascalientes allá 
por los años treintas y entre sus pioneros figura don Filemón 
Alonso, hombre de gran iniciativa, trabajador y esforzado.
Uno o dos años después de que don Guadalupe Dávila Gue-
rrero plantó varias hectáreas de vid, don Filemón trajo sus pri-
meras variedades a San Ignacio y Filso.

24	 Idem.
25	 Véase el libro de Topete y De la Rosa, Copas, 2007, p. 85.
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Corría el año de 1938, y 20 años después sus viñedos, a los que 
se agregan los de Cariñán, están dando una producción supe-
rior a seiscientas toneladas, siendo, además, la uva, de magní-
fica calidad.
En 1956, la producción de los viñedos del señor Alonso fue 
exactamente de seiscientas toneladas y el año pasado sufrió 
contingencias que dieron al traste con la cosecha.
Con el transcurso de los años, han ido aumentando las planta-
ciones de vid y en este año don Filemón espera superar en un 
elevado porcentaje su producción.
Una parte de las variedades que cultiva son especiales para la 
elaboración de vinos. Y don Filemón, hombre de empresa, 
instaló en 1952 su vinícola –Bodegas de San Ignacio– de la 
cual empezaron a salir las primeras marcas que hicieron saber 
al resto de la República que en Aguascalientes se elaboraban 
vinos de uva de suprema calidad.
Montoro fue una de estas marcas y un homenaje de don File-
món al expedicionario español que, junto con otros, fundó la 
Villa de la Asunción de las Aguas Calientes, que con el tiempo 
sería convertido en estado libre y soberano.
Recientemente sacó al mercado un brandy, el señor Alonso, 
cuya calidad fue elogiada por don Juan Pedro Domecq, des-
tacado vitivinicultor de Jerez de la Frontera, España, quien, 
según lo supimos ayer, estuvo hace poco en Aguascalientes.
D. Filemón nos ha dicho que los vinos hidrocálidos pueden 
competir, en calidad, con cualquiera de su tipo de los que se 
elaboran en la Madre Patria.26

En 1960, Ramón Morales Jr. visitó El Cariñán y pudo ates-
tiguar los avances del viñedo y los cuidados que el propio Filemón 
Alonso dispensaba a los procesos vitícolas. Apunta la crónica.

Personalmente dirigía las maniobras de empaque de la primera 
uva de la presente cosecha y cuidaba que la selección del rico 
fruto se hiciera en forma correcta.
Don Filemón Alonso, uno de los pioneros de la vitivinicultu-
ra de Aguascalientes, el hombre que, contra el pesimismo de 
algunos amigos suyos, fundó los primeros viñedos de gran 

26	 “Viñedos de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 29 de julio de 1958.
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extensión –nos referimos a la época actual– estaba junto con 
sus trabajadores, conviviendo con ellos, en la diaria tarea.
Le interrumpimos para charlar con él, en la visita anual que 
hacemos a algunos viñedos, para cerciorarnos personalmente 
cómo avanza este cultivo en nuestra región y la importancia, 
cada vez mayor, de la industria vinícola.
Con su proverbial gentileza, don Filemón nos invitó a hacer 
un recorrido por Cariñán. No visitamos todo el viñedo por-
que hace falta tiempo para hacerlo, y conforme transcurren los 
años resultará más complicado, dado el crecimiento constante 
de las plantaciones.
Aquellas vides que hace tres años conocimos en su etapa ini-
cial ahora se hallan en plena producción, frescas, jóvenes, apor-
tando su fruto al esfuerzo, cariño y empeño que este hombre 
ha puesto para que su viñedo prospere.
Cariñán, hermano menor de Filso, va creciendo a grandes pasos.
Terrenos hasta hace poco desocupados, han sido preparados 
para plantar más vid. En otros lugares, surgen nuevas vides, 
que muy pequeñas asoman apenas su follaje.27

De cuando en cuando, Filemón Alonso viajaba al Viejo Mun-
do, con la intención de aprender algunos procesos de los países viti-
vinícolas, no obstante haber pasado por una reciente conflagración 
mundial.

En el camino interrogamos a don Filemón acerca de sus ob-
servaciones en el reciente viaje que hizo a Europa, en la tercera 
o cuarta vez que cruza el Atlántico.
El hombre, un enamorado de la vid y de la industria vinícola, 
nos habla de Francia, de la región de Cognac de donde tomó 
su nombre el licor de uva; de la región de Bayona, donde los 
viñedos se pierden en el horizonte, de la técnica empleada en 
este cultivo y en la elaboración de vinos.
Todo lo que vio ha venido a acrecentar sus conocimientos en 
la materia.
España, Francia, Italia, Alemania y Bélgica, fueron los países 
que visitó en esta ocasión. Nos habla también de la rapidez 

27	 “¡Cómo ha crecido Cariñán!”, El Sol del Centro, [Magazine dominical], 14 de agosto 
de 1960.



Capítulo 3. Pioneros y continuadores

115

con que Italia y Alemania se han recuperado de los estragos de 
la guerra mundial pasada.28

En ese año de 1960 se construía un pequeño templo en el 
lugar, enteramente financiado por el infatigable Filemón; fue inte-
rrogado sobre el particular:

A poco volvimos al casco de la finca.
Le inquirimos sobre un templo que está en construcción.
“Lo estoy construyendo, a sugerencia de mi esposa, para las 
familias que viven aquí”, nos dice.
Vamos allá. Es una obra material de gran envergadura, que 
además de amplitud, dispondrá de todas las dependencias ne-
cesarias.
A petición nuestra, el señor Alonso nos dijo que le costará 
ochocientos mil pesos o poco más.
“Pero aquí hacía falta una iglesia”, añade.
Y volvemos al salón de selección y empaque de uva, nos des-
pedimos de él, agradeciéndole sus gentilezas, y el hombre tor-
na a su actividad, porque es, además, incansable. (R.M. Jr.)”.29

En 1962 un reportero de El Heraldo de Aguascalientes le pre-
guntó al señor Alonso, en su calidad de presidente de la Vinícola 
San Ignacio, si intentaría abrir mercados en Europa, a lo que don 
Filemón contestó en términos un tanto ambiguos:

La industria vinícola de nosotros sufrió un quebranto desde 
1952 por haber fallecido el mejor enólogo que había en el país, 
que se apellidaba Remusat. Después de una lucha que signifi-
caba haber podido lograr la mejoría de los productos de Bode-
gas San Ignacio, hubimos de reedificar la calidad de nuestros 
productos. Esto significó trabajar 6 años para poder de nue-
vo llegar a lograr la calidad de lo que es ahora nuestro brandy 
Alonso, cien por ciento uva. Sentimos orgullo y con toda la 
modestia de una industria aguascalentense consideramos que 
es el mejor brandy que se elabora en el país y puede concursar 
con toda lealtad y con el prestigio nacional en el extranjero, y 

28	 Idem.
29	 Idem.
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sin llevar el nombre de “coñac” que es una cosa realizada por 
Francia; como brandy es de lo mejor.30

En otra serie que publicó El Sol del Centro, titulada “Nues-
tra riqueza vitivinícola”, se continuó con el tema de los viñedos de 
Aguascalientes, los cuales, se dijo, conformaban un “cinturón del 
vino”. Cuando se habló de las propiedades de don Filemón Alon-
so, que tenían diferentes nombres como San Miguel, Cariñán, San 
Ignacio, Filso, El Ranchito, Las Flores y El Xoconostle, se ano-
tó: “En esas tierras se produce magnífica uva y en la vinícola, muy 
buen vino”. Para 1963 ya eran 320 hectáreas plantadas, de las cua-
les 230 estaban “en plena producción y abastecen de uva fresca a la 
vinícola”.31 El reportaje nos habla de algunos pasos del proceso de 
producción y las marcas lanzadas al mercado:

En la Vinícola San Ignacio han hallado una nueva fuente de in-
gresos muchos habitantes de la región. De este modo, esa indus-
tria ayuda a la economía del estado, pues a estas alturas ocupa ya 
un lugar importante en la industria vinícola nacional. De aquí sa-
len al mercado ocho marcas de vinos de diferentes clases, como 
son los conocidos Alonso, Montoro, Luis xv, vino de mesa San 
Ignacio, Blanc Southerne, Oporto San Ignacio, Aguardiente Fil-
so y Jeréz Quinado San Ignacio. Estas marcas son conocidas 
en casi todo el país, desde la frontera del norte hasta Veracruz.
[…]
Un complicadísimo proceso precede a la manufactura del vino. 
Desde que en el molino para uva se muelen 50 toneladas del fru-
to por hora, hasta que el caldo entra a los tanques de reposo y a 
los sufones [sic; ¿barricas?] de roble, el vino es objeto de un sinfín 
de cuidados. Todo el largo proceso nos lo fue explicando detalle 
a detalle, por Don Filemón, poniendo en su relato el énfasis que 
demuestra el gran cariño que siente por su industria, que tantos 
años de esfuerzo y trabajo constante le ha costado.
Esta es, en fin, otra de las muy numerosas empresas vitiviní-
colas con que cuenta Aguascalientes y de las que ya se sienten 
orgullosos los hidrocálidos.32

30	 “Aún hay mucho margen para el vitivinicultor en el país”, El Heraldo de Aguascalientes, 
12 de agosto de 1962.

31	 “Nuestra riqueza vitivinícola”, El Sol del Centro, 20 de julio de 1963.
32	 Idem.
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El reportaje nos habla de dos personajes más. Por un lado, el 
padre de don Filemón, el señor José Alonso González, quien también 
fue jornalero y viticultor, cuyo retrato de gran formato lucía en la finca 
de Cariñán, junto con una “colección de históricas fotografías”; no se 
dan mayores datos. Por otro lado, don Juan Piña, “una enciclopedia 
en cuestiones vitivinícolas”, un anciano de 94 años en ese entonces, 
empleado de don Filemón por espacio de un cuarto de siglo, “que no 
quiere ser jubilado, pese a las continuas instancias que para ello se le 
han hecho. Trabaja como cualquiera otro en el corte, selección, empa-
cado de uva y en otros menesteres. Este es uno de los casos curiosos 
que nos hemos encontrado en las visitas a los viñedos de la región”.33

En diciembre de 1963 ofrecieron un banquete a un grupo de 
vitivinicultores radicados en la capital del país. La reunión fue en la 
residencia del matrimonio Alonso Lozano,34 ubicada en la calle Ri-
vero y Gutiérrez, donde “desplegaron su amabilidad para con sus 
invitados, quienes antes de pasar a la mesa saborearon muy buenos 
vinos de la región e importados”. La crónica apuntó la selecta lista 
de invitados: “Platillos exquisitos fueron consumidos entre simpá-
ticas charlas entre los asistentes: Sr. Ignacio Landa y esposa Lupe; 
Jesús González Cruz y Fam., Jesús Vizcaíno y Fam., Je Rosenwai y 
Sra., Sra. De Vargas, Pablo Lozano y Sra., Fermín Espinosa y Sra., 
Juan Espinosa y esposa Josefina, Ing. Jesús Herrera y Sra”.35

Para 1964 decidió formalizar y dar certeza jurídica a su em-
presa, pues acudió ante el notario público No. 5, licenciado Darío 
Cruz Ramírez, con el propósito de registrar la Distribuidora Alonso, 
S.A., asociación que quedó sancionada con un capital social de 500 
mil pesos ante el Registro Público de la Propiedad y el Comercio. 
Se anotaron como directivos del Consejo de Administración, los 
siguientes cargos y personas: presidente gerente: Filemón Alonso 
Muñoz; secretario: Maximino Ruiz Esparza Romo; tesorero: Rafael 
Hernández Rodríguez; vocal: Pablo Lozano Azcona; vocal: Eduar-
do Muñoz Franco; Comisario: Pablo Lozano Azcona. El propósi-
to de la sociedad refleja con claridad la versatilidad del empresario 

33	 Idem.
34	 Al enviudar, don Filemón Alonso se casó con la profesora María del Refugio Ra-

mírez Alonso, hija del también profesor de la Preparatoria de “Petróleos” Salvador 
Ramírez Martín del Campo; actualmente ella vive en la calle Álvaro Obregón de la 
ciudad de Aguascalientes. Debo la referencia a la señora Altagracia López Macías, en 
charla informal el día 7 de octubre de 2014.

35	 “Comida a vitivinicultores ofreció D. Filemón Alonso”, El Sol del Centro, 17 de di-
ciembre de 1963.
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aguascalentense, pues no se refiere únicamente a la vitivinicultura, 
sino a los otros giros de sus negocios: “La compraventa de toda 
clase de abarrotes, vinos y licores, materiales para la construcción, 
forrajes, comisiones y representaciones y en general de toda clase 
de objetos conexos o accesorios a dicho objeto”.36 Don Filemón 
se presentaba como comerciante, mayor de edad y daba como do-
micilio la calle Rivero y Gutiérrez No. 203, donde tenía su famosa 
tienda La Sevillana, esquina con la calle 5 de Mayo.

Según el periodista Agustín Morales Padilla, cuando Luis Or-
tega Douglas estaba por finalizar su mandato como gobernador, él 
y otros vitivinicultores quisieron manipular para que continuara al 
frente del ejecutivo estatal alguien de su grupo: “El que más se in-
teresó en alojarse los siguientes seis años en el palacio grande, fue 
Filemón Alonso Muñoz, un ex bracero venido a más, luchón, bata-
llador y astuto, que a base de muchísimo trabajo y talento se labró 
una fortuna económica como empresario comercial y vitivinícola”.37 
Don Filemón Alonso Muñoz murió el 17 de octubre de 1972, en 
la ciudad de San Luis Potosí, debido a una hemorragia cerebral.38

El Firifo

Por su parte, el ingeniero agrónomo Jesús María Rodríguez Flo-
res, nacido el 26 de diciembre de 1901, en Tepezalá,39 siendo go-
bernador de Aguascalientes, formó en 1948 el viñedo “El Firifo”, 
ubicado en la granja del mismo nombre, en el kilómetro 617 de la 
carretera internacional México-Ciudad Juárez (muy cerca del enton-
ces aeropuerto de la ciudad, hoy parque Rodolfo Landeros)40 en una 
extensión aproximada de 125 hectáreas, además de que plantó 3 mil 
olivos. Fue él quien interesó a Nazario Ortiz Garza para avecindar-

36	 rppyca, V B, L 3, R 44, F 135 f-140 f, 11 de abril de 1964.
37	 Morales, Fueron, 2003, p. 24.
38	 Registro Civil de San Luis Potosí, Defunciones, 1972, libro 8 foja 85 f., acta 2399 

[https://familysearch.org/ark:/61903/3:1:33SQ-GPTQ-T66].
39	 Registro Civil de Aguascalientes, Tepezalá, Nacimientos, 1902, 3 f., acta 9 [https://

familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1-10947-149-66?cc=2072126&wc=M6HX-
QTG:355888201,355897301]; Parroquia de Nuestra Señora de Belén, Asientos, 
Bautizos, Libro 39, f. 10v. [https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-11826-
121630-23?cc=1502404&wc=M6Q6-129:64895301,64895302,65128201].

40	 Debo la referencia a Eduardo de la Cerda González, entrevista citada.
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se en Aguascalientes y plantar viñedos.41 Ambos fueron políticos y 
empresarios.

Rodríguez Flores, apodado “El Chapo”, pocos años después 
estableció una fábrica de vino, pues para septiembre de 1951 sus 
productos fueron objeto de un estudio analítico por parte del estu-
diante de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto 
Politécnico Nacional, Manuel Tavares Ramírez, quien en la intro-
ducción y generalidades de su tesis anotó:

Actualmente son tres las fábricas que producen vino [en 
Aguascalientes], todas ellas situadas cerca de la capital del es-
tado, a saber: Bodegas Gamba, “Viticultores de Pabellón S. de 
R. L.” y la fábrica del Sr. Ing. Jesús M. Rodríguez. Los vinos de 
este último, al ser tomadas las muestras analizadas en esta tésis 
[sic], todavía no salían a la venta, ya que la fábrica es de reciente 
establecimiento.42

Por cierto que en su trabajo, Tavares Ramírez concluye que 
de los productos vínicos elaborados en la fábrica del ingeniero Je-
sús M. Rodríguez, uno es de regular calidad, el Blanco, mientras que 
dos se “acercan a los vinos de buena calidad”, el Clarete y el Tinto; 
advierte que por ser de reciente creación la vinícola, no se había co-
mercializado el producto, razón por la cual las “muestras fueron to-
madas de toneles en botellas perfectamente limpias y se sometieron 
a inmediata pasteurización a 75°C durante una hora”. 

Por su parte, la asociación “Viticultores de Pabellón”, cuyos 
productos vínicos “fueron adquiridos en distintas tiendas de la ciu-
dad de Aguascalientes” tenía de las tres calidades: se “alejan de los 
límites de aceptabilidad” los vinos Blanco y Oporto (b); de regular 
o intermedio resultó Oporto (a); y como bueno el Moscatel, Dulce, 
Tinto y Vermouth. Cabe aclarar que el análisis de estos quince vinos 

41	 Topete, “Vid”, 1973, p. VIII.
42	 Tavares, “Estudio”, 1954, p. 4. En su trabajo consideró algunos antecedentes históri-

cos; los tipos de uva y su procedencia; datos sobre suelos de los municipios de Rincón 
de Romos y Pabellón de Arteaga, sometidos a análisis químicos y mecánicos; tipos de 
abonos requeridos para mejorar la calidad de las tierras; manera de preparar la tierra 
previa a la plantación de sarmientos o barbados; nombres que reciben los plantíos 
dependiendo de la forma del terreno, distancia entre las cepas, tipo de maquinaria 
empleada; regularidad de los riegos; formas de cultivo; plagas y manera de combatirlas; 
algunos datos estadísticos de producción de uva; métodos empleado en su estudio y 
una serie de detalles técnicos especializados propios del mundo de la química.
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producidos en Aguascalientes, es “en comparación con los vinos 
europeos”.43

Con su estudio, basado en destacar las características quími-
cas y físicas de los vinos producidos en Aguascalientes, el alumno 
del ipn esperaba cooperar “al desarrollo de la viticultura en el esta-
do”. Además anotó en la introducción lo siguiente:

En los últimos años el cultivo de la vid en el estado de Aguas-
calientes ha experimentado notable incremento. Muchas de las 
cepas plantadas aún no están en plena producción; sin embar-
go, para un futuro próximo se vislumbra la producción de uva 
en grandes cantidades.
La naturaleza del suelo en el estado es tal que el cultivo de la 
vid puede llevarse a cabo con buen éxito. Este factor, aunado 
a la existencia del Sistema de Riego Número 1, propiciará un 
mayor cultivo de la vid.
Es de esperarse que a mayores cantidades de uva cosechada 
corresponda un mejoramiento en la calidad de los vinos pro-
ducidos.44

Tavares Ramírez dedicó su tesis –entre otras personas– “Al 
Sr. Dn. Nazario Ortiz Garza, quien como funcionario y como par-
ticular ha desarrollado un gran esfuerzo en el cultivo de la vid en el 
estado de Aguascalientes.”

Por cierto que “El Chapo” Rodríguez fue cliente del despa-
cho de Humberto Martínez de León, quien le llevaba la contabilidad 
y le daba asesoría fiscal. Llegaron a tener amistad por muchos años, 
pues se visitaban mutuamente.45

En 1954 Jesús M. Rodríguez acudió ante el notario Darío 
Cruz Ramírez, para registrar la distribuidora El Firifo S.A., con un 
modesto capital social de 50 mil pesos. Curiosamente, la asociación 
no menciona nada en relación directa con la vitivinicultura, pues 
tan sólo dice la escritura que girará en torno a la compraventa de 
carnes frías, productos agrícolas y productos lácteos; y es que el ex 
gobernador tenía una tienda distribuidora de “jamón, tocino, chori-
zo, pollos de leche, huevo fresco, crema, mantequilla y toda clase de 

43	 Ibidem, pp. 19-20, 29-30 y 39.
44	 Ibidem, p. 1.
45	 Martínez, Huellas, 2010, pp. 91, 121, 138, 171.
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latería”, en la calle de Allende No. 145, en el centro de la ciudad.46 
Esto nos habla que quizás, además de viñedos, tenía ganado en sus 
terrenos y, por tanto, de la diversificación empresarial o de inver-
sión, en la búsqueda de la rentabilidad a corto plazo.47

Las acciones se distribuyeron de la siguiente manera: ingenie-
ro Jesús M. Rodríguez, 76% con 38 mil pesos; Luis Guevara Ale-
mán, 18% con 9 mil pesos; la esposa del ex gobernador, señora Ana 
María Ibarra de Rodríguez, originaria de Ameca, Jalisco, con 2%, 
esto es mil pesos; y el hijo de “El Chapo”, Mario Rodríguez Ibarra 
con igual cantidad y porcentaje; María Refugio Negrete de Guevara, 
seguramente esposa de Luis, con igual cantidad y porcentaje.48

En su reportaje sobre los viñedos más antiguos de Aguasca-
lientes, Ramón Morales Jr. visitó la plantación El Firifo. El reportero 
describió con lenguaje poético, y casi romántico, primero el paisaje, 
para luego hablar de las y los trabajadores, en plena faena; son una 
pincelada, una estampa de la historia social en el campo aguascalen-
tense de la época:

Allá lejos, el Cerro de “El Muerto”; y más lejos, el Cerro de 
“El Gallo” [sic, debe ser Los Gallos]; y más allá, más lejos aún, 
la Sierra de García, y mucho más lejos, los picachos de Tepe-
zalá. Y arriba, donde el sol estaba alumbrándonos con su calor 
terrible, solamente un hermoso color azul. Cielos y montañas, 
todo un maravilloso conjunto de azules.
Y acá abajo, aquí cerca, un conjunto también maravilloso de 
verdes. Un mar de tinta verde, bajo un esplendoroso cielo azul.
Estamos en los viñedos de “El Firifo”, propiedad del inge-
niero Jesús María Rodríguez, el cual tiene ciento diez hec-
táreas de vid en producción. Verdes simbólicos, mar de 
esperanzas.
Llegamos hasta los viñedos en producción, donde logramos 
ver a los cientos de alegres muchachas pizcadoras, las que, can-
tando a la vida, se entregaban a arrancar de las parras los ricos 
racimos de uvas dulces y exquisitas.
Este panorama que hemos señalado, es una parte de nuestro 
Aguascalientes del progreso, del trabajo y de la fe.

46	 “Distribuidora El Firifo, S. A.”, publicidad pagada en La Antorcha, 16 de octubre de 1955.
47	 Véase el trabajo de Barrio, Hacer, 2010, p. 61.
48	 rppyca, V 4, L 3, R 7, F 43f.-49f., 19 de mayo de 1954; ante el notario público Darío 

Cruz Ramírez.
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Los hombres de trabajo, los hombres enamorados de la tierra, 
han hecho el milagro de teñir de diversos verdes los campos 
que estaban esperando la simiente.
Y en los viñedos permanecimos dos horas. Dos damitas, de 
paseo, pusieron la nota femenina al ambiente; su gentileza, su 
mexicanidad y su corazón abierto, nos ayudaron a trabajar este 
reportaje. Fueron ellas, la bella señorita María Teresa Velas-
co y la distinguida señora María Elena Sandoval de Navarrete. 
Ambas, también como nosotros, se extasiaron con la embria-
gadora belleza del paisaje, con la riqueza delicada y dulce de 
las parras y con el hermoso jardín que circunda la casa grande 
de la granja, en el que la señora doña Anita I. de Rodríguez se 
desvive con las flores que cultiva con amor.49

Enseguida habló del hombre, dueño del viñedo, así como de 
las variedades de uva, su procedencia, así como de otros cultivos y las 
instalaciones de su bodega o vinícola:

Y encontramos, al señor ingeniero Rodríguez. Con él, a bor-
do de una camioneta, hicimos el recorrido por los viñedos, 
los cuales están compuestos por numerosas variedades, traídas 
por el ingeniero desde Baja California y Torreón, Coahuila, 
desde hace más de diez años. El ingeniero Rodríguez puede 
considerarse como uno de los pioneros de la vitivinicultura en 
nuestra región, pues su labor ha sido ininterrumpida desde que 
la inició con todo entusiasmo.
Durante la charla que tuvimos con él, nos enteramos de la valía 
de un esfuerzo; de un esfuerzo como el desarrollado por los vi-
ticultores de Aguascalientes: el progreso está en las manos dedi-
cadas al trabajo de la tierra. Cuenta él como ayuda en sus labores, 
con una presa que le sirve para almacenar 300,000 metros cúbi-
cos de agua, con la cual hace la irrigación de la parte baja de su 
propiedad, donde además de cultivar la vid, está incrementando 
el cultivo del almendro, el nogal y el olivo; todas las variedades 
que de estos árboles tiene en su terreno, ya están en producción.
El ingeniero Rodríguez, dentro del plan vinícola, está traba-
jando por lograr que su producción sea pronto la creación de 
un magnífico centro de trabajo, para lo cual está dotando a sus 

49	 “Viñedos de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 2 de agosto de 1958.
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bodegas de varios tanques, un alambique y otras mejoras; to-
das tendientes al logro de un pensamiento ideal.
Y ya para despedirnos, dimos una última mirada al paisaje. Se-
guía igual: verde en los campos, azul en los cielos y esperanza 
en los trabajadores de los viñedos de “El Firifo”.50

Un papel destacado habría de realizar Jesús M. Rodríguez en el 
ramo, pues se desempeñaría como miembro activo de la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes durante varios períodos, como 
miembro del consejo de administración de la Asociación Nacional de 
Vitivinicultores hacia 1958,51 y desde luego en la organización de la 
Feria de la Uva en varias de sus ediciones.

En 1957 fundó el negocio de producción de vinos denomi-
nado Bodegas del Centro, ubicado en la granja El Firifo en el ki-
lómetro 617 de la carretera internacional México-Ciudad Juárez. 
Seguramente no contaba con el capital suficiente, pues decidió aso-
ciarse con Nazario Ortiz Garza y la Compañía Vinícola de Aguasca-
lientes, para lo cual celebraron un contrato durante cinco años en el 
que, evidentemente, Ortiz Garza ejercería el control sobre Bodegas 
del Centro pues presidiría el consejo de administración e impondría 
una serie de condiciones que evitaría cierta competencia:

Cláusula vigésima novena. “Compañía Vinícola de Aguasca-
lientes, Sociedad Anónima, se obliga a aportar oportunamente 
el dinero suficiente a ‘Bodegas del Centro’, Sociedad Anónima, 
y que ésta requiera anualmente para elaborar hasta 300 mil li-
tros de vino y hasta 100 mil litros de aguardiente de 55 grados 
G.L. a 15 grados…
[…]
Cláusula trigésima primera. “El ingeniero Jesús María Rodrí-
guez Flores y su esposa doña Ana María Ibarra Rodríguez por 
su parte se obligan a construir depósitos de almacenamiento 
para una capacidad máxima de 600 mil litros a medida que el 
negocio lo requiera”.
* Cláusula trigésima segunda. “En ningún caso y por ningún 
motivo los señores ingeniero Jesús María Rodríguez Flores y 

50	 Idem.
51	 “Vitivinicultores hidrocálidos van al Consejo de la Asociación Nacional”, El Sol del 

Centro, 19 de junio de 1958.
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señora Ana María Ibarra de Rodríguez, podrán tener partici-
paciones o negocios vinícolas distintos a ‘Bodegas del Centro’, 
Sociedad Anónima”.
* Cláusula trigésima tercera. ‘Bodegas del Centro’, Sociedad 
Anónima, se obliga a adquirir de preferencia toda la uva que se 
requiera para la fabricación de vinos, licores y aguardientes de 
la producida en los Viñedos ‘El Firifo’ a los precios que rijan 
en el mercado para la uva en rama y el mejor que obtenga en 
plaza la uva en gramo.52

El capital social de la sociedad Bodegas del Centro ascendía a 
$50 000, quedando distribuidos de la siguiente manera: Jesús María 
Rodríguez, $10 000 (200 acciones); Ana María Ibarra de Rodríguez, 
$2 250 (45 acciones); $25 500 de Nazario Ortiz Garza representante 
de la Compañia Vinícola de Aguascalientes (510 acciones); Ernes-
to Pérez Martínez, $10 000 (200 acciones); Ernesto Pérez Alama, 
$2 250 (45 acciones).53

Cabe señalar que los dos últimos accionistas eran extranjeros, 
pues en los generales se anotó:

Ernesto Pérez Martínez, 68 años, originario de Liria, provincia 
de Valencia, España, nacionalidad española con domicilio en 
México, d.f., Goya # 68, Mixcoac, licenciado en derecho y téc-
nico vinícola, con libreta de inscripción en el Registro Nacional 
de Extranjeros (rne), expedida por la Secretaría de Goberna-
ción el 3 de enero de 1949.
Ernesto Pérez Alama, 31 años, originario de Liria, provincia 
de Valencia, España, nacionalidad española, soltero, declarado 
inmigrado el 12 de enero de 1953, en la forma fn-dos. Técni-
co enólogo.54

Ellos se encargarían de la dirección técnica de la vinícola, de 
acuerdo a los términos de la cláusula 30 del contrato de asocia-
ción. “Los señores Pérez Martínez y Pérez Alama se obligan a des-
empeñar la dirección técnica de la fábrica durante la vigencia de 

52	 rppca, V 6, L 3, R 4, F 10f.-17f., el 31 de enero de 1958 ante el notario público 
Francisco Alcalá Gutiérrez.

53	 Idem.
54	 Idem.
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este contrato y a no prestar sus servicios técnicos en otras fábricas 
similares...”.55

Tras la muerte del ingeniero Jesús M. Rodríguez, el viñe-
do de 280 hectáreas y la vinícola fueron adquiridos –como vere-
mos– por el poderoso consorcio bajacaliforniano Misión de Santo 
Tomás, a principios de 1963; con el cambio de dueños cambió la 
razón social a Misión de San Fernando. Entre los accionistas figu-
raba el ex presidente de México, general Abelardo L. Rodríguez;56 
cabe señalar que éste se había convertido en el “cacique sin rival 
de Baja California”,57 pues fue gobernador y comandante militar 
de 1923 a 1929, transformó la frontera en una zona pujante al 
impulsar pesquerías, complejos turísticos y viñedos, amén de que 
junto con otros inversionistas estadounidenses abrieron el mejor 
casino de Tijuana e “invirtieron en empresas vinícolas y agrícolas”, 
además de que el general fue pionero de la viticultura bajacalifor-
niana, pues fue dueño del rancho “El Sauzal”, donde cultivó viñe-
dos, “los primeros en el estado”.58

Jesús M. Rodríguez murió en trágico accidente automovilísti-
co: “… encontró la muerte en carretera, cuando ocupaba el asiento 
de copiloto en el vehículo que tripulaba uno de sus hijos, precisa-
mente Jorge Rodríguez”.59

En el citado trabajo de Manuel Ramírez Tavarez, estudiante 
de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politéc-
nico Nacional,60 éste habla de los productos elaborados en Bodegas 
Gamba –una de las tres que existían en Aguascalientes, en 1951–, 
cuyo propietario era Rafael Gamba Bernardi;61 igualmente anotó 
que las muestras analizadas, tomadas de vinos “amablemente pro-

55	 Idem.
56	 Ma. Guadalupe Santa Cruz M., “Poderoso consorcio para impulsar la vitivinicultura 

en el Estado. Adquiridas ‘Bodegas del Centro’. Cuantiosa fortuna constituye la base 
de nueva fuente de trabajo”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de marzo de 1963; cfr. 
“Nuestra riqueza vitivinícola”; “D. Abelardo L. Rodríguez también vendrá a la Fe-
ria”, El Sol del Centro, 24 y 30 de julio de 1963.

57	 Para una semblanza política, negocios realizados y análisis de su gestión como presi-
dente sustituto de México, véase el trabajo de Buchenau, “Maximato”, 2010.

58	 Ibidem, p. 15.
59	 Morales, Fueron, 2003, p. 15.
60	 Tavares, “Estudio”, 1954, p. 4.
61	 Rafael Gamba Bernardi aparece en la lista de industrias procesadoras de uva, con el 

domicilio fiscal en Gral. Anaya No. 206, Col. Héroes, Aguascalientes, Ags., en Téliz, 
Vid, 1982, p. 29.
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porcionados por el enólogo de esta fábrica, Sr. Dn. Rafael Gamba”, 
arrojaron como de “tipo intermedio” los vinos Souternes y Oporto, 
y como buenos los vinos Moscatel y Tinto.

Sus productos vínicos gozaban de prestigio y eran preferidos 
en los grandes eventos sociales; una nota de un diario local apuntó:

En uno de los pasados días y en uno de los más céntricos y 
elegantes restaurantes de la ciudad, fue servido un banquete al 
cual compareció lo más granado y selecto de nuestra élite so-
cial, por la relevante posición de las personas que lo ofrecieron. 
Durante el convivio, los comensales se hicieron lenguas de lo 
exquisito y bien preparado de los platillos, de la perfecta eje-
cución de partituras musicales por la orquesta que amenizó el 
ágape; pero, sobre todo, fue unánime la opinión en que lo que 
mejor impresión causó en cada uno de los asistentes fue la per-
fecta selección de los vinos por su delicioso bouquet y el grato 
sabor que dejaron en todos los paladares. 
No pasó inadvertido a la concurrencia el hecho de que tanto 
los cognacs como los aguardientes, así como los vinos genero-
sos y los de mesa llevaban la marca de las “Bodegas Gamba”, 
en honor de los cuales se deshicieron en elogios, por constituir 
sus vinos y licores un timbre de orgullo para Aguascalientes, y 
una honra para la industria vinícola nacional.62

El Cortijo de la Virgen

Otro de los personajes fundamentales, pioneros de la vitivinicultura 
acuicalitense, es el ingeniero tapatío José Aceves Díaz de Sandi, dueño 
del viñedo y granja campestre El Cortijo de la Virgen. Aceves Díaz 
de Sandi era un ingeniero civil, originario de Guadalajara, nacido en 
1917, casado con la señora María de la Paz del Carmen Fernández Ba-
rragán; hacia 1948 vivían en la calle Madero número 142.63

62	 “Sorprendente éxito de una línea de vinos y licores”, La Antorcha, 16 de octubre de 
1955.

63	 Algunos datos tomados de la Fe de Bautizo de María de la Paz del Carmen Fer-
nández, esposa de José Díaz de Sandi, y acta de matrimonio del hijo de ambos 
Arnulfo Manuel Díaz Fernández, en Archivo Parroquial del Inmaculado Corazón 
de María, Bautismos, Libro 22, 32 v., número 203 (Consultado en https://family-
search.org/pal:/MM9.3.1/TH-267-12059-59873-71?cc=1615259&wc=M99K-
K8B:384344714, consultado el 30 de noviembre de 2013); Archivo del Registro 
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Decidió registrar ante notario la sociedad anónima “Bode-
gas El Cortijo”, en el año de 1957, la cual, según se leía: “Tendrá 
por objeto la elaboración de vinos, licores y aguardientes de uva, 
así como la celebración de todos los actos y contratos de lícito co-
mercio que directamente se relacionen con el objeto de la sociedad 
y que sean los necesarios para el mismo. La sociedad girará bajo la 
denominación de ‘Bodegas El Cortijo’ S.A.”64

Con un respetable capital social de 400 mil pesos, la sociedad 
quedó constituida por el ingeniero José Aceves Díaz de Sandi, con 
98% de las acciones, 392 mil pesos; el resto quedó repartido entre 
cuatro personas, con 0.5% de las acciones, esto es, con 2 mil pesos 
para Sergio Velázquez Villaseñor, industrial originario de Irapuato, 
Guanajuato; igual cantidad el perforista de pozos Diego González 
Barragán, oriundo de la Ciudad de México; lo mismo José Pedroza 
Aguilar, originario de Aguascalientes; y Luis Martínez Cervantes, 
también de Aguascalientes, con el mismo porcentaje.

Continúa en sus recorridos vitícolas el reportero Ramón Mo-
rales Jr. de El Sol del Centro, quien en su visita habla de la ubicación, 
superficie cultivada, producción, además de que ofrece diversos as-
pectos del polifacético personaje:

Entre los viñedos más jóvenes de la región, figura el del Corti-
jo de la Virgen, que se localiza a unos diez kilómetros al norte 
de esta ciudad, a un lado de la carretera Panamericana y es pro-
piedad del Ing. José Aceves Díaz de Sandi.
Los viñedos “El Cortijo de la Virgen” ocupan una superficie 
de ochenta hectáreas y su producción normal está calculada en 
un millón quinientos mil kilos, lo que viene a demostrar el alto 
rendimiento de la vid en Aguascalientes.
Hace unos cinco años, el Ing. Aceves Díaz de Sandi se decidió 
a aprovechar esos terrenos de su propiedad, en el cultivo de la 
vid, tras de haber formado, en sociedad, los viñedos de Pulgas 
Pandas, de los que estuvo encargado hasta hace poco.

Civil de Aguascalientes, Aguascalientes, Nacimientos, tomo 4, folio 429 f., parti-
da 3434(Consultado en https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1-159385-
519068-91?cc=2072126&wc=M9WR-JD4:2016375594, consultado 30 de noviem-
bre de 2013).

64	 rppyca, V 5, L 3, R 26, F 76f-78v, 24 de junio de 1957, ante el notario público Carlos 
Salas Calvillo.
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Y, siguiendo la técnica moderna apropiada a este cultivo, selec-
cionó variedades y cultivó aquellas que fueron afines al suelo y 
clima. Claro está que una labor de tal naturaleza no es cuestión 
de días ni de meses; es de años, para conocer los resultados 
definitivos.65

Desde luego que son muchos los riesgos que corren los vi-
tivinicultores: plagas, granizadas, sequías, etcétera. De algunos de 
ellos nos habla el personaje entrevistado por el reportero:

El ingeniero Aceves Díaz de Sandi, justo es decirlo, se ha sig-
nificado siempre por su iniciativa y su laboriosidad. Acogió 
con cariño la empresa acometida y actualmente los viñedos 
del Cortijo, por su extensión y producción anual, se cuentan 
entre los primeros.
Este año, un rato de mala suerte casi echó a perder el trabajo de 
doce meses consecutivos, pues una fuerte granizada, que se pre-
sentó la noche del 21 de junio, arrasó la mayor parte del cultivo.
Ayer, que hicimos una visita a El Cortijo para, iniciar de esta 
manera, una serie de reportajes sobre los viñedos de Aguasca-
lientes, el ingeniero Aceves Díaz de Sandi nos fue mostrando 
los daños que causó el granizo. “Se llevó un noventa por cien-
to de la producción”, nos dijo.
Pero ese albur y otros más se corren los agricultores, cualquie-
ra que sea la rama que se dediquen, y por ello, el ingeniero 
Aceves no se ha acongojado, sino que con sus ímpetus que lo 
caracterizan, expresó: “pero vamos hacia delante”.
Una de las pocas parras que se libraron del granizo está por 
soltar un racimo gigante, que pesa más de 15 quilos [sic].66

El reportero también nos habla de la vinícola, así como de 
una marca aún no determinada en su nomenclatura, dada la nove-
dad del producto vínico de reciente creación:

Y después, una breve visita a la vinícola donde ya comienzan 
a elaborarse, en vías de ensayo, varios vinos, desde coñac puro 
de uva hasta vinos de mesa.

65	 “Viñedos de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 19 de julio de 1958.
66	 Idem.
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Hay, en ellos, calidad, banquete y buen sabor. ¿La marca?, esa 
se deja para cuando, la producción se haya iniciado en toda 
forma. Y no variará la calidad “así se pierda en toda forma”. 
Y no variará la calidad “así se pierda dinero”, dijo el ingeniero 
Aceves Díaz de Sandi cuando le hicimos una pregunta.
En suma: un viñedo y una vinícola, debidos al esfuerzo de un 
hombre sencillo y trabajador, de gran iniciativa y con espíri-
tu de lucha, que se suma a la riqueza vitivinícola de Aguas-
calientes.67

Para 1963 volvió a visitarlo otro reportero, para hablar del 
“Cinturón del Vino” que rodeaba la ciudad de Aguascalientes por 
el lado norte, a unos 20 kilómetros de la capital. Se habla de tres 
entes: Viñedo El Cortijo, la vinícola Bodegas del Carmen –antes 
Bodegas El Cortijo– y Rancho San José. Se le sigue reconociendo 
al ingeniero Aceves Díaz de Sandi como un hombre trabajador, te-
sonero, esforzado, quien además del viñedo, “es poseedor de un 
atractivo huerto experimental, en el cual hay plantas de ciruelos, 
cerezos, avellanos, castaños y almendros, todo ello rodeado de una 
cortina rompe-vientos formada con olivos, de los cuales ya se están 
obteniendo aceitunas de magnífica calidad”.68 Enseguida nos habla 
de los productos, marcas y mercado:

En la Vinícola Bodegas de El Carmen se produce, por ahora, 
solo vino tipo brandy. Antes se elaboraba también manzanilla. 
De ahí salen ya al mercado dos marcas que poco a poco están 
alcanzando la meta de la fama: los brandys “Uvacié” y “Agas-
coña”. Esto último según la explicación que nos dio el inge-
niero, significa “Aguascalientes Coñac”, más o menos, aunque 
el nombre suene también algo a vasco.
En el Rancho San José y del Viñedo El Cortijo se producen 
todas las variedades de uva. Una gran parte de la producción 
se ha enviado ya este año a los mercados del norte del país, es-
pecialmente a Monterrey, en donde ha tenido mucha demanda.
Desde el año pasado en El Cortijo y en San José se elabora 
pasa de muy buena calidad. “Toda la producción se vendió 
de inmediato”, explica el Ing. Díaz de Sandi, como queriendo 

67	 Idem.
68	 “Nuestra riqueza vitivinícola”, El Sol del Centro, 6 de agosto de 1963.
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explicar con ello que la calidad de la pasa que elabora fue reco-
nocida por los clientes.69

En cuanto a la proyección que se vislumbraba para la agroin-
dustria, Díaz de Sandi preveía un gran futuro para la vitivinicultura 
de Aguascalientes, aunque para lograrlo se debería trabajar ardua-
mente: “Las nuevas generaciones serán las que vean en pleno auge 
esta noble industria, dice. Nosotros hemos puesto la simiente y a 
ellos corresponderá darle el impulso definitivo”.70

Viñedos California

En la era del cultivo intensivo de la vid en Aguascalientes, estos vi-
ñedos eran de los más jóvenes. Esteban Valle Rodríguez,71 el otro 
reportero que acompañaba a Ramón Morales Jr., escribió el repor-
taje sobre Viñedos California. Después de hacer una digresión his-
tórica sobre la alta y la baja California, en términos cuasi románticos 
en que describe poéticamente lugar, paisaje y habitantes, apuntó:

Muy cerca de la progresista población de Pabellón, (primer 
centro donde la Revolución hizo sus ensayos sobre los grandes 
trabajos de irrigación que ahora conocemos en todo el país), 
se encuentra una casa solariega. Está como todas las casas de 
campo: blanca, soleada, con patio amplio, con flores y rodeada 
de arroyitos de agua que cantan entre la hierba que feliz crece 
en sus riberas.
Es esa casa, el centro espiritual de una extensión de tierra que 
da trabajo a muchas gentes de tez morena y manos encalleci-
das. Su dueña, es una amable señora de sonrisa maternal: se lla-
ma María del Consuelo Díaz Vda. de Guzmán, su hijo Hugo, 
es el organizador de las tareas y casi siempre se le ve perdido 
entre los viñedos, entre las nopaleras, entre los manzanos. Sus 
hijitas siempre están a su lado, pues estando ellas en manos de 

69	 Idem.
70	 Idem.
71	 Esteban Valle R., además de periodista era pintor. En 1959 preparó una exposición 

pictórica de su autoría en el contexto de la VI Feria de la Uva, y expuso además en Lagos 
de Moreno, Jalisco y en la ciudad de San Luis Potosí. Véase la nota “Otra exposición de 
Esteban Valle en la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 28 de julio de 1959.
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la Primavera, por su edad, no dejarían nunca de estar cerca de 
los azules cielos bajo el sol, admirando las montañas altas y de-
jando besar sus manos por las aguas cristalinas.
Y hasta allá, fuimos; fuimos hasta California, los “Viñedos de 
California”, los que, en el concurso de la riqueza nueva que tie-
ne Aguascalientes, figuran como los más jóvenes, pues apenas 
tienen cinco años de vida y tres de ofrecer su dulce producción. 
¡Pero qué viñedos!,… fundados por el inolvidable caballero que 
fue el señor don Salvador Guzmán, quien de Dios goce.
Viñedos en producción y de ellos tomamos generoso jugo de 
vino; vino de uva, vino morado, sabroso, alentador.

HERMOSAS LEJANÍAS

Y mientras que apurábamos nuestra dotación de rico jugo de 
uva, mirábamos el paisaje; “allá están los cerros de Tepezalá, 
–nos indicaban las niñas Marcela Obdulia, Ida Paulina y Silvia 
Rebeca, hijitas de la señora Consuelo–, y la vía del tren; mire 
como se ve… se ve como dijera el gran poeta López Velar-
de: ‘como aguinaldo de juguetería’… miren Pabellón, miren… 
miren”…
La mirada nuestra se solazaba con tanta belleza, mientras Silvia 
Lomelí, montando un noble corcel, dejaba correr sus ilusiones 
entre el breñal, allá lejos.
Esta visita de ayer, a los viñedos “California”, nos dio 
una grata alegría, unos momentos inolvidables y este otro 
reportaje[…]72

Viñedos La Concepción o Pulgas Pandas

El ingeniero José Aceves Díaz de Sandi, como vimos, fue el socio 
fundador y un tiempo encargado de Viñedos La Concepción, tam-
bién llamados Pulgas Pandas.73

Seguía el lenguaje poético, romántico, inspirado por los bellos 
paisajes campestres. El reportero Esteban Valle, del diario local El 
Sol del Centro, para hablar de los Viñedos La Concepción, se expresó 

72	 “Viñedos de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 20 de agosto de 1958.
73	 “Viñedos de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 19 de julio de 1958.
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de la siguiente manera, curiosa por lo demás por el detalle de los mo-
lestos insectos: “La tarde estaba cayendo como cascada de oro sobre 
el cerro de El Muerto. Los lejanos lomeríos se teñían de matices vio-
láceos y las sementeras ofrecían sus verdes tristes, opacos, obscuros. 
Y los mosquitos eran terribles con nuestras pobres humanidades. 
No los podíamos soportar”.74 Luego habla específicamente del 
viñedo en cuestión, que estaban aproximadamente donde actual-
mente se ubican los fraccionamientos Jardines de la Concepción y 
Fraccionamiento Residencial Country Club Pulgas Pandas, al norte 
de la ciudad; en particular, habla del cuidador del viñedo, un italiano 
mexicanizado, se explaya en el conocimiento profundo que tenía en 
la materia y su cariño por estos cultivos en tierras aguascalentenses:

Estábamos recorriendo los viñedos de “La Concepción” o 
“Pulgas Pandas”, los que están a cargo de uno de los mejores 
técnicos en esta clase de cultivos, el señor Faustino Danieli, 
personaje amable, de origen italiano, pero aguascalentense de 
corazón.
Este es otro de los viñedos que honran a Aguascalientes: cuen-
ta con cien hectáreas en producción y ésta la ofrece una plan-
tación de muchísimas variedades de vid, traídas unas de los 
Estados Unidos; otras de Europa y unas más del país. Todos, 
desde luego, cuidados amorosamente por el señor Danieli, 
quien ama, (así ama), a sus vides como a su propia vida. No 
permite que se le llenen de grama, no acepta que sufran de sed, 
no quiere que se le maltraten en ninguna forma y nunca piensa 
en otra cosa que no sean ellas, sus vides.
Cuando llegamos a visitarlo, hizo a la prensa un recibimien-
to muy especial, pues desde luego nos ofreció una porción 
de vino blanco, “producto de estas plantaciones –nos dijo–, 
y vean ustedes que su esencia es en verdad la generosidad de 
la tierra”.75

Continúa el reportero hablando de la amabilidad y hospitali-
dad del inmigrante italiano y su numerosa prole:

74	 “Viñedos de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 9 de agosto de 1958.
75	 Idem.
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Seguidamente nos presentó con sus grandes amores, las hermo-
sas muñecas que son su mejor aliciente, su entusiasmo y su fe: 
sus hijitas. Son ocho, y un niño además, su esperanza especial.
Con ellas como guías entre los viñedos, hicimos el recorrido, 
escuchando de labios de él, el señor Danieli, las explicaciones 
necesarias acerca de las calidades, las variedades y la proceden-
cia de las plantas. Para cada especie tiene una manera de tra-
bajar y para todas en general, tiene un pensamiento: amarlas 
y cuidarlas.
Sus hijitas son: Gloria, la de mirar moruno; Elvira, la de los 
labios de coral; María Magdalena, la de caballera única; Eva, 
María del Carmen, Raquel e Hilda del Consuelo, puros ángeles 
del hogar… y su hijo es: Miguel Ángel. Tal vez don Faustino 
quiso poner este nombre a su hijo, en recuerdo de aquel Mi-
guel Ángel [Buonarroti] inmortal de su tierra.
Y sus hijas y su hijo y nosotros, nos fuimos a los viñedos. Di-
mos una vuelta por este lado, luego otra por allá y después 
regresamos por acá y finalmente llegamos hasta la puerta de 
despedida.76

Y maravillado de lo que vio, emocionado concluye el repor-
tero su visita a Pulgas Pandas en los siguientes términos:

Estos viñedos pueden ser tomados en cuenta como una ver-
dadera y orgullosa manifestación de lo que son las tierras de 
Aguascalientes, pues los racimos que vimos, son un milagro 
cada uno; las uvas grandes, son unas sorpresas para quienes los 
vimos. El señor Danieli cree que con algunos de ellos, logrará 
obtener el primer premio en la justa que se avecina en la Quin-
ta Gran Feria de la Uva.
“Yo creo en mi triunfo, –aseguró–, y tomaré el galardón, si lo-
gro obtenerlo, no para los viñedos, sino para esta tierra bendita 
tan feraz y tan generosa”.
Y después de las finas atenciones que recibimos del señor 
Danieli, de su esposa Consuelito y de sus amables hijas, nos 
despedimos llenos de gratitud. A las atenciones de la familia 
Danieli, debemos unos grandes momentos de felicidad.77

76	 Idem.
77	 Idem.



134

El paraíso perdido

	 En 1959 la revista ilustrada Buril en Rotograbado, halagó al 
señor Danieli, a quien calificaron de “experimentado viticultor que 
con celo y cariño plantó desde los primeras hasta los actuales sar-
mientos de vid”. Esa misma publicación anunció que Viñedos La 
Concepción había firmado un contrato con una vinícola impor-
tante: “La firma que regentea esta negociación ha procedido ya a 
la industrialización de la uva, montando una moderna destiladora 
con sus respectivas bodegas denominadas ‘MONTE CASINO’, en 
donde elaboran exquisitos y genuinos vinos de mesa, generosos y 
brandys”.78

Fue así como las vitivinícolas, habiendo surgido de manera 
casi artesanal y pensando en una economía a pequeña escala, fue-
ron transitando a modelos cada vez más modernos y sofisticados, 
acorde a los nuevos tiempos y con miras a cubrir los mercados na-
cionales.

Desde luego fue Nazario Ortiz Garza quien daría el impulso 
definitivo en ese sentido, convirtiendo la agroindustria en un nego-
cio redituable, convenciendo a no pocos agricultores e inversionis-
tas de sumarse a la aventura. De ello hablaremos en los siguientes 
capítulos.

78	 En Buril en rotograbado, agosto de 1959.



CAPÍTULO 4  
EL EMPORIO 

DE DON NAZARIO  
EN AGUASCALIENTES

Sin hipérbole, se puede dividir el panorama de la historia de la 
vitivinicultura en Aguascalientes, en la segunda mitad del siglo 
xx, en antes y después de la llegada del magnate de la vitivini-

cultura en México. Así lo reconoció el ex presidente Lázaro Cárde-
nas, quien visitó Viñedos Ribier en 1959; le dijo al reportero de un 
diario local: “Don Nazario Ortiz Garza, sentó un precedente para 
el cultivo de la vid en gran escala, que beneficia la economía de la 
entidad”.1

Viñedos Ribier

De alguna manera, Ortiz Garza quiso replicar en Aguascalientes lo 
que tenía en Coahuila. En el estado norteño había construido “El 
Álamo”, finca campestre cercana a la capital donde tenía viñedos, 
además de que había fundado la Compañía Vinícola de Saltillo. Y es 
que entre 1949 y 1953 a su “granja” de Aguascalientes Ortiz Garza 

1	 “Los ejidatarios deben cultivar la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de septiembre 
de 1959.
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le llamaba también “El Álamo”, hasta que decidió bautizarla en 1954 
como “Viñedos Ribier”, en honor a que fue la uva tipo ribier la pre-
dominante en sus hectáreas cultivadas. La prensa local menciona que 
en su rancho se cultivaba vid y olivos, y que había implementado me-
joras en el rendimiento por hectárea al haber introducido fertilizantes 
químicos, invirtiendo en todo ello una fuerte suma de dinero, además 
de que comenzaba a construir un “almacén de refrigeración”.2 Con 
la confianza y decisión que lo caracterizaba, apuntó:

Sembré frente a la carretera federal (Panamericana) que va de 
México a Ciudad Juárez, Chihuahua. Había dejado sin bar-
da todo aquel terreno. Los viñedos, las parras, quedaban a la 
mano de cualquiera que pasara por ahí. Plantamos las parras 
cuyo fruto era de color oscuro y logramos hacerlo poniendo 
uvas para vino, que además ya traían este color en el jugo; de 
tal manera que fue una verdadera sorpresa para los hidrocá-
lidos cuando al tercer año vieron que las parras engranaron 
y dieron los primeros racimos… y las uvas... y llegó el día en 
que hubo que cortarla. Ordené que toda la cosecha de ese año 
fuera para el pueblo, para que la gente lo probara y que al co-
merla se les tiñeran los labios; para que se cercioraran de que 
aquella acción que había emprendido era positiva y no negati-
va, como lo creían.
Entonces la gente quedó convencida de que había hecho pro-
ducir esta tierra antaño estéril y decía:
Ahora sí; don Nazario ya trajo el tinto a la uva.3

En efecto, la gente de Aguascalientes lo reconoció al igual 
que sus autoridades. El Ayuntamiento de la capital le rindió un senti-
do homenaje en 1952 para agradecerle los beneficios por la agricul-
tura local durante el sexenio en que se desempeñó como secretario 
de Agricultura y Ganadería, pero sobre todo por la inversión hecha 
para fundar, “dentro del municipio de la capital, uno de los mejores 

2	 Para las visitas esporádicas de Nazario Ortiz Garza, en su calidad de secretario de 
Agricultura y Ganadería, pero con el fin de inspeccionar los avances en la construc-
ción de su finca o vacacionar en ella, véase: “Hacienda tiene el presupuesto para el 
vivero”; “Ayer arribó el Sr. Nazario Ortiz Garza”; “El Srio. de Agricultura llegó, con 
su familia”; “Regresó a México el Sr. Nazario Ortiz Garza”; “Arribó ayer el Srio. 
de Agricultura O. Garza”; “Es esperado el martes el señor Ortiz Garza”, El Sol del 
Centro, 2 y 16 de marzo, 10 y 11 de abril, 23 de mayo y 6 de septiembre de 1952.

3	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 141.
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viñedos de la República, el cual, además de los beneficios económi-
cos que reportará al estado, ha servido también de ejemplo a otros 
capitalistas que se han entusiasmado con la agricultura”.4 En los 
años subsiguientes y hasta poco antes de morir, seguiría recibiendo 
homenajes por su fructífera trayectoria, como veremos.

Nazario Ortiz Garza quedó prendado de los paisajes, el clima 
y las mujeres de Aguascalientes; lo dice en lenguaje metafórico: “Mi-
rar un atardecer en Aguascalientes cuando su cielo claro se enrojece 
igual que si fuera el pudor de una doncella, sólo en comparación al 
íntimo placer de una cosecha”.5

En la década de 1940, todavía privaba una mentalidad de cor-
te protocapitalista, que daba poco valor al trabajo, la inversión, el 
riesgo y la ganancia en el cultivo de la vid y la producción del vino. 
No obstante que hubo algunos esfuerzos por parte de varios viti-
cultores pequeño-propietarios y ejidatarios, fue hasta el arribo del 
vitivinicultor Nazario Ortiz Garza que el campo empezó a sufrir 
una reconversión en sus cultivos, modificando así las actividades de 
la mano de obra campesina.

Fue así que con la inyección de cuantiosas inversiones en 
materia de abonos, perforación de pozos, norias y plantación de 
cientos de hectáreas de cepas, el establecimiento de Viñedos Álamo 
–luego Viñedos Ribier–, hacia 1947, y la fundación de la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes –de la que hablaremos más adelante– en 
1956, del vitivinicultor y empresario Nazario Ortiz Garza, la econo-
mía en el sector agrícola de la región dio un giro notable y comenzó 
la etapa de producción de uva a gran escala, así como de industriali-
zación y comercialización del vino. En unos cuantos años, el cultivo 
de la vid se fue convirtiendo en una actividad económica importan-
te, primordial, de modo que llegó a constituir la principal actividad 
económica en el ámbito rural.

Para 1953 Viñedos Álamo de Aguascalientes estaba en plena 
producción y Nazario Ortiz Garza comenzaría entonces a imple-

4	 “Medalla y pergamino al Sr. Nazario Ortiz Garza”, El Sol del Centro, 16 de agosto 
de 1952; le fue entregada una medalla de oro confeccionada por un joyero local y 
fueron invitados además del gobernador Edmundo Games Orozco y los diputados 
de la XXXVIII legislatura, representantes de la Liga de Comunidades Agrarias, la Fe-
deración de Sociedades Agrícolas, la Federación de Pequeños Propietarios Agrícolas, 
los Comisariados Ejidales, la Unión de Cosecheros de Chile, la Unión de Colonos, 
etc., véase “Hoy es el homenaje al sr. Nazario Ortiz Garza”, El Sol del Centro, 23 de 
agosto de 1952.

5	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 141.
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mentar una inteligente estrategia que le daría estupendos resultados 
por mucho tiempo, que consistía en ofrecer un banquete a invita-
dos especiales en su finca campestre, lo cual le serviría para hacer 
relaciones políticas, dar a conocer sus productos y, desde luego, rea-
lizar negocios. Fue así que en agosto de ese año ofreció un ágape al 
gobernador sustituto, licenciado Benito Palomino Dena; en la co-
mida se habló de la importancia del cultivo de la vid, aprovechó el 
anfitrión para mostrar la “magnífica organización” de sus viñedos y 
explicó a los concurrentes el éxito alcanzado por las diferentes va-
riedades cultivadas, especialmente las “finas de mesa que han teni-
do magnífica aceptación en el mercado”. Además del gobernador, 
concurrieron a esa comida:

[…] el general Raúl Caballero Aburto, comandante de la 14ª. 
Zona Militar; el Presidente Municipal [y viticultor] señor Jaime 
Aizpuru; el Secretario General de Gobierno, licenciado Ma-
nuel Ballesteros; el Tesorero General del Estado, señor Ra-
fael Morán de León; el Director de EL SOL DEL CENTRO, 
miembro de la Cadena de Periódicos GARCÍA VALSECA, 
Ing. Gustavo L. Talamantes; los diputados locales Ramón 
González Aguirre, Edmundo L. Bernal, Juan Romo Hernán-
dez, Antonio Femat y Cecilio Sánchez Vázquez; ingeniero Luis 
Ortega Douglas, doctor Salvador Gallardo, profesor Alejandro 
Topete del Valle y Roberto Díaz.6

Cabe señalar que Nazario Ortiz Garza estaba particularmen-
te interesado en que la prensa7 desempeñara un papel muy impor-
tante como medio de propaganda a favor del cultivo de la vid, la 
fabricación del vino y la comercialización de esos productos agro-
industriales. De ahí que hubiese invitado a la comida al director del 
diario local El Sol del Centro, además de que era su amigo personal 
el coronel José García Valseca, dueño de la cadena de periódicos.

En 1955, cuando se celebraba la segunda Feria de la Uva, Jor-
ge Joseph, reportero del diario capitalino La Prensa, apuntó:

Hace cuatro, que un hombre norteño, visionario y emprende-
dor, don Nazario S. Ortiz Garza, a la sazón Secretario de Agri-

6	 “Ofreció una comida Ortiz G. al gobernador”, El Sol del Centro, 7 de agosto de 1953.
7	 Sobre el particular, véase Ramírez, “Prensa”, 2014.
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cultura, a su paso por Aguascalientes en una de sus constantes 
jiras [sic] por la república, advirtió que algunos campesinos cul-
tivaban para consumo casero, unas vides que producían uvas 
de sabor exquisito. Don Nazario estudió aquellas tierras y las 
comparó con las de Coahuila, donde tenía montado un nego-
cio vitivinicultor. También las comparó con las tierras italianas, 
donde hasta en las faldas del Vesubio se logran las parras que 
han hecho famosos los vinos de aquel país. 
Habló con otros agricultores y hombres de empresa de la loca-
lidad, entre ellos el ingeniero Jesús M. Rodríguez, y los invitó a 
sembrar parras; y poniendo el ejemplo, compró a cincuenta pe-
sos la hectárea, un extenso predio que estaba en venta desde ha-
cía años y que nadie adquiría por la notoria pobreza de su suelo. 
Y tras la compra, sembró parras traídas de sus viñedos norte-
ños, utilizó semillas de las vides que esporádicamente se daban 
en Aguascalientes, y trajo ejemplares de California y Europa, 
justamente de aquellos cultivados en terrenos como los que 
allá por 1575 –el 22 de octubre– descubrió y colonizó don 
Juan de Montoro, y que bautizó como Villa de Nuestra Señora 
de la Asunción de las Aguas Calientes. 
Los escépticos auguraban tremendo fracaso a don Nazario. 
Creyeron que no sabía en que emplear sus millones de pesos, 
y que no le importaba perder unos cuantos.8

Era fundamental convencer a otros agricultores de las bon-
dades de la viticultura, persuadir a la opinión pública de sus be-
neficios, y posteriormente involucrar a los distintos sectores de la 
sociedad e instituciones en las diversas acciones y actividades que 
implica organizar y llevar a cabo los festejos de la Feria de la Uva. 
En este plan, la prensa jugaría un papel decisivo, como veremos.

El ya citado Jorge Joseph describió poéticamente un paseo 
que dio por los viñedos de don Nazario Ortiz Garza, “símbolo vivo 
del milagro agrícola de Aguascalientes”, en el contexto de la segun-
da Feria de la Uva:

Vimos uvas de un color con transparencias de leche ambarina: 
uvas color púrpura en sus diversas gradaciones: desde carmesí 

8	 Jorge Joseph, “Salvación económica de Aguascalientes”, La Prensa, 12 de agosto de 
1955.
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violeto, hasta el de fresa madura; otros, lucían el tono del gra-
nito rojo de oriente; otras más, parecían extraídas del jade mile-
nario; y muchas, pero infinitamente muchas, vestían un violeta 
oscuro sobre su fondo de esmeraldas talladas con esmeril; pero 
todas, opulentas y carnosas. 
Se cuenta ya con más de doscientas variedades; desde las “ri-
bier” hasta la champañera, pasando por las que se destinan 
exclusivamente a fruta de mesa, y las generadoras de coñac, 
aguardiente y vinos tinto, blanco y de otras clasificaciones por 
color, sabor y calidad.
Una veintena de ellas –gracias a una sabia polinización– son 
producidas allí mismo, con características propias. Algunas no 
tienen nombre todavía. Nos tocó en suerte, a petición del hijo 
de don Nazario, bautizar una nueva especie de uva color car-
mesí leonado, a la que pusimos el nombre de Gota de Fuego; 
pues eso, y no otra cosa nos pareció. 
En tanto que hacíamos el agradable recorrido por los fabu-
losos viñedos surgidos de la planicie ondulante, impregnada 
del oro inextinguiblemente luminoso del sol –tierras que so-
norizan dulcemente las melodías de Manuel M. Ponce y de 
Alfonso Esparza Oteo– supimos que aquellos eriales cargaron 
por mucho tiempo la injusta condena que la envidia de los en-
comenderos hispanos dictó, para que allí no se produjeran las 
opinas parras nativas, para no hacer la competencia a los vinos 
y licores de importación españoles. Por eso fueron arrasados 
los viñedos antiguos, y por eso se destinó aquella tierra de es-
casos centímetros de sementera, al cultivo de maíz y de otros 
granos de pobre rendimiento.9

Pero, ¿quién era este singular personaje? Dediquemos un es-
pacio a don Nazario Ortiz Garza, cuya trayectoria cruza casi todo 
el siglo xx.

Patriarca de la vitivinicultura

La trayectoria del acaudalado político, promotor cultural y empresa-
rio saltillense, don Nazario Ortiz Garza (1893-1991) es, además de 

9	 Idem.
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interesante, impresionante. Hacia 1952 se estableció definitivamen-
te en Aguascalientes, ya que antes –en su calidad de secretario de 
Agricultura– como vimos, venía esporádicamente de visita oficial o 
de vacaciones, pues le estaban construyendo su casa de campo en 
lo que en un principio se llamó finca campestre “El Álamo” y pos-
teriormente “Viñedos Ribier”, localizada a siete kilómetros al norte 
de la capital.10

Luego de una efímera, tangencial y tardía participación en 
el movimiento revolucionario constitucionalista, colaboró a favor 
del grupo de los generales Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles, 
quienes impusieron su hegemonía política en el país durante varios 
lustros; en las décadas que corren entre los años 1920 y 1950 Ortiz 
Garza, muy próximo a las altas esferas del poder, hizo carrera polí-
tica ocupando importantes puestos públicos a nivel estatal y federal. 
Se desempeñó como diputado local en la Legislatura de Coahuila, 
presidente municipal de las ciudades de Torreón y Saltillo; goberna-
dor de su estado natal y senador de la República. En los años cua-
renta, estuvo al frente de la Nacional Distribuidora y Reguladora 
(antecedente de la paraestatal Compañía Nacional de Subsistencias 
Populares, conasupo) y como secretario de Agricultura y Ganade-
ría, en el gabinete del presidente Miguel Alemán, todo lo cual le per-
mitió establecer contactos comerciales en distintas partes del país y 
en el extranjero, aprender el mejor aprovechamiento de los terrenos 
de irrigación, así como combatir plagas y utilizar satisfactoriamente 
fertilizantes a gran escala.11

Ortiz Garza constituyó un emporio gigantesco que abarcó 
varios estados de la República, diversificando sus inversiones en una 
amplia gama de empresas. Sin embargo, el apego a la tierra lo vin-
culó estrechamente a los frutales, a la vid y sus productos derivados. 
Alternó su vida pública con una exitosa actividad empresarial, pues 
desde 1933 había constituido la Compañía Vinícola de Saltillo, para 

10	 Véase El Sol del Centro, 19 y 21 de septiembre, 10 y 16 de octubre y 18 de noviembre 
de 1949; 9 de abril, 8 de julio, 26 de agosto, 25-26 de septiembre y 30 de noviembre 
de 1950; 10 y 24 de marzo de 1951; 5 de enero, 2 y 16 de marzo, 11 de abril, 23 de 
mayo, 1, 16 y 23 de agosto y 6 de septiembre de 1952.

11	 Véase la autobiografía de Ortiz, Remembranzas, 1991. Cfr. Enciclopedia de México [di-
rector José Rogelio Álvarez], México, Enciclopedia de México, 1978. Basta leer su 
autobiografía, para que advirtamos de inmediato la muy amplia red de amistades que 
don Nazario Ortiz Garza fue tejiendo tanto en su quehacer como empresario como 
en los distintos cargos públicos que ocupó en su longeva vida, a lo largo y ancho de 
la República Mexicana.
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beneficiar la producción de los Viñedos Álamo, fundados por él 
en 1929. Al respecto, nos precisa en una entrevista el señor Mario 
Ortiz Rodríguez, nieto de don Nazario, algunos antecedentes de la 
fórmula de éxito del vitivinicultor y político en la tercera década del 
siglo xx:

[…] esto viene a empezar desde allá por 1920 en Torreón, 
cuando mi abuelito se da de baja de las fuerzas revolucionarias 
que comandaba mi general [Francisco] Murguía, él decide que 
se va a poner a trabajar y pone primero un puesto en el merca-
do y con otra parte del capital que tenia se asocia con el general 
Manuel Breceda y forman el primer rancho, viñedos El Álamo 
en la ciudad de Torreón Coahuila, de ahí le nació el gusto por 
las vides a mi abuelito […]. Cuando el día de las elecciones para 
gobernador de Coahuila, mi abuelito decide salir a dar un pa-
seo al campo, entonces va por Saltillo y ve un lugar muy bonito 
con unos nogales muy grandes y todo eso, entonces va y se en-
cuentra unas parras silvestres en el cauce del arroyo y se ente-
ra que esa propiedad era de sus tíos políticos y ex patrones... y 
que el banco estaba quitándoselas, para rematarlas; entonces mi 
abuelito va, habla con ellos y les da una cantidad fuerte por los 
derechos y va y arregla con el banco, y se queda con el rancho 
porque dice ‘yo ya tengo experiencia con los viñedos que tengo 
en Torreón, voy a plantar viñedos aquí’ y planta viñedos en Sal-
tillo y se vuelve viñedos Álamo de Saltillo.12

Viñedos Álamo de Saltillo tenía una extensión de 120 hectá-
reas, tierras regadas por un pozo particular de Nazario Ortiz Gar-
za. Dado que había escasez de agua en la capital de Coahuila, el 
patriarca de la vitivinicultura decidió sacrificar su viñedo y donar a 
la población el pozo Buenavista, pues se había propagado el rumor 
de que por regar las uvas de don Nazario la gente carecía de agua.13

En Aguascalientes fundó –como vimos–, en 1947, los Vi-
ñedos Ribier, los más importantes que hasta la fecha ha tenido el 
estado; en 1956-1957 dio origen a la Compañía Vinícola de Aguas-
calientes, de la que hablaremos con mayor amplitud más adelante. 
Una vez que se percató de las ventajas que le representaba la estraté-

12	 Mario Ortiz Rodríguez, entrevista citada.
13	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 200.
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gica ubicación de Aguascalientes, así como las bondades de su clima 
caluroso y características geográficas, decidió invertir sus capitales 
más fuertes en esta entidad.

Las cuantiosas inversiones de Nazario Ortiz Garza imprimie-
ron un fuerte impulso a la producción de vino y repercutieron de 
manera directa en la economía de Aguascalientes y la región, pues 
además de ampliar significativamente el número de hectáreas de cul-
tivo de vid en terrenos de la hacienda “Chicalote” y ranchos aleda-
ños, en el amplio y dilatado valle de Aguascalientes, irrigado por el 
Río San Pedro,14 aumentar de manera constante el rendimiento por 
hectárea gracias a la tecnificación del campo y el uso de fertilizantes 
de origen bioquímico, se asevera que regaló dos millones de sar-
mientos a viticultores de Coahuila, Chihuahua, Guanajuato, Zacate-
cas y San Luis Potosí.15

El propio Ortiz Garza así lo rememora:

Aguascalientes, después de la vid, fue otro. El territorio del es-
tado se fue cubriendo de viña; un viñedo aquí, otro más allá y 
así hasta que se extendieron allende el estado. Se puso viña en 
Zacatecas y también en Guanajuato, e incluso en otros estados 
me pidieron sarmientos.16 A todos se los regalé, y además, les 
sugerí que no usaran tierras que servían para sembrar maíz, 
frijol, chile, trigo, etc. Yo les recomendaba tierras nuevas, que 
con algo de dinero podrían dar cosechas excelentes. Todo esto 
yo lo vigilaba desde mis épocas de la Secretaría de Agricultu-
ra, porque era mi obligación ver por el alimento del pueblo de 
México.17

En específico, para la ayuda brindada a Guanajuato, se dio 
cita en Viñedos Ribier el gobernador de esa entidad, doctor Jesús 
Rodríguez Gaona, y la alcaldesa de Dolores Hidalgo, señorita Virgi-
nia Soto; además estuvo el gobernador de Zacatecas, Francisco E. 
García. A ellos les obsequió con un suculento banquete, les ofreció 
ayuda técnica, dio todo tipo de explicaciones y

14	 Topete, Aguascalientes, 1973, pp. 7 y VIII-IX.
15	 Enciclopedia de México, 1978, pp. 14-15.
16	 Cfr. “D. Nazario ensayará el cultivo de la vid en San Luis Potosí”, “3 gobernadores 

estuvieron en los Viñedos Ribier ayer”, El Sol del Centro, 26 de abril y 5 de mayo de 
1958.

17	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 142.
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[…] les mostró además cómo son y cómo se han preparado 
sus viñedos que desde hace tiempo están en producción. Con-
dujo además a los visitantes por regiones donde las tierras nue-
vas, abiertas al cultivo de la vid, teniendo apenas unos cuantos 
meses de haber sido laboreadas, ya ofrecen un maravilloso es-
pectáculo con sus verdes “barbados” y “sarmientos”.18

Uno de los visitantes externó palabras de elogio hacia “el pa-
triarca de la vitivinicultura” en México:

Don Nazario Ortiz Garza, –expresó el Ejecutivo guanajuaten-
se–, “al abandonar la política, ha hecho una labor admirable 
como ciudadano al servicio de México; este hombre, en lugar 
de retirarse de la política, para hacer casas y rentarlas, y prestar 
dinero a rédito está luchando por la recuperación de nuestro 
suelo. Debido a su esfuerzo, estamos viendo en muchas partes 
de la República, la conversión del desierto en tierras ubérrimas”.
Teniendo a la vista un hermoso paisaje esmeraldino, –los viñe-
dos grandiosos–, el médico-gobernador de Guanajuato agre-
gó: “tengo a la vista un maravilloso paisaje, el cual es obra del 
señor Ortiz Garza; era antes un paisaje pobre, pero con su vi-
sión y su esfuerzo, lo ha transformado; es una tarea al servicio 
de los pobres. De los pobres, como aquellos hombres del nor-
te de Guanajuato, los que esperan, con la magnífica labor que 
se ha emprendido, un mejor medio de vivir”.19

El anfitrión y benefactor del vecino estado de Guanajuato, 
conmovido, respondió: “… mis deseos son de que aquella zona de-
sértica del norte de su Estado [se refiere a Dolores Hidalgo, donde 
se fundarían los ‘Viñedos del Padre de la Patria’], la convierta en una 
zona productora, para bien de su pueblo, de todos ustedes, a quie-
nes agradeceré siempre esta noble y conmovedora acción. Gracias a 
todos y ya sabré ser con todos un hombre agradecido”.20

Gracias a las inversiones del magnate norteño en Aguasca-
lientes, se promovió la plantación de vid a gran escala y se dio ocu-
pación a muchos empleados y operarios, tanto en los campos como 

18	 “3 gobernadores estuvieron en los Viñedos Ribier ayer”, El Sol del Centro, 26 de abril 
y 5 de mayo de 1958.

19	 Idem.
20	 Idem.
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en las plantas destiladoras para elaborar vinos de mesa y brandis. En 
relación con la cosecha, empleaba prioritariamente mano de obra 
femenina; recuerda:

Cuando vino el tiempo y llegó la vendimia, necesitamos muje-
res. Sí, queríamos mujeres porque ellas son mucho más hábiles 
para cosechar que los hombres. En el corte de la uva la mujer 
pone ternura, suavidad, delicadeza. Hace un acto de amor, que 
la uva agradece.
Por nuestra parte, siempre quisimos retribuir bien a nuestros 
trabajadores, así que en ese tiempo [se refiere a finales de los 
40 o principios de los 50] dábamos dos pesos cincuenta cen-
tavos por día a diferencia de los seis a diez pesos que pagaban 
al mes a las personas que trabajaban como servidumbre en los 
domicilios.21

Las inversiones y el impulso dado por Nazario Ortiz Garza 
posicionaron a Aguascalientes en los primeros sitios de producción 
nacional de uva.22 En 1963 fue nombrado, por el gobernador –y 
también viticultor– Enrique Olivares Santana, presidente del Patro-
nato de la Cultura Aguascalentense, cuya labor consistió en apoyar 
de diversas maneras a la restauración de dos edificios históricos: el 
Teatro Morelos, sede de la Soberana Convención Revolucionaria de 
Aguascalientes, y el casco de la ex hacienda de San Blas de Pabellón, 
lugar donde fue destituido como general en jefe de los ejércitos in-
surgentes el padre Miguel Hidalgo y Costilla en enero de 1811.23

Fue nombrado presidente de la Asociación Nacional de Vi-
tivinicultores (1954-1956, 1969-1971 y de nueva cuenta en los años 
de 1975, 1980 y 1981 y vitalicio desde ese año24 hasta su muerte en 
1991, cuando tenía todavía unos cuarenta viñedos en la República 
Mexicana). A principios de los años noventa del siglo pasado, poco 
antes de fallecer, así lo recordó para sus memorias:

[…] dentro del campo de los viñedos fui electo Presidente de 
la Asociación Nacional de Vitivinicultores, organización cons-

21	 Ortiz, Remembranzas, 1991, pp. 141-142.
22	 Meyer, Vitivinicultura, 1985, p. 1.
23	 Ramírez, Historia, 2010, pp. 30-34.
24	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 200; fr. Diccionario, 1991, pp. 402-403.
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tituida para defender y proyectar los intereses del gremio, y 
vehículo que utilicé para difundir a todo México las bondades 
de este cultivo. Fui reelecto diez o quince años consecutivos, 
hasta que me opuse terminantemente a continuar en la direc-
ción. Entonces me nombraron Presidente Vitalicio, cargo que 
actualmente me honra desempeñar.25

Entre las múltiples facetas de Nazario Ortiz Garza es digna 
de destacar la de altruista. A lo largo de su vida tuvo voluntad para 
apoyar obras públicas, instituciones educativas y a particulares. Por 
ejemplo, en 1959 prometió dar cien mil pesos para la construcción 
de una alberca, la del Ojocaliente, siempre y cuando el gobierno pu-
siera su parte.26

Por otro lado, son por demás significativos y sugerentes los 
sobrenombres que distintas personalidades dieron a Nazario Ortiz 
Garza a lo largo de su vida, en reconocimiento a su trayectoria y por 
la ayuda brindada a diversas causas. Cuando se desempeñó como se-
cretario de Agricultura y Ganadería, un periodista de El Universal le 
puso el mote de “Don Necesario”,27 lo cual le llenó de orgullo para 
el resto de sus días, pues durante varias décadas muchos lo cono-
cieron con ese sobrenombre; no es gratuito, por ejemplo, que en las 
décadas subsiguientes fuese escogido para apadrinar varias genera-
ciones de estudiantes.28

Desde luego aquí nos referiremos a las que tienen relación 
con la uva y el vino. El gobernador de Guanajuato, Jesús Rodríguez 

25	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 146.
26	 Florencio Ruiz de la Peña, “Uva. Mirarayo del sol que se hace vino con la savia que 

mana de la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de agosto de 1959.
27	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 126. Cuando Ortiz Garza fue secretario de Agricultura 

y Ganadería, el presidente Miguel Alemán le asignó una serie de encomiendas que 
implicaron ciertos riesgos que pusieron en peligro en más de una ocasión la vida del 
coahuilense, pero su compromiso y sentido del deber se antepusieron a los riesgos.

28	 A lo largo de su vida Ortiz Garza colaboró con distintas instituciones educativas, lo 
mismo primarias que secundarias, bachilleratos o de nivel profesional. Costeó mesa-
bancos, auditorios, etc., pues consideraba que los habitantes de un país, entre más 
preparados sobre todo en disciplinas y carreras técnicas, mejor para todos. Con cierta 
frecuencia en la prensa aparecían noticias como las siguientes: “Don Nazario S. Ortiz 
Garza brindó ayer su apoyo incondicional a la juventud estudiosa”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 28 de junio de 1970; “Agradecieron a don Nazario una donación de un 
auditorio a la secundaria Games Orozco”, El Sol del Centro, 17 de octubre de 1971; los 
alumnos agradecieron el gesto y lo llamaron “Patriarca del Estudiante”. Cuando se 
fundó la Universidad Autónoma de Aguascalientes, en 1973, también apoyó.
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Gaona, en 1958 lo elogiaba como uno de los hombres grandes de 
México, que contribuyó a convertir Aguascalientes “de un desier-
to en una tierra verde y productiva”;29 en 1958 la asociación de ci-
clistas de Aguascalientes, la Cámara de Comercio, el gobierno del 
estado y el Congreso local al otorgarle las Palmas Académicas lo 
llamaron “primer impulsor de la vid”, quien “ha convertido el pá-
ramo en fecundos viñedos”;30 por su parte, el señor Pedro Domecq 
le calificó de “apóstol de la vid en México”31 en 1969; exactamen-
te igual, “apóstol de la vid”, le llamó en ese mismo año el senador 
por el estado de Coahuila Florencio Barrera Fuentes;32 el licenciado 
Luis Echeverría Álvarez, aún como candidato a la presidencia, en 
mayo de 1970 se refirió a él como “jerarca de la vitivinicultura”33, 
aunque también le nombró “patriarca de la vitivinicultura”. En un 
homenaje que se le hizo en el contexto del Congreso Nacional 
de Fruticultura, en 1970, le llamaron “Apóstol de la agricultura y de 
la vid”, “Mexicano ejemplar”, “Gran maestro de generaciones”, e 
“Hijo predilecto de Aguascalientes”.34

En 1977, en otro homenaje a Ortiz Garza, Jardí Torres, a 
la sazón presidente de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, 
anotó: 

Don Nazario es el hombre de la vitivinicultura de México, no 
sólo de Aguascalientes. Don Nazario ha sido el hombre que 
parangonando una frase histórica no muy remota podríamos 
decir que donde ha puesto el pie ha dejado plantada una vid; 
es viticultor de Coahuila, viticultor de Chihuahua, viticultor de 
Aguascalientes y de Aguascalientes ha extendido la viticultura a 
Zacatecas. Es viticultor indirectamente de Guanajuato, de San 

29	 “Zacatecas y Guanajuato reconocen la ayuda de don Nazario Ortiz Garza”, El He-
raldo de Aguascalientes, 5 de mayo de 1958.

30	 “Don Nazario S. Ortiz Garza recibió el Homenaje de las Fuerzas Vivas”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 17 de agosto de 1958.

31	 “Homenaje de Domecq a viticultores hidrocálidos”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 
de abril de 1969.

32	 “El progreso de la vitivinicultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 6 de abril de 1969.
33	 “Ofrece impulsar Echeverría, la vitivinicultura”, El Sol del Centro, 20 de mayo de 

1970.
34	 “‘Galardón al esfuerzo de un gran mexicano’, dijo el profesor Juan Gil Preciado de 

la personalidad de don Nazario Ortiz Garza”, “Comentarios favorables en la Cd. 
por la distinción a Don Nazario Ortiz Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 y 8 de 
agosto de 1970.
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Juan del Río, de Hermosillo, de Caborca, de Baja California, 
y nunca ninguna actividad económica en nuestro país ligada 
a la agricultura y a la industria deberá tanto a un solo hombre 
como la vitivinicultura nacional debe a Don Nazario.35

Por su parte, con gran cariño, Antonio Ariza Cañadilla, fun-
cionario de Casa Domecq y presidente del Patronato de la Fun-
dación de Investigaciones Sociales, A.C., lo llamó “hombre bueno, 
inteligente y patriota imborrable… gran viñador de la vida”.36

Desde luego que también hubo notas disonantes, aunque 
pocas. A Miguel Alatorre Ramírez, redactor de La Antorcha, le 
molestaba la exagerada zalamería con la que la rancia y mediocre 
“aristocracia” de Aguascalientes trataba a Nazario Ortiz Garza a fi-
nales de la década de 1950; con ironía se quejaba de que se dejaba 
de reconocer al pueblo trabajador y se rendía pleitesía desmedida al 
coahuilense:

Toda la mezquindad del espíritu hidrocálido, por tanto tiempo 
reprimida, salió triunfante en esta ocasión. Ya nadie habla de 
don Nazario el vitivinicultor; sino de don Nazario el virtuoso, 
el amigo, el hermano, el humilde, el sincero… no; de su dinero 
no se habló. Eso no tiene importancia. Somos un pueblo es-
piritualista. Además, hemos aprendido a decir lo que es bueno 
decir y es conveniente. 
Todo eso que se dijo de don Nazario, se dijo para que él se 
diera cuenta perfecta de quien lo decía; no se dijo para el 
pueblo. Y lo que debían saber esos voceros [en clara alusión, 
también, a los diarios locales], es que el buen sabor, la buena 
fruta, vale por sí misma. La virtud se pierde, cuando se hace 
alarde de ella. 
Probablemente nadie, hasta ahora, ha logrado tanta rendición 
de parte de nuestro pueblo –de la aristocracia de nuestro pue-
blo para ser exacto– como lo ha logrado don Nazario Ortiz 
Garza. Y de nuestra aristocracia, de esa rara aristocracia que 
poseemos en la cual han logrado acomodarse, no precisamen-
te los mejores, sino los mediocres, seguiremos hablando en 

35	 “Homenaje permanente de los vitivinicultores a Don Nazario S. Ortiz Garza”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 5 de mayo de 1977.

36	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 5.
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otra ocasión. Porque la Feria nos ha dado muchos motivos 
para hablar, y hablaremos. Nunca hay que callar la verdad. Por-
que ocultar la verdad, es maldad.37

Compañía Vinícola de Aguascalientes

Cabe señalar que Ortiz Garza había pedido un favor muy espe-
cial a su íntimo amigo Ruiz Cortines. Resulta que en un momen-
to dado el vitivinicultor norteño avecindado en Aguascalientes 
se vio en la necesidad de pedir un préstamo, dado que se había 
quedado sin liquidez por las cuantiosas inversiones que había rea-
lizado, y no había créditos suficientes para lo que necesitaba. 
Recuerda el coahuilense los problemas a los que se enfrentó en 
aquella época:

En el año de 1953 cuando iniciaba con todas mis fuerzas la 
formación de los viñedos, los problemas económicos comen-
zaron hasta presentarse una situación apremiante.
Cuando llegué a Aguascalientes, el Gobernador Jesús M. Ro-
dríguez tenía un presupuesto de setecientos mil pesos; yo en 
cambio gastaba en la formación del viñedo más de un millón 
de pesos. Mi economía ya se había invertido y los bancos loca-
les no podían darme un crédito tan importante como lo nece-
sitaba para seguir adelante.
Fue entonces cuando no me quedó más remedio que ir a salu-
dar al Presidente don Adolfo Ruiz Cortines. Tenía seis meses 
en ese alto cargo cuando fui a verlo. Me recibió y de inmediato 
iniciamos la plática. Como dije líneas arriba, mi intención era 
pedirle crédito agrícola, pero en el transcurso de la conversa-
ción, casi me adivinó el pensamiento.38

Ortiz Garza explica la forma en que consiguió un crédito agrí-
cola en condiciones favorables, al más puro estilo del sistema político 
mexicano de entonces, esto es, el del Partido Revolucionario Institu-
cional y la preponderancia casi absoluta del Ejecutivo Federal; reme-

37	 Miguel Alatorre Ramírez, “La V Gran Feria de la Vendimia”, La Antorcha, 7 de sep-
tiembre de 1958.

38	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 143.
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mora su entrevista con el presidente de la República y la manera en 
que lo canalizó para una respuesta inmediata y satisfactoria, a partir 
del influyentismo, los favores políticos y el amiguismo imperante:

¿En qué puedo servirte Nazario? –Me dijo con esa voz pausa-
da, en ese tono que tenía y que sabía usar muy adecuadamente.
Como ya sabes, estoy en Aguascalientes pero los gastos han 
sido muchos y la situación económica ha empeorado. He ter-
minado con casi todos mis ahorros y en ese estado no hay 
bancos que refaccionen para el cultivo de la vid; apenas co-
mienzo los viñedos. Yo quería saber si me podrían ayudar a 
conseguir un préstamo.
Don Adolfo, mientras me llenaba de zalamerías como era su 
estilo, habló con el licenciado Antonio Carrillo Flores, su Se-
cretario de Hacienda y Crédito Público y le dijo:
Señor licenciado, quiero que atienda a la brevedad a mi ami-
go y compañero don Nazario Ortiz Garza. Él quiere reunir-
se con usted mañana a las doce en punto, por favor recíbalo 
inmediatamente. Es un gran hombre, un mexicano ejemplar, 
un patriota a quien queremos ayudar porque lo respetamos y 
admiramos por su honradez y su trabajo.
Al día siguiente a las doce en punto me presenté en las ofici-
nas del licenciado Carrillo Flores quien también era mi amigo 
y quizás por eso me comentó:
No sabía que usted valía tanto para el Presidente, lo quiere y 
aprecia muchísimo.
Bueno, don Adolfo siempre ha sido muy zalamero. Yo estaba 
presente cuando le pidió que me recibiera.
Pues usted dirá, don Nazario, –Carrillo Flores se dispuso a oír 
mi asunto.
Le expuse a grandes rasgos la situación en que se encontraba 
mi empresa; la necesidad urgente que tenían los viñedos de 
recursos frescos para seguir produciendo. El Secretario de Ha-
cienda me escuchó con cuidado y, después de reflexionar un 
poco, me propuso una emisión de acciones que iría pagando 
con sus respectivos intereses en un plazo más o menos largo; 
me puso algunos requisitos que afortunadamente pude llenar y 
lancé dos emisiones de certificados de crédito. En todos se vio 
interés por ayudarme, no sólo por las instrucciones presiden-
ciales sino por las relaciones de amistad que había.
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Aceptada su idea nos fuimos haciendo de un capital que nece-
sitábamos para desarrollar y sostener los viñedos.
Una vez que logramos salir avante con el dinero que nos pres-
tó la Nacional Financiera, volvimos a insistir en que debíamos 
centralizar nuestras acciones.39

Es difícil pensar que el mismo trato hubiesen recibido viti-
vinicultores como Filemón Alonso, Luis Ortega Douglas, Simón 
Díaz Estrada o cualquier otro, pero Nazario Ortiz Garza era un ex 
secretario de Estado, muy cercano desde siempre a las altas esferas 
del poder político y económico del país.

La Compañía Vinícola de Aguascalientes, fundada en 1953 
pero formalizada con acta constitutiva en sociedad el 16 de junio de 
1955, comenzó de manera incipiente. Para ese año la producción 
de vinos en la entidad era raquítica en términos cuantitativos, aun-
que considerados de buena calidad. Una vez más, Nazario Ortiz 
Garza dio el primer paso para montar una destiladora de grandes 
proporciones. Durante la II Feria de la Uva, Antonio Sáenz de Mie-
ra, a la sazón presidente de la Asociación Mexicana de Periodistas, 
invitado especial en los festejos, hizo el siguiente comentario en el 
que se menciona a la Compañía Vinícola de Ortiz Garza:

ASIMISMO, se abren nuevos horizontes para Aguascalientes 
que es en la actualidad un incipiente productor de vinos. Al-
gunos de ellos, por no decir que todos, son ya conocidos en 
gran parte de la República y gozan en tan breve tiempo de un 
prestigio envidiable, por su calidad y elaboración.
CON LA APERTURA de la destiladora, actualmente en cons-
trucción en los viñedos Ribier a iniciativa de don Nazario Or-
tiz Garza y en la que tendrán participación como accionistas 
otros viticultores, pronto se colocará nuestra entidad entre las 
principales productoras de vinos en el país.
POR LO TANTO, al comenzar Sáenz de Miera que ya en el 
extranjero se está divulgando la producción y calidad de uva 
de Aguascalientes, se anunció no deja de ser halagador para el 
futuro económico de nuestra patria chica.40

39	 Ibidem, pp. 143-144.
40	 “Famosa en el exterior nuestra viticultura”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1955.
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Para 1956 ya existían las “bodegas de almacenamiento”41 y un 
poco después vieron la luz los primeros productos de la vinícola. Ma-
rio Mora Barba escribió el texto “Vendimia”, en el que reconoce que la 
Feria de la Uva –de la que hablaremos un poco más adelante– fue insti-
tuida por “hombres que vinieron a esta tierra para convertir tierras de-
sérticas en fértiles viñedos”; y dio la noticia tan esperada de que por fin 
se destaparían, en una comida ofrecida por los rotarios a los huéspedes 
distinguidos, las primeras botellas de los vinos San Marcos, de la Com-
pañía Vinícola de Aguascalientes, galantería de Nazario Ortiz Garza 
pues los productos aún no salían a la venta; anunció el periodista local:

TUVIMOS oportunidad de tener en nuestras manos una bote-
lla de vermouth, una de brandy y otra de vino blanco, y la pre-
sentación no puede ser más bien lograda, pues lleva la botella 
el escudo de Aguascalientes y la del Jardín de San Marcos… 
LOS vinos fueron bautizados así por el ex Ministro de Agri-
cultura, como un tributo de cariño para esta tierra[…]42

Un año redondo para don Nazario Ortiz Garza fue el de 
1957, pues envió sus productos vínicos a concursar a nivel inter-
nacional, en la Feria de la Viña, en Montpellier, Francia, resultando 
galardonado en veintiuno de ellos.

En la Feria de la Viña, que anualmente se celebra en Montpe-
llier, Francia, acaban de obtener un galardón los vinos que se 
fabrican en la vinícola de don Nazario Ortiz Garza, y las uvas 
que se producen en sus viñedos de Saltillo y Aguascalientes.
Cabe hacer notar que esta es la primera vez que México obtie-
ne una distinción especial, en exposiciones internacionales, por 
lo que se refiere a la calidad de sus uvas. El galardón obtenido 
en Francia, que da prestigio no sólo a su cultivador, señor Or-
tiz Garza, sino a nuestro país, como productor de uvas y vinos 
de primera calidad, subraya la importancia que está adquirien-
do como entidad viticultora.
El señor Ortiz Garza envió a esta exposición las marcas de 
vino que produce aprovechando parte de la cosecha de uva 

41	 “Lleno de fe en el porvenir, el pueblo se entregó ayer a disfrutar de los brillantes 
festejos de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 19 de agosto de 1956.

42	 “Vendimia”, El Sol del Centro, 24 de agosto de 1957.
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que se colecta en sus viñedos Ribier. Asimismo, envió algunos 
ramos de uvas de la última cosecha.
En total, fueron concedidos veintiún premios para la Vinícola 
de Saltillo y los Viñedos Alamo y Ribier, donde se producen 
los mejores vinos del mundo.43

Como complemento necesario de la Compañía Vinícola de 
Aguascalientes, se instaló, en 1959 y por iniciativa de Nazario Ortiz 
Garza, en el kilómetro 632 de la carretera México-Ciudad Juárez, 
la “Concentradora de Jugos de Uva, S.A.”, empresa con un capital 
inicial de un millón de pesos. La maquinaria fue adquirida en Euro-
pa, se capacitó a un enólogo –ingeniero Jorge Ríos Leal– en países 
como Italia, Francia y otras naciones del Viejo Mundo. Se dijo a 
los medios periodísticos que esta nueva industria “habla, elocuente-
mente del desarrollo que, a ritmo acelerado, va alcanzando la viticul-
tura del estado”.44 Fue inaugurada en abril de 1960, en plena Feria 
de San Marcos. Los inversionistas: Nazario Ortiz Garza, uno de sus 
hijos y varios socios.45 El obispo Salvador Quezada Limón acudió 
para bendecir las instalaciones y desear suerte a los empresarios; 
apuntó una nota local su capacidad y detalles técnicos:

Dispone de una maquinaria totalmente moderna, con capacidad 
para recibir, durante la cosecha, hasta dos mil toneladas de uva.
Su mecanismo es, aparentemente, sencillo.
El ingeniero Jorge Ríos, director técnico de esta nueva empre-
sa, quien recibió cursos especiales de capacitación en Europa, 
dijo que dicha planta está en condiciones de ampliar sus ope-
raciones industrializando guayaba y otras frutas de la región.

43	 “21 premios para vinos fabricados en México”, El Sol del Centro, 28 de octubre de 
1957.

44	 “Se establecerá aquí una industria de concentrados de jugo de uva, con capital inicial 
de un millón”, El Sol del Centro, 22 de abril de 1959.

45	 Figuraban como directivos de la sociedad, en el Consejo de Administración: J. As-
censión Ríos Rodríguez, presidente; Nazario Ortiz Garza, vicepresidente; Nazario 
Ortiz Rodríguez, vicepresidente; Mario Ortiz Rodríguez, tesorero; Francisco Vela 
y Luna, comisario; Eduardo Marín Rodríguez, secretario; Rafael Elizondo Sau-
cedo, Jorge Ríos Leal, Felipe Rodríguez Garza e Isidro Rodríguez Pérez, vocales. 
Gerentes generales: Nazario Ortiz Garza y Nazario Ortiz Rodríguez. Gerentes 
administrativos: Jorge Ríos Leal e Isidro Rodríguez Pérez. Véase en el rppyca, V 
6, L 3, R 53, F 138 f. a 142 v., 23 de diciembre de 1959, ante el notario público 
Leoncio Jiménez Díaz. Se menciona que el capital social invertido es por un millón 
de pesos.
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A una pregunta especial, dijo que la molienda de dos mil to-
neladas de uva pueden producir unos cien mil litros de con-
centrado.
Comerciantes, industriales, funcionarios y periodistas estuvie-
ron presentes en la ceremonia de la bendición e inauguración 
de dicha fábrica, siendo obsequiados con vinos de la región.46

Por ese entonces comenzó a exportar sus productos a Euro-
pa. La siguiente nota lo confirma:

Ya incluso ahora hay mercados para México, como lo demues-
tra el hecho de que en Bélgica, por intermedio del Embajador 
de México, Dr. Francisco del Río y Cañedo se han pedido dos 
millones de litros de San Marcos, que no se sabe si se venderán 
mientras prevalezcan las actuales dificultades arancelarias, aun-
que podrían ahí mismo adquirir hasta diez millones de litros.
Por tanto de suma trascendencia para la vitivinicultura nacional 
y la de Aguascalientes será el concertar estos tratados comer-
ciales con el apoyo del Gobierno Mexicano.47

En 1962, el profesor Francisco Antúnez, entonces secretario 
de la Dirección Federal de Educación, había realizado un viaje por va-
rios países europeos y platicado con varios embajadores mexicanos; 
advirtió que en Europa habría gran demanda de vinos producidos en 
Aguascalientes; advertía que había un mercado abierto aún inexplo-
rado hacia el exterior –salvo por Nazario Ortiz Garza–, Antúnez re-
calcó la calidad de los vinos San Marcos, producidos en la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes, confundidos como franceses:

[…] que en el viejo mundo son casi desconocidos los vinos 
mexicanos[…]
Una muy curiosa observación hizo el profesor Antúnez en 
Lisboa, la capital portuguesa. En la recepción de la Embajada 
Mexicana donde encontró a Leobardo Reynoso, hubo de des-

46	 “Fue inaugurada ayer una fábrica de jugos y concentrados de uva”, El Sol del Centro, 
14 de agosto de 1960.

47	 Florencio Ruiz de la Peña, “Nuevos mercados en el extranjero de nuestra industria 
vitivinícola”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de junio de 1959; Cfr. “Convenios co-
merciales con el extranjero pedirán al gobierno los vitivinicultores”, El Sol del Centro, 
16 de junio de 1959.
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cubrir que la gente bebe los vinos de Aguascalientes con de-
leite, confundiéndolos por su calidad con vinos franceses. La 
confusión proviene de algunas botellas de Gran Reserva San 
Marcos que el señor Ortiz Garza envió a Lisboa.48

Al finalizar la IX edición de la Feria de la Uva, Nazario 
Ortiz Garza inauguró una estrategia mercadológica: invitar a ca-
sas comercializadoras y agentes de productos vínicos. Para saturar 
el mercado nacional con los vinos producidos en Aguascalien-
tes, concretamente de las empresas vinícolas de Ortiz Garza y sus 
socios vitícolas que proveían de materia prima a las mismas, el 
magnate de la vitivinicultura invitó a varios cientos de personas 
procedentes de diversos estados de la República, relacionadas con 
la banca, la industria y el comercio, con el propósito de dar a cono-
cer el poder de empuje y la magnitud de la riqueza que represen-
ta la industria vitivinícola de esta pequeña entidad. 500 hombres 
de negocios vinculados con la venta y distribución de productos 
vínicos, fueron invitados –sólo llegaron 280 personas– a conocer 
los Viñedos Ribier, El Lucero, Don Trini, y San Ramón,49 para ser 
testigos “de la calidad y alto índice de producción… en aptitud 
de satisfacer el mercado nacional, y abrir brecha en el extranjero 
para el consumo de productos mexicanos”. Ortiz Garza dijo a sus 
invitados que una década atrás la tierra de Aguascalientes estaba 
“sedienta y pobre”, pero que con esfuerzo, tesón, cariño y dotarle 

48	 “Medidas de protección, además de fomentar la vid en el ejido”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 11 de agosto de 1962.

49	 En los cuatro viñedos estaba metido Nazario Ortiz Garza, su Compañía Vinícola 
de Aguascalientes y demás miembros de su familia; de esa manera controlaba en 
buena medida la producción y quizás los precios, además de que burlaba el límite de 
las 300 hectáreas permitidas por ley para el cultivo de la vid. Véase en rppyca la lista 
de accionistas en la asociación, aportaciones y porcentajes de cada uno, ubicación 
de predios, generales de los miembros y especificación de cláusulas: en Viñedos San 
Ramón, participaba Nazario Ortiz Garza y María Teresa Ealy Ortiz, V 6, L 3, R 54, 
F 113f.-138f.; en Viñedos El Lucero, participaba Felipe Rodríguez Garza, Rebeca 
Rodríguez de Ortiz Garza, Flora Torres de Ortiz Rodríguez, Nazario F. Ortiz Rodrí-
guez, Esperanza Rodríguez de Ortiz Rodríguez y el propio Nazario Ortiz Garza, V 
5, L 3, R 34, F 91f.-96f.; en Viñedos Don Trini figuraban Nazario F. Ortiz Rodríguez, 
Mario Ortiz Rodríguez y Nazario Ortiz Garza, V 7, L 3, R 5, F 12f.-15 v. Otros 
viñedos no visitados en esa ocasión, pero en los que también estaba metido Don 
Nazario y familia con acciones eran: Viñedos Elizondo, en que participaban sus dos 
hijos varones y Vinícola de Aguascalientes, V 6, L 3, R 15, F 34v.-39v.; Bodegas del 
Centro, con Vinícola de Aguascalientes representada por Nazario Ortiz Garza, V 6, 
L 3, R 4, fojas 10f.-17f.
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de lo necesario en materia de abonos y fertilizantes químicos, aho-
ra se había convertido en “factor de riqueza” y había surgido un 
cultivo pujante y floreciente “que da pie a una industria no menos 
briosa, que ha ido introduciendo su producción en los más leja-
nos jirones de tierra mexicana y se presta a conquistar el mercado 
exterior…”.50 Hacía un balance y presumía los logros alcanzados; 
dijo en su discurso:

‘La vitivinicultura ha alcanzado en los últimos diez años pro-
porciones que además de ser satisfactorias nos enorgullecen. 
Hemos mejorado los cultivos, nuestras cosechas son exce-
lentes, nuestras variedades son ejemplo en la república por 
su calidad. Pero para tener estos resultados hay que querer 
a la tierra, saber comprenderla, darle todo lo que necesita. 
Ella necesita que la alimentemos. No es posible que nos dé 
buenas cosechas si no le proporcionamos elementos para 
hacerlo. Con la ayuda de la Asociación Nacional de Vitivini-
cultores y de las Asociaciones locales, hemos logrado que la 
industria vitivinícola crezca, prospere y sea orgullo de Méxi-
co. Van a ver ustedes como se cultivan las parras. Les hemos 
entregado todo nuestro cariño, la hemos visto como algo 
nuestro’.
Ante el interés creciente de su auditorio, el señor Ortiz Garza 
explicó: ‘Tierras que nada valían, que no habían sido cultivadas 
jamás, se han convertido en centros de trabajo y producción 
que engrandecen a la Patria’.
‘Como estas dos compañías vinícolas saben dar vinos que sa-
tisfacen a la opinión pública, van ustedes a ver los viñedos de 
donde proceden las uvas. La misma calidad de vino y las mis-
mas variedades de uva, es el éxito de la Compañía Vinícola de 
Aguascalientes’.51

Los reporteros de los diarios locales preguntaron sus impre-
siones a varios de los visitantes, quienes se mostraron impresiona-
dos de los viñedos que visitaron, la tecnificación y maquinaria de 
la Vinícola de Aguascalientes, y externaron elogios a don Nazario 

50	 “La vitivinicultura hidrocálida sienta bases para saturar el mercado nacional”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 20 de agosto de 1962.

51	 “Texto del discurso de D. Nazario Ortiz Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 20 de 
agosto de 1962.
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y sus productos. Uno de ellos, el señor Artemio Anarbis Acevedo, 
comerciante de Acapulco, Guerrero, contó una anécdota: 

Estoy convencido de que los productos Álamo –manufactu-
rados en realidad en la Compañía Vinícola de Aguascalien-
tes– están hechos con materia prima auténtica. En una visita 
que hicieron unos barcos franceses, después de pedir de di-
ferentes vinos, prefirieron los Álamo. Les vendí 140 garra-
fones de 3.75 litros cada uno y llevaron así provisión para el 
barco insignia.52

Don Nazario Ortiz Garza también hizo negocios con 
empresas extranjeras, como Casa Martell y Hennessy, ambas 
francesas. En su plan de expansión, la Compañía Vinícola de 
Aguascalientes buscaba casas comercializadoras que pudieran aco-
modar sus productos a nivel nacional e internacional. Para lograr-
lo, invitó a los empresarios franceses de Casa Martell, así como a 
los italianos de la Casa Martini Rossi y Vinícola Santa Clara, con 
experiencia en el ramo:

Los Viñedos Ribier son únicos en la República Mexicana y 
pueden llegar a ser un día tan buenos como los afamados de 
Cognac en Francia, donde se han necesitado 250 años para al-
canzar su excelsa calidad, mientras que aquí en menos tiempo 
se han logrado avances más considerables.
Esta valiosa opinión procede del Sr. André F. Martell, Geren-
te General de la Casa Martell de Francia, distribuidora de los 
más afamados vinos del mundo y quien además es experto 
conocedor.
Además, después de conocer los viñedos productores y la cali-
dad de los vinos, desean encargarse de la distribución de ellos 
en todo México, donde se tratará de intensificar su venta y ade-
más posiblemente en los demás países latinoamericanos, si los 
obstáculos arancelarios que hay, se allanan.
El Sr. Nazario Ortiz Garza, atento al beneficio de la industria 
vitivinícola y a su prestigio, invitó a un selecto grupo de distri-
buidores formados por el Sr. André Martell, Gerente General 

52	 “Elogios a los vinos de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de agosto de 
1962.
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de la Martell de Francia y a su hermano Michell Ives Gautier, 
Gerente General de la Institución en México, Thomas Repath, 
Gerente en Canadá, Víctor Salazar, Inspector General en Mé-
xico, Sr. Max Mulatero de la Martini Rossi y Francisco del Río 
de la Santa Clara.53

Figura 4. Casa Martell, distribuidora de productos 
de la Compañía Vinícola de Aguascalientes.

53	 “La industria vitivinícola de Aguascalientes está llamada ocupar un lugar de prepon-
derancia”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de junio de 1959. Cfr. “Directivo de la Casa 
Martell aquí”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de junio de 1959.
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Particularmente la Casa Martell se presentó como “agente de 
Viñedos Ribier en Europa”;54 habían hecho un viaje especial a Mé-
xico con dos propósitos: “para inaugurar, en la capital [de la Repú-
blica] un nuevo edificio y reestructurar sus sistemas de distribución, 
admitiendo, por lo pronto la representación, en el país, de varias 
marcas mexicanas, entre ellas algunas de las que se producen en 
Aguascalientes”.55 Durante la comida Ortiz Garza alzó su copa y 
brindó por “México y Francia”, mientras que el señor Michell Mar-
tell –sirviendo de intérprete el señor Ives Gautier, gerente general 
en México de la citada firma– dijo que con aquél “se sentía plena-
mente identificado por su profundo amar a una dama: la vid. Que 
donde ésta se encuentra el progreso avanza y ello lo ha podido ver 
en los hermosos viñedos de su anfitrión. Dio las gracias por la con-
vivialidad y brindó por el progreso de Aguascalientes y México”.56

De cuando en cuando los agentes de Casa Martell visitaban 
Aguascalientes para verificar la calidad de la uva, los procesos de 
producción del vino y sugerir mejoras.57 En 1963, Nazario Ortiz 
Garza invitó a 300 clientes de la Vinícola de Aguascalientes que co-
mercializaban a nivel nacional el producto Gran Reserva San Mar-
cos, con el propósito de que “vean los adelantos vinícolas que se 
han alcanzando en nuestra entidad, para que sepan de la seriedad de 
una casa, de la elaboración de sus vinos, y desde luego, la alta calidad 
y producción que se tiene de variedades de uva que son básicas para 
la elaboración del vino”.58 Por su parte, el gerente de ventas de Casa 
Martell aprovechó para adular a la floreciente industria vitivinícola 
de Aguascalientes y enfatizar que el vino más que bebida alcohólica 
debe considerarse como alimento:

Al ser entrevistado por El Heraldo el señor René Bentolién, 
Gerente de Ventas de Casa Martell, distribuidores de Gran Re-

54	 “Comisión de la Casa Martell visitará hoy los Viñedos Ribier”, El Sol del Centro, 15 
de junio de 1959. Cabe aclarar que Casa Martell no tuvo nunca intención de fabricar 
vinos en México, sino de comercializarlos.

55	 “André F. Martell elogió a nuestra ind. vinícola”, El Sol del Centro, 17 de junio de 
1959.

56	 “La industria vitivinícola de Aguascalientes está llamada ocupar un lugar de prepon-
derancia”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de junio de 1959.

57	 “Comisión de Casa Martell visitará hoy los Viñedos Ribier”, El Sol del Centro, 15 de 
junio de 1959.

58	 “Lugar primordial ocupará la vitivinicultura hidrocálida”, El Heraldo de Aguascalientes, 
8 de julio de 1963.
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serva San Marcos, hizo saber los fines que se persiguen con la 
venta de vinos, indicando que éstos deben tomarse no por el 
hecho de que contengan alcohol, sino por el alto valor nutriti-
vo y de salud que contiene, lo que hace que el vino, sea verda-
deramente un alimento.
Manifestó que se tienen casos concretos de países europeos 
que tradicionalmente han sido productores de vino, en donde 
se crían, desde niños, con variedades distintas de la produc-
ción, demostrando los altos valores que contiene el jugo de 
la uva.
Igualmente, al referirse a la viticultura de Aguascalientes dijo, 
que está llamada a ser de las más importantes no sólo del país, 
sino en los lugares que son productores de uva y vino, por la 
alta calidad de su producción, y por la elaboración de sus vi-
nos.59

Para 1963 había crecido de tal manera la empresa, que deci-
dieron contratar a un encargado de publicidad que se ocupaba de 
diseñar estrategias de venta. Por ejemplo, montaban un stand en la 
Feria de San Marcos. En ese año, se desempeñaba como jefe de 
publicidad y relaciones públicas en la Vinícola de Aguascalientes, el 
señor Alfredo Ramírez –quien fue nombrado como gerente en el co-
mité organizador de la XI Feria de la Uva, celebrada en la semana 
que corrió del 9 al 16 de agosto–; el resto del comité quedó integra-
do por el ingeniero Alberto Vega Leyva, como presidente; ingeniero 
Luis Ortega Douglas y Genaro Díaz de León, en calidad de secreta-
rios; Rafael Elizondo como tesorero; el ingeniero José Aceves Díaz 
de Sandi y Rodrigo Villaseñor como vocales.60

La prensa local presumía a la Vinícola de Aguascalientes 
como un orgullo para México, pues a principios de 1964 tenía una 
capacidad superior a catorce millones de litros y producía las mar-
cas: brandy Gran Reserva San Marcos; los vinos de mesa Tinto, 
Blanco Demisec, Blanco Seco y Violeta; en generoso Vermouth y 
Moscatel; el aperitivo Manzanilla; y estaba por salir a la venta un 
vino espumoso “champagnizado”. La vinícola fue entonces 

59	 Idem.
60	 “Del 11 al 14 de agosto próximo, la XI Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 26 de junio 

de 1964.
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[…] dotada de lo estrictamente indispensable en el proceso de 
elaboración de mostos; un molino y un depósito, con su co-
rrespondiente alambique.
A poco más de 8 años de distancia, la Vinícola de Aguascalien-
tes constituye una de las principales industrias del estado y una 
de las mejores en el ramo en el país.
Ahora dispone de tres molinos fijos y dos portátiles. Cada uno 
de los molinos fijos tiene capacidad para moler cuarenta tone-
ladas de uva por hora.
Hay dos pilas de fermentación continua, una de ellas termi-
nada recientemente, y se multiplican las piletas que se necesita 
para cada uno de los vinos.
Se hizo también la adquisición de un equipo especial para adelga-
zar el agua destinada al lavado de botellas, pues desde el mes de 
abril se estarán embotellando aquí los productos San Marcos.61

Figura 5. Botella de vino de uva San Marcos tipo manzanilla, elaborado por la 
Compañía Vinícola de Aguascalientes.

61	 “La Vinícola de Aguascalientes, orgullo de México”, El Sol del Centro, 9 de febrero de 
1964.



162

El paraíso perdido

Figura 6. Gran Reserva San Marcos y otros productos 
de la Compañía Vinícola de Aguascalientes.

Efectivamente, la Compañía Vinícola de Aguascalientes man-
dó hacer tarjetas postales en esa época. Una de ellas es una fotogra-
fía a color, una toma abierta en la que se observa el exterior de sus 
instalaciones: enrejado, césped, una barda baja perimetral, el edificio 
en ladrillo rojo con techo a dos aguas y abundantes ventanas curvea-
das, y al lado derecho doce enormes depósitos cilíndricos: son los 
tanques de almacenamiento de mostos, para destilar brandy; al fon-
do un esplendoroso cielo azul y abundantes nubes blancas enmar-
can el cuadro. En el reverso de la tarjeta la leyenda “Cía. Vinícola de 
Aguascalientes, S.A. Perspectiva de los tanques de almacenamiento 
de mostos, para destilar Brandy San Marcos”.62

Para esos años de expansión, fue necesario ir dotando de dis-
tintas dependencias tanto a la planta vinícola como a la casa. Por ello, 
fueron requeridos por don Nazario Ortiz Garza los servicios del se-
ñor Saturnino de la Cruz Esparza –originario de Guanajuato (1907-
1986) pero avecindado en Aguascalientes donde vivió la mayor parte 

62	 Tarjeta postal, propiedad del autor.
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de su vida– quien se ganaba la vida como contratista; entre 1960 y 
1962, específicamente construyó un túnel para camiones y bodegas.63

En efecto, a la empresa se le dotó de ese departamento, ne-
cesario para complementar los procesos de producción. En febrero 
del siguiente año, se inauguró la planta embotelladora de vinos de la 
Vinícola de Aguascalientes.

Hoy a mediodía será inaugurada la planta de embotellamiento 
construida en la Vinícola Aguascalientes, para embotellar di-
rectamente, aquí los productos.
El Presidente de la empresa, don Nazario Ortiz Garza, quien 
arribó procedente de la Ciudad de México el domingo, ha in-
vitado a las autoridades y un grupo de personas representativas 
de los diversos sectores de la ciudad, para que estén presentes 
en la inauguración.
Posteriormente y con ese motivo, ofrecerá una comida en los 
espaciosos patios de su casa en Viñedos Ribier.64

Figura 7. Compañía Vinícola de Aguascalientes. Perspectiva de los tanques 
de almacenamiento de mostos, para destilar Brandy San Marcos.

Registrada como “Compañía Embotelladora San Marcos de 
Aguascalientes S.A.”, ante el Registro Público de la Propiedad y el 

63	 Información proporcionada por el maestro Víctor Meza de la Cruz, nieto del con-
tratista, en charla con el autor el 7 de enero de 2014 en la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes.

64	 “La Vinícola Ags. inaugura planta de embotellamiento”, El Sol del Centro, 9 de febre-
ro de 1965.
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Comercio, la inversión fue considerable, ya que comenzó con un 
capital social que ascendía a un millón de pesos, de los cuales don 
Nazario y su hijo del mismo nombre aportaron 95% de las acciones, 
ocupando en el consejo de administración los cargos de gerentes. 
Entre los propósitos de la asociación están, dice la escritura:

1.- El envasamiento y el embotellamiento de toda clase de be-
bidas alcohólicas y no alcohólicas.65 2.- La elaboración de los 
elementos necesarios para tal finalidad. 3.- La celebración de 
toda clase de actos y contratos en relación con el desarrollo 
del objeto social. 4.- La adquisición de acciones y participa-
ciones en otras empresas y sociedades. 5.- Las adquisiciones y 
enajenaciones que se relacionen con toda clase de actividades 
orientadas al envasamiento y embotellamiento de bebidas y ali-
mentos, ya sea en los envases en la actualidad conocidos o que 
en lo sucesivo se descubran.66

Los inversionistas representaban a distintas compañías, cuyos 
dueños eran ellos mismos –o sea que todo quedó en familia y bajo 
su control directo– y las aportaciones fueron en efectivo, salvo una 
que fue en especie:

Aportación de la Compañía Vinícola de Saltillo [representada por 
Nazario F. Ortiz Rodríguez]: 1) 394 mil 416 botellas jerezanas in-
violables para el producto Gran Reserva San Marcos, con valor 
de $298,109.20. 2) 32, 868 cajas de cartón, también para los pro-
ductos Gran Reserva San Marcos, con valor de $101, 890.80.67

Don Nazario Ortiz Garza seguía siendo activo, dinámico y que-
ría estar a la vanguardia; quería aprender de otras experiencias y dirigió 
su mirada al Viejo Mundo. Por ello, decidió hacer un viaje a Europa 

65	 Por cierto que la Embotelladora San Marcos fue concesionaria de la Pepsi-Cola. 
Debo la referencia a Alain Luévano, a quien agradezco.

66	 rppyca, V 10, L 3, R 7, F 20v.-27v., registrada el 26 de febrero de 1966 ante el notario 
público Heriberto Román Talavera de la Ciudad de México.

67	 Idem. La otra empresa representada por Nazario F. Ortiz Rodríguez fue Rich Liquor 
de México, S.A., con 150 mil pesos. Por su parte, don Nazario S. Ortiz Garza invirtió 
en representación de la Compañía Vinícola de Aguascalientes S.A., y la Compañía 
Vinícola de La Laguna, S.A., la cantidad de 400 mil pesos –200 mil pesos por em-
presa–. Los otros dos inversionistas fueron Fernando Recio de León y Luis Guevara 
Alemán, con 25 mil pesos cada uno. 
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acompañado de familiares y ejecutivos de las empresas vitivinícolas de 
su propiedad –tanto la de Saltillo como la de Aguascalientes–, con el 
propósito de “conocer los sistemas de cultivo de vid y los procedimien-
tos que para la elaboración de vinos de uva, de baja graduación alcohó-
lica, se adoptan en las naciones de ese continente…”;68 en su recorrido 
que se prolongó por 42 días, visitaron “los campos vitícolas y las plan-
tas elaboradoras de vinos de uva de Portugal, España, Italia, Francia, 
Alemania, Grecia y Holanda donde estas actividades se realizan bajo 
procesos muy avanzados, dada su antigüedad en ambas ramas”.69

Durante la Feria de San Marcos, en 1968, algunos vitiviniculto-
res montaron stands a título personal en la Exposición Comercial e In-
dustrial, con la intención de exponer una muestra y venta de sus vinos 
y jugos, aprovechando la llegada de miles de visitantes. Esta práctica 
ya la habían hecho antes, sobre todo la Compañía Vinícola de Aguas-
calientes, de modo que “la potencialidad de la industria vinícola local, 
estará en oportunidad nuevamente de hacer otra demostración con-
vincente de su crecimiento dentro del evento nacional de este año”.70

Por aquella época ya trabajaba para la empresa el señor Alber-
to Santacruz Medina, originario de Zamora, Michoacán, quien estuvo 
laborando alrededor de dos décadas. Era una especie de publirrela-
cionista y publicista empírico. Se encargaba de colocar la publicidad 
del Brandy San Marcos en anuncios de espectaculares a lo largo y 
ancho de la República, apoyaba en el montaje del stand de la com-
pañía durante la Feria de San Marcos, así como de la logística en los 
múltiples banquetes y eventos organizados en la Casa de la Amistad, 
donde se recibía la visita de distinguidas personalidades del mundo 
político, financiero y artístico; entre las miles de fotografías existen-
tes en el patio sevillano de la casa, aparece don Alberto al lado de 
personajes como Luis Echeverría Álvarez, José López Portillo, Mi-
guel de la Madrid Hurtado, entre otros.71

68	 “Salió a Europa el vitivinicultor Dn. Nazario Ortiz Garza”, El Sol del Centro, 4 de 
mayo de 1965.

69	 “Regresó de Europa don Nazario Ortiz Garza, el martes”, El Sol del Centro, 18 de 
junio de 1965.

70	 “En la exposición comercial e industrial se conocerán los avances de la industria 
vinícola local”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de abril de 1968.

71	 Información proporcionada por su hija, la licenciada María del Carmen Santacruz 
López, quien lo identificó en las fotografías; Alberto Santacruz (fallecido el 16 de 
enero de 1995) fue, además, cronista taurino y escritor, es autor del libro Fiesta de 
toros. Lo que el buen aficionado debe saber. Charla en la Universidad Autónoma de Aguas-
calientes, el 7 de enero de 2013.
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El patriarca de la vitivinicultura enfocaba sus baterías tanto 
al mercado nacional como al de exportación. Nazario Ortiz Garza 
seguía reinvirtiendo su capital. El último día de abril de 1968 inau-
guró cuatro nuevas bodegas de almacenamiento “destinadas al añe-
jamiento de los destilados que se usan en la elaboración del brandy 
San Marcos y soleras para otras líneas que se deben producir”. A las 
bodegas ya existentes, con una capacidad de cuatro y medio millo-
nes de litros, se agregaron las recientemente construidas, con una 
capacidad de cerca de seis millones de litros, sumando en la empresa 
un total de más de diez millones de litros de almacenamiento. Cer-
ca de 200 personas asistieron, entre representantes de la industria, 
el comercio, la banca, de la vitivinicultura y de las “fuerzas vivas de 
Aguascalientes”, así como los funcionarios de la Compañía Viníco-
la, empleados y trabajadores. 

En su elocuente discurso, Nazario Ortiz Garza hizo una re-
trospectiva muy interesante de su empresa –en la que seguía fun-
giendo como gerente general–, de la situación de la vitivinicultura 
antes y después de su llegada a Aguascalientes, de los costos de en-
tonces y los de ahora, sin olvidarse de los trabajadores; sin sonrojo, 
dijo que su empresa estaba para servir con orgullo al desarrollo de 
México y que la derrama económica para Aguascalientes, en materia 
de vitivinicultura, era considerable desde su llegada a esta entidad. 
A continuación una glosa que hizo el reportero del diario El Heraldo 
de Aguascalientes en cuya nota periodística entremezcla textualmente 
una parte medular del singular discurso.

‘Propiamente desde la construcción de la Vinícola, en 1951, no 
se celebró la colocación de la primera piedra, porque todo se 
hizo de prisa y nuestro único pensamiento fue construir bode-
gas para almacenar; sin embargo, las construcciones seguirán y 
pronto habremos de inaugurar la nueva maquinaria moderna 
para la industrialización de la uva’.
‘La Vinícola de Aguascalientes tiene un capital suscrito y to-
talmente pagado de setenta millones de pesos y ha reinvertido 
todas sus utilidades desde que se inició; nunca hemos disfruta-
do de un solo centavo de nuestras ganancias obtenidas, todas 
y cada una han sido reinvertidas cada año’.
Dijo también que el capital de esta empresa se ha enriquecido 
con aportaciones de otras empresas, sin pensar en satisfaccio-
nes económicas que siempre son halagadoras, solo que se ha 
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tenido el propósito de crear una industria que a México no le 
de vergüenza consumir y ofrecer tales productos.
Habló don Nazario igualmente, de las prestaciones de que go-
zan los trabajadores de la empresa, de acuerdo con las leyes y 
con satisfacción dijo que las gratificaciones anuales para el per-
sonal, son mucho mayores que las ordenadas por la ley.
‘Hemos fomentado la vitivinicultura. Cuando venimos a es-
tablecernos en esta entidad, el cultivo y la producción de uva 
era insignificante y nada valía como riqueza, mucho menos 
como ejemplo de cultivo; hoy nos satisface tener un amplio 
horizonte, vitivinícolamente hablando, y puede enorgullecerse 
Aguascalientes en tal sentido. De unas cuantas toneladas en 
1948, la producción actual es de más de cuarenta millones de 
kilos y constantemente se amplía la superficie para aumentar 
la producción’.
El valor de la industria vitivinícola de Aguascalientes en 1948, 
era de uno a dos millones de pesos; actualmente representa 
trescientos o cuatrocientos millones de pesos; la Compañía Vi-
nícola de Aguascalientes, continuó don Nazario, derrama en-
tre sus viñedos proveedores, más de 25 millones de pesos, lo 
que viene a enriquecer en parte, al comercio e industria local.72

Por la vinícola de don Nazario pasaron –a lo largo de cuatro 
décadas– políticos, empresarios, banqueros, artistas, hombres de ne-
gocios y, desde luego, vitivinicultores. Fue el caso, por ejemplo, de 
varios delegados sudamericanos que vinieron a México en 1968 para 
asistir a la IV Conferencia Latinoamericana de Vitivinicultores, quie-
nes hicieron un recorrido por las zonas vitivinícolas del país y desde 
luego no podía faltar Aguascalientes. Llegaron el 7 de noviembre a 
Viñedos Ribier, donde fueron atendidos por los funcionarios de la 
empresa Isidro Rodríguez Pérez y Felipe Rodríguez Garza, quienes 
a nombre de los señores de la casa ofrecieron un banquete; desde 
luego les dieron un recorrido por las plantaciones y conocieron de 
cerca las instalaciones de la Vinícola de Aguascalientes, que “fueron 
elogiadas por su modernismo y su despliegue de técnica en el pro-
ceso y elaboración de los diversos productos de la vid”.73

72	 “La industria vitivinícola local vale 400 millones”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de 
mayo de 1968.

73	 “Amistosa recepción a visitantes de países latinoamericanos, ayer”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 8 de noviembre de 1968.
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El prestigio de la Compañía Vinícola de Aguascalientes llegó 
a su punto más alto. Las muy modernas instalaciones de la vinícola 
así como la calidad de las uvas cultivadas en Viñedos Ribier y al-
gunos otros con los que Nazario Ortiz Garza tenía relaciones co-
merciales, hicieron que una empresa francesa trasnacional, de gran 
prestigio, volviera su mirada y le solicitara maquilar uno de sus pro-
ductos vínicos más refinados. Resulta que el domingo 9 de marzo de 
1969 el magnate de la vitivinicultura ofreció un banquete, realizado 
en los patios de Viñedos Ribier, para dar a conocer el Brandy Fon-
tenac, de la empresa vinícola Hennessy, de Cognac, Francia. Más de 
un centenar de personas se dieron cita, entre ellas altos funcionarios 
de dicha empresa procedentes del país galo, representantes para La-
tinoamérica y distribuidores autorizados para su comercialización en 
México. La prensa local hizo alharaca del acontecimiento, pues Don 
Nazario declaró a El Heraldo de Aguascalientes que:

[…] las uvas de Aguascalientes habían sido seleccionadas para 
formar este producto que se elabora bajo la técnica y vigilan-
cia de una de las más prestigiadas casas europeas, porque des-
pués de hacer minuciosos estudios para seleccionar las más 
adecuadas, resultó que en esta entidad se reúnen todos los 
requisitos y el resultado es que se está elaborando un “buen 
brandy” que dará orgullo no sólo a nuestra Patria Chica, sino 
a México entero, porque Hennessy es una compañía recono-
cida por doquier.74

Desde luego a la numerosa concurrencia se le brindó un reco-
rrido por las instalaciones; iniciaron por los departamentos de selec-
ción de la uva, de trituración, siguieron por cada una de las bodegas 
de añejamiento y el departamento de embotellado; el encargado de 
dar las explicaciones de los distintos departamentos y de cómo se em-
basa el Brandy Fontanac, desde las barricas a la botella, pasando por 
la colocación de etiquetas, marbetes y empacado “en sus atractivos 
cartones para salir al mercado”, era el señor Jean Gautret, técnico viti-
vinícola francés que laboraba para la empresa de don Nazario: “Todo 
mundo quedó sorprendido del enorme adelanto técnico y científico 
con que se elabora el Brandy Gran Reserva San Marcos y los vinos de 

74	 “Preferencia a la industria vitivinícola de Aguascalientes con nuevo producto”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 10 de marzo de 1969.
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mesa San Marcos y se explicaron la razón y motivo de haber seleccio-
nado a esta compañía para la elaboración de Fontenac”.75

Figura 8. Interior de vinícola propiedad de Ortiz Garza.

Ortiz Garza pronunció un breve discurso, por demás reve-
lador, pues da cuenta de antecedentes importantes y los adelantos 
técnicos de carácter vitivinícola de su empresa:

Desde hace varios años hemos estado recibiendo las visitas 
periódicas de los técnicos, representantes de Hennessy de 
Cognac, Francia, y ha sido nuestra Vinícola Aguascalientes, en 
combinación con varios viñedos, así como mis hijos Nazario, 
Mario y el que habla, los que hemos constituido con ellos la 
importante negociación Hennessy de México, S.A., para que se 
elabore aquí en Aguascalientes, un brandy de la más alta cali-
dad que ustedes al tomarlo se habrán dado cuenta que se trata 
de un producto verdaderamente superior.
Esta magnífica calidad es el resultado de varios años de cons-
tante esfuerzo, de la realización de la técnica analógica de la 
Casa Hennessy de Cognac, Francia, comenzando desde exa-
minar y analizar nuestras distintas tierras, sus variedades de uva 
que hemos venido cosechando. Nuestras soleras añejadas por 
largos años, procedentes de variedades de uva coñaqueras que 
ya habíamos importado con anterioridad.

75	 Idem.
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Estas variedades nos han dado los mejores resultados, previa 
formación adecuada de la parra, con su cultivo y poda especial, 
así como realizando la vendimia mediante el análisis previo de 
las uvas, para que sean cortadas y fermentadas cuando reúnan 
las normas más exigentes de la enología francesa y tengan la 
madurez requerida.
Bastaría mencionar que además de las vides que teníamos impor-
tadas desde 1951 y las nuevas importaciones de variedades reco-
mendadas por los señores técnicos de Hennessy, para cuyo efecto 
se han formado viñedos, y los hemos refaccionado habiendo lo-
grado tener ya una producción de varios millones de kilos de es-
tas uvas que cada año aumentaremos con nuestras refacciones, en 
la inteligencia que son las mismas variedades de vid que allá utili-
zan en la elaboración de sus coñacs de fama universal.76

Cabe destacar que la Compañía Vinícola de Aguascalientes S.A. 
y Viñedos Ribier S. de R.L., hacían público el pago de aguinaldos y re-
parto de utilidades a sus trabajadores, lo cual era visto con buenos ojos 
por la Cámara de Comercio de Aguascalientes por considerar que era 
muestra de las buenas relaciones obrero-patronales, señal de que la 
entidad era “fuerte y vigorosamente empresarial y con relaciones afec-
tivas para el trabajador”. Se anunció que en diciembre de 1969 el señor 
Nazario Ortiz Garza había entregado “la cantidad de seiscientos 
ocho mil veinticinco pesos a los empleados de ambas empresas”, por 
concepto de aguinaldos, así como gratificaciones (rifas y despensas fa-
miliares para las mamás y esposas, con valor de $257 mil) y dinero en 
efectivo por $351 025, supongo que por concepto de reparto de uti-
lidades.77 En la prensa local se publicaba, en el mes de diciembre, el 
pago de aguinaldo a los trabajadores de la vinícola.

Era frecuente la visita de representantes de instituciones, eje-
cutivos de empresas, políticos,78 banqueros y demás a las instalacio-

76	 Idem. Año y medio después visitó la Compañía Vinícola de Aguascalientes el director 
general de Jas. Hennessy de Cognac, Francia y don Nazario reafirmó que “… nos 
sentimos satisfechos mis hijos y yo, de que el grupo que formamos tenga la mayoría 
de acciones de la empresa Hennessy de México”, ver “El señor Killiam Hennessy 
fue obsequiado por don Nazario S. Ortiz Garza con un banquete”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 1 de octubre de 1970.

77	 “Aguinaldos a trabajadores de Viñedos Ribier y Vinícola de Aguascalientes”, El He-
raldo de Aguascalientes, 25 de diciembre de 1969.

78	 A finales de ese año estaría en Viñedos Ribier, por ejemplo, el señor Fidel Velázquez, 
secretario nacional de la Confederación de Trabajadores de México ctm; “Convivio 
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nes de la Compañía Vinícola de Aguascalientes y Viñedos Ribier, 
para conocer sus viñedos e instalaciones de la planta. Lo cierto es 
que para entonces dicha compañía ya estaba posicionada en el mer-
cado y era conocida a nivel nacional e internacional por ser una 
empresa organizada, moderna y bien administrada, ya que “han re-
volucionado y cambiado totalmente el rumbo económico de Aguas-
calientes en los últimos cuatro lustros”.79

Al prestigio se acumulaban nuevos logros, que eran presumi-
dos. Resulta que el obispo de la diócesis, monseñor Salvador Queza-
da Limón, visitó el stand de la Compañía Vinícola de Aguascalientes 
en la Exposición Industrial de la Feria de San Marcos, donde los 
señores Isidro Rodríguez y Heliodoro Martínez López, gerente ge-
neral y gerente administrativo de la empresa, respectivamente, le 
explicaron los premios recientemente obtenidos en la Foire Internatio-
nale de la Vigne et du Vin, en Montpellier, Francia. “Todos los produc-
tos ‘San Marcos’ tienen diploma y medalla de oro, además el vino 
blanco Demisec, obtuvo la distinción ‘Grand Module’ y el Brandy 
Gran Reserva San Marcos, medalla de oro, diploma ‘D´honore’ con 
la felicitación del Jurado, premio máximo en la Feria Internacional 
de la Uva y del Vino”. Además, abundaron, “las uvas de Viñedos 
Ribier de Aguascalientes” conquistaron felicitación, medalla de oro 
y diploma, siendo las únicas premiadas de todo Iberoamérica. Por 
su parte, el prelado hizo extensivas sus felicitaciones a don Nazario 
Ortiz Garza “quien con visión futurista, logró hacer de las tierras 
pobres de Aguascalientes, una región fértil y productiva de vides 
con las mejores variedades”.80 Desde luego que tan elogiosos con-
ceptos llenaban de orgullo a don Nazario, pues señalaba: “Durante 
mi reciente viaje por Europa, pude comprobar que nuestros pro-
ductos han despertado la admiración y simpatía en esos países, al 
lado de lo que producen las industrias europeas para tan exigentes 
mercados. Tengo la convicción de que nuestros productos están ha-
ciendo un buen papel en el mundo”.81

en Viñedos Ribier a destacados políticos, ayer”, El Sol del Centro, 13 de diciembre 
de 1970.

79	 “Es palpable el crecimiento industrial, opinaron los ejecutivos visitantes”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 4 de octubre de 1970.

80	 “Elogiosos conceptos de Monseñor Quezada Limón, por los premios y medallas de 
los productos ‘San Marcos’”, El Heraldo de Aguascalientes, 22 de abril de 1970.

81	 “Los productos vínicos de Aguascalientes han despertado interés y simpatía en Eu-
ropa’”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de octubre de 1970.
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	 No se olvidó la Compañía Vinícola de Aguascalientes de 
hacer cierta labor social. Ese año, por ejemplo, llevó una pequeña 
muestra de la Feria de San Marcos a los campesinos del Ejido de 
Peñuelas. La nota de prensa apuntó:

‘La Vinícola de Aguascalientes, dijo don Isidro Rodríguez, ha 
querido que la belleza y el entusiasmo de la Feria de San Mar-
cos llegue a ustedes, cumpliendo una vez más, la misión social 
que durante todo el año desarrolla este empresa al buscar el 
acercamiento de unos hacia otros, porque así lograremos una 
mayor amistad entre nosotros, tomando en cuenta que todos 
somos humanos’.
Cabe hacer notar que la Compañía Vinícola de Aguascalientes, 
al llevar la alegría de la fiesta a este puñado de hombres, muje-
res y niños, no buscó un fin publicitario puesto que no hubo 
una sola botella de vino sobre la mesa de la amistad, sino que 
todos disfrutaron de un exquisito mole poblano, sopas mexi-
canas y refresco embotellado. Así demostró esta empresa que 
es posible hacer felices a los seres humanos que no tienen la 
oportunidad de divertirse por escasos recursos económicos, y 
una manera agradable de hacer amigos que guardarán gratitud 
por la felicidad que experimentaron con sus hijos al convivir 
en un ambiente sano y placentero.82

Por otro lado, se obsequió con dinero a 120 madres y espo-
sas de los empleados y trabajadores de Viñedos Ribier y la Compa-
ñía Vinícola de Aguascalientes, con motivo del “Día Universal de 
la Madre”; en total recibieron veinte mil pesos en efectivo.83 Dijo al 
respecto Heliodoro Martínez López, quien trabajó un tiempo para 
Nazario Ortiz Garza:

Es un hombre exigente en el trabajo, pero tan humano y com-
prensivo que es un motivo de placer y no penosa obligación el 
trabajar a sus órdenes. Jamás escatima a sus servidores un solo 
centavo y la ley se cumple celosamente en todos sus negocios. 
Cuando yo trabajé a sus órdenes me consta que los días de la 

82	 “La Feria Nacional de San Marcos se extiende hasta el campo gracias al esfuerzo de 
‘Compañía Vinícola de Aguascalientes’”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de mayo de 1970.

83	 “Obsequio a las madres de trabajadores de la Cía. Vinícola de Aguascalientes”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 13 de mayo de 1970.
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madre me ordenaba hacer rifas de dinero con premios de mil, 
quinientos y cien pesos, exclusivamente para las madres y es-
posas de sus obreros.84

En un banquete ofrecido en Viñedos Ribier al licenciado 
Carlos Fabre del Rivero, Oficial Mayor de la Secretaría de Industria 
y Comercio, el ingeniero Francisco Oyarzábal, gerente administra-
tivo de la Compañía Vinícola de Aguascalientes –en congruencia 
con las mismas ideas que su patrón, don Nazario Ortiz–, dijo en un 
discurso que la prioridad era el mercado interno protegido, que la 
vitivinicultura había crecido de manera notable, que los beneficios 
se reinvierten permanentemente, que se generan abundantes traba-
jos y por ende riqueza, razones por las cuales era necesario el apoyo 
y protección del Estado:

‘Sr. Oficial Mayor su visita es de una gran trascendencia para la 
industria de Aguascalientes y en especial para esta compañía, 
pues estamos seguros que emanarán acuerdos de las autori-
dades de esa Secretaría que usted dignamente representa, que 
redundarán en beneficio de esta industria, que le permitirán 
aumentar su producción para un mayor consumo interior y 
estar en la posibilidad de exportar con los beneficios consi-
guientes para el país’.
‘Esta industria como usted podrá comprobar, todos sus bene-
ficios se reinvierten para aumentar su capacidad productiva y 
calidad del producto elaborado, aumentando por consecuencia 
con él una mayor necesidad de mano de obra que se traducen 
en una mejor condición de vida de los habitantes de la región’.85

Seguía siendo la Compañía Vinícola de Aguascalientes, Viñe-
dos Ribier y filiales, la empresa más moderna, organizada y estructu-
rada de la región. Su grado de organización era tal que contaba con 
una especie de departamento de relaciones públicas. Desde hacía 
varios años a la fecha, se realizaban en sus instalaciones –no sólo 
durante las ferias de San Marcos y de la Uva, sino a lo largo de todo 
el año–, banquetes en los que se recibía distintas organizaciones e 

84	 Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 199.
85	 “Banquete de Cia. Vinícola de Aguascalientes, al Lic. Fabre del R.”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 24 de julio de 1971.
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instituciones, tanto públicas como privadas, muy disímbolas entre sí. 
El propósito principal: mostrar sus modernas instalaciones, presu-
mir los cuidados viñedos y, desde luego, dar a conocer los productos 
vínicos y diversas marcas de la empresa, ya que invariablemente las 
comidas eran rociadas “con los mejores vinos: San Marcos”.86

Como hemos dicho, la Compañía Vinícola de Aguascalientes 
era también la empresa que más labor social realizaba: apoyaba con 
equipamiento y mobiliario a establecimientos escolares; ayudaba a 
diversas instituciones de beneficencia; colaboraba con las autorida-
des, etcétera. En repetidas ocasiones, Nazario Ortiz Garza fue valo-
rado por su “calidad humana”, y por ello lo llamaban: “bienhechor 
de la cultura y la juventud estudiosa”, “Don Necesario”, “el viticul-
tor más capaz de México”, entre otros calificativos.87 Las empresas 
de Ortiz Garza, por otro lado, eran probablemente de las más cum-
plidas en el pago de aguinaldos y otras prestaciones que marcaba la 
ley, a sus más de 300 empleados en ese entonces.88

A lo largo del tiempo, la Compañía Vinícola de Aguascalien-
tes aportó fuertes sumas de dinero para apoyar a la educación y a 
distintas causas sociales. Por ejemplo, a principios de los años seten-
ta don Nazario Ortiz Garza fue benefactor de la Universidad Au-
tónoma de Aguascalientes;89entre 1975 y 1979 fueron donados por 
don Nazario, esposa e hijos los recursos para la construcción de la 
escuela preparatoria “Cuarto Centenario” (luego nombrada Beni-

86	 Véase “Espléndido banquete a visitantes de la Feria ofrecieron la Compañía Vinícola 
de Aguascalientes y el Club Rotario”; “La Cía. Vinícola de Aguascalientes ofreció un 
banquete a golfistas, y donó los trofeos de los primeros lugares”; “Gran Reserva San 
Marcos, agasajó con un banquete a la Asociación de Hoteleros”; “Aseguran banque-
ros leoneses e hidrocálidos: las instalaciones y maquinaria de Compañía Vinícola de 
Aguascalientes son las más grandes y modernas de México”; “Ofreció don Nazario 
S. Ortiz Garza, un banquete a los organizadores y participantes en la III Feria del 
Libro”; “Dos lucidos eventos en la Compañía Vinícola de Aguascalientes”; “Ban-
quete de la Cía. Vinícola de Aguascalientes, a Congresistas de la Semana Nacional de 
Cirugía”; “Banquete a los miembros del Sindicato de Trabajadores del Radio y tv, 
en una bodega de Reserva San Marcos”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de abril, 3 de 
mayo; 26 de septiembre, 4, 24 y 31 de octubre, 6 y 28 de noviembre de 1971.

87	 Véase “Don Nazario Ortiz G., pone fin a la zozobra”; “Manifiesto interés de don 
Nazario Ortiz Garza en la juventud estudiosa”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 de 
mayo y 5 de julio de 1971.

88	 Véase “Aguinaldo para los empleados de Vinícola de Aguascalientes”; “Medio millón a 
trabajadores de Cía. Vinícola”, El Heraldo de Aguascalientes, 22 y 23 de diciembre de 1971.

89	 “Luis Echeverría Álvarez, J. Refugio Reyes, Enrique Olivares Santana y Nazario S. 
Ortiz Garza”; “Reconocimiento de la Universidad a sus benefactores”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 24 y 27 de noviembre de 1977.
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to Juárez), al oriente de la ciudad, además de que con anterioridad 
“ha entregado a instituciones educativas aulas, auditorios, canchas 
deportivas y otras construcciones”.90 Todavía en la administración 
del gobernador Rodolfo Landeros Gallegos, apoyó en la campaña 
Pro-México que encabezaba en la entidad la señora Azul V., Prime-
ra Dama.91

La Compañía Vinícola de Aguascalientes fue vendida en 
1986 a un grupo de empresarios privados del norte del país, con 
participación de una asociación de viticultores local, como veremos 
en el epílogo de este trabajo.

Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes

Nazario Ortiz Garza se convirtió en uno de los exponentes más 
destacados de la nueva burguesía rural, surgida del período de la 
posrevolución. Hizo negocio con la vitivinicultura, una de las agro-
industrias emergentes en los períodos de la política económica de-
nominados por los economistas Sustitución de Importaciones y 
Desarrollo Estabilizador.

La visión de negocios de Nazario Ortiz Garza, combinada 
con una amplia red de relaciones políticas y económicas a nivel local 
y nacional, hizo que muchos agricultores de la zona reconvirtieran 
la vocación de sus tierras. De forma paulatina pero constante, de un 
año a otro se iban sumando cientos primero y luego miles de hectá-
reas al cultivo de la vid, lo cual proporcionaba mejores rendimientos 
y mayores ganancias a sus propietarios. Los cultivos tradicionales 
como el trigo, maíz, frijol y chile requerían mucho más superficie 
de terreno y los dividendos eran con frecuencia raquíticos. En poco 
tiempo la viticultura se volvió el bastión económico de la región.

Cuando llegó a Aguascalientes, Ortiz Garza contaba ya con 
una red de conocidos en el mundo de la vitivinicultura a nivel na-
cional; tenía ascendencia y reconocimiento entre esos poderosos 
hombres de empresa.

A nivel local, también contribuyó y se relacionó con la Asocia-
ción de Vitivinicultores de Aguascalientes, que agrupaba a los prin-

90	 “Inauguran la preparatoria ‘Cuarto Centenario’ donada por Don Nazario”, El Heral-
do de Aguascalientes, 31 de marzo de 1979.

91	 “Donativo Pro-México de Don Nazario Ortiz Garza a la señora Landeros”, El Sol 
del Centro, 15 de octubre de 1982.
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cipales productores de uva y de vino en la entidad, pues tenían los 
mismos intereses económicos. Creada hacia 1955, no se sabe a ciencia 
cierta para qué fecha decidieron constituirse legalmente y protocoli-
zar con derechos y obligaciones de los asociados, patrimonio, asam-
bleas, facultades del consejo directivo de administración, etcétera. Se 
han localizado en el fondo histórico del Archivo General Municipal de 
Aguascalientes, correspondiente al año de 1954, varios documentos 
membretados de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, 
con domicilio en Rivero y Gutiérrez 21-3, teléfono 3-90, con los nom-
bres de sus integrantes en el margen lateral izquierdo: Presidente: Inge-
niero Jesús M. Rodríguez; Vicepresidente: Filemón Alonso; Secretario: 
Ingeniero Luis Ortega Douglas; Prosecretario: Maurilio Elizondo; Te-
sorero: Gral. Simón Díaz Estrada; Protesorero: J. Refugio Robles.92

Existe un ejemplar impreso de los estatutos de esta agrupa-
ción, publicado en 1966, esto es, en pleno período de apogeo de la 
vitivinicultura a nivel estatal como nacional, en donde se señalaban 
claramente sus propósitos:

I.	 Fomentar el desarrollo del cultivo de la vid, de la industriali-
zación de la uva y del comercio de los productos y subpro-
ductos que de ella se obtengan.

II.	 Informar a los asociados sobre todo asunto de interés general 
que se relacione con el ramo de la vitivinicultura, y especial-
mente sobre las leyes, decretos o disposiciones administrati-
vas que puedan afectar directamente a dicho ramo.

III.	 Representar los intereses generales y comunes de los asocia-
dos ante cualesquiera autoridades federales, locales o munici-
pales, ya sean políticos, legislativos, administrativos, judiciales, 
de trabajo o de cualquiera otra índole y ejercitar para tal fin de 
las acciones y derechos que la ley permita.

IV.	 Coadyuvar en la defensa de los intereses generales y comunes 
de los asociados, prestándoles sus servicios sin más limitacio-
nes que las señaladas por la ley y por estos Estatutos.

V.	 Coordinar los intereses de los asociados para su beneficio co-
lectivo.

VI.	 Adquirir los bienes necesarios para la realización de su objeto 
y que la ley le permita obtener.

92	 Se trata de un expediente que se refiere a “Todo lo relacionado con la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes (Primera Feria de la Vendimia)”, agma, fh, 
año de 1954, Exp. 424, Caja 1357.
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VII.	 Celebrar todos los convenios y contratos, y ejecutar todos los 
actos jurídicos que sean necesarios para la defensa de los in-
tereses de la Asociación o de los comunes de los asociados, y 
que tengan carácter preponderantemente económico.

VIII.	 Promover la creación de estaciones vitícolas y enológicas así 
como otros organismos, técnicos y prácticos que proporcio-
nen servicios y asistencia técnica a los asociados.93

Figura 9. Portada de Estatutos de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes.

En este sentido, tanto los vitivinicultores de la Asociación 
Nacional como los de la local, son un grupo económico compacto, 
pues estamos ante una: “… red de empresas legalmente indepen-
dientes que mantienen vínculos formales e informales de largo pla-
zo y que llevan a cabo acciones coordinadas”.94

93	 Estatutos de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, Aguascalientes, Imprenta 
Méndez Acuña, 1966, pp. 1-2. Agradezco al doctor Andrés Reyes Rodríguez, quien 
me obsequió el ejemplar impreso.

94	 Castañeda, “Evolución”, 2010, p. 603.
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De ellos se valió Ortiz Garza y juntos, uno y otros, supieron 
hacer amistades y convencer a otros agricultores para que se dedi-
caran a la producción de uva, pues convenía a sus propios intereses.

Vendimiador, al fin y al cabo, coseché amigos entre los hidro-
cálidos; que dicho sea de paso, optaron por acompañarme en 
la aventura. El primero de ellos fue don Jesús Valdés, un veci-
no de Aguascalientes que también sembró uva. Después apa-
reció otro y otro; a todos les regalaba sarmientos o barbados, 
como se llama a las pequeñas ramas de una parra que están 
listas para retoñar. Debo confesar que desde el principio, me 
hice el propósito de atraer a otros agricultores, y qué mejor 
que regalarle la simiente. Siempre he pensado que entre más 
seamos, mejor.95

Recuerda, asimismo, los negocios realizados en Aguascalien-
tes a partir de la vitivinicultura, así como la relación que tuvo con 
algunos de sus socios:

Todos los viñedos plantados en Aguascalientes fueron un éxi-
to, no solamente los de mi propiedad, sino los de cuantas per-
sonas invité a que lo hicieran. Se obtuvieron buenas utilidades. 
Los tostones se hicieron pesos y se crearon muchas fuentes de 
trabajo. Aguascalientes seguía creciendo enormemente. Eran 
muchos los millones de pesos que semanalmente se pagaban 
por rayas a los trabajadores, sobre todo en tiempo de cose-
cha. Así comenzó un movimiento inusitado, los camiones de 
transporte de carga acudían de todas partes de la República a 
comprar uva, pronto Aguascalientes se convirtió en el centro 
productor de esta fruta.
Nuestro prestigio como hombres de trabajo aumentó conside-
rablemente y demostré que no solamente en política podíamos 
figurar sino también, en el campo, donde tanta gente se queja-
ba de pérdidas. Contratamos gente de Aguascalientes y de sus 
alrededores, inclusive de más allá de cincuenta kilómetros a la 
redonda para levantar la cosecha de uva.
Mis amigos, a quienes invitaba a invertir, me pedían que fuera 
socio de ellos; así lo hice y comencé a reducir mis propiedades 

95	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 142.
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personales. Solamente me quedé con aquello a lo que más ca-
riño le tenía y a lo que le veía un futuro extraordinario, como 
viñedos Ribier y La Granjita, y para que no se nos acusara de 
poseer más hectáreas de las permitidas.96

Quienes integraron la Asociación de Vitivinicultores de 
Aguascalientes, en sus respectivas mesas directivas a lo largo de más 
de tres décadas, desempeñaron una labor crucial en el impulso y de-
sarrollo vitivinícola de la región, así como en la organización de la 
tradicional Feria de la Uva. Aparece con frecuencia a lo largo de 
este trabajo, es una criatura de don Nazario Ortiz Garza y fue di-
suelta en 1985.

Asociación Nacional de Vitivinicultores

En sólo cinco años, Aguascalientes casi triplicó su superficie vitíco-
la. Según datos de la Dirección de Economía Rural revelados a la 
prensa local, en 1947 en Aguascalientes se cultivaron 335 hectáreas, 
y para 1952 aumentó su superficie cultivada a 892, de un total de 9 
213 que había en todo el país, ocupando el cuarto lugar en el desa-
rrollo de la industria vitícola a nivel nacional, superado tan sólo por 
Baja California Norte con 3 224 hectáreas (34.9%), Coahuila con 2 
689 (29.1%) y Chihuahua, con 1 170 (12.6%). Aguascalientes, con 
sus 892 hectáreas, equivalía al 9.68% de la superficie vitícola a nivel 
nacional; tenía 1 115 000 plantas en producción, producía 3 465 to-
neladas de uva al año, con un valor de $3 638 103 pesos de los de 
entonces.97

A pesar de algunas enfermedades y fenómenos meteoroló-
gicos que causaban algunos problemas a los cultivos, continuaba el 
repunte de la viticultura, producción de pasas y se abría paso a la 
industrialización en el estado. En su informe de 1953-64, el gober-
nador sustituto Benito Palomino Dena leyó: 

Los cultivos de uva y chile, han resentido la aparición de pla-
gas que merman considerablemente el producto cosechado 

96	 Ibidem, pp. 176-177.
97	 “Aguascalientes sigue mejorando su producción de uva”, El Sol del Centro, 29 de 

octubre de 1953.
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aunado a los perjuicios de las granizadas que se han registra-
do en los Municipios de la Capital, Rincón de Romos y Tepe-
zalá. La producción de frutas como la uva y la guayaba, cada 
día constituyen magníficas perspectivas de nuestra economía 
agrícola, pues la cosecha de los viñedos en producción, en el 
presente año, que aún no termina su recolección, conservado-
ramente puede estimarse en un promedio de 3 a 4.000,000 ki-
logramos [3 mil a 4 mil toneladas] y hay plantaciones que aún 
no rinden fruto, además de que se siguen plantando vides en 
diferentes partes de la entidad, por lo que podemos informar 
a este respecto que nuestro estado está colocado actualmente 
dentro de los primeros lugares del país, productores de uva, 
y con pasos firmes se prepara también la industrialización en 
tan preciado fruto.98

El impresionante salto que dio Aguascalientes en unos cuan-
tos años, en lo que a superficie y producción vitícola se refiere, hizo 
que no sólo autoridades políticas de otros estados de la República 
(de añeja tradición vitivinícola o bien con aspiraciones a introducir-
la) sino también funcionarios federales y desde luego los vitivinicul-
tores más importantes del país volvieran su mirada a este estado.

Fue así como Román Cepeda, gobernador de Coahuila y 
amigo personal de Ortiz Garza, pasó por Aguascalientes a media-
dos de mayo de 1954 y se detuvo para visitar algunos viñedos, va-
ticinando para el estado un gran porvenir. Declaró: “La industria 
vitivinícola de Aguascalientes, especialmente los Viñedos de don 
Nazario Ortiz Garza, pueden ser clasificados como granjas pilotos 
para el progreso de la fabricación de vinos en México”; y abundó 
en que era preciso el apoyo de las autoridades, tal como ocurría en 
la entidad por él gobernada: “En Coahuila, también se encuentran 
grandes viñedos, y la vitivinicultura recibe todo el impulso necesa-
rio de las autoridades, pues se ha convertido en importante renglón 
económico”.99 Se refería, desde luego, a los viñedos de los munici-
pios de Parras de la Fuente y de Ramos Arizpe.

	 Estuvo por Aguascalientes el ingeniero Marte R. Gómez 
–ex secretario de Agricultura y Ganadería durante el gobierno del 

98	 II Informe de Gobierno de Benito Palomino Dena, 1953-1954, pp. 7-8. ahea, Bi-
blioteca: Clasif. 15-i.

99	 “Magníficas perspectivas para la vitivinicultura del estado”, El Sol del Centro, 18 de 
mayo de 1954.
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presidente Manuel Ávila Camacho (1940-1946), viejo conocido de 
don Nazario Ortiz pues de hecho éste lo sucedió en el puesto–100 y 
vaticinó un futuro promisorio para el estado: “Aguascalientes podrá 
fundar su desarrollo económico en la explotación de la vid, pues se-
gún se ha podido observar durante estancia, se espera una época de 
prosperidad para la Viticultura en esta Entidad”. Visitó, desde lue-
go, los Viñedos Ribier, calificándolos de ejemplares: “…difícilmente 
puede haber otros iguales, tanto por su extensión como por el cui-
dado técnico y en especial, el cariño que les ha puesto don Nazario 
Ortiz Garza. Son un espejo para futuros viñedos”.101

Por invitación expresa de Don Nazario Ortiz Garza, presi-
dente de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, se reunieron 
sus miembros en Viñedos Ribier un fin de semana (sábado 12 y 
domingo 13) del mes de junio de 1954 para realizar su reglamen-
taria junta mensual; fueron invitados también representantes de las 
principales casas distribuidoras de productos vínicos del país. En 
la agenda estaban los siguientes temas: “tratar importante asuntos 
relacionados con el ramo de la vid y el vino generoso, de gran por-
venir en México”; “conocer los problemas de todos y cada uno en 
particular” pues se deseaba la prosperidad de la industria nacional;102 
y desde luego, se quería mostrar el nuevo impulso y logros conse-
guidos en materia del cultivo de la vid en Aguascalientes, para que 
tanto productores como distribuidores elaborasen sus caldos a par-
tir de las uvas locales. 

Uno de los acuerdos tomados, además de pedir el apoyo del 
presidente de la República para que apoyase la industria vitivinícola 
nacional, fue hacer una intensa campaña nacional entre el pueblo 
y convencerlo de que consumiese vinos generosos mexicanos. La 
prensa local apuntó:

Como se sabe el vino llamado de mesa está considerado como 
un alimento.
En tal virtud la Asociación Nacional de Vitivinicultores está 
realizando una intensa campaña para que en el país se consu-
ma más vino. La producción de México es tal que el vino ge-

100	 Impresiones que tenía el magnate de la vitivinicultura de Marte R. Gómez como se-
cretario de Agricultura y Ganadería, en Ortiz, Remembranzas, 1991, pp. 98, 110, 117, 
en general lo consideraba inteligente, honorable y capaz, aunque algo doctrinario.

101	 “Inusitado desarrollo de la viticultura en el estado”, El Sol del Centro, 2 de julio de 1954.
102	 “Reunión nacional de vitivinicultores”, El Sol del Centro, 11 de junio de 1954.
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neroso no resulta ya un artículo de lujo, se indicó, sino que está 
al alcance de todas las clases sociales.
Por ello la Asociación, en su campaña, recomienda únicamen-
te se consuma el vino generoso, pero sin hacer hincapié en tal 
o cual marca. No se desea, se dijo, hacer propaganda comer-
cial, sino lograr mayor demanda del vino y, lógicamente, mayor 
producción.103

Se dieron cita en la “Granja Ribier” –como a veces se le lla-
maba– empresarios de las firmas más poderosas e influyentes de las 
zonas vitivinícolas más importantes del país, tales como: don En-
rique Madero, de Casa Madero, procedente de Parras de la Fuente, 
Coahuila; don Eustaquio Ibarra, de la Compañía Destiladora y Bo-
degas de Capellanía, en Ramos Arizpe, Coahuila; Juan Vázquez Wa-
llace, de Vinícola Tecate de Baja California; Juan Díaz, de la firma 
Misión Santo Tomás, de Baja California. Además, don Carlos Bara-
jas, gerente de la Vinícola de Saltillo –por ende hombre de confianza 
de Ortiz Garza–, y el licenciado Manuel Vaca, gerente de la Aso-
ciación Nacional de Vitivinicultores. Sus integrantes visitaron va-
rios viñedos (entre ellos El Firifo, del ingeniero Jesús M. Rodríguez; 
Granja Carmela de don Arnulfo Valdés; Cortijo de la Virgen, del in-
geniero José Aceves Díaz de Sandi; Cariñán de Filemón Alonso; La 
Trinidad de Luis Ortega Douglas; y, desde luego, Viñedos Ribier, de 
Nazario Ortiz Garza e hijos), coincidiendo en que este estado esta-
ba “llamado a ser el emporio de la vid” en México por los adelantos 
técnicos, el clima seco, el terreno y la situación geográfica, factores 
que en conjunto –dijeron– “permiten augurar que en poco tiempo 
los viñedos más importantes del país se encontrarán” en Aguasca-
lientes; añadieron que las principales compañías destiladoras de vino 
elegirían para la elaboración de los buenos vinos mexicanos la uva 
procedente de Aguascalientes.104

Más allá de querer adular y apelando a los números y a su 
capacidad de observación, resultan reveladoras las opiniones de los 
vitivinicultores visitantes. Opinaron los coahuilenses Enrique Ma-
dero y Eustaquio Ibarra. El primero, en representación de la Casa 
Madero, señaló: 

103	 “Campaña nacional entre el pueblo para que consuma vinos generosos”; “Impulsarán 
la venta de los vinos de mesa en el país”, El Sol del Centro, 12 y 14 de junio de 1954.

104	 “El estado, llamado a ser el emporio de la vid”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1954.
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Me encuentro maravillado del progreso que ha logrado la vitivi-
nicultura en la región. Los viñedos de Aguascalientes se encuen-
tran a la altura de los mejores del país. Deben estar orgullosos 
todos los productores, todos los agricultores del grado de ade-
lanto alcanzado. Esta región, por su clima seco y por la calidad 
de sus tierras está llamada a ser el emporio de la vid.105

El representante de la Compañía Destiladora y Bodegas de 
Capellanía, en Ramos Arizpe, siguiendo la misma idea, dijo: “La la-
bor de todos los vitivinicultores de Aguascalientes, es admirable. El 
incremento del cultivo de la vid es innegable. Hemos visitado todos 
los viñedos de la entidad y nos encontramos maravillados”.106

Por otro lado opinaron los bajacalifornianos, los señores Juan 
Vázquez Wallace y José Díaz. El representante de la Vinícola de Te-
cate apuntó: 

Indudablemente la región tiene un gran porvenir. Creíamos 
que los mejores viñedos de la República se encontraban en 
Baja California. Hemos encontrado en todos los agricultores 
una marcada tendencia al desarrollo de la vitivinicultura. Todo 
favorece a esta región, llamada a ser un centro vinícola de pri-
mer orden en la República.107

Por su parte, el señor José Díaz, representante de la firma Mi-
sión Santo Tomás, abundó: 

Teníamos referencias sobre la importancia de la viticultura de 
Aguascalientes. Empero todo conocimiento anterior estaba 
muy por debajo de la realidad. Los productores de uva en la 
región deben sentirse satisfechos del adelanto logrado en sus 
cultivos. El estado se ha significado por la vitivinicultura y será 
base del auge en la República.108

Por lo pronto, en cuanto llegaran a sus lugares de origen, los 
miembros de la Asociación Nacional de Vitivinicultores enviarían 

105	 Idem.
106	 Idem.
107	 Idem.
108	 Idem.
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una felicitación a los vitivinicultores de Aguascalientes “por el auge 
que han sabido dar al cultivo de la vid, por la dedicación y esmero 
con que han venido trabajando y por la magnífica calidad de sus pro-
ductos”; con especial dedicatoria a “Los viñedos Ribier, que son 
propiedad de don Nazario y de sus hijos, son ejemplo o modelo para 
el país y han servido para entusiasmar a hombres de empresa para que 
inviertan su dinero en nuevos viñedos”.109

Nazario Ortiz Garza y los integrantes de la Asociación de Viti-
vinicultores de Aguascalientes, en tanto grupo económico que velaría 
por sus propios intereses, se encargarían de hacer bueno el pronóstico.

Como siempre, entre los invitados al ágape –además de los ya 
señalados de la Asociación Nacional de Vitivinicultores– estuvieron 
presentes en la Granja Ribier “numerosos representantes de nuestras 
industrias locales y miembros destacados de la sociedad hidrocálida”.110

Como veremos a lo largo de este trabajo, la Asociación Na-
cional de Vitivinicultores desempeñaría una labor muy importan-
te durante varias décadas. Además de don Nazario Ortiz Garza, 
llegarían a formar parte del organismo algunos vitivinicultores de 
Aguascalientes.

Vitivinícolas asociadas en la localidad

Nazario Ortiz Garza intentó controlar, con su poderío económico, 
sus relaciones políticas y una extensa red de amistades, tanto el ne-
gocio de la producción de la uva como el de la fabricación de vinos 
y su comercialización a gran escala. Es decir, de una u otra forma 
incurrió en prácticas oligopólicas.

Para lograr lo anterior se valió, en primera instancia, de sus fa-
miliares y afiliados. Involucró en los negocios preponderantemente a 
sus dos hijos varones, pero también a su esposa, nueras y una sobrina, 
así como a sus parientes políticos y paisanos. Invirtiendo fuertes su-
mas de dinero en efectivo, o con miles de plantas de vid, o bien con 
diversa maquinaria e implementos en las acciones de las sociedades 
que conformaban tal o cual viñedo, le fue posible tener el control en el 
consejo de administración –en la gerencia general–, o bien para garan-

109	 “Felicitan a los viticultores”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1954.
110	 “Visitó la Asociación todos los viñedos del estado”, El Sol del Centro, 14 de junio de 

1954.
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tizar el suministro de la materia prima, obtener precios preferenciales 
para sus vinícolas y así eliminar competencia. No se descarta la posi-
bilidad de que recurriera a prestanombres y, con ello, además, salvar 
el escollo del límite de 300 hectáreas dedicadas al cultivo de la vid.111

El caso más paradigmático es Viñedos El Lucero S. de R.L., 
localizados en la carretera 45 norte, colindantes con la ex hacienda 
La Escondida y, por tanto, cercanos a Viñedos Ribier. En la escritura 
de finales de 1957 aparece como dueño de un predio de aproxima-
damente 50 hectáreas, el señor Felipe Rodríguez Garza, consuegro 
y amigo íntimo de don Nazario Ortiz Garza; otra accionista fue la 
señora Rebeca Rodríguez Recio, esposa del magnate de la vitivini-
cultura, quien aportó 100 mil pesos en efectivo; los hijos: Nazario 
F.112 y Mario Ortiz Garza,113 aportaron en efectivo 75 mil pesos cada 
uno; las nueras: Esperanza Rodríguez (esposa de Mario e hija de 
Felipe) y Flora Torres de Ortiz Garza (hija del general Enrique To-
rres, amigo del patriarca de la vitivinicultura y esposa de Nazario F.), 
aportaron 100 mil pesos cada una (entre dinero en efectivo, equipo 
de bombeo, tractor, maquinaria e implementos). En la escritura apa-
recen tres gerentes generales: don Nazario y sus dos hijos varones; 
y como administrador del predio, Felipe Rodríguez. Una cláusula 
xenofóbica: “Ningún Extranjero podrá formar parte de la sociedad, 
ni sociedades mercantiles mexicanas que no tengan cláusula de ex-
clusiones de extranjeros con autorización de la sre”.114

111	 Desde la promulgación de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
de 1917, en el artículo 130 se hablaba de no permitir el latifundismo. Producto de 
la reforma agraria cardenista, surgieron códigos agrarios. En el Diario Oficial de la 
Federación, publicado el 27 de abril de 1943, a propósito del Código Agrario, en el 
Capítulo Octavo, Sección Primera, relativo a las superficies y “Bienes inafectables 
por dotación, ampliación o creación de nuevos centros de población”, en el Inciso 
IV, página 19, a la letra dice: “Hasta trescientas hectáreas ocupadas con plantaciones 
de plátano, café, henequén, hule, cocotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o árboles 
frutales”. Al menos, este Código estuvo vigente hasta la década de 1970. Debo la 
referencia al doctor Alfredo López Ferreira, a quien agradezco.

112	 Nazario F. Ortiz Rodríguez, el doctor en medicina con especialidad en ortopedia me-
tido a industrial, nació en Saltillo en 1917 y ante el notario público siempre daba como 
domicilio la calle Aguilar y Seijas, en las Lomas de Chapultepec, Ciudad de México. 

113	 Mario Ortiz Rodríguez, el hijo menor de don Nazario y Rebeca, nació en Torreón 
en 1919, ante el notario público decía ser agricultor –en realidad era egresado de la 
Universidad de California, campus Davis, con especialidad en vitivinicultura– y daba 
como domicilio permanente Viñedos Álamo, en el municipio de Saltillo, donde se 
hacía cargo de la Compañía Vinícola de Saltillo, fundada por su padre en 1929.

114	 rppca, V 5, L 3, R 34, F 91f.-96f. La sociedad se constituyó el 26 de diciembre de 
1957 por un lapso de cincuenta años, ante el notario público Leoncio Jiménez Díaz.
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Otras cláusulas muestran claramente el control ejercido por 
Nazario Ortiz Garza y su clan, pues eran dueños de 90% de las ac-
ciones del capital social, esto es, habían aportado 450 mil pesos de 
los 500 mil pesos de que constaba: “Cualquier persona que quiera 
formar parte de la sociedad tendrá que ser primero aceptada por la 
Asamblea General”; “En caso de morir un socio sus derechos le-
gítimos seguirán representando la parte social del socio fallecido, y 
si estos prefieren venderlo, será en primer lugar a los socios”; “Los 
socios tendrán derecho a participar en las decisiones de la Asamblea 
gozando de un voto por cada mil pesos de su aportación”.115

Menos de dos años después, el 1 de septiembre de 1959, en 
ese mismo corredor vitivinícola de la carretera 45 norte, se fundaba 
Viñedos Don Trini S. de R.L., ubicados en colindancia con el Ejido 
Margaritas, Rancho de Dolores y otros predios; fue constituida la 
sociedad con un capital social inicial de 750 mil pesos, participando 
la Compañía Vinícola de Aguascalientes –representada por Naza-
rio Ortiz Garza– con 46.6% de las acciones (“Diversos trabajos de 
cultivo y plantación y el valor de un pozo profundo equipado con 
bomba y motor eléctrico, $238,248.21. En efectivo, $111,751.49. To-
tal 350,000”) y cada uno de sus hijos con el 12.7%, (Nazario F. Ortiz 
Garza: “$61,914.05 por desmonte, acequias y nivelación de terrenos 
y $33,085.95 en efectivo. Total: $95,000”; Mario Ortiz Rodríguez: 
“93 mil vides de diversas variedades, valor $95,000”), esto es, entre 
los tres tenían el 72% de las acciones. Trinidad Jiménez Arredondo, 
originario de Valle de Santiago, Guanajuato, y dueño de un predio, 
tenía 20% de las acciones, mientras que el ingeniero Juan Lira Fer-
nández, originario de Múzquiz, Coahuila, tenía 8% de las acciones.116 
Llama la atención que Trinidad Jiménez y su esposa, la señora Mer-
cedes Pantoja de Jiménez –quien autorizó para que su marido pusie-
se a disposición los bienes inmuebles–,117 así como Juan Lira, diesen 
como domicilio “vecinos de Viñedos Ribier”. Se menciona que ha-
brá tres gerentes generales y que “la sociedad tendrá por objeto la 
plantación de un viñedo”, con una duración de 50 años.

115	 Idem.
116	 rppca, V 7, L 3, R 5, F12f.-15v. La sociedad se constituyó el 1 de septiembre de 1959 

por un lapso de cincuenta años, ante el notario público Carlos Salas López.
117	 La escritura habla de cuatro fracciones de terreno: uno de 3 hectáreas, otro de 6 

hectáreas, uno más de 34 hectáreas y el último de 13 hectáreas; los dos últimos, dice 
que por “derechos hereditarios en la sucesión” de los señores Luis Arellano Azeo y 
Luis Arellano Valle, respectivamente.
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Figura 10. Rafael Elizondo, jefe de campo de Viñedos Ribier, 
muestra dos racimos de uvas de la cosecha 1956.

La tercera gran inversión de la Vinícola de Aguascalientes y 
los hijos de don Nazario fue en Viñedos Elizondo S. de R.L., ubi-
cados en el municipio de Jesús María, en terrenos colindantes con 
Viñedos La Granjita –propiedad de Nazario Ortiz Garza– Viñedos 
Elvira y Viñedos Emperador –propiedad de los señores Juan y Fer-
mín Espinoza Saucedo, los Armillita, dueños del rancho Chichime-
co. El propietario del inmueble (dos franjas de terreno que en total 
sumaban casi 65 hectáreas, llamada Granja Gaby), el señor Rafael 
Elizondo Saucedo, también saltillense y avecindado en Viñedos Ri-
bier. La asociación surgió con un capital social de un millón de pesos, 
de los cuales don Nazario e hijos aportaron la mitad; la repartición 
quedó de la siguiente manera: Vinícola de Aguascalientes, 36% de las 
acciones (ya se habían invertido $46 823.77, más $313 176.26, que 
fueron puestos a disposición de la sociedad para que se fuera em-
pleando según necesidades, dando un total 360 mil pesos; Nazario 
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F. Ortiz Rodríguez, con 7% de las acciones (38 500 plantas de vid de 
una a dos años, con costo de 70 mil pesos); Mario Ortiz Rodríguez, 
otro tanto. Por su parte, el 50% de Rafael Elizondo lo integraban: 
los dos predios, maquinaria y equipo agrícola (tractor, rastra y arado), 
pozo y equipo de bombeo (pozo de 123 metros de profundidad con 
ademe de 16 pulgadas; bomba de 8 pulgadas y 40 caballos de fuerza), 
fincas e instalaciones (casas, piletas, bodega, caseta, gallinero y por-
querizas) y diez mil plantas de vid sembradas en 1958.118

Desde luego los tres gerentes generales eran don Nazario y 
sus hijos. Rafael Elizondo fungiría como inspector y entre sus facul-
tades estaba el revocar gastos y exigir a la gerencia modificaciones 
que considerase necesarias; la cláusula octava de la asociación era 
francamente favorable para el clan de la Vinícola de Aguascalientes:

La Gerencia General le dará intervención para que de común 
acuerdo se establezcan los precios de venta de uva y ambas 
partes convienen en que la compañía ‘Vinícola de Aguasca-
lientes’, S.A. tendrá opción para adquirir todo o parte de la 
cosecha de uva a los mismos precios que terceras personas 
ofrezcan, por lo que se produzca de dicha uva en Viñedos 
‘Elizondo’.119

Otro caso paradigmático es el de Viñedos San Ramón, S. de 
R.L., ubicados en el kilómetro 5 de la carretera a Calvillo, municipio 
de Aguascalientes. Entre don Nazario Ortiz Garza y su sobrina Ma-
ría Teresa –Teresita o Tita– Ealy Ortiz (hija de Teresa, su hermana 
menor, casada con un norteamericano de nombre Jacques Ealy, a 
quien don Nazario llamaba cariñosamente “hermano político”)120 
aportaron la mitad del capital. La Vinícola de Aguascalientes apor-

118	 rppca, V 6, L 3, R 15, F 34v.-39v. La sociedad se constituyó el 26 de junio de 1959, 
por un lapso de cincuenta años, ante el notario público Leoncio Jiménez Díaz.

119	 Idem.
120	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 12. María Teresa Ealy Ortiz era soltera en ese mo-

mento, tenía 23 años, manifestó estar dedicada al hogar, ser originaria de Torreón, 
Coahuila, con domicilio en Virreyes No. 1130, Lomas de Chapultepec, Ciudad de 
México; para 1971 ya estaba casada con el doctor Jesús Roberto González, véase la 
nota “Banquete de la Cía. Vinícola de Aguascalientes, a congresistas de la Semana 
Nacional de Cirugía”, El Heraldo de Aguascalientes, 6 de noviembre de 1971. Por cierto 
que Teresita o Tita Ealy Ortiz es hermana de Juan Francisco del mismo apellido, 
director del diario capitalino El Universal; véase fotos de este personaje en Ortiz, 
Remembranzas, 1991, pp. 154 y 161.
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tó 10% de las acciones, esto es, 40 mil pesos; Teresita, 40%, es de-
cir 160 mil pesos; la señora Mercedes Pantoja de Jiménez aportó 
el predio de 60 hectáreas, vides y dinero en efectivo, con 33% de 
las acciones, es decir, un total de 132 mil pesos; y luego un gru-
po de cuatro: Francisco Vela Luna, 5% con 20 mil pesos, Antonio 
Aguilera Adame, ingeniero Guillermo López Valadez con el mismo 
porcentaje de acciones y cantidad de dinero, y finalmente el licen-
ciado Fernando Recio de León –probablemente pariente de Rebeca 
Rodríguez Recio, esposa de don Nazario), con 2% de las acciones, 
esto es, 8 mil pesos. El capital social inicial era por 400 mil pesos 
y rezaba la cláusula 24: “Acuerdan las partes sociales que la Com-
pañía Vinícola de Aguascalientes, S.A., dentro de sus posibilidades 
habilite a Viñedos ‘San Ramón’, S. de R. L. para la atención debida 
de sus gastos generales. Esta habilitación es sin interés en virtud de 
que será a la cuenta del valor de compra de uva en cada año”.121 En 
esta ocasión, la gerencia general recayó en Ramón Jiménez Pantoja 
(seguramente hijo de Trinidad Jiménez y Mercedes Pantoja) y Fran-
cisco Vela Luna.

El ya citado caso de Bodegas del Centro, empresa vinícola 
montada por el ingeniero Jesús María Rodríguez en la granja El Fi-
rifo, se registró en 1957, en asociación por un período de cinco años 
con la Vinícola de Aguascalientes, representada por Nazario Ortiz 
Garza, quien aportó 51% de las acciones del capital social, esto es, la 
cantidad de 25 mil 500 pesos en efectivo, de un total de 50 mil pesos 
del capital social. De esa manera, decía la cláusula vigésimo novena, 
la “Compañía Vinícola de Aguascalientes, Sociedad Anónima, se 
obliga a aportar oportunamente el dinero suficiente a ‘Bodegas del 
Centro’, Sociedad Anónima, y que ésta requiera anualmente para 
elaborar hasta 300 mil litros de vino y hasta 100 mil litros de aguar-
diente de 55 grados G.L. a 15 grados…”.122

Viñedos La Granjita, ubicados en el municipio de Jesús Ma-
ría, también pertenecieron a Nazario Ortiz Garza; estaban junto a 
Viñedos Elizondo y Elvira, como vimos. Una crónica de 1959, que 
habla de los invitados especiales que llegaban a Viñedos Ribier, los 
describe escuetamente de la siguiente manera:

121	 rppca, V 6, L 3, R 54, F113f.-138f. La sociedad se constituyó el 15 de diciembre de 
1960, por un lapso de cincuenta años, ante el notario público Leoncio Jiménez Díaz.

122	 rppca, V 6, L 3, R 4, F 10f.-17f.
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[…] salieron [los invitados y comitiva] luego rumbo a los Vi-
ñedos Elizondo, La Granjita y Viñedos Elvira, de los cuales 
también es socio Don Nazario… allí hay un agua termal mag-
nífica, con las mismas propiedades de Comanjilla y una alber-
ca tentadora para los que llegan con el calor de mediodía… la 
casa está en construcción, en estilo antiguo, con todas las co-
modidades modernas… sencilla pero muy bonita[…]123

Nazario Ortiz Garza incorporó a sus hijos directamente a sus 
negocios, pues los necesitaba como hombres de su entera confian-
za. A principios de los años noventa, cuando dictaba sus memorias, 
aseguró:

Formamos un trío que no conoce divisiones, amarguras ni 
envidias. Somos tres que piensan como uno y esto, como es 
natural, nos hace más fuertes. Somos como los famosos tres 
mosqueteros, todos para uno y uno para todos.
…nosotros tratamos de mantener la unidad. Cualquiera de los 
tres estamos alertas para prestarnos ayuda.124

Figura 11. Nazario Ortiz Garza flanqueado 
por sus hijos y socios, Nazario y Mario Ortiz Rodríguez.

123	 Florencio Ruiz de la Peña, “Uva. Mira rayo del sol que se hace vino con la savia que 
mana de la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de agosto de 1959.

124	 Ortiz, Remembranzas, 2001, p. 174.
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Para explicar la unidad con sus hijos, emplea una bella metáfora:

Existe un sistema en la plantación de viña que consiste en no 
sólo permitir sino fomentar y apoyar la unión de las raíces bajo 
tierra, de esta manera la parra que necesita ayuda de inmedia-
to es auxiliada por todas las demás. Así sanan las enfermas, se 
fortalecen las raquíticas y se levantan las golpeadas. Ese es el 
sistema que nosotros llevamos.125

Y abunda en ciertos detalles de los negocios que emprendie-
ron juntos, particularmente en el ámbito vitivinícola:

[…] Mario, mi hijo menor, se había venido haciendo cargo 
del rancho de Saltillo. Mi hijo mayor, Nazario terminaba la ca-
rrera de Medicina, y yo, finalmente muy interesado en que no 
nos separáramos, hacía mis mejores esfuerzos porque el doc-
tor se interesara en los negocios. Finalmente se incorporó al 
grupo encargándose de todos los asuntos financieros. Sin em-
bargo, nuestra actividad estaba muy dividida. Hablé con mis 
hijos y trazamos un plan, que consistió en centralizar todas las 
operaciones en México. Era necesario ejercer un control ad-
ministrativo, lo que conseguimos. Nuestros negocios, aunque 
modestos, requerían de toda nuestra atención y tiempo. Yo no 
volví a ocupar un puesto político, y mis hijos no se inclinaban 
por la política, así que nos dedicamos en cuerpo y alma a sacar 
adelante los Viñedos Ribier de Aguascalientes, los de Álamo 
de Saltillo y la Vinícola que teníamos también allá. Llegamos 
a tener dos o tres mil trabajadores en nómina y pagamos sus 
rayas como lo estipula la ley del salario mínimo.126

Feria de la Uva

Es propósito de este apartado hablar del origen de la Feria de la Uva 
–ideada por Ortiz Garza–, así como describir sus rasgos fundamen-
tales que la distinguieron a lo largo de casi tres décadas de existencia 
y detectar las fiestas que le sirvieron de inspiración. 

125	 Idem.
126	 Idem.
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La Feria de la Uva en Aguascalientes se llevaba a cabo en el 
mes de agosto, por lo general, aunque hubo años en que se hizo a 
finales de julio, o bien en septiembre. Hubo 28 ediciones, la primera 
fue en 1954 y la última en 1982. En ese ínterin dejó de realizarse en 
sólo dos ocasiones: en 1973, en solidaridad porque en otras partes del 
país hubo desastres naturales, se dijo; y en 1980 por el fallecimiento 
de la señora Rebeca Rodríguez, esposa de don Nazario Ortiz Garza.

Se realizaba anualmente para “celebrar la buena cosecha de la 
vid” y con el propósito de dar a conocer ampliamente (a la región, a 
México y también a otras naciones) los mejores productos vinícolas 
y la amplia variedad de uva que se cultivaba en los distintos viñedos 
de Aguascalientes, para beneficio de su floreciente industria vitiviní-
cola y el comercio establecido de la ciudad capital, principalmente.

La idea de realizar una Feria de la Uva o Fiesta de la Vendimia 
surgió del propio Nazario Ortiz Garza en su Granja Ribier, cuan-
do realizaron una reunión mensual los integrantes de la Asociación 
Nacional de Vitivinicultores, los días 12 y 13 de junio de 1954, por 
él presidida. Recordó en sus memorias: “En los primeros años in-
venté un festejo que reuniera a todos los vitivinicultores: La Feria de 
la Uva”.127 La prensa local registró el evento de la siguiente manera: 
“En la junta que tendrá lugar hoy en la granja de don Nazario Ortiz 
Garza se darán a conocer interesantes puntos de vista sobre la Fe-
ria”, dijo un reportero de El Sol del Centro.128 Y abundó:

La Feria de la Uva será celebrada este año por primera vez en 
Aguascalientes como corolario a la magnífica cosecha que se 
espera levantar a fines de julio y a principios de agosto.
En la organización de esta Feria se encuentra trabajando acti-
vamente el ex Secretario de Agricultura, señor Nazario Ortiz 
Garza, quien confía en obtener la cooperación de todos los vi-
tivinicultores de la región para dar realce a la mencionada feria.
Las autoridades del estado, se dijo, cooperarán también en la 
realización de estos festejos que vienen a significar simbólica-
mente el éxito de la vitivinicultura en Aguascalientes.
La Feria será realizada en toda forma eligiéndose la Reina de la 
Vendimia y organizándose diversos festejos que tendrán por tea-
tro, sucesivamente, las diversas granjas donde se produce la vid.

127	 Ibidem, p. 175.
128	 “Resonancia nacional tendrá la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 12 de junio de 1954.
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El proyecto está en estudio y se designará un Comité Especial 
que se encargue de su organización.
Serán invitados a los festejos los principales vitivinicultores del 
país quienes con motivo de la Feria de la Uva vienen a consa-
grar definitivamente a Aguascalientes como uno de los princi-
pales estados productores, pues hasta el momento sólo Parras, 
Coahuila, realiza un festejo similar.
Esto quiere decir que Aguascalientes puede situarse en prime-
ra fila en la producción de uva y de vinos, pues las tierras del 
centro, han dicho los técnicos, son inmejorables para que pros-
peren los viñedos.129

Se formó entonces una Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes –a la que ya nos hemos referido, a imagen y semejanza de la 
nacional– con el propósito de velar por los intereses de sus agremia-
dos. Tanto la asociación local como la nacional serían los principales 
interesados en que la idea prosperase. Una nota periodística lo aclara:

La Feria de la Uva o fiestas de la vendimia, que por primera vez 
se celebrará este año en Aguascalientes contando con la coo-
peración de todos los productores de uva y muy especialmente 
del señor don Nazario Ortiz Garza, será una demostración del 
auge que tiene el cultivo de la uva en esta entidad.
La Asociación Nacional de Vitivinicultores, con la intención de 
hacer llegar a la mente mexicana que nuestro país es produc-
tor de uva, acordó ayer, en su junta mensual, efectuada en los 
viñedos Ribier, que la Feria de la Uva se celebre en todas las 
zonas productoras, solicitando su cooperación para que esta 
fiesta adquiera resonancia nacional.
Desde luego, la Asociación [de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes] estuvo de acuerdo en apoyar y cooperar con los viticulto-
res del país para la organización de la Feria de la Uva y mostró 
su confianza en que los productores secundarán esta idea.130

Inmediatamente después de haberse marchado los “distin-
guidos visitantes”, se efectuó una reunión en Viñedos Ribier, con el 
fin de integrar el comité organizador de la Primera Feria de la Uva. 

129	 Idem.
130	 “Feria de la Uva en las zonas de producción”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1954.
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Clara muestra del apoyo gubernamental, institucional y de los agri-
cultores particulares, nos la da el espectro de quienes conformaron 
dicho comité:

Como Presidente fue designado el ingeniero Luis Ortega 
Douglas, viticultor; Vicepresidente, señor Víctor M. Sandoval, 
en representación del Gobierno del Estado; Secretario, inge-
niero Gustavo L. Talamantes [ex gobernador de Chihuahua 
y ex director del diario El Sol del Centro], representante de la 
Secretaría de Agricultura; Tesorero, señor Arnulfo Valdés, vi-
ticultor; primer vocal, señor Jaime Aizpuru, viticultor, y vocal 
ejecutivo, señor Alejandro Topete del Valle.131

Por cierto que el viticultor Arnulfo Maximino Valdés Mu-
ñoz (Aguascalientes, 1898-México, d.f., 1967) era en ese entonces 
un empresario que se caracterizó por diversificar sus inversiones; 
era cliente del despacho de Humberto Martínez de León, quien le 
llevaba la contabilidad y le daba asesoría fiscal;132 su capital lo había 
hecho principalmente a partir de haber comerciado con llantas y 
refacciones para maquinaria, introducidas a la ciudad; haber estable-
cido en 1944 la agencia de automóviles marca Dodge en Aguasca-
lientes, donde también vendía tractores, y más tarde haber puesto 
las primeras gasolineras y otros negocios tales como línea blanca y 
electrodomésticos. Resume el comunicólogo Alberto Viveros:

Con la llegada de don Nazario Ortiz Garza a Aguascalientes, no 
sólo se hizo de un buen amigo, sino de un buen negocio y com-
pró un predio enorme para dedicarse al cultivo de la vid. Durante 
varios años toda su producción fue comprada por los viñedos de 
don Nazario para su procesamiento. En 1950 se retira de los viñe-
dos, pues como él decía, su inquietud siempre fueron los fierros y 
compró maquinaria en Estados Unidos para establecer una fábri-
ca de tubería. En un principio estuvo fabricando tanques de gas.133

Por su parte, Jaime Aizpuru Jayme también era un político 
y empresario pues al término de su mandato constitucional como 

131	 “Integróse ayer el comité organizador de la primera Feria de la Uva en esta”, El Sol 
del Centro, 15 de junio de 1954.

132	 Martínez, Huellas, 2010, p. 124.
133	 Viveros, Aguascalientes, 2004, p. 96.
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presidente municipal de Aguascalientes en el período 1951-1953 “se 
dedicó a la viticultura y a la cría de ganado lechero en su rancho 
‘San Jacobo’, ubicado en el distrito de riego de la presa Abelardo L. 
Rodríguez, hasta su fallecimiento ocurrido el 23 de noviembre de 
1979…”.134

Desde luego que faltaba madurar la idea, pero había entusias-
mo y voluntad de los principales y pequeños viticultores, así como 
del aparato estatal por hacer un evento digno y a la altura de las cir-
cunstancias.

¿En qué se inspiraron para fundar la Feria de la Uva en 
Aguascalientes? En aquella época existía la Feria de la Vendimia de 
Parras de la Fuente, Coahuila, también llamada –hoy en día– de la 
Uva y el Vino, la cual fue fundada en 1945, o sea, once años antes 
respecto a la de Aguascalientes. Sin duda, Nazario Ortiz Garza ha-
bía estado varias veces en ese lugar, pues llevaba estrecha amistad 
con los Madero,135 familia que en el Porfiriato se había hecho due-
ña de la hacienda de San Lorenzo, precisamente en las cercanías de 
Parras.136 Y a propósito de la Feria de la Uva de Parras, anotó: “Las 
actividades sociales relacionadas con la viticultura en esos días inclu-
yeron un festival que todavía se celebraba hasta hace poco tiempo 
y era conocido como La feria de la vendimia, o el festival de la cose-
cha de uva”.137 Bien pudieron los vitivinicultores de Aguascalientes 
adoptar algunos elementos de los implementados en Coahuila.

Cabe señalar, de entrada, que la estructura que se estableció 
desde un principio fue un modelo de éxito que prácticamente fue 
replicado de un año a otro, sin cambios notables.

Lo cierto es que la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes –de la que don Nazario era pieza esencial–, para organi-
zarla, cada año conformaba un comité directivo, invitaba a distintas 

134	 Santillán, Presidentes, 2010, p. 230. Jaime Aizpuru Jayme fue nieto del gobernador 
interino Jacobo Jayme, quien estuvo al frente del estado en el corto lapso de 19 de 
septiembre al 19 de octubre de 1911,ver ibid, p. 226.

135	 Visitó Viñedos Ribier el general Raúl Madero, gobernador de Coahuila, durante la 
VI Feria de la Uva; don Nazario Ortiz Garza le ofreció un banquete. Véase “Elogios 
para los viñedos de D. Nazario hizo el gob. Madero”, El Sol del Centro, 16 de agosto 
de 1959, “Aguascalientes marcha a ritmo acelerado al progreso”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 17 de agosto de 1959.

136	 Ayala, Geografía, 1996. Dice el autor: “La modernización de la viticultura se efectuó 
bajo el liderazgo de Evaristo Madero, cuando después de 1884, trajo desde Europa 
ricas variedades de cepas, tales como Pinot Noir de Burdeos, el Colombard de Saint-
Emilion y el Folle Blanche”, p. 87.

137	 Ibidem, p. 82. Las cursivas son originales.
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autoridades (gobernador, presidente municipal), instituciones públi-
cas (Asociación Cultural Aguascalentense, Corresponsalía del Se-
minario de Cultura Mexicana, Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística; sindicatos), asociaciones privadas (clubes sociales y de-
portivos, cámaras de comercio, bancos, empresas periodísticas y ra-
diofónicas, así como de servicios al turismo). 

Se designaba además una comisión para que en la Ciudad 
de México se encargara de hacer invitaciones a relevantes persona-
lidades para que concurriesen a la feria y realizaran una campaña 
publicitaria –intensa y de grandes proporciones– en la prensa de 
circulación nacional, con la intención de obtener su apoyo y difundir 
ampliamente el programa del evento, a nivel nacional e internacio-
nal, con vistas a atraer el turismo (se hicieron documentales, inclu-
so), incrementar la inversión y propiciar una derrama económica 
para el comercio organizado y vitivinicultores de la entidad. 

Además de la ceremonia de coronación de la reina (con sus 
princesas y embajadoras), en que se realizaba una cena-baile de gala, 
hubo eventos selectivos tales como: concursos cuyo tema obligado 
versaba sobre la vid, el vino y Aguascalientes (de la Canción Mexica-
na, Certamen Nacional de Literatura, de poesía, gastronómicos, de 
mojigangas); Velada de los Juegos Florales; exposiciones y eventos 
culturales (pictóricas, fotográficas, de cine; ciclos de conferencias), 
misa de acción de gracias, banquetes, etcétera. 

Aunque tuvo sus variantes, por lo general parte importante 
del programa popular incluía eventos sociales, culturales y depor-
tivos: desfile de calesas, escaramuzas, carros alegóricos [diseñados 
por el mundialmente conocido caricaturista aguascalentense Anto-
nio Arias Bernal (1913-1960), en los primeros años], peleas de ga-
llos, corridas de toros, charreadas, jaripeos, saraos, bailes populares, 
verbenas, juegos pirotécnicos, charlotadas, carreras de meseros, ca-
rreras ciclistas, carreras de autos, así como diversos eventos deporti-
vos, fandangos estudiantiles, así como venta y obsequio de racimos 
de uva en distintos puntos y barrios de la ciudad, donde circulaban 
por las calles camionetas obsequiando racimos a los transeúntes, así 
como reparto en cárceles, hospitales y orfanatorios; visitas a algu-
nos viñedos de los alrededores a la capital; también había concursos 
donde participaba el pueblo: de tragones de uvas, de traje típico re-
gional. Cada año se contaba con invitados especiales, particularmen-
te artistas de cine, teatro, radio y televisión, todo ello envuelto en el 
jolgorio, la animación y la fiesta.
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Figura 12a. Concurso de tragones de uva, 1959.

Figura 12b. Concurso de carrera de meseros, 1959.

Figura 12c. Desfile de calesas, 1959.
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Los festivales, en general, fuesen selectos o para el pueblo, eran 
realizados con el sabor y colorido de una fiesta mexicana de pro-
vincia. Los escenarios donde se llevaban a cabo eran variados: en el 
Teatro Morelos, la coronación de la reina; el baile de gala, en el Ho-
tel Francia o en el Casino; en la Plaza de Toros San Marcos: corridas, 
charreadas, “Polo en burro, fútbol americano, lucha libre”; en la Exe-
dra y Plaza Principal, bailes populares, concursos de tragones de uva, 
carreras de meseros, concursos de trajes típicos, juegos pirotécnicos, 
verbenas; en la cancha del Estado, concurso “El canto a la vid”; en la 
Catedral Basílica, la misa solemne; en Palacio de Gobierno, fandan-
gos estudiantiles; en el Jardín de Guadalupe, festivales infantiles; en el 
Hall del Hotel Francia, concurso del racimo más pesado otorgado a 
vitivinicultores locales; en el Palacio Municipal, exposiciones de pin-
turas, fotografías y venta de uva; en la Calzada Arellano, carreras auto-
movilísticas y carreras ciclistas; por los distintos barrios de la ciudad, 
orfanatos y cárceles, se llevaba a cabo obsequio de uvas a la pobla-
ción; comidas campestres y degustaciones, en distintos viñedos como 
Cuatro Ciénegas, Viñedos Ribier, Pabellón de Arteaga, etcétera.138

Con el paso del tiempo se iba conformando un sentido de iden-
tidad; al menos ese era el sentir y el deseo de los vitivinicultores y polí-
ticos locales. La presidenta municipal de Aguascalientes, señorita María 
del Carmen Martín del Campo, al término de la IV Feria de la Uva, 
por ejemplo, tenía claro que para que la dicha Feria de la Uva se con-
formase como un sello de identidad local, era justo y necesario que se 
consolidase como “una tradición cimentada en largos años de realiza-
ción del evento y además preocuparse por mejorar continuamente”.139

No obstante, con el correr de los años la Feria de la Uva o 
Fiesta de la Vendimia fue adquiriendo distintos matices. Por ejem-
plo para la V edición en 1958 se anunció la realización de una “no-
che vienesa” o “noche en los bosques de Viena” en el Jardín de San 
Marcos, para lo cual se recurrió a un montaje de “merenderos al es-
tilo europeo, además de varias carretelas como aún se acostumbra 
en aquella ciudad [austriaca], pasearán a los asistentes a la verbena 
por el derredor del jardín, contándose con un amplio repertorio de 
música grabada de valses de Johan Strauss con el fin de darle mayor 
sabor vienés”, dijo una de las organizadoras del evento; las mucha-

138	 El Heraldo de Aguascalientes, 21, 23 y 24 de agosto de 1957.
139	 “Gran propaganda con la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 28 de agosto 

de 1957.
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chas de apoyo fueron vestidas como aldeanas de Austria y revistie-
ron el entorno con farolitos para dotar al lugar de una decoración 
con un “mejor aspecto europeo”.140

Uno de los números principales de la Feria de la Uva era la 
coronación de la reina. En los primeros años se escogía como tal, 
necesariamente, a la hija de un vitivinicultor local y simplemente se 
le invitaba “para que actúe de reina”; se anotaba como cualidades 
para serlo: simpatía, gracia, belleza, juventud “propias de la mujer 
provinciana”, etcétera. Ya para 1960 se acordó aumentar la corte en 
la que “debe haber una princesa representando a cada municipio 
donde se produce la vid”, esto es, Aguascalientes, Pabellón y Rincón 
de Romos. La mecánica era que cada uno de los socios presentes 
emitiera su voto secreto; luego de la designación los reporteros y fo-
tógrafos iban a casa de la agraciada, la fotografiaban y preguntaban 
sobre sus gustos y pasatiempos preferidos.

Figura 13. Composición gráfica de la XXIV Feria de la Uva 1978.

Fue en ese contexto de tratar de dotar de identidad a la fies-
ta que el chileno Juan Santiago Garrido, autor de la famosa canción 
“Pelea de Gallos”, compuso en 1960 “una canción [a los] viticulto-
res, grandes y pequeños grabada aquí, por el tenor Horacio Westrup, 
y la cancionista folklórica Silvia Pérez. En xero puede escucharse a 
cualquier hora del día… Dicha canción constituye un obsequio del 

140	 El Heraldo de Aguascalientes, 16 y 18 de julio, 8, 17 y 18 de agosto de 1958.
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compositor Garrido al señor Ortiz Garza…”141 y llevó por nombre 
“Corrido de la Vendimia”; a la Feria de la Uva de 1961 llegó acompa-
ñado de su esposa y su hija Chelito, se esperaba que todo México can-
tara el corrido dedicado a la cosecha de la uva. Además, “el patronato 
organizador de la Feria entregará hoy por la noche una medalla y un 
pergamino por su composición La Vendimia.”142

El comité organizador de los festejos buscaba darle variantes 
al programa de la Feria de la Uva para que resultara cada vez más 
atractiva, en una época dorada y de optimismo desbordante. Fue 
así que en 1975 un grupo de vitivinicultores procedentes de varios 
estados de la República Mexicana (Chihuahua, Coahuila, Sonora, 
Zacatecas y Aguascalientes), organizados por el Departamento de 
Desarrollo Vitivinícola de la Compañía Vinícola del Vergel,143 rea-
lizaron un viaje a Argentina y a Brasil, con la intención de visitar 
bodegas de distintos tamaños y capacidades de estos países suda-
mericanos, conocer sus técnicas, sistemas de riego, manejo integral 
de parrales y vides jóvenes y de alta producción, sistematización de 
fincas y procesos productivos para elaborar vinos comunes, finos 
y espumantes, así como sus estaciones experimentales (obtención 
de nuevas variedades, injertos, viñedos con protección antigrani-
zo). Para el caso concreto de su gira por Argentina, obviamente el 
itinerario contempló recorrer una serie de bodegas de varios depar-
tamentos de la provincia de Mendoza en la que se incluyó un paseo 
al Cristo Redentor (frontera con Chile), en la Cordillera de los An-
des.144 Incluso la prensa mendocina registró su paso.145

141	 “Vendimia”, por Ramón Morales Jr., El Sol del Centro, 9 de agosto de 1960.
142	 “Hoy arriban los invitados a los festejos previos a la Vendimia”, El Sol del Centro, 8 

de julio de 1961.
143	 Previo al viaje y para sensibilizar a los viticultores, técnicos y agricultores de Aguas-

calientes, se dictó en el Hotel Francia un par de conferencias sobre viticultura en 
Argentina, por los ingenieros Alberto Siller Rodríguez y Benjamín Lavín Garza, 
personal del Departamento de Desarrollo Vitivinícola de la Compañía del Vergel, 
S.A. Véase “Programa Vergel de difusión técnica en la viticultura”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 16 de enero de 1975.

144	 El grupo de mexicanos arribó el jueves 20 de febrero de 1975 y recorrieron en los 
días subsiguientes varias bodegas o vinícolas. Véase detalles de la preparación del 
viaje e itinerario en “Programa Vergel de difusión técnica en la viticultura”, “Iti-
nerario completo del viaje Vergel a vendimia en Argentina”, “Programa Vergel de 
Difusión Técnica en la Viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 y 31 de enero y 11 
de febrero de 1975.

145	 “Arribo de vitivinicultores mexicanos”, Los Andes, Mendoza, 20 de febrero de 1975. 
Revisando la prensa gráfica de esos días es posible hacer un seguimiento visual de 
lo que en un momento dado pudieron ver y leer los mexicanos en su recorrido por 
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En su recorrido seguramente tuvieron oportunidad de pre-
senciar los distintos festejos que se llevan a cabo en los departa-
mentos de Mendoza, donde coronan a sus reinas, quienes los 
representarán en los actos centrales. El itinerario de los viticulto-
res mexicanos incluyó, para el sábado 1 de marzo: “Fiestas de la 
Vendimia: Bendición de los frutos, carrusel, coronación de la Rei-
na [Nacional]”.146 Es un hecho, entonces, que acudieron a la Fiesta 
de la Vendimia, observaron su organización, manera de realizarla y 
bien pudieron los vitivinicultores aguascalentenses adoptar ideas de 
aquella festividad sudamericana. 

En ese entonces el enólogo Luis Carlos Hernández Chacón 
–hasta hace poco copropietario de la pequeña bodega y viñedo Ha-
cienda de Letras, en Aguascalientes–, originario de Chihuahua con 
estudios en Francia, también fue a Mendoza y por espacio de varios 
meses visitó viñedos y bodegas de la zona.

Y es que desde 1936 hasta la fecha, se viene realizando la 
Fiesta Nacional de la Vendimia en Mendoza, en la cual los festejos 
se hacen con una serie de celebraciones departamentales y los ac-
tos centrales. La belleza de las mujeres de todos los departamentos 
tiene su representación al elegir a su propia reina; los festejos se ini-
cian en enero, cuando los departamentos de Mendoza comienzan a 
celebrar sus fiestas y a coronar a las reinas que los representarán en 
los actos centrales. La Fiesta Nacional de la Vendimia es, ante todo, 
un fenómeno histórico-artístico-cultural, con más de siete décadas 

tierras mendocinas, particularmente la elección de reinas en los departamentos de 
Tupungato, Luján, San Rafael, General Alvear, Maipú, San Martín, etc. Agradezco a 
la arquitecta Lorena Manzini el haberse tomado la molestia de ayudarme a localizar 
información periodística en este medio impreso a finales de febrero del 2012.

146	 “Itinerario completo del viaje Vergel a Vendimia en Argentina”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 31 de enero de 1975. Luego de pasar por Buenos Aires, el grupo de viticul-
tores mexicanos voló a Porto Alegre, para dirigirse de inmediato a Caxias do Sul, 
municipio de Río Grande do Sul. En este lugar asistieron a la Fiesta Nacional de la 
Uva, visitaron la Exposición y Feria Internacional y presenciaron la Coronación de 
la Reina. De Porto Alegre volaron a Sao Paulo, luego a Río de Janeiro y el domingo 
9 de marzo regresaron a México. También el diario mendocino Los Andes, en su 
edición del 27 de febrero de 1975, mencionó que el ingeniero agrónomo José Vega, 
director regional del inta en Mendoza realizó por invitación un viaje a la Fiesta Na-
cional de la Uva en Caxias Do Sul donde dictó una conferencia sobre la realidad de 
la vitivinicultura en América Latina, quedó impresionado por la magnitud y colorido 
de los carros alegóricos y captó la similitud con los festejos de la Fiesta Nacional de 
la Vendimia, sobre todo porque eligen a sus reinas en los distintos distritos vitiviní-
colas, en una zona de fuerte influencia por la colonización e inmigración italiana un 
siglo atrás.
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de existencia, con rasgos de identidad propia, espectáculo humano 
y tecnológico de gran relevancia a nivel continental y mundial, una 
fiesta hecha esencialmente con imágenes y símbolos que forma par-
te del patrimonio intangible de los mendocinos.147

Por otro lado, no podemos olvidar que los viticultores mexi-
canos estuvieron también en Caxias do Sul, municipio de Río Gran-
de do Sul, Brasil, donde asistieron a la Fiesta Nacional de la Uva, 
visitaron la Exposición y Feria Internacional y presenciaron la Coro-
nación de la Reina; observaron vistosos carros alegóricos y advirtie-
ron que, al igual que en Mendoza, eligen a sus reinas en los distintos 
distritos vitivinícolas. Ambas experiencias los marcaron y decidieron 
adoptar ciertos elementos y los adaptaron a la Feria de la Uva de 
Aguascalientes poco después.

Casa de la Amistad

En sus memorias, Ortiz Garza dedicó un espacio importante a re-
cordar pormenores de la organización de la Feria de la Uva, así 
como el carácter popular que se le trató de imprimir desde el primer 
momento: “También se formó un comité encargado de hacer la 
fiesta de coronación y el baile para la diversión del público aguasca-
lentense. Queríamos que todo el pueblo participara en estos festejos 
y verdaderamente esta feria fue concurrida”.148 A propósito de esa 
Primera Feria de la Uva, don Nazario Ortiz Garza recuerda: “Yo, a 
nombre de viñedos Ribier, organicé una recepción en la casa prin-
cipal de éstos, en la que tengo dos patios al estilo sevillano. Concu-
rrieron a esta reunión más de mil invitados, a quienes obsequié con 
una cena ranchera”.149

En efecto, un sitio por demás estratégico era la finca campes-
tre de don Nazario Ortiz Garza, mejor conocida como la Casa de 
la Amistad, localizada en el kilómetro siete de la carretera 45 norte 
rumbo a Zacatecas, en cuyas instalaciones, pasillos y terrazas (plan-
tas alta y baja) se hacían numerosas recepciones por parte de su 
anfitrión, prioritariamente a visitantes distinguidos; allí se reunía la 
“crema y nata de la sociedad”, a quienes invariablemente se les invi-

147	 Sevilla y Sevilla, Vendimia, 2006.
148	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 176.
149	 Idem.
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taba para realizar una visita de cortesía a sus viñedos e infraestruc-
tura. Recuerda don Nazario Ortiz Garza:

Estas recepciones llegaron a hacerse famosas por su simpatía 
extraordinaria, al grado que fue necesario construir el segundo 
patio sevillano, pues inicialmente sólo había uno. Así se pudo 
dar cabida al sinnúmero de gentes que acudían de México y de 
otros lugares de la República y de Estados Unidos.150

Figura 14. Recepción en la Casa de la Amistad.

Cabe resaltar que la casa, aunque se diga estilo sevillano, fue 
construida y decorada con un fuerte sabor de la provincia mexicana. 
El patio principal de la casa es un espacio amplio, con pórticos o so-
portales a los cuatro lados, con arcos escarzanos. Paredes color blanco, 
con detalles en rojo (zoclos, parte superior de los pilares), con guar-
dapolvo en talavera poblana con predominio en azul en planta baja y 
rojo-naranja en niveles superiores; los pisos son en color rojo la mayo-
ría, alternados con losetas en blanco. Se trata de un espacio muy llama-
tivo y colorido, pues algunos muros tienen nichos y grandes jarrones.

Allí se organizaron banquetes memorables y comidas “en don-
de los comensales saborean los más exquisitos platillos rociados por 

150	 Idem.
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los más deliciosos licores de la región”,151 y degustaciones de vinos, 
acompañadas de eventos musicales (mariachis, orquestas), bailables 
regionales (mosaico del folclore mexicano); recuerda Ortiz Garza: 
“Para amenizar el baile se invitaban a dos o tres orquestas, también 
había el tradicional tamborazo zacatecano y un conjunto norteño”.152

Figura 15. El general Lázaro Cárdenas del Río y Nazario Ortiz Garza, 
en la Casa de la Amistad, en Viñedos Ribier, 1959. 

Los banquetes en la Casa de la Amistad se realizaban lo 
mismo para agasajar diplomáticos que para complacer a políti-
cos (ex presidentes Lázaro Cárdenas, Manuel Ávila Camacho, Mi-
guel Alemán Valdés, Adolfo Ruiz Cortines, Adolfo López Mateos, 
Luis Echeverría Álvarez, Miguel de la Madrid Hurtado, así como 
a miembros del gabinete en turno), que artistas plásticos (Antonio 
Arias Bernal, dibujante y caricaturista; Francisco Díaz de León, gra-

151	 El Sol del Centro, 20 de agosto de 1956.
152	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 176.
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bador; arquitecto Carlos Contreras, encargado de las exposiciones 
de artes plásticas en el Instituto Nacional de la Juventud e hijo del 
escultor Jesús F. Contreras), además de distinguidas personalidades 
del mundo artístico y la farándula (actriz de cine María Félix, cómico 
Mario Moreno Cantinflas, actor Antonio Espino Clavillazo, cantan-
te la Prieta Linda, director de cine y actor Emilio Indio Fernández), 
periodistas (Antonio Sáenz de Miera, Renato Leduc), escritores y 
filólogos (Antonio Acevedo Escobedo, Francisco Antúnez, Gu-
tierreTibón), poetas (Salvador Novo, Margarita Michelena, Xavier 
Sorondo), empresarios (José García Valseca), banqueros y altos fun-
cionarios de otros estados así como de la localidad, lo mismo milita-
res, civiles que eclesiásticos, y eventualmente estudiantes extranjeros 
(principalmente estadounidenses que tomaban cursos de verano). 

Las comidas de gala en la Casa de la Amistad se realizaban 
en el amplio comedor de la finca, “desde el cual en una maravillosa 
perspectiva, puede observarse por el lado oriente como en una gi-
gantesca pantalla de cine, una extensa superficie de los más grandes 
viñedos de Aguascalientes”.153 Pero también organizaba comidas, 
mucho más sencillas, para gente del pueblo al término de la Feria de 
la Uva; se ponía a disposición varios autobuses para llevarlos de la 
ciudad a la casa solariega, donde se les ofrecía un banquete y vinos 
de la casa; se organizaban carreras ciclistas en sus instalaciones;154 
contaba incluso con campo de beisbol y un equipo que participaba 
en la Liga Obrera que resultó campeón en 1958.155

Feria de la Vendimia, producción de uva y fabricación de 
vino forman un trinomio que guarda una estrecha relación entre sí. 
En el desarrollo de la verbena hubo, a lo largo de tres décadas, nu-
merosas manifestaciones artístico-culturales que se vieron reflejadas 
en el mundo de la plástica, la gráfica, la música, la poesía y compo-
siciones literarias, en detalles ornamentales, y en la realización de ví-
deos, documentales y películas.156

153	 “Zacatecas y Aguascalientes se unieron en cordial ágape”, El Heraldo de Aguascalientes, 
8 de agosto de 1957.

154	 “Agasajo a todo el pueblo ofrecido por D. Nazario Ortiz”; “Un éxito fue la carrera 
ciclista Viñedos Ribier”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 y 26 de agosto de 1957.

155	 “Se impidió un homenaje a Don Nazario O. Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 4 
agosto 1958.

156	 En otro trabajo daremos a conocer detalles de cada una de las ediciones de la Feria 
de la Uva, así como las manifestaciones artísticas y culturales que acompañaron su 
desarrollo, en las 28 ediciones.





CAPÍTULO 5  
DESPEGUE VITIVINÍCOLA 

EN EL PERÍODO 1954-1962

Ya vimos con anterioridad en qué consiste el modelo econó-
mico denominado Sustitución de Importaciones. Abordare-
mos a continuación aspectos particulares del desarrollando 

de la vitivinicultura en la región –mencionando sólo algunos ele-
mentos de las distintas ediciones de la Feria de la Uva–, en un mar-
co comparativo respecto a otras partes de México y el mundo, en 
el período correspondiente a los años que corren de 1954 a 1962.

Dar a conocer un horizonte promisorio

El comité organizador de la I Feria de la Uva invitó a Carmelita Val-
dés “para que actúe de reina”, anotó la prensa.1 Ella era hija del vi-
ticultor Arnulfo Valdés Macías, dueño de Granja Carmela –predio 
de 100 hectáreas ubicado en Jesús María–2 y de la señora Carmen 

1	 “Se venderá uva barata durante la feria”, El Sol del Centro, 13 de julio de 1954.
2	 Hacia 1960 vendió el viñedo al señor Jesús González Cruz, quien le cambió el nom-

bre a Frutilandia. Véase el apartado “Viñedos de nueva creación”, en el capítulo 6 de 
este trabajo.
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Nájera Dávalos.3 Por otro lado, el elogio estuvo a cargo del poeta y 
licenciado Jesús Reyes Ruiz, varias veces laureado. La pieza literaria 
fue calificada de “un sabor puramente provinciano”; llama la aten-
ción el contraste que el poeta percibió en el paisaje rural, antes del 
desarrollo de la viticultura un desierto y después un vergel:

Por muchos años nuestra tierra, árida, reseca, parecía haber sido 
recorrida por fogosos toros que resoplaran lumbre de sus nari-
ces. El estilo ardoroso se prolongaba a meses que ya no eran los 
suyos y las serpientes, en lugar de arrastrarse por el suelo con 
sus inmensos anillos cubiertos de escamas, quedaban recogidas 
y enroscadas en sí mismas. La llanada caliza, que no alimentaba 
más que al huizache tan rebelde al curvo arado, logró ser un día 
por mano del próvido labrador la que te provee de viñas robus-
tas y pródigas. Semejante terreno, fértil ahora en sus racimos fér-
tiles, está ya a punto de ofrecer el líquido que se ofrece para las 
libaciones en cálices de oro, así que la lluvia haya soplado en su 
flauta de marfil. Y de aquel paisaje de árboles esqueléticos, que 
sólo servían de morada llanura de viñedos, el campo de planta-
ciones cerradas, donde Baco no permanece inactivo.
Ante tan prodigioso despliegue de hojas, de flores y de frutos, 
cuesta mucho trabajo creer que son éstos los mismos campos 
que vi en mi niñez, semejantes entonces a los del mundo en su 
origen, donde la primavera no brillaba ni festejaba al universo 
entero, ni los primeros seres bebían la luz a grandes tragos. Sin 
embargo, son éstos aquellos campos; más ahora cubiertos de 
vides que elevan al cielo del sol poniente sus sarmientos y dan 
al aire la abundancia de sus granos, ansiosos de quedar vendi-
miados y privados de sus hojas para que escurra el licor que los 
griegos ya sabían endulzar con mieles de Himeto y los roma-
nos aromaban con esencias resinosas.4

3	 Viveros, Aguascalientes, 2004, pp. 94-95. Arnulfo Valdés y Carmen Nájera se casaron 
en 1927 en Los Ángeles, California. Sus hijos fueron Héctor, Oscar (quien murió a 
los 21 años de edad), Carmelita y Guillermo, además de uno (el primero) que falleció 
a los pocos días de nacido.

4	 “Elogio a Carmen I, reina de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 9 de agosto de 
1954.
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Mapa 3. México vitivinícola 1950.

La fama de Aguascalientes como zona vitícola importante se 
buscaba dar a conocer a nivel nacional e internacional.

LA IMPORTANCIA que ha adquirido Aguascalientes dentro 
del campo de la producción vitícola está siendo ya comentada en 
el extranjero y divulgada por la prensa. La II Feria de la Uva, que 
está por celebrarse, vendrá a reafirmar la categoría que guarda 
nuestro estado entre las entidades mexicanas productoras de uva.
EL PRESIDENTE de la Asociación Mexicana de Periodistas, 
Antonio Sáenz de Miera, hizo el anterior comentario durante 
una junta efectuada ayer a mediodía en el Casino en la cual se 
iniciaron los preparativos de la II Feria.
HA SIDO DIRECTAMENTE la organización que preside y 
a la que pertenecen los más destacados y conocidos periodis-
tas del país así como corresponsales de la prensa extranjera, la 
encargada de hacer esta divulgación.5

5	 “Famosa en el exterior nuestra viticultura”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1955.
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Sin duda que con la campaña publicitaria se buscaba acarrear 
notables beneficios al mercado de la uva producida en tierras hidro-
cálidas y cuya producción, ante el continuo advenimiento de nuevos 
viñedos, iba en aumento cada año.

Fue el periodista Jorge Joseph, redactor del diario capitalino 
La Prensa, quien habló ampliamente, en un reportaje que ilustró con 
fotografías, de algunos pormenores de la segunda Feria de la Uva, 
sus viñedos y sus vinos. Mencionó que fue posible gracias a la vo-
luntad de “un grupo de hombres de empresa mexicanos, a su pa-
triotismo, y al empleo de la técnica al servicio de la agricultura”, así 
como “a las facilidades y ayuda otorgados por el Gobierno de don 
Adolfo Ruiz Cortines,” quien impulsó vigorosamente a la iniciativa 
privada. Reconoció los méritos del ingeniero Jesús M. Rodríguez, de 
Filemón Alonso, y sobre todo de Nazario Ortiz Garza, relatando su 
hazaña. Aseveró que la vitivinicultura había salvado económicamen-
te al estado de Aguascalientes:

Hace tres años; Aguascalientes no figuraba en el cartel de las en-
tidades que viven de los productos de la tierra. Fuera de su casa 
redonda ferrocarrilera, del paso de turistas, y de su incompara-
ble industria hogareña de los deshilados, la entidad no producía 
otra cosa que maizales raquíticos, anémicos, que no levantaban 
arriba de medio metro, y que ni para rastrojo se empleaban. De 
hecho, Aguascalientes se moría por falta de medios económicos. 
Su tierra caliza y árida, rara vez rociada de agua por las nubes, 
sólo servía para el paso de los trashumantes agricultores del Bajío 
rumbo al santuario de San Juan de los Lagos, en Jalisco; o para 
el tránsito de viajeros por sus líneas férreas y caminos carreteros. 
Año con año, la Feria de San Marcos lleva una inyección de 
dinero, y nada más. El subsidio federal, renovado y amplia-
do constantemente por las administraciones, venía a servir a 
modo de aceite alcanforado que prolonga la vida del enfermo, 
y que no la salva.
[…]
Aguascalientes se ha salvado, ya no producirá más braceros ni 
será visto por la comunidad de los estados mexicanos como el 
pequeño hermano al que había que ayudar con subsidios. Ya 
no tendrá que vivir más en forma exclusiva de su ca (ilegible) 
ni del paso de peregrinos y turistas, ni de su famosa feria de 
San Marcos, ni de evocar las glorias de su magna producción 
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de hombres de letras, o de toreros, o de caricaturistas geniales 
como Antonio Arias Bernal, el entusiasta organizador de la 
Feria de la Uva. Ahora, gracias a sus viñedos, Aguascalientes 
marcha a zancadas rumbo a la prosperidad y sirve de estímulo 
y ejemplo a otras regiones de características parecidas.6

Habló del desarrollo pujante y de cómo rápidamente Aguas-
calientes alcanzó los primeros lugares de producción de uva a nivel 
nacional, desbancando a Coahuila, Chihuahua y Sonora. En cuanto 
a la producción vinícola, se le apostaba a los vinos de mesa y a sus 
altos consumos, como en Europa, que incitaban al ocio creador;7 
descalificaba, por tanto, el consumo de otras bebidas alcohólicas, 
por sus efectos perniciosos; Jorge Joseph, en términos un tanto 
poéticos pero que en realidad contiene una serie de elementos que 
suenan más a una campaña de descalificación, señaló:

Ahora, los vitivinicultores hidrocálidos acarician proyectos 
gigantes que, seguramente cuajarán en realidad. Se trata, nos di-
jeron, de llevar las cosas muy lejos; producir, en un futuro próxi-
mo, vinos de mesa en tal cantidad y a tan bajo precio que estén al 
alcance de todas las fortunas. Quieren que como en Europa, haya 
siempre un vaso de vino en la mesa de cada hogar proletario, para 
desterrar el pernicioso uso del pulque, que aunque alimenta, tam-
bién embota los sentidos; y para reprimir el consumo de otros 
productos como tequila, mezcal, charanda, sotol, bacanora y tus-
ca, que emborrachan y dan agresividad criminal.
Para alcanzar esa meta, confían en rebasar los contornos del 
pequeño Aguascalientes, y luego pringar de viñedos lo mismo 
el infierno gris del Mezquital, que otras regiones desérticas. 
Entonces, habrá una alfombra de vides, sobre nuestros eriales; 
y de importadores pasaremos a exportadores de los derivados 
de la uva, como los vinos, aguardientes, mostos, arrope, desti-
lados y la uva misma como fruta y como pasa. 
Los pueblos bebedores de vino tienen un lugar envidiable en 
la historia de la Humanidad. Allí está la Grecia de Pericles y de 

6	 “Salvación económica de Aguascalientes”, La Prensa, 12 de agosto de 1955.
7	 Para el tema de cómo las bebidas etílicas han servido de inspiración a los escritores 

mexicanos, puede verse el trabajo compilado por Martínez, Alcohol, 2006. La antología 
de textos sobre el vino, de Tavernier, Vino, 1994, es otro ejemplo de la influencia de la 
vid a través de la historia de la humanidad, desde la antigüedad hasta el siglo xx.
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Fidias, y la Roma de Rafael Sanzio, de Ariosto y de Leonardo 
da Vinci, pues bebiendo vino labraron sus vidas como se hace 
una obra de arte.
En cambio, los que toman pulque –como sucedió al reino 
ejemplar de los toltecas– convierten en cenizas todo el incen-
dio creador de su juventud. El vino de uva estimula, y da la 
euforia que crea. El néctar del maguey, embriaga, embrutece y 
hace tristes a sus adictos. 
La Roma de los arcos, de las termas y de las magnificencias de los 
Colonna, las Barherini y los Dorias, la de los palacios coronados 
por Miguel Ángel e historiados por Carracci; así como el panteón 
de la acrópolis de Atenas, fueron obra de gente que tomó el vino 
de uva, que agiganta la fantasía y que genera los sueños de gloria.8

Para ese año de 1955, la producción de vinos en la entidad 
era raquítica en términos cuantitativos, aunque eran considerados de 
buena calidad. Una vez más, Nazario Ortiz Garza dio el primer paso 
para montar una destiladora de grandes proporciones. Abundó en su 
comentario el presidente de la Asociación Mexicana de Periodistas:

ASIMISMO, se abren nuevos horizontes para Aguascalientes 
que es en la actualidad un incipiente productor de vinos. Al-
gunos de ellos, por no decir que todos, son ya conocidos en 
gran parte de la República y gozan en tan breve tiempo de un 
prestigio envidiable, por su calidad y elaboración.
CON LA APERTURA de la destiladora, actualmente en cons-
trucción en los viñedos Ribier a iniciativa de don Nazario Or-
tiz Garza y en la que tendrán participación como accionistas 
otros viticultores, pronto se colocará nuestra entidad entre las 
principales productoras de vinos en el país.
POR LO TANTO, al comentar Sáenz de Miera que ya en el 
extranjero se está divulgando la producción y calidad de uva 
de Aguascalientes, su anuncio no deja de ser halagador para el 
futuro económico de nuestra patria chica.9

Se hicieron gestiones, además, para conseguir el respaldo y 
la cooperación de varias secretarías y dependencias federales, tales 

8	 “Salvación económica de Aguascalientes”, La Prensa, 12 de agosto de 1955.
9	 “Famosa en el exterior nuestra viticultura”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1955.
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como Recursos Hidráulicos, Ferrocarriles Nacionales de México, 
Agricultura y Ganadería, entre otras. Además, el apoyo del Sindicato 
Nacional de Redactores de la Prensa y la Asociación Nacional de 
Fotógrafos de la Prensa fue importante para dar a conocer los fes-
tejos en los principales diarios de circulación nacional publicados en 
la metrópoli; en realidad dicho apoyo de los periodistas fue más bien 
comprado, o como se dice en el argot, fueron chayoteados de distintas 
maneras, una de ellas es que se les pagaban sus gastos de transpor-
tación, viáticos y desde luego borracheras, además de ciertos regalitos 
–botellas de vino–, en especie o efectivo.10

Proliferaron ideas para estimular el cultivo de la vid. Antonio 
Sáenz de Miera manifestó que Aguascalientes estaba llamada a ser la 
región vitivinícola más importante de México, y que por ello no se 
debía escatimar apoyos; mencionó que se estaba “en contacto con 
las regiones vitícolas más importantes del mundo con el fin de crear 
una Hemeroteca y Biblioteca lo más completa posible en donde se 
encuentren todas las experiencias sobre el cultivo de la vid”.11

De entre los artistas que estuvieron en la segunda Feria de la 
Uva en 1955, la presencia de “la sin par” María Félix, La Doña, fue 
todo un acontecimiento, casi como una visita de Estado pues llegó 
en un aeroplano oficial (el “Aguador” de la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería) y fue recibida por cerca de tres mil personas que que-
rían verla de cerca; la crónica periodística apuntó:

[…] la belleza clásica del cine mundial, María Félix, arribará en 
uno de los aviones que tocarán tierra hidrocálida al filo de las 
14 horas de mañana. El recibimiento que se le espera no des-
merecerá a los que se le han tributado en el Aeropuerto Cen-
tral de México, ni al del aeropuerto de “Barajas” de Madrid, ni 
al Le Bourget de París, ni al Laguardia de Nueva York, ni al de 
todos los aeropuertos de todos los países del mundo donde la 
Doña ha plantado su altiva belleza de mujer mexicana.12

10	 Apreciación de Alain Luévano Díaz, a quien agradezco la lectura atenta y crítica de 
este trabajo.

11	 “Promesa de recursos”, El Sol del Centro, 30 de junio de 1955.
12	 “Fastuosa será la II Feria”, El Sol del Centro, 4 de agosto de 1955; Cfr. “María Félix, 

La Doña; arribará este día”, El Sol del Centro, 5 de agosto de 1955.
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Figura 16. La actriz María Félix y Nazario Ortiz Garza, en Viñedos Ribier.

Llamó poderosamente la atención la conferencia en torno al 
vino a través de la historia de la humanidad, salpicada de anécdotas 
y amenidad, que dictó “el sabio excepcional”, “hombre de cien-
cia que viera la primera vez en la península itálica”, Jorge Gutierre 
Tibón,13 quien se deshizo en elogios para las uvas de Aguascalientes, 
los vinos de don Filemón Alonso y vaticinó un gran futuro para la 
agroindustria local:

Aquí, en Aguascalientes, yo, que he recorrido cuatro continen-
tes, hoy por la tarde encontré el más grande racimo de uvas 
que han visto mis ojos.
[…]
Por vía de ejemplo, el celebrado autor de “Nikito Nipongo” 
destapó una botella de vino tinto “Montoro” [de la vinícola 
de Filso], y ante las miradas envidiosas de sus oyentes, con 
fruición de auténtico catador escanció hasta la mitad de su 
exquisito contenido, ajustándose con todo rigor, en acto tan 
trascendental, a lo que prescribe un proverbio toscano que mi-
nutos antes recibiera: –Nunca dejes sin llenar una copa vacía, 
ni nunca dejes sin vaciar una copa llena…
[…]
Aguascalientes, por la calidad de sus uvas, está llamado a un 
brillante futuro en materia vinícola. Sus vinos están labrándole 

13	 Semblanza del filólogo, escritor, antropólogo e historiador italiano Gutierre Tibón 
(1905-1999), llegado a México en 1940, en Diccionario, 2000, p. 808.
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un merecido prestigio, y no desmerecen ante los mejores de 
otros países –aseveró nuestro afamado huésped–. En el año 
2,000, se hablará de los vinos de Aguascalientes como actual-
mente se dice de los vinos de España, Francia e Italia.14

Gutierre Tibón se explayó con un reportero del diario local 
El Sol del Centro. Parecía que estaba profetizando lo que sucedería 
tres décadas más tarde.

La erudición y conocimiento del destacado filólogo Gutiérre Ti-
bón, fueron puestas en juego ayer para elogiar la calidad de las 
vides que se producen en Aguascalientes y los vinos que salen al 
mercado con etiqueta de haber sido elaborados en esta ciudad.
En entrevista que concedió a EL SOL DEL CENTRO Gu-
tiérre Tibón, dijo que la producción vinícola de Aguascalientes 
puede afirmarse como una de las más importantes del mundo, 
al grado de que con el tiempo, puede competir con los famo-
sos viñedos de Burdeos y Borgoña. También señaló el peligro 
que para la industria puede significar la mescolanza de la quí-
mica en la elaboración de los vinos, pues dijo que ello puede 
llevarla al fracaso más desastroso.
Los vinos de Aguascalientes, mientras sean genuinos de uva, tie-
nen ante sí el más amplio y provechoso porvenir y por ello es 
necesaria la más estricta ética enológica para el éxito de la pro-
ducción vinícola Aguascalentense, dijo el señor GutiérreTibón.
Nuestro entrevistado visita esta ciudad después de diez años de 
no hacerlo. Ayer declaró que se alegra de comprobar el ansia de 
innovaciones de la agricultura del estado, por medio del cultivo 
de la vid, y su corolario la producción de los muy buenos vinos.
Dijo que la vinización de México, es una manifestación de su 
progreso y de su fidelidad al espíritu latino. Las repercusiones 
económicas que puede tener la producción de vinos, –añadió–, 
son muy considerables, ya que en la actualidad, se importan vi-
nos extranjeros que con frecuencia no son superiores a los vi-
nos mexicanos y además, significan el sacrificio de divisas por 
varios millones de pesos.
El señor Gutiérre Tibón, afirmó, refiriéndose a la Feria de la 
Uva, que se está forjando una tradición sobre bases firmes, 

14	 “Aquí cultivan la mejor uva del mundo”, El Sol del Centro, 6 de agosto de 1955.
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dado el valor de los nombres que organizan este acontecimien-
to y auguró el mayor de los éxitos a festejos que se organicen 
en próximos años con el mismo motivo.
Beber con moderación. He ahí la tesis que sustenta el notable 
filólogo. Tomando como base la salud en que viven antiguos 
países de Europa, donde el uso del buen vino, forma parte de 
su idiosincrasia, el señor Tibón dijo que el alcoholismo nunca 
se ha debido al uso del vino, sino al abuso de los super alco-
hólicos.
Por ello, existe la imperiosa necesidad de que se produzcan 
vinos genuinos que no dañen la salud de la humanidad, por 
lo cual GutiérreTibón, afirmó que Aguascalientes puede afir-
marse sólidamente como una gran productor de vino, siem-
pre y cuando en su elaboración utilice únicamente la vid, y no 
mezcle las fórmulas químicas que tanto daño causa a la salud 
del individuo.
Para terminar, Gutiérre Tibón dijo que ojalá y pronto se brinde 
con vinos de Aguascalientes en los grandes banquetes oficiales 
que se efectúen en Palacio Nacional, en vez de utilizar bebidas 
importadas que además de representar la fuga de divisas, mu-
chas de las veces no superan en calidad a las que se producen 
en el país.
Nuestro entrevistado, ha sido sumamente felicitado por la in-
teligente plática que sobre vitivinicultura sustentó anteayer en 
la escuela “Miguel Alemán”.15

Al decir de la prensa local, “Aguascalientes está produciendo 
ya las mejores vides de la República” y con desbordante entusiasmo 
se veía en la viticultura un bastión de la economía aguascalentense: 
“El cultivo de la vid en Aguascalientes se ha afianzado ya como au-
téntica riqueza y de su cuantiosa producción viven ahora cientos de 
familias hidrocálidas, proyectándose hacia el futuro como una de las 
fuentes de trabajo más importantes que habrán de sostener varios 
hogares”.16

Para lograr una proyección internacional, y darla a conocer en 
los cinco continentes, fueron invitados en la segunda feria: embaja-
dores, diplomáticos y encargados de negocios de países como: India, 

15	 “Mundialmente conocerán nuestros vinos”, El Sol del Centro, 8 de agosto de 1955.
16	 “La vid, auténtica riqueza para el estado”, El Sol del Centro, 6 de agosto de 1955.
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Japón, Turquía, Suiza, Portugal, Austria, España, urss, Gran Bretaña, 
Estados Unidos, Argentina, Uruguay, Paraguay, El Salvador, Haití, 
Bolivia, Ecuador, Costa Rica y Cuba.17Desde luego la prensa estaba 
al pendiente de lo que pudieran decir; entrevistaron al suizo:

Al mismo tiempo que pronunciaba los más cálidos elogios a 
la belleza de nuestra ciudad, el Encargado de Negocios de la 
República de Suiza, señor Etienne Suter, afirmó que la produc-
ción vinícola de Aguascalientes es de una calidad tan elevada, 
que se le puede comparar a la de cualesquier otro país que ten-
ga fama de ser productor de vinos.
[...]
Su Excelencia dijo que en su país se fabrica una diversidad de 
vinos de mesa de muy alta calidad, empleando una técnica ade-
lantada. Por ello creo conveniente –afirmó– que sería de gran 
utilidad la venida de un técnico suizo a Aguascalientes, pues 
estaría en oportunidad de dar a conocer los sistemas que se 
emplean en aquel país, aunque desde luego se reconoce que 
la técnica mexicana es de lo mejor y los vinos aquí producidos 
de magnífica calidad.
Respecto a nuestra ciudad, dijo que le parece de las mejores 
que ha conocido en México, tanto por la amplitud de sus calles 
como por la hospitalidad de sus gentes. Añadió que la recepción 
que se les dispensó en la estación de los ferrocarriles, es uno de 
los acontecimientos que jamás podrá olvidar en su vida.18

Casualmente hizo una visita a los Viñedos Ribier e instalacio-
nes de la Compañía Vinícola de Aguascalientes, el 24 de noviembre, 
el primer magistrado de la Nación, licenciado Adolfo Ruiz Cortines 
(1952-1958);19 estuvo tan sólo 20 minutos, tiempo suficiente para 
que don Nazario Ortiz Garza, a nombre de los vitivinicultores loca-
les, solicitara un crédito por 50 millones de pesos con el propósito 
de aumentar la producción de uva en Aguascalientes.20	

17	 El Heraldo de Aguascalientes, meses de julio y agosto de 1955.
18	 “Podría ayudarnos Suiza en los vinos”, El Sol del Centro, 9 de agosto de 1955.
19	 Una fotografía alusiva en Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 135.
20	 “Visitó los viñedos Ribier don Adolfo”, “Incrementarán al máximo el cultivo de la 

vid”, El Sol del Centro, 25 y 27 de noviembre de 1955. Otra visita fugaz del Presidente, 
un año y medio más tarde, “Visitó viñedos Ribier el Primer Magistrado”, El Sol del 
Centro, 20 de mayo de 1957.



218

El paraíso perdido

Figura 17. Nazario Ortiz Garza recibe al presidente Adolfo Ruiz Cortines, 
en Viñedos Ribier.

Cada cierto tiempo había renovación de mesa directiva en 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes. La del bienio 
1955-1956, encabezada por el ingeniero Jesús M. Rodríguez como 
presidente y vicepresidente el señor don Filemón Alonso, fue re-
emplazada por una nueva integrada por el ingeniero José Aceves 
Díaz de Sandi –dueño, por cierto, de la granja vitivinícola Cortijo 
de la Virgen, ex trabajador de Recursos Hidráulicos y ex trabajador 
en Viñedos Pulgas Pandas–21como presidente; Arnulfo Valdés, vi-
cepresidente, dueño de Granja Carmela; Jaime Aizpuru Jayme –ex 
presidente municipal de Aguascalientes en el período 1951-195322 y 
viticultor–, secretario; Lorenzo Landau –dueño de Viñedos Cardi-
nal–, secretario; general Simón Díaz Estrada –dueño de la vitiviníco-
la Cuatro Ciénegas–, tesorero; Roberto Rangel, protesorero; Fermín 
Espinosa “Armillita” Chico –copropietario de Viñedos Emperador–, 
primer vocal. Nazario Ortiz Garza seguiría como representante de 
ellos ante la Asociación Nacional de Vitivinicultores. Desde luego se 
tomó el acuerdo de seguir en contacto con los periodistas Arias Ber-
nal y Sáenz de Miera, para que hicieran propaganda.23

Cabe aclarar que se nombró un subcomité coordinador de la 
III Feria de la Uva, para que operara expresamente en la Ciudad de 

21	 “Nuevo viñedo estará pronto en producción”, El Sol del Centro, 13 de octubre de 1957.
22	 Véase logros de su gestión en Presidentes, 2010, pp. 226-230.
23	 “Organizan la Tercera Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 29 de junio de 1956.
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México, del que formaron parte Antonio Arias Bernal y Antonio 
Sáenz de Miera, presidente de la Asociación Nacional de Periodis-
tas, quienes se encargaban de hacer propaganda, darle proyección 
nacional e internacional, así como ser los puentes de comunicación 
con los invitados especiales, que iban desde el Ejecutivo Federal, 
miembros de su gabinete, periodistas, “estrellas del cielo fílmico”, 
diplomáticos, entre otros. Se buscaba de estos últimos, desde luego, 
hacer negocios en el futuro próximo: “La visita de los diplomáticos 
es de gran importancia para Aguascalientes, pues según se nos dijo 
existe el interés, por parte de algunos países centro y sudamericanos 
de conocer la potencialidad vitivinícola de esta entidad, con miras a 
establecer relaciones comerciales”.24

Se tenía una idea difusionista o de propagación en el sentido 
de tener invitados especiales del mundo empresarial, financiero, pe-
riodístico, artístico y diplomático:

Pero aparte de la diversión propia, la Feria de la Uva encierra un 
indudable beneficio para el estado por la visita de connotadas per-
sonalidades del mundo diplomático, del financiero y del artístico.
En efecto, se anuncia…, el arribo de embajadores de varios países 
latinoamericanos y representantes diplomáticos de otras naciones.
También se espera la concurrencia de importantes hombres 
de empresa y de famosos artistas, cada uno de los cuales se 
convertirá en un vehículo de difusión sobre el progreso que ha 
alcanzado Aguascalientes en el cultivo de la vid, lo que poste-
riormente puede traducirse en nuevas inversiones que vendrán 
a inyectar nuestra economía.25

Figura 18. Embajadores extranjeros en la Feria de la Uva, 1959. 

24	 “Diplomáticos, ministros y artistas vienen a la III Feria”, El Sol del Centro, 12 de 
agosto de 1956. 

25	 “Entusiasmo general en toda la ciudad”, El Sol del Centro, 17 de agosto de 1956.
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Luz, gala, animación y un toque internacional por la presen-
cia de los diplomáticos engalanaron la fiesta. Varios de ellos repetían 
la experiencia, pues habían estado el año anterior.

La lista de los diplomáticos que viene a la Feria, es la siguiente: 
Embajador de El Salvador y Señora; Embajador de Bolivia y 
señora; Embajador de la República del Perú y señora; Embaja-
dor del Ecuador y señora; Embajador de Costa Rica y señora; 
Embajador de Argentina y señora; Jefe de Prensa de la Em-
bajada de los Estados Unidos; Ministro Plenipotenciario de 
Turquía; Encargado de Negocios de la India; Consejero de la 
Embajada del Uruguay; un representante del Ceremonial In-
ternacional Diplomática, señor Francisco Agüero Cenarro.26

A estos visitantes distinguidos, así como a los huéspedes de 
honor, además de hacerlos partícipes de los distintos eventos que se 
organizaron para la III Feria de la Uva, se les ofreció una comida cam-
pestre en un hermoso paraje cercano a Pabellón, donde “convivieron 
democrática y amigablemente con los hidrocálidos”. De esa manera, 
fueron objeto de “la proverbial hospitalidad de Aguascalientes”.

El ágape, servido bajo frondosos arbustos que formaban una 
sombreada y fresca alameda, fue una galantería de los miem-
bros del Club Rotario, de Pabellón quienes se distinguieron 
por la organización y atención que brindaron a sus invitados.
Ricos platillos de la cocina mexicana saborearon los comensa-
les, quienes también tuvieron oportunidad de conocer y pala-
dear el vino que se produce en una vinícola de Pabellón.
Su Graciosa Majestad Angélica I, Reina de la Tercera Feria de 
la Vendimia, don Nazario Ortiz Garza, el principal vitivinicul-
tor de Aguascalientes e impulsor de esta festividad; el Presi-
dente Municipal y un grupo de diplomáticos, tomaron asiento 
en la mesa principal.
Otros invitados se sentaron al lado de agricultores de Pabellón 
y de los rotarios de ese poblado y de esta ciudad, en un plano 
de franca cordialidad.27

26	 “Hoy se inicia la III Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 17 de agosto de 1956.
27	 “Comida campestre a visitantes tuvo lugar en un paraje de Pabellón”, El Sol del Cen-

tro, 18 de agosto de 1956.
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Desde luego don Nazario Ortiz Garza no desaprovechó la 
ocasión para llevarlos a sus terrenos:

Numerosas personalidades de nuestras esferas sociales estu-
vieron presentes en el agasajo y por su gentileza se captaron 
pronto la amistad y simpatía de los visitantes, según lo expre-
saron algunos de ellos a este redactor.
Al filo de las cuatro de la tarde, los distinguidos huéspedes hi-
cieron una visita a los Viñedos Ribier, percatándose de la mag-
nitud de ellos, tanto por la superficie que ocupan como por la 
magnífica organización que impera en este centro de trabajo.28

Por supuesto que los periodistas estaban prestos para captar 
las impresiones de los visitantes. Abordaron al embajador de la In-
dia, de República de El Salvador y de Ecuador; éste dijo:

Verdaderamente estoy impresionado de la magnitud y orga-
nización de los Viñedos Ribier y de la destiladora que se ha 
construido. Es una cosa fantástica. Este tipo de obras colabo-
ran decisivamente para que México se vaya independizando en 
todos los aspectos.
Yo, como ecuatoriano, y porque en mi país se admira y se quie-
re a México, no sólo siento gran beneplácito al ver cómo Mé-
xico progresa, sino que me siento orgulloso de ello, porque es 
un ejemplo para los países hermanos.29

A partir de ese año –y los subsiguientes– don Nazario Ortiz 
Garza empezaría a darse “baños de pueblo”, pues decidió ofrecer 
una comida no sólo para los trabajadores que cultivaban sus viñe-
dos, sino también para los habitantes de las rancherías cercanas y de 
los barrios de la ciudad de Aguascalientes. “Por la tarde, tuvo veri-
ficativo una fiesta popular en los Viñedos Ribier, para los trabaja-
dores y campesinos de la región, así como también para gente que 
reside en esta ciudad, la cual fue transportada en camiones”, infor-
mó la prensa de 1956.30

28	 Idem.
29	 “Los señores diplomáticos elogian nuestro progreso”, El Sol del Centro, 18 de agosto 

de 1956.
30	 “Lleno de fe en el porvenir, el pueblo se entregó ayer a disfrutar de los brillantes 

festejos de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 19 de agosto de 1956.
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Optimismo desbordante

De un año a otro aumentaba de manera considerable la superficie 
de cultivo. Las plantas en producción también se sumaban con el 
paso del tiempo, todo lo cual daba como resultado cosechas de uva 
abundantes. Eran momentos de optimismo desbordante. La prensa 
anotaba: “La producción de uva de Aguascalientes se dijo, es tan co-
piosa, que no sólo basta para producir los millones de litros de vinos 
generosas, sino que permite la venta para el consumo y el envío de 
diversas toneladas, para ser utilizadas en otros viñedos”.31 Para 1956 
se esperaba una cosecha aproximada de 18 a 19 millones de kilos de 
uva, pero alcanzó 29 mil toneladas; la producción aumentó un tercio 
respecto al año anterior. Feria, esfuerzo y riqueza se hermanaban:

El estado de Aguascalientes, gracias al empeño puesto por sus 
hombres de empresa, está progresando a pasos agigantados.
La Tercera Feria de la Vendimia ha venido a confirmar la im-
portancia, cada vez mayor, que Aguascalientes está adquirien-
do en el país, como productor de uva.
A los viñedos ya existentes, en los últimos dos años se han 
agregado otros muchos más, algunos de ellos con grandes 
perspectivas dentro de la producción, gracias al éxito que se 
ha observado en los principales, entre los cuales figuran los 
Ribier.32

En una breve entrevista a un reportero, el ingeniero José Ace-
ves de Sandi, presidente de la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes y dueño de la granja vitivinícola Cortijo de la Virgen, agregó:

[…] la viticultura ha encontrado en Aguascalientes un suelo y 
clima propicios para prosperar sin ningún descalabro, como lo 
están demostrando los hechos.
‘En un término de tres o cuatro años más, dijo nuestro entre-
vistado, esperamos que la producción de uva alcance cifras que 
jamás antes, se llegó a pensar’.
Al hablar de los viñedos más importantes en el estado, citó a 
los Ribier, Filso y Cariñán, Pulgas Pandas, Granja Valdés, El 

31	 “19 mil tons. de uva se cosecharán este año”, El Sol del Centro, 14 de julio de 1956.
32	 “29 mil tons. de uva, la cosecha de este año”, El Sol del Centro, 18 de agosto de 1956.
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Firifo, Cuatro Ciénegas, Emperador, Landó, Viñedos Guzmán 
y Cortijo de la Virgen.
En orden secundario a los citados, existen otros muchos viñe-
dos que en conjunto influyen notablemente en el monto de la 
producción.33

El licenciado Edmundo J. Ortega Douglas34 –hermano del 
presidente municipal y futuro gobernador y vitivinicultor Luis Orte-
ga Douglas– publicó, el 18 de agosto de 1956 –recién había conclui-
do la Romería de la Asunción en honor a la virgen– en el periódico 
local El Sol del Centro, un texto muy interesante porque pinta en po-
cas líneas el pasado hortelano del Aguascalientes decimonónico y 
su tránsito a la floreciente industria vitivinícola, que recientemente 
había transformado el paisaje rural en la entidad; en términos poéti-
cos y casi providencialistas explica el proceso, enuncia los frutos de 
la tierra, viñedos y viticultores:

Hace un siglo Aguascalientes era la Ciudad de las Huertas: las 
uvas, los chabacanos, las peras, los duraznos, los higos y los 
membrillos, eran el tesoro de la Provincia alegre y confiado.
Pero tenía que venir lo inevitable y las huertas murieron hun-
didas en la prosa de los barrios ciudadanos.
Y entonces aquellos frutos que eran su perfume y sabor, huye-
ron a las Bocas de las Presas, a las orillas de los Ríos o junto a 
los Pozos, que absorbían el agua de los suelos resecos.
Así nació Chapultepec, Pabellón, Ribier, Pulgas Pandas, Cariñan, 
Cuatro Ciénegas, y otros viñedos que rompieron la pequeñez 
de su tesoro, volcándose en la extensión sin horizonte de sus 
cultivos; y entonces fue cuando Merced Muñoz, Refugio Ro-
bles, Ortiz Garza, Díaz de Sandi, Díaz Estrada, Filemón Alonso, 
Gutiérrez Solá, y docena más de productores, hicieron huerta de 
nuestros Páramos Calcáreos, la Tierra fecunda que se adentró en 
los reflejos de la Vid, el Dorado Melocotón, el Higo, el Chaba-
cano, y el agria carne de los Membrillos crecieron pródigamente.
Pero nada como la Uva: ese néctar celestial en que Cristo qui-
so convertir su sangre, llegó a Aguascalientes como una ben-

33	 Idem.
34	 El licenciado Edmundo Ortega Douglas tenía dos despachos jurídicos: uno en Mo-

relos 9 interior 4, tel. 6-08; y otro en Vázquez del Mercado 3, tel. 3-96. Véase Aguas-
calientes, p. 15.
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dición para redimir los dolores de los de abajo y premiar a los 
de arriba.35

No son pocos los que advirtieron que la vitivinicultura fue 
una verdadera “bendición” para el pueblo trabajador y un premio 
para el esfuerzo desplegado por los inversionistas agroindustriales. 
Con anterioridad el señor Fidel Velázquez, líder de la Confederación 
de Trabajadores de México (ctm) había dicho –sin duda exageran-
do– que la vitivinicultura había salvado de la ruina la economía ru-
ral de Aguascalientes y frenado un poco la emigración de mano de 
obra campesina hacia los Estados Unidos de América; el 1 de agos-
to del año anterior, comentó: 

La ctm, pintó hoy un cuadro desolador de Aguascalientes, 
pero indició que su industria vinícola es la única actividad que 
puede romper el cerco de miseria económica que le ahoga, 
cuando gracias al creciente cultivo de la vid se le dé a México 
el título de exportador de vinos de calidad.
[...]
Dijo que el cultivo de la vid salvó a Aguascalientes de su banca-
rrota total. Señaló a la tierra de ese estado como infértil y su po-
blación, como escasa de recursos económicos. Dijo que de esa 
entidad, es de donde ha salido el mayor número de braceros.36

Lo cierto es que había la certeza de que la vid era fuente de ri-
queza, cuya derrama económica alcanzaba para un amplio sector de 
la población. Seguramente con exageración, una nota aseveraba que 
15 mil familias hidrocálidas vivían perfectamente bien del trabajo en 
los viñedos y en las vinícolas. Se seguía hablando, con desbordado 
optimismo, del carácter de la feria y su proyección internacional:

Y, lo más importante, situarla en un plano de carácter inter-
nacional.
La presencia de los diplomáticos, la filmación de cortos docu-
mentales y el interés por la producción vitivinícola quiere decir 
que nuestra uva y nuestros vinos serán pronto muy populares 
y conocidos en el mundo entero.

35	 “La Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 18 de agosto de 1956.
36	 “Comentan la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 1 de agosto de 1955.



Capítulo 5. Despegue vitivinícola en el período 1954-1962

225

Parte de la uva de Aguascalientes ya se vende en Centroaméri-
ca, pues ha sido enviada a Panamá por la vía aérea.
No obstante, el propósito de los productores locales es el de 
hacer llegar la uva a Suramérica y los vinos a los más lejanos 
países del mundo, como lo justifica la importancia vitícola de 
Aguascalientes.

Fue una satisfacción, sin duda, para los propietarios de los 
viñedos y en general para los aguascalentenses, saber que en 
nuestro estado hay viñedos tan importantes y tan valiosos 
como cualquiera de los más importantes del mundo.37

Seguía en aumento la fama de la Feria de la Uva, en estre-
cha correspondencia con el prestigio y reconocimiento de sus vi-
ñedos, especialmente los de Nazario Ortiz Garza. Llamaron la 
atención, por ejemplo, de un grupo de estudiantes del Instituto Po-
litécnico Nacional, posiblemente de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas,38 quienes iban acompañados de su maestro:

El profesor Héctor Mayagoitia, quien viene encabezando al 
grupo de estudiantes del Instituto Politécnico Nacional, des-
pués de recorrer los Viñedos Ribier, dijo a este reportero que 
“son un modelo de organización”.
Visiblemente impresionado por la magnitud de estos viñedos y 
por la perfecta organización que se aprecia en ellos, tanto por 
lo que se refiere a las tablas de variedades de vid, como por las 
instalaciones de estaciones para la cosecha y el récord que se 
lleva de cada una de las plantas, el profesor Mayagoitia expresó 
que “son un ejemplo”.
Don Nazario Ortiz Garza se encargó personalmente de explicar 
al profesor Mayagoitia y a los veinte alumnos del Instituto Poli-
técnico Nacional la forma como se lleva el control de las plantas 
y el cuidado que de ellas se tiene, durante el año, ya en la época 
de producción, cuanto en la época en que descansa la planta.

37	 “Se fueron ayer los diplomáticos”, El Sol del Centro, 20 de agosto de 1956.
38	 Cabe recordar que en mayo de 1954 presentó su tesis para obtener el grado de Quí-

mico Zimólogo el pasante Manuel Tavares Ramírez, con el tema “Estudio analítico 
de los vinos de la zona de Aguascalientes”, de dicha escuela del ipn. Es posible que 
la fama de Aguascalientes y dicha tesis hubiesen llamado la atención de los jóvenes y 
maestro de la politécnica institución.
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El señor Ortiz Garza dijo que la producción del presente año, 
por lo que respecta a los Viñedos Ribier, sobrepasará de cuatro 
millones de kilos (cuatro mil toneladas).
Los alumnos recorrieron también el local destinado a la selec-
ción y empaque de la uva, en donde laboran más de doscientas 
personas. La uva llega a este departamento después de haber 
sido cortada de la parra y es seleccionada por un grupo de mu-
jeres, que han adquirido notable destreza de ello.39

Continuaba el entusiasmo por celebrar más Ferias de la Uva, 
pues se había “encontrado en la bíblica vid nuevo motivo de tra-
bajo y prosperidad”, lo cual se traducía no sólo en motivo de es-
parcimiento, sino también en una excelente “oportunidad para que 
Aguascalientes muestre la potencialidad de su industria vitivinícola y 
las facilidades que nuestra tierra ofrece a los inversionistas”.40

Resultaba cada vez más atractivo a los agricultores dedicar 
nuevas superficies de terrenos al cultivo de la vid, pues era mucho 
más redituable en términos monetarios que otros cultivos tradicio-
nales y por ello se buscaba con insistencia el apoyo de los gobier-
nos estatal y federal. Por ejemplo, para inicios de 1957, de acuerdo a 
ciertos estudios y la experiencia, una hectárea de vid producía unas 
20 toneladas, lo que equivalía a 15 mil pesos, mientras que una hec-
tárea de chile producía solo 3 mil pesos de ganancia, esto es, cinco 
veces menos con relación a la uva.41 Otra fuente federal, la agencia 
de Agricultura de la Secretaría de Agricultura y Ganadería, afirmó 
que la utilidad líquida para el viticultor era de seis mil pesos por hec-
tárea, pues una tercera parte de la ganancia se quedaba entre “las 
nueve mil familias que viven de esa importante industria”.42

El cultivo de la vid, que a la fecha es uno de los más importan-
tes de la entidad, recibirá todavía mayor impulso, puesto que 
es el más remunerativo de todos. En este sentido, el gobierno 
del estado presentará todo su apoyo y se buscará que en las 
parcelas tipo que se van a establecer se plante cuando menos 
una hectárea de vid.

39	 “Son modelos nuestros viñedos”, El Sol del Centro, 7 de septiembre de 1956.
40	 “Hoy se inicia la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 23 de agosto de 1957.
41	 “Nueva superficie abren al cultivo”, El Sol del Centro, 21 de enero de 1957.
42	 “En 16 millones de pesos valúan la cosecha de uva”, El Sol del Centro, 26 de agosto 

de 1957.



Capítulo 5. Despegue vitivinícola en el período 1954-1962

227

[…]
Los propósitos, son, concretamente, lograr que cada día se 
produzca mayor cantidad de uva en la entidad, dado que en 
las vinícolas de la localidad se encuentran en condiciones de 
adquirir toda la producción regional.43

Para conseguir tales objetivos, las relaciones de Ortiz Garza 
eran fundamentales. Era capaz de hacer que el itinerario del eje-
cutivo federal fuese modificado con el fin de que constatara per-
sonalmente los éxitos alcanzados y pedir más apoyos crediticios 
especiales. Así lo sugiere la siguiente nota:

La breve visita hecha ayer a los Viñedos Ribier por el señor 
Presidente de la República, don Adolfo Ruiz Cortines, antes 
de partir a Calvillo y Juchipila, puede traducirse en un amplio 
beneficio para el cultivo de la vid en el estado.
El señor Ruiz Cortines comprobó, personalmente, el éxito que 
Aguascalientes está observando en la viticultura y, asimismo, 
sabe también de la importancia que reviste para el país el fo-
mento de este cultivo.
El señor Presidente aceptó en forma gentil la invitación que 
le formuló su viejo amigo don Nazario Ortiz Garza y una vez 
que concluyó su recorrido por esta ciudad, dado a conocer 
previamente, la comitiva enfiló rumbo a los viñedos Ribier.
A bordo del autobús en que viajaba observó estos amplios vi-
ñedos, producto del esfuerzo, el trabajo y la iniciativa del señor 
Ortiz Garza, y constató que las tierras, el clima y otros factores 
naturales son propicios para el desarrollo de la vid.
La ayuda del gobierno federal, estableciendo créditos especia-
les a través de los bancos Agrícola y Ejidal, sería de gran im-
portancia para Aguascalientes, pues mediante ello se lograría 
multiplicar la creación de futuros viñedos.
En tal forma, nuestro estado que ya ocupa un lugar prominen-
te en el país como productor de uva, se colocaría a la cabeza y 
eso daría ocasión al establecimiento de industrias que vendrían 
a mejorar el nivel de vida de los aguascalentenses.44

43	 “Nueva superficie abren al cultivo”, El Sol del Centro, 21 de enero de 1957.
44	 “Constató el Presidente el auge de la vid en Aguascalientes”, El Sol del Centro, 20 de 

mayo de 1957.
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Seguía hablándose de que la Feria de la Uva debería tener un 
sello distintivo, una identidad propia, que destacara por sí misma y 
no fuera una “calca al carbón” de la de San Marcos. Se decía siem-
pre que la actual Fiesta de la Vendimia superaría en brillo y esplen-
dor a las anteriores, procurando en todo momento atraer al mayor 
número de visitantes.

En las tres primeras ediciones, el gobierno del estado había 
colaborado cubriendo los gastos de estancia de los invitados espe-
ciales. Se esperaban más apoyos, dado que ocupaba la gubernatura 
el ingeniero Luis Ortega Douglas (1956-1962), destacado viticultor 
–era propietario del rancho La Trinidad –y miembro de la Asocia-
ción de Vitivinicultores de Aguascalientes, es decir, un político-
empresario–. Por cierto que, según el periodista Agustín Morales 
Padilla, fue el magnate de la vitivinicultura quien sugirió al presiden-
te de la República que se fijara en Ortega Douglas para suceder en 
la gubernatura a Benito Palomino Dena:

Ortega había sido acercado a Adolfo Ruiz Cortines por un 
amigo y compañero de correrías políticas del veracruzano, don 
Nazario Ortiz Garza, quien para entonces construía en el es-
tado de Aguascalientes el andamiaje de lo que llegaría a ser 
un emporio vitivinícola que le dio esplendor a la economía de 
este lugar.
Necesitaba el coahuilense contar en el palacio mayor de aquí 
con un gobernador que le debiera el favor y que no dudara 
en pagarlo del tamaño que necesitara. Aparte, es inocultable 
que aquello adquiría al mismo tiempo su connotación un tanto 
cuanto caciquil, muy en el estilo de los políticos de verdadero 
peso específico de esos años.45

No fue casualidad, entonces, que en 1957 se invitara como rei-
na a su hija, la señorita Laura Irene Ortega Hernández Duque, “en 
quien, además, los viticultores ven los atributos de belleza y simpatía 
necesarios para ostentar el cetro”, nombrada para la ocasión Laura 
Irene I;46en la fastuosa ceremonia, fue coronada por su padre.47

45	 Morales, Fueron, 2003, p. 21.
46	 “La Srita. Laura Ortega propuesta para reina en la Feria de la Vid”, El Sol del Centro, 

5 de julio de 1957.
47	 “En fastuosa ceremonia Laura Irene I, fue ungida reina de la Feria de la Uva”, El Sol 

del Centro, 24 de agosto de 1957.
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Para la IV Feria, celebrada del 23 al 25 de agosto de 1957, ya 
no participaron en su organización figuras de la talla de Antonio 
Arias Bernal –aunque sí hizo acto de presencia en los festejos, como 
invitado especial– y Antonio Sáenz de Miera, lo que le restó proyec-
ción y propaganda periodística a nivel nacional e internacional; dejó 
de invitarse, además, a diplomáticos y artistas de renombre, en su 
lugar se invitó a “distinguidos escritores” y “embajadoras gentiles” 
procedentes de otras entidades del país, pero sólo acudieron emba-
jadoras de clubes locales.48 Dejaron de celebrarse los juegos florales, 
para no ser una calca de la Feria de San Marcos. Para compensar, la 
Dirección Nacional de Turismo obsequió un “cartel especial para 
difundir el programa de la Feria de la Vendimia en la mayor parte 
de la República”, y se emitieron timbres postales alusivos desde la 
Administración local de correos, con el respectivo permiso de la Se-
cretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (scop), lo que supuso 
“una invitación al turismo nacional para que nos visite en la Feria”.49

De cualquier manera, siempre se contaba con invitados espe-
ciales, “importantes personalidades del medio periodístico, bancario 
e industrial del país”; para 1956, estos invitados especiales proce-
dentes de la capital de la república hicieron el viaje “en dos carros 
pulman especiales”; entre los más importantes fueron:

[…] don Jean Sirol, Agregado Cultural de la Embajada de Fran-
cia; el vitivinicultor francés, don Paul Antebí, que actualmente se 
encuentra en México disfrutando de un largo período de vaca-
ciones; Juan Laine y señora, y el señor Antonio Migliano.
En el grupo de periodistas invitados a la Cuarta Feria de la 
Vendimia, se encuentran el caricaturista Antonio Arias Bernal, 
Rodolfo Landeros, licenciado Francisco Martínez de la Vega, 
Carlos Ravelo, Jorge Joseph, Armando Rivas Torres, José de 
Pascual Janet, Rafael Solana, Elena Poniatowska, Gilberto 
Cantón y Héctor González Morales.50

48	 “Escritores y Periodistas en la Feria, en lugar de Embajadores”; “Vendrán Embaja-
doras a engalanar la feria del 23”; “Será inolvidable la Feria de la Uva este año”; “Se 
iniciarán hoy las fiestas de la cuarta Feria de la Uva”; “s.g.m. Laura Irene I será hoy 
coronada”, El Heraldo de Aguascalientes, 10, 18, 21 y 23 de agosto de 1957. Cfr. “Hoy 
llega la caravana de invitados a la Feria”, El Sol del Centro, 23 de agosto de 1957.

49	 “Propaganda nacional a la Feria de la Vid”, El Sol del Centro, 14 de julio de 1957.
50	 “Hoy llega la caravana de invitados a la feria”, El Sol del Centro, 23 de agosto de 1957.
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Entre los invitados, había un nutrido grupo de periodistas; en 
un banquete que se les ofreció en la finca campestre Landa, de los 
Viñedos Cardinal por el rumbo de Pabellón, cuyo propietario era 
Ignacio Landa:51

[…] se encontraban el decano del Periodismo Nacional, doc-
tor Luis Lara Pardo, Antonio Arias Bernal, el destacado dibu-
jante aguascalentense; Miguel Carriedo, Director de la Revista 
“Mire”; Enrique Navarro, Director del Boletín Político “Co-
rreo Privado”; Rafael Solana, dramaturgo y notable escritor; 
Homero Pedrero, Director del Bloque Periodístico del Sureste; 
Mauricio Ocampo, del Seguro Social, y el licenciado Fernan-
do Castro.52

Cerca de allí, en la Vinícola Cuatro Ciénegas, se les ofreció un 
brindis, donde degustaron algunos vinos, como el aperitivo manza-
nilla La Azteca y el vino tipo coñac Pabellón; además se les dio un 
recorrido donde tuvieron oportunidad de apreciar el proceso de ela-
boración de los vinos regionales, desde la molienda de la uva, hasta 
la destilación en los alambiques; el convivio fue filmado por cámaras 
de las compañías televisoras y cinematográficas cuyos representan-
tes formaban parte de la comitiva de huéspedes.53 Cabe mencionar 
que también el Jardín de San Marcos fue fotografiado y videograba-
do, pues “los camarógrafos de noticieros fílmicos gastaron muchos 
metros de película, haciendo posar de diferentes modos a la Reina 
de la Uva, y a las damitas que la acompañaban”.54

La comida en Viñedos Ribier “tuvo carácter internacional, 
si asentamos que en torno a la mesa hospitalaria de don Nazario 
se reunieron representantes del país galo, país tradicionalmente 
vinícola”.55

51	 Ignacio Landa, además de tener los Viñedos Cardinal en Aguascalientes, era también 
un destacado fruticultor de Casas Grandes, Chihuahua, “donde produce el mejor 
durazno de la República”; véase Agustín Morales Padilla, “Feria de la Uva”, El Sol del 
Centro, 12 de agosto de 1970.

52	 “Se ofreció el primer banquete a los huéspedes”, El Sol del Centro, 24 de agosto de 
1957.

53	 “Brindis en la vinícola de 4 Ciénegas”, El Sol del Centro, 27 de agosto de 1957.
54	 “s.g.m. posó ayer para prensa y cine”, El Sol del Centro, 25 de agosto de 1957.
55	 “Cordial homenaje a los invitados de honor en Viñedos Ribier”, El Sol del Centro, 25 

de agosto de 1957.
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Como siempre, se buscaba con este tipo de estrategias que:

La presencia de estas personalidades significa también nuestra 
oportunidad de que comprueben el progreso que está adqui-
riendo nuestro estado, en todas las ramas, y los inversionistas 
pueden entusiasmarse para traer nuevas industrias o derramar 
una parte de su capital en los cultivos agrícolas.
También conocerán la vida activa de Aguascalientes y compro-
barán la hospitalidad de que hacen gala sus habitantes.56

La fama va en aumento

De cuando en cuando los reporteros de los diarios locales hacían un 
recuento de las ferias anteriores. En agosto de 1957 Guillermo Brand, 
de El Sol del Centro, rememoraba las tres primeras en una mezcla de 
nostalgia: “dicen que recordar es vivir, y efectivamente se vive al pasar 
en los años idos”; en tono optimista y a la vez retador, dijo:

Es indudable que la Feria de la Vendimia ha venido marcando 
un ritmo ascendente para Aguascalientes, en los aspectos de 
comercio y agricultura.
Así lo decimos, al hojear los archivos de años pasados y en-
contrarnos con el fuerte imán que ha sido la Feria de la Vendi-
mia, para que nuestro mercado sea conocido en todo México, 
e inclusive fuera de él, a través de los diplomáticos acreditados 
ante nuestro Gobierno.
Hoy como hace cuatro años, en que se inició la primera Fe-
ria, los hidrocálidos esperan que los distinguidos visitantes com-
prueben el desarrollo que en vitivinicultura ha logrado nuestra 
entidad. Y ahora será diferente, pues quienes asistan a los feste-
jos, comprobarán que la vid ha crecido; que ya no es el niño que, 
dando traspiés, se iniciaba hace cuatro años en una vida que se 
antoja incierta, pues alguien, en la Primera Feria, se aventuró a 
decir que nuestras tierras eran improductivas para la uva.
Hoy, ese señor, un técnico francés [sic, debe ser norteamerica-
no], debería estar nuevamente en Aguascalientes y, seguramen-
te admirado, vería como nuestra tierra –la tierra buena y noble, 

56	 “Prominentes personajes invitados a la Feria arribarán esta semana”, El Sol del Centro, 
21 de agosto de 1957.
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como se advierte en el escudo de la ciudad– nos da uva grande, 
dulce y jugosa, como la mejor.57

El propio Mario Mora Barba, en un texto que desbordaba 
optimismo, vaticinaba un futuro verde, excesivamente idealizado:

CON EL TIEMPO –que según los árabes es polvo de oro, col-
millos de elefante y plumas de avestruz– Aguascalientes será un 
inmenso viñedo, pues la vid está desplazando a segundo térmi-
no, en el agro hidrocálido, al chile y a la guayaba, como represen-
tativos simbólicos de la fecundidad de nuestra tierra.58

Por su parte, Luis Lara Pardo, “decano de la prensa nacional 
y hombre que ha viajado casi por todo el mundo”, asiduo asistente 
a la Feria de la Uva, expresó que con el tiempo Aguascalientes en 
materia de vitivinicultura sería tan famosa, “como lo son ya Burdeos 
y Borgoña, en Francia, o Jerez de la Frontera, en España, siempre y 
cuando sus vinos mantuvieran” su calidad59 y no se adulteraran.

Las autoridades locales vislumbraban que la Feria de la Uva 
estaba en el camino correcto y en vías de conseguir su carta de iden-
tidad. La señorita María del Carmen Martín del Campo Ramírez, 
alcaldesa de Aguascalientes (1957-1959),60 dijo que con el tiempo 
atraería mayores inversiones de capital, así como turistas, a la vez 
que ampliaría el número de hectáreas dedicadas al cultivo de la vid, 
para lo cual era necesaria la labor de convencimiento para que los 
agricultores dedicasen sus tierras al cultivo de ese producto.61

En materia de elaboración de vinos, Aguascalientes comen-
zaba a perfilarse como un centro industrial importante en el país. 
Debido a los premios obtenidos por Ortiz Garza en el extranjero y 
al reconocimiento como el principal impulsor de la vid a gran escala 
en el estado, ejemplo que luego siguieron otros agricultores, motiva-
ron que el gobernador lo aludiera en su segundo informe.

57	 “Las ferias de la vendimia nos han dado publicidad en el mundo”, El Sol del Centro, 
23 de agosto de 1954.

58	 “Vendimia”, El Sol del Centro, 25 de agosto de 1957.
59	 “México produce vinos tan buenos como los mejores de Europa”, El Sol del Centro, 

26 de agosto de 1957.
60	 Véase gestión de María del Carmen Martín del Campo, originaria de San Miguel el 

Alto, Jal., en Presidentes, 2010, pp. 237-242.
61	 “Gran propaganda con ‘la Feria de la Uva’”, El Heraldo de Aguascalientes, 28 de agosto 

de 1957.
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Debemos manifestar con gran satisfacción el vigoroso de-
sarrollo que han ido adquiriendo en nuestro estado, tanto el 
cultivo de la vid y la industria vinícola… Estos artículos han 
traspasado ya nuestras fronteras y los vinos elaborados con la 
vid de Aguascalientes, han merecido los más altos honores en 
la exposición de Montpelier, en Francia […]62

Siguiendo la inercia y en ese orden de ideas, la Cámara de 
Comercio de Aguascalientes y el congreso del estado, a nombre del 
pueblo, rindieron a don Nazario un homenaje que se celebró en el 
contexto de la V Feria de la Uva, el 16 de agosto de 1958.63

En solemne ceremonia tomó la palabra, primero, el gober-
nador Luis Ortega Douglas para señalar que don Ortiz Garza ha 
“venido a cimentar en nuestro medio la prosperidad y la grandeza 
agrícola con el cultivo de la vid, reviviendo así una tradición que 
arranca desde la fundación misma de la ciudad de Aguascalientes, 
aunque jamás rebasó, antes, límites modestos”.64 Don Nazario reco-
noció los apoyos de las autoridades y apreció el recibimiento brin-
dado en la localidad por parte de la gente; en la parte medular de su 
discurso, en tono patriotero, dijo:

‘El trabajo realizado en este bello jirón del suelo patrio de 
Aguascalientes, ha sido provechoso y fecundo, por que ha des-
pertado un anhelo, siempre creciente, por la vitivinicultura.
Se han intensificado los cultivos, creando nuevos centros de tra-
bajo; el trabajo fecundo y creador que con patriótica insistencia 
recomienda el señor Presidente de la República, y no puede ser 

62	 II Informe de gobierno del ingeniero Luis Ortega Douglas, 1957-1958, p. 25.
63	 “Rendirá un homenaje a D. Nazario Ortiz Garza la Cámara de Comercio”; “Home-

najearán a D. Nazario en la Feria de la Uva”; “Homenaje a D. Nazario por su labor 
en pro de la viticultura”; “Una vez conocida la fecha de la Feria de la Uva se activará 
el homenaje a Dn. Nazario O. Garza”; “Las autoridades se suman al homenaje a D. 
Nazario O. Garza”; “La Cámara de Comercio ofrecerá un banquete a Dn. Nazario 
Ortiz Garza”; “Mañana se efectuará el homenaje a D. Nazario”; “Sincero homenaje de 
agradecimiento se rendirá a D. Nazario O. Garza, hoy”; “Discurso pronunciado por el 
Sr. Francisco Ruiz Silva, Presidente de la Cámara de Comercio, en el homenaje que se 
rindió ayer a Don Nazario Ortiz Garza”, “Estrenó ayer su corrido a Don Nazario Or-
tiz G., Pedro Delgado”, “Señalada distinción les otorgó la legislatura del estado, ayer”, 
“‘Amigo de Aguascalientes’ designó la CaNaCo a Don Nazario Ortiz Garza”, El Sol del 
Centro, 30 de enero, 12 y 21 de junio, 3, 19 y 23 de julio, 15, 16 y 17 de agosto de 1958.

64	 “Señalada distinción les otorgó la legislatura del estado, ayer”, El Sol del Centro, 17 de 
agosto de 1958.
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de otra manera, ya que el trabajo ha sido, justamente, el que nos 
ha permitido identificarnos cada vez más con nuestro pueblo’.
POR MÉXICO Y PARA MÉXICO
Y luego añadió: ‘Es por México y para México y hemos impul-
sado la industria vitivinícola, en la medida de nuestras posibi-
lidades, con un constante esfuerzo creador. Con esa finalidad 
la iniciamos en Coahuila y la estamos desarrollando ahora, en 
grandes proporciones, en estas generosas y hospitalarias tierras 
de Aguascalientes.
Estamos satisfechos en todos sentidos, de los resultados obteni-
dos en Aguascalientes; que nos ha recibido con los brazos abier-
tos, hemos encontrado siempre rectitud y honradez en todos los 
actos de este pueblo, que sabe despertar la simpatía ¡Quien visi-
ta Aguascalientes invariablemente se lleva una grata impresión’.
En otra parte de su discurso puntualizó: ‘Debemos esperar con 
optimismo que la vitivinicultura alcance en México rango y cate-
goría de verdadera industria nacional. Disponemos de todos los 
elementos y solo nos falta que nos sigamos entregando a la tarea 
con sentido progresista y amplio espíritu mexicano.
Ojalá que las vides que para Aguascalientes con tanto empeño 
hemos traído, sean para bien de todos y un factor de progreso y 
signo de unidad, como afortunadamente en la actualidad lo es’.65

Figura 19. Nazario Ortiz Garza recibe el reconocimiento como ciudadano dis-
tinguido, en 1958. Al centro, Luis Ortega Douglas.

65	 Idem.
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Por su parte, el comercio organizado de la ciudad y los clu-
bes sociales le brindaron otro reconocimiento. En un banquete en el 
que se dieron cita “las fuerzas activas” e invitados especiales, lo lla-
maron “Ciudadano de la República”, “Obrero de la Patria”, “Ami-
go de Aguascalientes”, entre otros títulos. Se pronunciaron varios 
discursos de agradecimiento, por demás lisonjeros –tomaron la pa-
labra Francisco Ruiz Silva,66 presidente de la Cámara de Comercio; 
el diputado federal Aquiles Elorduy, entre otros–, pero el de Ortiz 
Garza seguía en plan patriotero: servir a Aguascalientes es servir a 
México, “porque eso hacen mis trabajadores; trabajan como yo, por 
México, ya que han recibido esta enseñanza tan necesaria dentro de 
nuestra vida de constante labor”.67

La verdad es que el gobierno local había estado apoyando a los 
vitivinicultores, exentándoles de impuestos. Pero 1958 arrancó con 
una noticia que no los hizo muy felices, pues el gobierno del estado 
encabezado por el ingeniero Luis Ortega Douglas –también viticul-
tor–, paradójicamente había decretado impuestos que gravaban al cul-
tivo de la vid y la venta de vinos. Los vitivinicultores consideraban que 
eran demasiado gravosos y que ello frenaría el desarrollo de la agroin-
dustria. La Ley de Ingresos estableció un impuesto de 12% por con-
cepto de compra-venta, y 20 centavos por litro de vino fabricado en 
Aguascalientes. En una reunión que se llevó a cabo en el Casino, los 
vitivinicultores consideraron lesiva para sus intereses dicha medida; 
con relación al primer impuesto dijeron que de por sí el cultivo de la 
vid es costoso, y que si se aplica el gravamen “puede constituir un fre-
no para el desarrollo de la vitivinicultura en Aguascalientes, en la cual 
se fincan grandes esperanzas económicas para nuestra Entidad”;68 
para el caso del impuesto por fabricar vino, apuntaron otros riesgos 
que beneficiarían a la competencia a nivel nacional e internacional:

Además de considerar esta carga fiscal como inadecuada, por lo 
elevado, expresaron que el Gobierno del Estado, sin pensarlo, 
está protegiendo a los productores de vinos de otros lugares del 

66	 “Discurso pronunciado por el Sr. Francisco Ruiz Silva, Presidente de la Cámara de 
Comercio, en el homenaje que se rindió ayer a Don Nazario Ortiz Garza”, El Sol del 
Centro, 17 de agosto de 1958.

67	 “Señalada distinción les otorgó la legislatura del estado, ayer”, El Sol del Centro, 17 de 
agosto de 1958.

68	 “Los viticultores juzgan inadecuado su cobro”, El Sol del Centro, 22 de febrero de 
1958.
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país. Es decir, limitaría la producción de vino en Aguascalien-
tes y, de hecho, mataría esta floreciente industria, y en cambio 
propicia la invasión de vinos de otros lugares en este mercado.69

No sabemos en qué paró el asunto, lo cierto es que se formó 
una comisión encabezada por el infaltable Nazario Ortiz Garza, en 
su carácter de productor local y presidente de la Asociación Nacio-
nal de Vitivinicultores, y los integrantes de la Asociación de Vitivi-
nicultores de Aguascalientes: José Aceves Díaz de Sandi, Filemón 
Alonso, Jesús M. Rodríguez, y los hermanos Castelazo, quienes se 
mostraron dispuestos a colaborar con el gobierno pero sin tan pe-
sadas cargas fiscales. Se entrevistaron con el gobernador, quien los 
atendió en un ambiente de cordialidad, le plantearon la necesidad 
de abolir la medida y Ortega Douglas se comprometió a estudiar las 
peticiones y darles respuesta a la brevedad.70 Es de suponer que fue 
favorable, o al menos dejó satisfechos a los vitivinicultores, pues ya 
nada registró la prensa sobre el particular.

En esos meses, los vitivinicultores mexicanos consiguieron 
un gran logro, que el gobierno de la República incrementara los 
aranceles a los vinos de importación, medida con la cual se protegía 
a la industria nacional “y, a la vez, podrá ser una fórmula acertada 
para que los vinos mexicanos, tan buenos como los importados, 
tengan más consumo”.71 Iba en aumento el peso específico de los 
vitivinicultores de Aguascalientes, pues el magnate norteño avecin-
dado en tierras acuicalitenses, logró acomodar en el nuevo Consejo 
de Administración a “… los señores Filemón Alonso, Ing. Jesús M. 
Rodríguez y Pablo Lozano, aparte del citado señor Ortiz Garza. Los 
viticultores hidrocálidos presentarán en la Asamblea, ponencias de 
suma importancia para el estado, según se nos informó”.72

También hubo relevo en la mesa directiva de la Asociación de 
Vitivinicultores local, quedando para el siguiente bienio el ingeniero 
Alberto Vega Leyva como presidente, el señor Hugo Guzmán, de 
Viñedos California como secretario y el señor Jesús Vizcaíno como 

69	 Idem.
70	 “Plantearon al gobierno su problemas, los vitivinicultores”, El Sol del Centro, 25 de 

febrero de 1958.
71	 “Vitivinicultores hidrocálidos van al Consejo de la Asociación Nacional”, El Sol del 

Centro, 19 de junio de 1958.
72	 “D. Nazario Ortiz Garza preside la Asamblea Nal. de Viticultores”, El Sol del Centro, 

20 de junio de 1958.
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tesorero. Desde luego se aprestaron a preparar lo necesario para la 
ya próxima V Feria de la Uva.73

Se designó como reina a María Elena Aizpuru Claverán, 
María Elena I, hija del ex presidente municipal y viticultor Jaime 
Aizpuru. Se seguía ponderando –dijo la prensa local– la belleza y 
valores de la provincia. Fue coronada el 15 de agosto en el Teatro 
Morelos.74 Realmente no se tomaba en cuenta a los pequeños viñe-
dos locales, mucho menos a los ejidatarios y el común de la gente 
afirmaba –con razón– que era un evento para la elite, pues se ven-
dían los boletos y para asistir a los eventos se requería invitación es-
pecial. Incluso Berumen, cartonista de El Sol del Centro, hizo varios 
cartones alusivos, muy ingeniosos por cierto.

La Compañía Vinícola de Aguascalientes, con pocos años de 
fundada, inició una campaña de comercialización que duraría mucho 
tiempo y que mejoró con los años. En 1958 su estrategia era sencilla, 
pero nos habla de los sitios donde se vendían los productos vínicos:

Son de uva y regalan uva.
Exija un racimo de uva por cada botella que compre en los si-
guientes establecimientos:
“la Casa Verde”
“Vinos y Licores del Centro”
“La Sevillana”
“La Popular”75

“La Bombilla”
Y en los puestos que se han instalado con motivo de la Feria 
de la Uva.
Donde hay San Marcos hay distinción.76

Y seguían preguntándose, ¿qué distingue a la Feria de la Uva 
de otras ferias? Una respuesta a la interrogante la da el periodista 
Esteban Valle: es el balance de todo un año de esfuerzo y de traba-
jo, desplegado por los trabajadores y por los hombres de empresa, 
esto es, los vitivinicultores.

73	 Idem.
74	 “Bellas Embajadoras asistirán a la coronación de la Reina de la Uva”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 26 de julio de 1958.
75	 La Popular S.A. era una tienda de abarrotes con domicilio en el cruce de las calles de 

Madero y Juárez, número telefónico 29. Ver Aguascalientes, s.a., p. 21.
76	 “Vinos San Marcos”, El Heraldo de Aguascalientes, 15 de agosto de 1958.
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A la simple vista, es una fiesta como todas las fiestas del mun-
do, donde las gentes se alegran, gritan y cantan.
¡Pero no!...
Nuestras Ferias de la Uva, nuestras fiestas de la vendimia, tie-
nen un por qué valioso y un por qué de esperanzas:
Pueden tomarse en cuenta nuestras Ferias de la Uva, nuestras 
fiestas de la vendimia, como un balance de lo que han hecho 
durante un año, los hombre de empresa de esta tierra aguas-
calentense, quienes, desde hace más o menos una década, han 
estado entregando su espíritu, su corazón y su esfuerzo físico, 
a una tarea noble, loable y titánica, en bien del progreso de esta 
fracción bendita de tierra mexicana;
Esto es lo que consideramos una Feria de la Uva: un balance, 
y nada más…
Y para tan hermosa fiesta, donde la mujer hidrotermopolita se 
deja ver como fruto sabroso, dulce y admirable, nadie debe ni 
puede escatimar su colaboración[…]77

Ese mismo medio periodístico abundaba en la especificidad 
de la Feria de la Uva en comparación, por ejemplo, con las vendi-
mias de Jerez de la Frontera, en Andalucía, España:

La Feria de la Vendimia de Aguascalientes difiere en su forma 
de las ferias similares que se celebran en otros lugares de Méxi-
co y de España… Esas ferias, por lo regular, exceptuando la de 
Jerez de la Frontera, donde adquiere especial relieve y singular 
atractivo, se reducen a pequeñas fiestas en los viñedos, al tér-
mino de la cosecha… Aquí, es, ante todo, una manifestación 
popular de alegría, con bailes y representaciones teatrales pú-
blicas, recepciones y otros eventos sociales, encuentros depor-
tivos, festejos charros y taurinos, exposiciones de arte, etc. Que 
venga, pues, la Feria con su cauce de alegría para todos[…]78

Para 1958 había en territorio de Aguascalientes 150 viñedos en 
producción, la mayoría de pequeñas dimensiones. La siguiente nota 
habla de la cosecha, los mercados de venta del producto de la vid y los 
viñedos registrados en la Asociación Local de Vitivinicultores:

77	 “Por la mañana”, El Sol del Centro, 3 de julio de 1958.
78	 “Estamos en la vendimia”, El Sol del Centro, 15 de agosto de 1958.
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El corte de uva se viene realizando desde fines del pasado mes 
de julio, habiendo llegado a su fase principal en el mes de agosto 
y principios de septiembre. Actualmente, sólo se corta una va-
riedad que es muy tardía para madurar: la llamada “Emperador”. 
El resto de las variedades se ha levantado ya totalmente, en los 
150 Viñedos que existen en el Estado, entre grandes y pequeños.
El Ing. Vega Leyva, afirmó que la uva se ha enviado para su 
venta a los mercados de Guadalajara, México, d.f.; Morelia, 
Puebla y algunos Estados del sur del País, sistema que ha sido 
aceptado y respaldado por la Asociación Nacional de Vitivini-
cultores, de la cual es Presidente el señor don Nazario Ortiz 
Garza, consistente en que los Viñedos del centro del país cu-
brirán su misma zona y el sur de la República, mientras que los 
de Coahuila, Chihuahua y Baja California, cubrirán las exigen-
cias del norte, atendiendo también las exportaciones.
150 VIÑEDOS EXISTEN EN EL ESTADO
El ingeniero Vega Leyva, informó que actualmente están regis-
trados en la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, 
un total de 150 viñedos, dominando los pequeños, pero en lo 
que se refiere a superficie, los grandes ocupan un 70 por ciento 
del terreno total en que se cultiva la vid.79

También el ejecutivo estatal compartía ese desbordado opti-
mismo. En su segundo informe de gobierno, Ortega Douglas co-
mentó que mejoraba el nivel de vida de los trabajadores del campo, 
específicamente de quienes se dedicaban a la cosecha de uva, al ano-
tar: “Grandes cantidades de población campesina, en las que abun-
dan las mujeres y los niños, tienen trabajo en la recolección de las 
cosechas, por lo que ha mejorado considerablemente los medios de 
vida en el hogar campesino”.80

En un cuadro comparativo con productos como el maíz, fri-
jol, chile, trigo, papa, guayaba, tunas, alfalfa y legumbres, se observa 
en dicho informe que la producción de uva dejó pingües ganancias 
a sus dueños; del ciclo 1957 a 1958 aumentaron de 1400 a 1500 las 
hectáreas cultivadas; subió de 11 mil a 15 mil toneladas la produc-
ción de uva; y la ganancia aumentó de 18 a 26 millones de pesos.81

79	 “A fines de mes terminará la cosecha de la uva en el estado”, El Sol del Centro, 8 de 
octubre de 1958.

80	 II Informe de gobierno del ingeniero Luis Ortega Douglas, 1957-1958, p. 16.
81	 Idem.
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Figura 20. Niñas trabajando en los viñedos.

Sin embargo, también hubo notas disonantes. Miguel Alato-
rre Ramírez, periodista de La Antorcha puso en tela de juicio el ver-
dadero espíritu de la vendimia, distinguiendo entre lo ideal y lo que 
realmente ocurría:

Se supone que la Feria de la Uva o de la Vendimia, conse-
cuencia del principal producto regional del centro del esta-
do, cuyo prestigio ha ido creciendo, deberá ser para el bien 
del pueblo y para manifestar el regocijo que el cultivo de tal 
producto causa a nuestras clases populares por ofrendarles 
fuentes de trabajo y medio efectivo y honesto de vivir. El 
cultivo de la vid, originario de la capital de nuestro Estado 
en las castizas huertas de Triana, se ha extendido por muchas 
regiones. Ello origina que se celebren fiestas durante la reco-
lección del fruto de la vid. 
Pero si todas nuestras clases colaboran, en una forma o en 
otra, sea en forma material prestando servicios personales o 
sea aportando capital, al fomento de esta nueva riqueza de 
nuestro Estado, justo y digno es que todos colaboren, disfru-
ten y participen de los festejos que con motivo del final del 
cultivo se originen y organicen.82

82	 “La Feria de la Uva convertida en negocio y alejada del pueblo”, La Antorcha, 24 de 
agosto de 1958.
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Se criticaba, por tanto, el carácter elitista de la Feria de la Uva, 
pues los precios e invitaciones eran para un sector privilegiado de la 
sociedad; la habían convertida en negocio y, por tanto, alejada de las 
posibilidades del pueblo trabajador. Al redactor del periódico local, 
le molestaba la exagerada zalamería con la que la “aristocracia” de 
Aguascalientes trataba a Nazario Ortiz Garza; apuntó:

La popular, la popularísima (?) Quinta Gran Feria de la Uva o 
Gran Feria de la Vendimia, acaba de terminar. ¡Cuánta alegría 
y recuerdo feliz –según se comentó– dejó en el corazón de 
los que gozaron de ella, de los que pudieron gozar de ella! ¡Y 
también, cuánto desaliento y casi tristeza, dejó en el alma de la 
mayoría de los aguascalentenses!
Tal parece que nuestros –digo nuestros por costumbre, no por 
convicción– vitivinicultores crearon esta feria para demostrar 
al hidrocálido pobre, que se puede vivir gozando, que se pue-
de pasar la vida con suma placidez… si es que se tiene dinero, 
desde luego. Porque esto y no otra cosa, es la Feria de la Ven-
dimia: una burla al pobre, una exaltación a la vanidad y un es-
tímulo al deseo oprimido del placer.83

Hacia la industrialización

Iba en constante aumento la producción vitivinícola y el futuro de 
esta agroindustria era prometedor. Era el momento de invertir no 
sólo en tierras y plantar viñedos, sino en sentar las bases institucio-
nales –crear organismos y firmar convenios– para su desarrollo y 
crear la infraestructura adecuada: fundar más vinícolas, establecer 
concentradoras de jugos, refrigeradoras de uva, etcétera.

El enólogo Ernesto Pérez aseguró que el clima, la tierra, la 
técnica avanzada y la experiencia hacían de Aguascalientes una enti-
dad llamada a ser la mejor zona productora de uva “no sólo de Mé-
xico, sino de toda la América Latina”, por lo que era esperable que 
en pocos años se “cuadruplicara su producción vitivinícola”; men-
cionó que no existe en todo el país una escuela del vino, razón por la 

83	 Miguel Alatorre Ramírez, “La V Gran Feria de la Vendimia”, La Antorcha, 7 de sep-
tiembre de 1958.
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cual sería de suma importancia establecerla en esta capital.84 La idea 
de fundar una escuela del vino –de la que ya hemos hablado–, la re-
tomarían otras personas más adelante, pero nunca se llevó a cabo.

Se anunció en la prensa local que se establecerían nuevas in-
dustrias vinícolas, como fue el caso de las bodegas Monte Casino,85 
con nuevos productos que se lanzarían al mercado:

[…] cuatro tipos de Brandy –en realidad el coñac, aunque ellos 
no lo anuncien así– el Blasón, Monte Casino, Parián y To-
llán, en memoria y homenaje de la primera ciudad que fundó 
la tribu nahuatlaca. Hay que alabar también la forma en que 
bautizaron uno de esos coñacs, a favor del “Parián”, centro 
distintivo de Aguascalientes.
En el renglón de vinos de mesa, encontraremos: Tinto Blanco 
Seco, Blanco Dulce y Vino Rosado.
NOVEDAD EN LOS VINOS LOCALES
Es más amplio el renglón de los vinos generosos, que inclu-
ye Jerez Dulce, Manzanilla, Oporto, Moscatel y el Lacrhime 
Christi.86

En ese orden de ideas de crear infraestructura adecuada, se 
habló de un proyecto para construir una planta refrigeradora de uva 
–Refrigeraciones Industriales, S.A., en León, Guanajuato, esto es, a 
poco más de cien kilómetros de Aguascalientes–, el proyecto fue 
presentado a la Asociación Nacional de Vitivinicultores y la planta 
incluiría “19 cámaras, con capacidad de 180 toneladas cada una, por 
lo que vienen a resolver los problemas de la producción local que 

84	 “Aguascalientes elevará su producción vitivinícola”, El Sol del Centro, 20 de abril de 1959.
85	 Véase en el rppyca, V 4, L 3, R 2, F 3v.-13v. Bodegas Monte Casino S.A. de C.V., fue 

registrada en sociedad ante el notario público Fernando G. Cruz de la Ciudad de Mé-
xico el 8 de septiembre de 1955, con un capital social de 25 mil pesos, participando los 
ingenieros civiles Antonio y Manuel Gutiérrez Sola, Antonio Gutiérrez Prieto, Víctor 
Manuel Castelazo Andrade y Carlos Cuéllar Beltrán. El propósito de la vinícola, según 
la escritura: “Objeto de la sociedad u asociación. A) La compra de materias primas 
para la fabricación de mostos, destilación de mostos, venta y exportación de vinos, 
licores y aguardientes. B) En general la realización de toda clase de actos relacionados 
con la industria vinícola. C) Toda clase de comercio e industria. D) La adquisición de 
los inmuebles necesarios o convenientes para la instalación de una planta destiladora, 
oficinas y dependencias. E) En general, la ejecución de todos los actos y la realización 
de todos los contratos que se relacionen con los objetos anteriores”.

86	 “En la feria comenzará a operar nueva industria vinícola de Ags.”, El Sol del Centro, 
18 de abril de 1959.
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actualmente es de 15 millones de kilos y en breve lapso se elevará a 
30 millones”.87

Estuvo en los viñedos de don Nazario –siempre con la idea de 
atraer inversionistas, destacando las bondades de Aguascalientes– y en 
Casa de la Amistad un grupo de quince personas, llamado “caravana 
de hombres de buena voluntad”, empresarios de la Ciudad de México 
–restauranteros y vinicultores–, con el propósito de que conocieran la 
calidad de la materia prima de donde salen los vinos. La intención de 
Ortiz Garza era que se interesaran en comprar tierras en Aguascalien-
tes y plantaran viñedos, es decir, que invirtieran sus capitales:

‘De manera especial, –nos dijo el señor Ortiz Garza–, es nece-
sario que cada una de las personas que vengan a Aguascalien-
tes, conozcan lo que vale, tiene y ofrece esta tierra pródiga, en 
la cual se requieren muchas voluntades, a fin de engrandecerla 
más y más y hacerla producir hasta el máximo’.
[…]
Según la manera de pensar del señor Ortiz Garza, debe invitarse 
a todo mundo para que venga a invertir capitales en Aguascalien-
tes; el gobierno, desde luego, en esta hora de progreso de esta tie-
rra, tiene la obligación de hacer lo que se está haciendo en otros 
estados: promover inversiones en las actividades más importan-
tes, ofreciendo las facilidades correspondientes para que cada in-
versionista trabaje con voluntad y con el entusiasmo necesarios.
[…]
Según el entrevistado, ‘Aguascalientes está en condiciones es-
peciales para desarrollar su industrialización, no solamente en 
la vitivinicultura, sino en otras ramas diversas; Aguascalientes 
ha dejado de ser una entidad olvidada, para convertirse, con su 
pequeñez territorial, en una Entidad que ha dado mucho en 
qué decir, respecto de su actividad y su progreso, en los últi-
mos años: ya en todas partes se habla de Aguascalientes, como 
una promesa para todo inversionista. Esto es mucho y debe-
mos tomarlo muy en cuenta quienes estamos trabajando aquí; 
debemos sentirnos orgullosos de que Aguascalientes se signifi-
que, tanto en el territorio nacional, como en el extranjero. Nos 
favorece desde luego, la situación geográfica, que es el corazón 

87	 “Se proyecta construir una planta congeladora de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 
16 de junio de 1959.
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del país; y nos favorece, entre otras cosas, por la rebaja de fletes 
y cercanías con puntos de consumo y de abastecimiento. No 
cabe duda que esta tierra, un lugar maravilloso para todos los 
hombres de empresa que deseen trabajar’.88

Según El Sol del Centro, en la sesión que tuvieron en la capi-
tal de la República los integrantes de la Confederación Nacional 
de Propietarios de Restaurantes y Cantinas, mencionaron que Mé-
xico estaba llamado a ser un “gran país viticultor”, y el estado de 
Aguascalientes entre los más destacados, pues allí “…existen tierras 
maravillosas, agua suficiente y un clima de entusiasmo y amistad 
crecientes, factores éstos que son indispensables para que el pro-
greso en las actividades vitivinícolas sea una seguridad para cada 
inversionista”.89 Desde luego que se dieron cuenta de la estrategia 
de don Nazario, quien tenía montado un programa de propaganda 
pro Aguascalientes, pues a él le interesaba que llegaran inversionistas 
–“entre más seamos, mejor”, dijo en una ocasión–; con afecto asen-
taron que don Nazario era el mejor publirrelacionista:

Don Nazario, –explicó Alberto Jardi, presidente de la Asocia-
ción Nacional de Vitivinicultores y propietario del restaurante 
Jena–, es el mejor jefe de relaciones públicas que tiene la vitivi-
nicultura de Aguascalientes; es más, –subrayó–, puede llamarse 
un apóstol de la uva; él quisiera que todos sus amigos se fueran 
a cultivar vid a aquella entidad, sin importarle tener que ayu-
dar a cada uno de los nuevos viticultores. Esta labor ha sido 
dada a conocer en España por conducto del señor Fernando 
Leñero, –actualmente de visita a Villaviciosa, Asturias– quien 
está debidamente enterado de la obra del señor Ortiz Garza, 
de cuya personalidad ha estado hablando en todas las ciudades 
españolas que está visitando.

88	 Esteban Valle R., “Importante caravana llega hoy”, El Sol del Centro, 30 de abril de 
1959. Entre los posibles interesados en invertir en tierras y plantar viñedos estuvieron 
los señores Serafín Juárez, del “Jena”, famoso restaurante capitalino, y Ramón Suárez, 
además de Javier Haces, Armando Martagón e Isaac Prado. Al parecer todo quedó 
en buenas intenciones, ya que se anunció la creación del viñedo Jena de al menos 100 
hectáreas; en Aguascalientes no figuró en el futuro. Quien sí decidió comprar tierras y 
dedicarlas al cultivo de la vid, fue el matador de toros Alfonso Ramírez Calesero, Cfr. la 
nota “Más tierras al cultivo de la vid”, El Sol del Centro, 4 de junio de 1959.

89	 “Agradecimiento a D. Nazario, de los cantineros y restauranteros de México”, El Sol 
del Centro, 12 de mayo de 1959.
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ANIMACIÓN POR VENIR A CULTIVAR VIDES
Los asambleístas de la Confederación, una vez terminada la se-
sión, manifestaron que existe gran animación por venir muchos 
de ellos a cultivar vid a esta entidad. “La verdad es que no se 
puede uno imaginar la grandeza de Aguascalientes, sino hasta 
conocerla; creemos que muchos de nosotros sí iremos a traba-
jar allá”.90

Entre unas y otras, a lo largo de esos años, don Nazario logró 
convencer al menos a media docena de inversionistas. Ese año, por 
ejemplo, el señor Jesús Moreno Sánchez –hermano del senador Ma-
nuel del mismo apellido– adquirió terrenos cercanos a Jesús María, 
para destinarlos al cultivo de la vid, donde supuestamente introdujo 
un nuevo sistema de plantación similar al que se emplea en Califor-
nia, Estados Unidos.91

Resulta que en esa época los gobiernos de los países euro-
peos y sudamericanos imponían fuertes gravámenes a los vinos 
mexicanos, los cuales “resultan más costosos que el más fino pro-
ducto ya sea importado o local”. Ya se hablaba entonces de un tra-
tado comercial92 que permitiera a los “productos mexicanos llegar al 
grueso de los pueblos abriendo así enormes mercados”. Se aseveró:

Ya incluso ahora hay mercados para México, como lo demues-
tra el hecho de que en Bélgica, por intermedio del Embajador 
de México, Dr. Francisco del Río y Cañedo se han pedido dos 
millones de litros de San Marcos, que no se sabe si se venderán 
mientras prevalezcan las actuales dificultades arancelarias, aun-
que podrían ahí mismo adquirir hasta diez millones de litros.
Por tanto de suma trascendencia para la vitivinicultura nacional 
y la de Aguascalientes será el concertar estos tratados comer-
ciales con el apoyo del Gobierno Mexicano.93

90	 Idem.
91	 “Nuevos terrenos se abren al cultivo de la vid en el estado”, El Heraldo de Aguascalien-

tes, 30 de noviembre de 1959.
92	 En pocos años se crearía la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio (alalc) 

y México sería uno de los países miembros, como veremos más adelante.
93	 Florencio Ruiz de la Peña, “Nuevos mercados en el extranjero de nuestra industria 

vitivinícola”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de junio de 1959; Cfr. “Convenios co-
merciales con el extranjero pedirán al gobierno los vitivinicultores”, El Sol del Centro, 
16 de junio de 1959.
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Don Nazario sabía moverse en ese mundillo de la diploma-
cia y por eso invitó a la comida del 15 de junio a los embajadores 
de Perú, Colombia y Estados Unidos, quienes elogiaron su “exce-
lente vino”, comprometiéndose –según la prensa– a apoyar la cam-
paña del presidente López Mateos encaminada a “consumir lo que 
el país produce”, y por ende a ofrecer en sus fiestas diplomáticas 
en México vinos exclusivamente mexicanos, y por añadidura los de 
Aguascalientes, particularmente los productos San Marcos de Ortiz 
Garza.94

Un dato curioso. A sugerencia de los periodistas Antonio 
Arias Bernal, Federico de León y Pascual Janet, durante la Con-
vención Nacional de Vitivinicultores realizada en la Ciudad de 
México el 31 de julio de 1959, se propuso brindar con la palabra 
uva, tal como se estila en Italia, en vez de decir salud; brindando 
así, dijeron, se nombrará el producto único de donde proviene el 
vino.95

El propio Antonio Arias Bernal, El Brigadier, presidente del 
Comité Nacional de la Feria, adscrito al comité local, por amor a 
su terruño externó tres propósitos: que la Feria de la Uva dejara de 
ser regional y tomara un carácter nacional; que no fuera pura fiesta, 
sino que también fuera útil, como por ejemplo creando un concur-
so anual encaminado a generar estudios de carácter técnico en pro 
de la vitivinicultura; y que se instaurara el gusto por el buen vino, tal 
como ocurre en países europeos.96

Florencio Ruiz de la Peña, reportero de El Heraldo de Aguasca-
lientes, escribió diariamente, del 7 al 14 de agosto de 1959, una serie 
–tomada de La Divina Comedia, obra de Dante Alighieri– intitulada 
“Uva. Mira rayo del sol que se hace vino con la savia que mana de la 
vid”. En ella daba cuenta de la previa y los pormenores de la Feria 
de la Vendimia; llegó a sugerir que Aguascalientes y la palabra uva 
serían de ahí en adelante sinónimos: “…porque el brindis oficial de 
la Feria será ahora uva; porque Aguascalientes ahora se le designará 
por su gran producción: Uvascalientes; y porque los vitivinicultores 

94	 Apoyado en “Los embajadores elogiaron la calidad de los vinos elaborados por Ortiz 
G.”; “Excelentes vinos los que se producen en Aguascalientes, dijo anteayer Hill”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 15 y 16 de junio de 1959.

95	 “Los vitivinicultores a una convención nacional”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de 
julio de 1959.

96	 “Los propósitos de Toño Arias Bernal”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de julio de 1959. 
A finales de julio le fue enviado una buena dotación de programas e invitaciones de la 
Feria de la Uva, véase “Prólogo de la Vendimia”, El Sol del Centro, 29 de julio de 1959.
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[de ahora en adelante han de] llamarse Unión de Vitivinicultores de 
Aguascalientes, cuyas iniciales son u.v.a.[…]”97

En virtud de que la vid se había convertido en una fuente de 
riqueza para el estado, en El Heraldo de Aguascalientes se publicó “La 
vid en Aguascalientes”, el 7 de julio de 1959, una nota con algunos 
datos históricos del período virreinal tomados del libro El Cultivo de 
la vid en la Nueva España, escrito por Luis Chávez Orozco bajo los 
auspicios del Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero. Lo 
anterior dio la pauta para publicar, en tono grandilocuente y con op-
timismo desbordante, una serie de artículos (los martes y viernes, 
del 22 de julio al 14 de agosto) sobre las anteriores Ferias de la Uva 
–recuerdos de cómo se inició, hechos sobresalientes en cada una de 
ellas y expectativas de la actual– en relación con la pujante agroindus-
tria que había convertido los campos de uva en “verde esmeralda”.98

En lo que respecta a la VI Feria de la Uva,99 ésta duró tres días, 
se celebró del 14 al 16 de agosto, y se aseveró que era “eminentemen-
te popular”. No obstante, se llegaron a ventilar en la prensa ciertas di-
ficultades, pues algunos de los vitivinicultores se negaban a cooperar 
con la amplitud necesaria en los gastos que implicaba su organización.

Asiduos visitantes a la feria eran los periodistas y caricaturistas. 
Entre éstos estuvieron el cartonista de Excélsior Abel Quezada, quien 
tenía fama en todo el país por la ironía de sus creaciones y lo certe-
ro de sus críticas y que: “Antes de partir, nos obsequió un pequeño 
cartón para los lectores de EL SOL DEL CENTRO, en el que hace 
elogio a la calidad y buen sabor de los vinos de uva hidrocálidos, que 
degustó durante su estancia entre nosotros”.100 Lo mismo sucedió con 
Alberto Huici, quien dejó para el mismo diario “un cartón dedicado al 
señor Ortiz Garza que publicamos en esta edición”.101

97	 “Uva. Mira rayo del sol que se hace vino con la savia que mana de la vid”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 7 de agosto de 1959.

98	 Véase “La vid en Aguascalientes”; “La uva en Aguascalientes”; “La uva en Aguasca-
lientes”; “La uva en Aguascalientes”; “La uva en Aguascalientes”; “La V Feria de la 
Vendimia”, El Heraldo de Aguascalientes, 7, 22 y 28 de julio, 7 y 14 de agosto de 1959.

99	 Véase Buril de rotograbado, agosto de 1959. Contiene información abundante sobre la 
reina, princesas, invitados especiales, la recepción en Viñedos Ribier y sobre la indus-
tria vinícola, con una serie de fotografías de los eventos: coronación, reina, princesas, 
concursos. Ese número fue una edición dedicada a la VI Feria de la Uva; todos sus 
anunciantes saludaron a los visitantes que vinieron a los festejos.

100	 “Retornó a México el cartonista Abel Quezada”, El Sol del Centro, 11 de agosto de 
1959.

101	 “Más personalidades llegaron a gozar de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 16 de 
agosto de 1959.
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Aunque se esperaba la visita de un numeroso grupo de di-
plomáticos, acompañados de sus distinguidas esposas que lucieran 
vestimentas típicas de sus lugares de origen, no se tuvo la respuesta 
esperada, pues sólo llegaron los representantes de Perú, Costa Rica, 
Panamá, Colombia y Argentina. De ahí en adelante –quizás por un 
desaire o por los altos costos que implicaba– ya no vendrían espe-
cialmente invitados a la feria, representantes de negocios y diplomá-
ticos de otros países.

A Nazario Ortiz Garza le gustaba tener invitados en su casa 
todo el año, sobre todo si eran empresarios, comerciantes, vitivini-
cultores o políticos, ya que le encantaba presumir sus viñedos y su 
moderna vinícola, con el pretexto de “dar a conocer el potencial 
vitivinícola de la entidad”. El propósito verdadero: hacer negocios, 
relaciones políticas y convencer a potenciales inversionistas, depen-
diendo la ocasión y la agenda de la visita. Terminada la Feria de 
1959, estuvieron en su finca campestre:

[…] el líder de la Cámara de Diputados, licenciado Emilio 
Sánchez Piedras, el líder de la Campesina, profesor y Senador 
Francisco Hernández Hernández, el Gobernador de Tlaxcala, 
licenciado Joaquín Cisneros Molina y un numeroso grupo de 
diputados entre los cuales vendrá el representante del Segundo 
Distrito de Aguascalientes, profesor Enrique Olivares Santana.
Todos ellos vienen invitados por el señor Nazario Ortiz Garza 
para darse cuenta de la potencialidad de Aguascalientes y del 
enorme progreso alcanzado en la rama vitivinícola.102

También se hizo presente, unos días después, el ex primer 
mandatario de la República, general Lázaro Cárdenas del Río, una 
de las más grandes personalidades de la política mexicana y amigo 
personal de Ortiz Garza. Llegó en su automóvil particular, acom-
pañado de su esposa y su hijo Cuauhtémoc. Desde luego despertó 
gran expectación, “…por su sola personalidad, como el Presidente 
expropiador de la industria petrolera y además como impulsor de 
la dotación de tierras ejidales a los núcleos campesinos más pobres 
de la nación…”.103 El patriarca de la vitivinicultura ofreció una co-

102	 “Destacadas personalidades visitan hoy los viñedos, encabezados por el gobernador de 
Tlaxcala y el líder de la C. Baja”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 de septiembre de 1959.

103	 “Mañana llega a Aguas el ex-presidente Lázaro Cárdenas, para visitar los viñedos”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 24 de septiembre de 1959.



Capítulo 5. Despegue vitivinícola en el período 1954-1962

249

mida en su honor en Viñedos Ribier, fueron invitados el delegado 
del Departamento Agrario y el agente de Agricultura y ganadería de 
la sayg, quienes advirtieron que si bien el general Cárdenas estaba 
completamente retirado de la política,104 su simple visita dejaría algo 
positivo pues sigue vivamente interesado “en el mejoramiento cam-
pesino” y del ejidatario, quien podría –dijeron– dedicarse al cultivo 
de la vid.105

Figura 21. El general Lázaro Cárdenas del Río visita Viñedos Ribier, 
en septiembre de 1959. Entre el grupo se encuentran Nazario Ortiz Garza 

y el gobernador de Aguascalientes, Luis Ortega Douglas.

Los reporteros locales no dejaron pasar la oportunidad de 
entrevistar a Lázaro Cárdenas, quien al preguntarle su opinión sobre 
la vid en Aguascalientes, dijo: “Don Nazario Ortiz Garza, sentó un 
precedente para el cultivo de la vid en gran escala, que beneficia la 
economía de la entidad”. A la pregunta específica de hacer de la vid 
un cultivo de ejidatarios para beneficiarlos, recurrió a su memoria y 
respondió:

104	 El retiro de la política fue relativo. Por ejemplo, la visita de Cárdenas fue aprovechada 
por los parientes de los trabajadores ferrocarrileros encarcelados, quienes solicitaron 
su intercesión; el general fue a visitarlos a la cárcel, platicó con ellos, ofreció su apoyo 
y meses después fueron liberados al eliminárseles una serie de cargos. Véase el capí-
tulo 6 de Ramírez, Imágenes, 2010, pp. 270-310.

105	 “Hacer cultivo ejidal la vid se le propondrá a Cárdenas”, El Heraldo de Aguascalientes, 
25 de septiembre de 1959.
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‘Recuerden ustedes que en el período de 34-40, el Ing. López 
Zamora estuvo en esta región, e hizo las primeras plantaciones 
de uva en Aguascalientes, que se abandonaron por su salida. 
Es factible el desarrollo en el ejido, siempre que haya continui-
dad en el esfuerzo’.
Terminó diciendo, que el cultivo de la vid ‘no será una experi-
mentación sino que tendrán (los ejidatarios), la base de lo aquí 
hemos hecho, para saber la producción hectárea’, refiriéndose 
al ejemplo de los pequeños agricultores.106

Varios años tardaría para que el cultivo de la vid en los ejidos 
fuera una realidad. La idea se retomó varios años después, las prime-
ras hectáreas cultivadas vendrían a finales de los sesenta y de manera 
más extensiva hasta la década de 1970.

Por otro lado, estuvo visitando varios viñedos de Aguascalien-
tes un grupo de alumnos –acompañados de dos profesores– de la 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Na-
cional, con el propósito de realizar un viaje de prácticas por el centro 
del país y conocer las principales industrias existentes. Los recibió el 
gobernador y estuvieron en Viñedos Ribier, El Firifo y Emperador 
(de Ortiz Garza, Jesús M. Rodríguez y Armillita, respectivamente), en 
su afán por estudiar los futuros químicos zimólogos “los procesos de 
las bacterias en los diferentes campos de la industria, produciendo fer-
mentaciones en el vino, en la cerveza y muchos otros productos”.107

En ese momento la superficie cultivada de vid ascendía a 
1800 hectáreas. La cosecha fue superior a la de años anteriores, esti-
mándose su valor entre 19 y 21 millones de pesos, a pesar de haber-
se presentado algunas plagas.108

Un buen balance del año es el que reporta en su tercer in-
forme de gobierno, correspondiente a 1958-1959, el ingeniero Luis 

106	 “Los ejidatarios deben cultivar la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de septiembre 
de 1959. Un fotógrafo de este diario tomó varias placas en las que se aprecia la vista 
de Cárdenas por Aguascalientes (por Viñedos Ribier y las normales rurales de Cañada 
Honda, Aguascalientes, y San Marcos, Zacatecas), en las que se observa a su esposa 
Amalia Solórzano, al gobernador Luis Ortega Douglas, al propio Ortega Douglas y 
varias personas más. Véase las fotos en el ahea, fotos aún sin clasificar; agradezco al 
licenciado Juan Alejandro Hernández Lara la referencia y copia digital de las imágenes.

107	 “Alumnos del Politécnico en estudios por los viñedos”, El Heraldo de Aguascalientes, 
15 de septiembre de 1959.

108	 “En 21 millones de pesos calculan la cosecha de uva en este año”, El Sol del Centro, 4 
de agosto de 1959.
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Ortega Douglas, quien en el rubro de “Industrialización” dijo lo 
siguiente:

La industria vitivinícola continúa su creciente desarrollo y po-
demos decir con satisfacción que gracias al esfuerzo de los vi-
ticultores y a las facilidades que el Ejecutivo les ha brindado, 
Aguascalientes puede considerarse como uno de los principales 
estados productores de uva y vinos de inmejorable calidad.109

El año de 1959 concluyó con una doble noticia. Por un lado, la 
agradable, pues se refrendaba el apoyo y proteccionismo del Estado 
en ese período llamado Sustitución de Importaciones, ya que se dijo 
que el gobierno federal, a través del Banco de México, había destina-
do la cantidad de 50 millones de pesos a ser dedicados a créditos para 
impulsar la vitivinicultura; se habló de créditos muy favorables, pues 
no se pagarían réditos ni se empezaría a devolver los préstamos sino 
hasta el cuarto año, cuando las plantas de vid empiezan a dar frutos; 
los beneficiarios: agricultores y pequeños propietarios que desearan 
ampliar sus plantaciones o introducir el cultivo, o bien los ejidos or-
ganizados e interesados en “crear cooperativas vitícolas, semejantes a 
las que funcionan en España y Francia, integradas por los pequeños 
vitivinicultores, a fin de aprovechar en forma más conveniente esta ri-
queza para beneficio de las familias ejidales”.110 Lamentablemente, esa 
idea, interesante por demás, no pudo ser materializada.

Por otro lado, la desagradable fue que, como reguero de pól-
vora, cundió la noticia de que había una iniciativa de ley del ejecutivo 
federal en el sentido de establecer mayores impuestos para los vinos 
fabricados en el país, así como una serie de requisitos para su ela-
boración y embotellado. De inmediato fue a ver el asunto personal-
mente el señor Ortiz Garza, entonces presidente de la Asociación 
Nacional de Vitivinicultores, quien preparó una serie de documen-
tos para contraargumentar tal iniciativa; por su parte don Filemón 
Alonso aseveró que en caso de prevalecer la idea de incrementar los 
gravámenes fiscales, “nos obligaría a suspender definitivamente la 
elaboración de vinos”.111

109	 III Informe de gobierno del ingeniero Luis Ortega Douglas, 1958-1959, p. 94.
110	 “Decidido impulso del gobierno federal a la vitivinicultura”, El Sol del Centro, 11 de 

noviembre de 1959.
111	 “Se verá en apuros la naciente industria vitivinícola de Ags.”, El Sol del Centro, 14 de 

diciembre de 1959.



252

El paraíso perdido

Finalmente ocurrió un suceso que a la larga tendría grandes 
repercusiones. Con el apoyo decidido de Ortiz Garza se introdujo 
el cultivo de la vid en el estado vecino de Zacatecas, pues regaló sar-
mientos y proporcionó ayuda técnica para que, de manera incipiente, 
se plantara un pequeño viñedo en el municipio de Ojocaliente. Lo que 
comenzó con dos hectáreas,112 con el tiempo se multiplicó por miles 
pues muchos agricultores se fueron sumando a la aventura.

El año de 1960 conllevó para los empresarios vitivinícolas 
locales una serie de novedades, pues la explotación intensiva y orga-
nizada de la vid iba en aumento –véase el apartado Compañía Vi-
nícola de Aguascalientes, en el capítulo 4–. En el Palacio Municipal 
fue instalada una fábrica de vino en miniatura, que causó sensación 
entre los asistentes. El propósito de tal exposición: dar a conocer al 
público el proceso de elaboración del vino. 

Una exposición de maquinaria industrial para la fabricación de 
vinos será montada en esta ciudad, con motivo de la VII Feria 
de la Vendimia, que se iniciará el viernes 12 de agosto.
En reciente viaje a la ciudad de México, el secretario de la Aso-
ciación Local de Vitivinicultores, ingeniero Mario Antonio Bar-
berena, formuló una invitación a la empresa distribuidora de 
dicha maquinaria, la que aceptó instalar aquí una exposición.113

En esa ocasión, fungió como reina Carmelita Landó, Carme-
lita II. Se había vuelto costumbre que una vez terminada la Feria de 
la Uva, don Nazario Ortiz Garza realizara una visita a la capital de la 
República y surgía una noticia espectacular. En 1960 se dijo que el 
gobierno federal, encabezado por el licenciado Adolfo López Ma-
teos, apoyaría a los vitivinicultores:

Don Nazario Ortiz Garza, por su parte, dijo que el Presidente 
se había dado por enterado de la demanda que hacían los viti-
vinicultores, de créditos oficiales, asistencia técnica, protección 

112	 El viñedo piloto surgió como un interesante ensayo, ya que se echó a andar en la 
Escuela de Niñas de Ojocaliente, con la participación directa y exclusiva de mujeres 
en “el cultivo de la vid, a semejanza de España, Portugal, Francia e Italia, donde los 
rendimientos de la mujer, en esta actividad, son óptimos”. Ver la nota “Primer paso 
para introducir el cultivo de la vid en el estado de Zacatecas”, El Sol del Centro, 13 de 
diciembre de 1959.

113	 “Habrá una exposición de maquinaria para fabricar vinos, durante la feria”, El Sol 
del Centro, 30 de julio de 1960.
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fiscal y atención sanitaria para la industria, y que les había ofre-
cido que serían atendidas estas peticiones.114

A partir de entonces y cada vez con mayor insistencia, se co-
menzó a hablar de la posibilidad de introducir el cultivo de la vid en 
los ejidos, situación que veía con buenos ojos el propio Ortiz Garza, 
quien ofreció ayuda técnica y prometió regalar sarmientos; en una 
nota se leía que:

Sobre este asunto, el presidente de la Asociación Nacional de 
Vitivinicultores, señor Nazario Ortiz Garza, dijo en México 
durante la apertura de la asamblea, que una hectárea de vid es 
suficiente para que un campesino asegure su situación econó-
mica, al referirse a la bondad de este cultivo.115

Como parte de esa inercia, se adelantó la noticia de que para 
el siguiente año, se crearía “La Comisión Nacional de la Uva, [de-
pendiente de la Secretaría de Agricultura], tendría la misión de di-
vulgar dicho cultivo, así como también aportar ayuda técnica a 
campesinos y pequeños propietarios agrícolas que se interesen en 
llevarlo a sus tierras”.116

Crecimiento lento pero sostenido

El año de 1961 fue halagüeño para los vitivinicultores de Aguasca-
lientes, pues confiaban en que alcanzarían por fin el anhelado pri-
mer lugar en cuanto a producción de uva a nivel nacional.117

Desde mediados de año comenzaron los preparativos. Los 
vitivinicultores locales nombraron a Federico de León, periodista 
aguascalentense radicado en la capital de la República, presidente del 
Patronato Organizador de la Feria de la Uva;118 quien se comprometió 
a estar en Aguascalientes cada semana para coordinar los preparativos.

114	 “Los vitivinicultores tendrán la ayuda del gobierno”, El Sol del Centro, 23 de octubre 
de 1960.

115	 “La ayuda federal impulsará nuestra vitivinicultura”, El Sol del Centro, 29 de octubre 
de 1960.

116	 “Un gran paso para divulgar el cultivo de la vid”, El Sol del Centro, 13 de noviembre 
de 1960.

117	 “Tendremos el 1er. lugar en la producción de uva”, El Sol del Centro, 10 de julio de 1961.
118	 “Nuevo presidente del comité de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 12 de junio de 1961.
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Se pidió apoyo a una instancia federal: la Dirección de Turis-
mo, la cual hizo promoción de Aguascalientes y su feria:

En esta ocasión, gracias a las gestiones realizadas por un gru-
po de jóvenes periodistas aguascalentenses, encabezados por 
Rodolfo Landeros y Federico de León, dicho Departamento 
ofreció aportar su valiosa ayuda para que la Feria de la Vendi-
mia se convierta en un motivo de atracción turística.
Ayer se informó que auspiciará una campaña publicitaria ori-
ginal y atractiva, la cual se difundirá especialmente en el Dis-
trito Federal.
Dentro de esa campaña, figura la confección de calcomanías con 
material fosforescente, invitando a la Feria de la Vendimia, que 
serán pagadas a la totalidad de los coches de ruletero del Distrito 
Federal, además de carteles en varias tintas, folletos, etc.119

Regresaron a la fórmula de hacer partícipes como invitados 
especiales a un nutrido grupo de periodistas capitalinos, con el claro 
propósito de pagarles todos sus gastos de transportación y estancia 
durante los festejos, agasajarlos y pasearlos por la ciudad y principa-
les viñedos con la intención de hacer grata su estancia, a cambio de 
que en sus respectivos espacios periodísticos y medios de comuni-
cación masiva hicieran propaganda y publicidad a nivel nacional e 
internacional a favor de su feria. “Los invitados viajan en un coche 
especial proporcionado por la Gerencia de los Ferrocarriles Nacio-
nales y serán recibidos en la estación por un grupo numeroso de 
personas, entre ellas los vitivinicultores”.120

Arcelia Valdés fue la reina ese año, quien se hizo acompañar de 
treinta princesas, en representación de cada una de las entidades del 
país. Fue coronada por el cómico mexicano Mario Moreno Cantinflas, 
invitado por Federico de León y Alfonso Ramírez Calesero, quien ade-
más era compadre del mimo. “Cantinflas se alojó en los viñedos Ribier, 
invitado por don Nazario Ortiz Garza”.121 No podía faltar la chispa, 
el ingenio, ya que “el amo y señor de la risa” se expresó de la siguiente 
manera; he aquí la crónica de la simpática coronación:

119	 “Gran importancia tiene la ayuda que dará el Dpto. de Turismo a la ya próxima Feria 
de la Vendimia”, El Sol del Centro, 21 de junio de 1961.

120	 Idem.
121	 “Mario Moreno, el gran mimo, coronará a Arcelia I”, El Sol del Centro, 16 de julio de 

1961.
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Emocionado, Cantinflas dijo: Damas y caballeros: Esta noche 
es una de las más grandes noches para un servidor, pues me 
ha tocado el honor de coronar a esta preciosidad, la Reina de la 
Vendimia, y desearle en su reinado lo mejor de lo mejor, y que 
las uvas de Aguascalientes lleguen a ser las mejores del mundo, 
porque tienen el suficiente jugo para serlo.122

Figura 22. Mario Moreno Cantinflas, huésped de Nazario Ortiz Garza 
en Viñedos Ribier, presente en la Feria de la Uva de 1961.

Antonio Espino Clavillazo, el actor que hablaba con las ma-
nos, también estuvo presente. Guillermo Brand, articulista de El Sol 
del Centro, quien tenía la sección “De Vendimia y esas cosas”, anotó:

[…] dio el hit ayer cuando arribó a nuestra capital, procedente 
del d.f., a bordo del [tren] No. 7. Cientos de cinéfilos lo es-
peraban y lo aclamaban entusiasmados. Clavillazo mostró la 
atención que todo artista tiene para con su público, y cami-
nó despacio, abrazando a los chicos, firmando autógrafos y 
haciendo sus muecas de rigor. “Habló con las manos” y dijo: 
“Yo aquí, ya ustedes saben, pero estoy muy a todo dar”[…]123

El articulista también dio cuenta de la presencia de otras per-
sonalidades, tales como Jorge Chango Cabral y el gerente general del 
periódico Excélsior:

122	 “Brillantes han sido los actos de la feria”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 1961.
123	 “La Vendimia y esas cosas”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 1961.
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Don Nazario Ortiz Garza saludó a Ernesto García Cabral, a 
quien conocemos como el “Chango”. Es un distinguido ex-
ponente de la caricatura nacional, contemporáneo de Pepe 
Elizondo y amigo entrañable de Antonio Arias Bernal, que 
por estas fechas no faltaba a su ciudad. García Cabral le dijo a 
don Nazario: ‘Guardo en casa todavía una caja del buen vino 
que usted produce’… Llegó también don Gilberto Figueroa, 
el amo de Excélsior.124

***

Aunque se hablaba que la industria nacional había detenido su de-
sarrollo, todavía se vislumbraba para Aguascalientes un panorama 
bastante halagador aunque también problemas importantes y sínto-
mas de crisis; la vitivinicultura mostraba signos de tener un futuro 
prometedor, abierto a nuevas posibilidades de mercado y de creci-
miento lento pero sostenido en cuanto a superficie de hectáreas cul-
tivadas y toneladas de uva cosechadas.

El año de 1962 inició con algunos nubarrones y en una at-
mósfera de desconfianza. Tanto los integrantes de la Asociación 
Nacional como los de la Asociación de Vitivinicultores de Aguasca-
lientes, considerados éstos entre los principales fabricantes de vinos 
y licores en el país, tenían temores de que ante la llegada de vinos ex-
tranjeros, la producción y venta de los nacionales se desplomara; se 
temía que la introducción de vinos chilenos y europeos, que se creía 
estaban exentos del pago de impuestos por importación, supondría 
un serio peligro, pues además el gobierno federal había decretado 
una serie de impuestos sobre la renta, impuestos mercantiles y pago 
de marbetes, todo lo cual incrementaba los costos de los vinos na-
cionales y los ponía en seria desventaja frente a los importados, lo 
que suponía un colapso de la industria vinícola mexicana en general 
y aguascalentense en particular.125

México tenía convenios internacionales y uno de ellos, el 
Mercomún, era con la República de Chile, que lo obligaba a permi-

124	 Idem. Gilberto Figueroa, pese a lo que apuntó el diario local, nunca fue director de 
Excélsior. Debo la observación del dato a Alain Luévano, a quien agradezco.

125	 Véase “Protesta de los vitivinicultores por la importación”; “Un impuesto local 
salvaría al vitivinicultor del país”; “Buscarán comprensión los vitivinicultores”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 4, 6 y 7 de enero de 1962.
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tir la libre importación de vinos, que pagarían un 50% de impuestos 
y tendrían un descuento adicional del 10% anual. Una comisión –
entre quienes figuraban el señor Hugo Guzmán y el ingeniero Ma-
rio Antonio Barberena, presidente y secretario de la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes, respectivamente– fue a ver direc-
tamente al presidente López Mateos para externar su preocupación 
y hacerle llegar un pliego petitorio que buscaba poner un dique a la 
invasión del mercado de vinos chilenos; el ejecutivo federal los re-
cibió y tranquilizó, prometiéndoles que permitiría la venta de vinos 
en los sitios de consumo bloqueados por la industria de la cerveza, 
esto es, dando el acceso a un mercado antes vedado, lo que signifi-
caba dar facilidades para su venta donde antes no la había; además 
dio instrucciones a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público para 
que se cobrara a los aguardientes un impuesto fiscal acorde con su 
mayor o menor grado de alcohol.126

Los vitivinicultores locales regresaron medianamente satis-
fechos, pues creyeron que vendría un nuevo repunte de la industria 
al permitírseles vender vinos de mesa a un amplio público consu-
midor, en sitios antes prohibidos. Habría, pues, competencia en el 
mercado, tanto por el precio como por la calidad del producto.

De cuando en cuando la Agencia de Agricultura y Ganadería 
ofrecía a los viticultores una serie de orientaciones de carácter téc-
nico encaminadas a dirigir adecuadamente la fertilización de sus vi-
ñedos. Para poder hacerlo, se tomaban en cuenta análisis químicos 
practicados a los suelos de Aguascalientes, en los cuales se valoraba 
si eran pobres, ricos, suficientes o deficientes en elementos quími-
cos; se sugería, por tanto, aplicar al suelo tal o cual cantidad de kilo-
gramos de equis elemento, para que diera determinadas toneladas 
de uva. Dice textual:

La viña en Aguascalientes se cultiva en una gran variedad de 
suelos; pero sobre todo, con un nivel muy variable en su ferti-
lidad, así hay viñedos, que no se fertilizan y otros que reciben 
una alta fertilización.
De este acuerdo con los análisis químicos practicados a los 
suelos de Aguascalientes, éstos resultaron ser pobres en nitró-
geno y fósforo y algo ricos en potasio, y por lo que respecta al 

126	 Véase “Asistirán hoy a la reunión de vitivinicultores”; “Resolución pro-vitiviniculto-
res”; “Menos preocupados están ahora los vitivinicultores”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 8, 18 y 21 de enero de 1962.
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calcio muestran estar bien dotados de este elemento, sin em-
bargo al respecto al magnesio, zinc y boro frecuentemente son 
deficientes. Por lo anterior el viticultor debe estar pendiente de 
aplicarlos a su viñedo en el momento oportuno.
De todos estos elementos el nitrógeno, fósforo y potasio son los 
más indispensables para el buen desarrollo de la viña y de ellos 
es necesario aplicar mayor cantidades, los otros (zinc, magnesio 
y boro) conocidos como elementos menores, en necesario apli-
carlo en pequeñas cantidades, sin embargo cuando llegan a faltar 
notablemente causan serios trastornos en las viñas.
Afortunadamente la viña no tiene una alta demanda nutritiva, 
pues para ella, un alto nivel de fertilidad en el suelo es menos 
importante que contar con una tierra de buenas condiciones 
físicas que favorezcan un buen desarrollo radicular.127

De lo anterior se desprende que la geografía del estado de 
Aguascalientes, pero particularmente sus suelos tenían las propie-
dades mínimas indispensables para que los cultivos de vid dieran un 
rendimiento adecuado como para posicionar con éxito el producto 
de la uva y, consecuentemente, la fabricación de vino. Era cuestión 
de poner los elementos químicos que faltaran, y que se compensara 
lo necesario. Por ejemplo, había quienes empleaban estiércol como 
fertilizante, y para ello se recomendaba lo siguiente:

Si el viticultor ha hecho aplicaciones de estiércoles debe con-
siderar que una tonelada de éste aporta aproximadamente 8 
kilos de nitrógeno, 6 kilos de fósforo y 5 kilos de potasa, y que 
este abono es consumido parcialmente el primer año durante 
su efecto hasta 3 años, aunque su valor residual en el tercer año 
es mucho menor que en el segundo.128

Incluso se recomendaba el momento oportuno de aplicar los 
fertilizantes y la manera de hacerlo:

La aplicación del fertilizante químico debe hacerse poco antes 
de la brotación y poco antes de dar un riego para que el ferti-

127	 “Aún existe un gran futuro para la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de marzo de 
1962.

128	 Idem.
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lizante se movilice hasta la zona radicular, en viñedos de más 
de 4 años debe distribuirse en todo lo ancho de la calle y arro-
pándole con una rastra; en viñedos jóvenes deberá distribuirse 
en banda a uno y otro lado de las hileras a unos 50 ó 60 cms., 
de distancia de los troncos de las viñas, en un surquito abierto 
depositándolo en el fondo de él y arropándolo.129

Por otro lado, ese año se incrementaron otras 250 hectáreas 
a la superficie de terrenos cultivados, con lo que se alcanzó un total 
de 2 500 hectáreas destinadas al cultivo de la vid.130 La cosecha de 
uva, por lo tanto, también aumentaría, pues en 1961 habían sido 23 
mil toneladas y para 1962 se esperaban alrededor de 28 mil tonela-
das de uva de mesa y uva para usos industriales, que irían a parar a 
las principales bodegas, siempre y cuando no se dieran condiciones 
atmosféricas adversas como granizadas y exceso de lluvias.131

No obstante, se presentó el siguiente fenómeno económico. 
Al aumentar la superficie de terreno dedicada al cultivo de la vid, 
creció también el número de toneladas de uva cosechadas. La uva, 
en tanto producto perecedero, fermenta rápidamente, por lo que 
es preciso industrializarla y someterla al proceso de destilación para 
fabricar vino. Hubo sobreproducción y los mercados de consumo 
no se abrieron lo suficiente, por lo que la oferta superó a la deman-
da y, por tanto, los precios naturalmente bajaron, lo que representó 
un serio problema para los vitivinicultores, puesto que no se que-
ría caer en la desaceleración de la agroindustria local. El ingeniero 
Mario Antonio Barberena, entrevistado por un reportero del diario 
El Heraldo de Aguascalientes, vio claro el problema y lo planteó en los 
siguientes términos:

La industria vitivinícola nacional se enfrenta a un problema que 
podrá ser resuelto de una única manera: ensanchamiento de los 
mercados de consumo. La solución no reside en frenar la pro-
ducción, sino en acostumbrar al pueblo a tomar buen vino.
Por supuesto que Aguascalientes, entidad en la que según da-
tos del Departamento de Estadística de la Agencia de Agri-

129	 Idem.
130	 Véase “250 hectáreas más al cultivo de la vid”; “250 hectáreas más de vid se espera 

entren en producción”, El Heraldo de Aguascalientes, 4 de enero y 2 de febrero de 1962.
131	 “De 25 a 30 mil toneladas de uva para este año”; “Lo mejor que puede hacer el 

viticultor”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 y 28 de mayo de 1962.
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cultura y Ganadería, hay 2300 hectáreas planteadas de vid en 
producción, es uno de los estados más afectados por el raquí-
tico consumo.
El secretario de la Asociación de Vitivinicultores de Aguasca-
lientes, Ing. Mario Antonio Barberena, señaló sin ambages que 
en nuestra entidad hay almacenados 3 millones de litros de vi-
nos destilados que no han encontrado comprador y se valúan 
aproximadamente en 9 ó 10 millones de pesos.
Hay sobre producción de destilados, dijo el vocero de la Aso-
ciación de Vitivinicultores, las casas productoras principales han 
disminuido sus ventas en un 20 o 30 por ciento y han tenido 
que lanzar al mercado sus vinos excedentes, lo que ha venido a 
redundar en el fenómeno muy natural que se presenta cuando 
la oferta es mucha y poca la demanda: se desploman los precios.
Han contribuido a arrinconar los destilados de uva la ley ha-
cendaria de impuestos fiscales reciente, en que obtienen ciertas 
ventajas los destilados de caña. El precio más bajo de estos vi-
nos [sic] atrae la preferencia del público y los fabricantes de vinos 
de uva ven sus productos relegados, pues las casas libres, mino-
ristas, han bajado el consumo de destilados de uva.
Es así, como la cosecha de uva, que va en constante aumento, 
forma remanentes que son cada vez mayores y en apariencia 
sólo hay dos puertas de escape para los vitivinicultores. 1º.– 
No destilar, 2º.– Recurrir al añejamiento.
Nuestro entrevistado refutó ambas panaceas. No se puede de-
jar de destilar, dijo, porque la uva es un producto que necesita 
industrializarse. De otra manera su conservación es imposible. 
El añejamiento es punto muerto en México, porque el crédito es 
escaso y caro y las grandes vinícolas no pueden amortizar fuer-
tes capitales por 10 o más años. Añejar un litro de vino en Méxi-
co con un valor de $10.00, equivale a pagar al cabo de 10 años, el 
doble de impuestos y absorber pérdidas por gasificación, etc.132

La solución que veía el ingeniero Barberena: hacer una amplia 
campaña publicitaria por parte de las grandes casas vinícolas, para 
convencer a muchas personas con el propósito de que consumieran 
mayores cantidades de vino nacional, esto es, ampliar el mercado. De 

132	 “Escaso consumo y trabas puestas por las autoridades arruinan a la vitivinicultura”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 4 de abril de 1962.
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esa manera, se podría producir vino de calidad y barato, que pudiera 
competir con los vinos sudamericanos y europeos, sin necesidad de 
tener que desacelerar la industria vitivinícola local y nacional.

El profesor Francisco Antúnez, entonces secretario de la Di-
rección Federal de Educación, había realizado un viaje por varios paí-
ses europeos y platicado con los embajadores mexicanos; advirtió que 
en Europa habría gran demanda de vinos producidos en Aguasca-
lientes; señaló que había un mercado abierto aún inexplorado hacia el 
exterior –salvo por Nazario Ortiz Garza– y que los sudamericanos y 
europeos nos estaban ganando la partida. Antúnez indicó:

[…] que en el viejo mundo son casi desconocidos los vinos 
mexicanos y lo que es más interesante, el Embajador de nues-
tro país en Copenhague, señor Maples Arce dijo que no ha 
habido acción de México para exportar vinos en los países eu-
ropeos, pese a que habría gran demanda. Lo anterior fue rati-
ficado por el Embajador mexicano en Oslo, Agustín Leñero 
quien afirmó que tenía mucho interés en fomentar la exporta-
ción de productos mexicanos a Suecia, pues hay desequilibrio 
en la balanza comercial. Mientras Suecia nos envía mercancías 
por 100 millones de dólares al año, nosotros le despachamos 
la quinta parte, 20 millones.
‘Nuestros embajadores en Europa dejando de lado el proto-
colo, dijo el profesor Antúnez están empeñados en promover 
operaciones comerciales provechosas a México. A cambio de 
los cientos de cosas que importamos de Europa, podemos de-
volver los buques cargados de vinos y de fruta, que es muy es-
casa por allá en vez de que vuelvan vacíos’.
Nos saturan de vinos chilenos
Una muy curiosa observación hizo el profesor Antúnez en 
Lisboa, la capital portuguesa. En la recepción de la Embajada 
Mexicana donde encontró a Leobardo Reynoso, hubo de des-
cubrir que la gente bebe los vinos de Aguascalientes con de-
leite, confundiéndolos por su calidad con vinos franceses. La 
confusión proviene de algunas botellas de Gran Reserva San 
Marcos que el señor Ortiz Garza envió a Lisboa.
Pero aquí viene lo mejor: Los tan encantados vinos franceses 
no son tales. Son vinos elaborados en Chile, embotellados y 
etiquetados en Francia, los cuales México adquiere anualmen-
te de donde resulta, que nos están entrando vinos chilenos 
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casi exentos de aranceles por la frontera sur y por otro lado, 
llegan buques con vinos europeos, en su mayoría de proceden-
cia francesa, que fueron comprados a Chile a granel e invaden 
nuestros mercados en detrimento de la vinicultura azteca.133

No obstante, la mayoría de los vitivinicultores de Aguas-
calientes le seguirían apostando al mercado interno, pues lo veían 
como un gran nicho de oportunidades todavía y no se sentían capa-
ces de abrirse al mercado exterior. El ingeniero Alberto Vega Leyva, 
presidente de la asociación local de productores de uva y fabricación 
de vinos, ante la pregunta expresa de un reportero “¿Tratarán de 
abrir mercado en países europeos septentrionales los fabricantes de 
vinos de Aguascalientes?”, declaró:

Primero abriremos mercado nacional, luego pensaremos en abrir 
mercado en otros países. Deja todavía mucho margen el merca-
do nacional que puede absorber gran cantidad de vinos de susti-
tución de otras bebidas de uso doméstico constituyendo en esa 
forma un buen campo de ventas. Debemos conquistar nuestro 
mercado nacional tratando de eliminar todos aquellos productos 
de competencia que están impidiendo su desenvolvimiento en 
el país a la vinicultura y son de fabricación extranjera.134

Respondiendo la misma pregunta, el señor Pablo Giacinti, vi-
cepresidente del Comité de Planificación Económica, declaró:

Considero que sería pecar de ingenuos tratar de establecer 
mercados en otros países, cuando debemos cimentar y cons-
tituir el mercado nacional. El público hace consumo de pro-
ductos por su calidad excelente. Existe en la actualidad gran 
cantidad de productos que se importan. Cuando esos produc-
tos sean fabricados en México y rindan el mismo estándar de 
calidad no habría razón para importarlos puesto que tendría-
mos gran abundancia y a mejores precios.135

133	 “Medidas de protección, además de fomentar la vid en el ejido”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 11 de agosto de 1962.

134	 “Aún hay mucho margen para el vitivinicultor en el país”, El Heraldo de Aguascalientes, 
12 de agosto de 1962.

135	 Idem.
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Por su parte, Nazario Ortiz Garza, en su calidad de presiden-
te de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, creyó que se po-
drían cubrir ambos frentes, esto es, no descuidar el mercado interno 
y abrirse al mercado de exportación hacia el sur de Estados Unidos 
y algunos países europeos. En una conferencia de prensa declaró:

[…] podría exportarse vino a los países de Europa que ten-
gan mercados abiertos, vendiéndoselos a granel, pues de otro 
modo, el precio sería muy elevado, por nuestros mayores cos-
tos de producción.
La salida de vinos mexicanos fuera de las fronteras del país ali-
gerará las bodegas que por la sobreproducción están cargadas 
de bebidas que no encuentran demanda. Según indicó el señor 
Ortiz Garza a los periodistas de México y a El Heraldo, la pro-
ducción de vinos es un cincuenta por ciento más voluminosa 
que el consumo, por falta de demanda.
Comenzarán por Estados Unidos
La exportación se circunscribirá de inmediato a la parte me-
ridional de los Estados Unidos, de donde pasará al norte. 
Nuestros vinos, dijo el declarante, pueden competir en el ex-
tranjero, aunque no dejamos de reconocer que no tienen muy 
añejos. La industria vitivinícola europea nos lleva 15 años de 
ventaja. Debemos atender a mejorar la técnica de la calidad 
de los vinos franceses, algunos de los cuales son añejamiento 
y la presentación, porque el vino entra por los ojos. El cham-
paña servido en una taza o un jarrito no sabe igual que en 
copa de cristal.136

Primeros nubarrones

Los problemas de 1962 fueron múltiples. Se afirmó que habían in-
gresado a México 23 furgones de ferrocarril, cargados con uva pro-
cedente de Estados Unidos de América, lo cual fue interpretado por 
las asociaciones –nacional y local– de vitivinicultores, de compe-
tencia desleal, pues tal acción perjudicaba enormemente a los pro-
ductores del país; se sospechaba que capital estadounidense estaba 

136	 “Intentará México exportar sus vinos”, El Heraldo de Aguascalientes, 13 de agosto de 
1962.
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invertido en el estado de Sonora, lo que rompía, asentó Nazario 
Ortiz Garza, el sentido mexicanista y nacional de la agroindustria. 
Se puso una queja “respetuosa pero enérgica”137 ante el presidente 
López Mateos y el secretario de Industria y Comercio, Raúl Salinas 
Lozano. 

En términos catastrofistas, Ortiz Garza, en su calidad de pre-
sidente de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, declaró que en 
caso de que las autoridades no apoyaran con tomar acciones enca-
minadas a restringir la llegada de vinos y uva extranjeros, aumentar 
el consumo de los productos nacionales, y estimular a los inversio-
nistas mexicanos, entonces se originaría “tremenda crisis” que liqui-
daría “la floreciente industria vitivinícola”; se vaticinaba un desastre, 
pues el peligro inminente era que se acabase tal industria “que ha 
dado de comer a muchos miles de personas”.138

Por otro lado, la nueva mesa directiva de la Asociación local 
de vitivinicultores quedó integrada de la siguiente manera: ingenie-
ro Alberto Vega Leyva, presidente; Anselmo López, vicepresidente; 
Guillermo Valdez, secretario; Fermín Espinoza, tesorero; Lorenzo 
Landó, Genaro Díaz de León y Mario Rodríguez, vocales. Los cam-
bios realizados, con varios elementos jóvenes, se dijo, fueron con 
el propósito de reestructurar la asociación y “darle la personalidad 
moral que necesita para que tenga resultados prácticos en beneficio 
de los socios”.139

Ante el escenario de crisis vitivinícola, el programa de even-
tos para la IX Feria de la Uva fue más bien modesto. Entre los ar-
tistas de reconocido prestigio estuvieron el “genial” Agustín Lara y 
Pedro Vargas, “el tenor continental”. La reina de esa edición fue la 
señorita Silvia Guzmán, hija de la señora Consuelo Díaz, viuda de 
Guzmán, propietaria de los viñedos California.140 En su corte de ho-
nor figuraban dos princesas y 16 embajadoras, en representación de 
otros tantos viñedos, a saber: El Cariñán, San Jacobo, Santa Teresa, 
San Pedro, Emperador, California, Cardenal, Ribier, La Granjita, Vi-
ñedos Elizondo, Lucero, Don Trini, Elvira, Guadalupe, San Marcos 

137	 “Introducción de 23 furgones de uva de e.u.”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de junio 
de 1962.

138	 “Satura la producción europea”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de junio de 1962.
139	 Véase “Nueva directiva de los vitivinicultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de 

junio de 1962.
140	 “Silvia Guzmán será reina de la feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de julio de 1962.
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y Campanita;141 quizás este espectro sea un reflejo de anteriores y 
nuevos vitivinicultores, en una época de franco crecimiento.

Se pediría –como siempre– apoyos y subsidios; tradicional-
mente la Dirección de Turismo apoyaba con folletería, algunos gas-
tos corrían a cuenta de la Secretaría de Agricultura y Ganadería y 
ahora se apelaría al subsidio de la Secretaría de Industria y Comer-
cio, encabezada por Raúl Salinas Lozano, padre del futuro presiden-
te Carlos Salinas de Gortari (1988-1994). 

Uno de los rasgos fundamentales del período fue el proteccio-
nismo del Estado a la industria nacional. María Guadalupe Santa Cruz 
M., redactora de El Heraldo de Aguascalientes, entrevistó a uno de los in-
vitados especiales que asistieron a la IX Feria de la Uva, el licenciado 
Luis Dantón Rodríguez, jefe del Departamento de Bebidas Alcohóli-
cas de la Secretaría de Hacienda, quien manifestó al diario:

El Gobierno Federal ha venido estimulando la industria viti-
vinícola con un subsidio del 25 por ciento sobre el impuesto 
de producción de alcoholes para alentar el cultivo de la vid y 
permitir su mejor desarrollo. Siempre ha visto con simpatía la 
industria vitivinícola por el esfuerzo que ponen en las regiones 
donde realizan sus inversiones y tiene el mejor propósito de es-
cuchar sus problemas y auxiliarlos en sus posibilidades dentro 
de los límites legales.142

Eran tiempos difíciles por los que atravesaba la vitivinicul-
tura, que a pesar de haber sufrido por los factores ya enunciados, 
había ido en aumento. Ortiz Garza presentaba el complicado pano-
rama nacional a la vez que proponía una solución:

El problema es de tal índole espinoso –dijo el señor Ortiz Gar-
za–, que yo me permito recomendar a todos los viticultores la 
conveniencia de buscar por todos los medios técnicos aconse-
jables una mayor producción y mejor calidad. Para ello es ne-
cesario combatir las plagas previendo su aparición.
Realidad de la viticultura nacional.

141	 “16 embajadoras llevará s.g.m. la reina de la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 3 de agosto de 1962.

142	 María Guadalupe Santacruz, “Medidas de protección, además de fomentar la vid en 
el ejido”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de agosto de 1962.



266

El paraíso perdido

En México se cultivan de 20 a 22 mil hectáreas de uva, de ellas 
están en producción 14 mil, con un rendimiento promedio de 
8 a 10 toneladas por hectárea, aunque hay viñedos en que se 
levantan 20 toneladas por hectárea.143

En el horizonte de los últimos tres años y en el futuro in-
mediato se vislumbraba, para la vid en Aguascalientes, el siguiente 
panorama:

De 20 millones de kilos [20 mil toneladas] que se cosecharon 
en 1960, en 1961 la cifra subió a 25 millones [25 mil toneladas] 
y en 1962 la expectativa es de 28 a 30 millones de kilos [28 a 
30 mil toneladas].
Existen, por otra parte, alrededor de mil hectáreas de pequeñas 
propiedades diseminadas en el municipio de Jesús María, las que 
en un futuro no lejano aumentarán el rendimiento estatal.144

Los reporteros locales se acercaban a los visitantes que, como 
invitados de honor de Ortiz Garza venían a la Feria de la Uva, a 
quienes les preguntaban: “¿Qué opina de la Feria de la Uva y de 
la vitivinicultura local?” La respuesta invariablemente tenía que ver 
con halagos a los Viñedos Ribier, los progresos que había experi-
mentado el campo de Aguascalientes, la hospitalidad y demás. El li-
cenciado Carlos Echánove, ex catedrático de sociología de la unam, 
opinó:

La influencia sociológica de la viticultura es clara. La industria 
vinícola está colocando a Aguascalientes como un Estado de 
gran importancia económica en el país pese a sus pequeñas 
proporciones. Yo creo que esta producción de uva va a seguir 
propiciando un cambio en la dieta de los mexicanos y todo 
cambio de dieta tiene su repercusión psíquica. El hecho de 
sentirse un país vinícola que nunca antes lo fue, puede produ-
cir en el mexicano un grado de autosatisfacción, un concepto 
un poco mejor de nosotros mismos que nos vemos capaces 
de crear una industria tan interesante en la cual sabíamos sólo 

143	 “Don Nazario denuncia intereses creados en Industria y Comercio”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 28 de junio de 1962.

144	 “Satura la producción europea”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de junio de 1962.
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Chile se había distinguido. Nuestro interlocutor hizo constar: 
“Es la primera vez que vengo a Aguascalientes. Estoy encan-
tando del aspecto tanto material como moral. Físicamente la 
ciudad es bonita, limpia, sus calles son amplias, tiene edifi-
cios de mucho mérito. Aguascalientes es el espíritu acogedor. 
Cuando me vaya escribiré un artículo de fondo sobre la indus-
tria vitivinícola, su pasado, presente y futuro”.145

De cierta forma se reconocía que la estrategia económica no 
había logrado el éxito esperado en el período poscardenista, pues 
iba en aumento la pobreza. El magnate de la vitivinicultura reco-
mendó que en plena IX Feria de la Uva, se incrementara “la can-
tidad de uva destinada a obsequio del público, pues a causa de la 
difícil situación económica, la miseria es tremenda y hay hambre en 
todos los ámbitos. La uva será regalada de preferencia en los barrios 
pobres”.146

Aunque había subsidios gubernamentales, cabe señalar que 
muchos viticultores no pagaban con regularidad los impuestos co-
rrespondientes, razón por la cual la Secretaría de Hacienda esta-
bleció un convenio con la Asociación Nacional de Vitivinicultores. 
Ortiz Garza afirmó que era altamente beneficioso para los produc-
tores de uva, pero que éstos debían regularizar su situación fiscal en 
materia de impuesto sobre la renta, antes del 31 de diciembre. La II 
cláusula asentaba:

Para llevar a cabo la regularización dentro del plazo citado, 
cada agricultor deberá presentar declaraciones del impuesto 
sobre la renta por los ejercicios de 1961 y 1962, en las que 
se determinará el ingreso y el monto del impuesto de acuer-
do con las reglas que a continuación se citan. Esa asociación 
[Nacional de Vitivinicultores] certificará en dichas declara-
ciones la verdad de los datos relativos a número de hectáreas 
sembradas, número de hectáreas en producción y productivi-
dad en toneladas por hectárea en el ejercicio a que se refiere 
la declaración.147

145	 “Influencia de la vid en el mundo”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de agosto de 1962.
146	 “El 9 de agosto se iniciará la Feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de junio de 1962.
147	 “Plazo para regularizar a viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 4 de diciembre de 

1962.
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Las superficies plantadas, pero que no estuvieran producien-
do, no pagarían impuestos. Las cuotas anuales a pagar serían de ma-
nera diferenciada, de acuerdo a la productividad por hectárea:

$150.00 anuales por hectárea cuya productividad hubiere sido 
superior a 15 toneladas por hectárea, $100.00 anuales por hec-
tárea cuya productividad hubiese sido superior a 10 toneladas, 
pero sin exceder de 15 toneladas por hectárea, $50.00 anuales 
por hectárea cuya productividad hubiese sido hasta de 10 to-
neladas por hectárea.148

Sólo se pagaría por los años 1961 y 1962. Los adeudos ante-
riores a esos años quedarían condonados. Además, se lanzó como 
aliciente que los agricultores 

[…] que se acojan a las bases del convenio pagarán, de acuerdo 
con las mismas cuotas el impuesto sobre la renta correspon-
diente al ejercicio de 1963; 50% en el mes de junio y 50% en 
el mes de diciembre, mediante declaraciones que igualmente 
serán certificadas por la Asociación. Por otra parte, Hacienda 
exige a los viticultores suscritos al convenio de llevar libros de 
contabilidad.149

Llegaba a su fin la etapa llamada Sustitución de Importacio-
nes, en el período 1940-1962. Así lo anunció la entrada al país de 
grandes cantidades de vinos extranjeros –europeos, preponderante-
mente franceses, lo que significaba la recuperación luego de la Se-
gunda Guerra Mundial; y sudamericanos, específicamente de Chile, 
un país tradicionalmente vitivinícola y con gran potencial–, por lo 
que los vitivinicultores mexicanos comenzaron a resentir el impacto 
de la competencia; el mercado nacional no era lo suficientemente 
abierto, pues no habían podido ampliar de manera considerable el 
número de consumidores de vinos nacionales; la agroindustria se-
guía creciendo, pero a menor ritmo; la política económica era menos 
dinámica y el gobierno ya no apoyaba, como esperaban, la industria 
vitivinícola nacional, que gozaba de menores estímulos y apoyos; la 
expansión económica sufría una desaceleración importante.

148	 Idem.
149	 Idem.



CAPÍTULO 6  
ESPLENDOR VITIVINÍCOLA 

EN EL PERÍODO 1963-1970

El período llamado Desarrollo Estabilizador (1963-1970) for-
ma parte –como vimos anteriormente– de una etapa más 
amplia conocida como “El Milagro Mexicano”. Esta etapa 

se caracterizó por una fuerte participación del Estado en el desarro-
llo económico del país. Antonio Yúnez Naude, investigador de El 
Colegio de México, lo resume de la siguiente manera:

En materia agraria, a partir de la estabilidad política lograda 
después de la Revolución de 1910 y de la recuperación de la 
economía internacional, de los años treinta a principios de la 
década de 1980 el Estado mexicano intervino activamente en 
el campo, sobre todo en la dotación de tierras, la inversión en 
obras de infraestructura, el otorgamiento de subsidios al crédi-
to e insumos agropecuarios, el apoyo a productores de alimen-
tos básicos mediante el otorgamiento de precios de garantía y 
la asesoría técnica de agrónomos formados en instituciones 
públicas de educación superior.1

1	 Yúnez, “Transformaciones”, 2010, pp. 729-755.
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En el período del Desarrollo Estabilizador continuaría la po-
lítica proteccionista por parte del gobierno federal, de cara a la agro-
industria vitivinícola nacional, aunque con la certeza de que se tenía 
que competir cada vez más con otros mercados extranjeros.

Viñedos de nueva creación

En la década de los años de 1960 surgieron nuevos viñedos. Algu-
nos ya existentes fueron adquiridos por otros dueños, quienes les 
cambiaron de nombre a las fincas e impusieron métodos de trabajo 
novedosos. 

Por ejemplo, hacia 1963 sabemos –gracias a las premiaciones 
del concurso del racimo de uvas durante la Feria de la Vendimia– de 
la existencia de algunos viejos y nuevos viñedos y el nombre de sus 
propietarios: Granja Enriqueta, del ingeniero Alberto Vega Leyva; 
Viñedos San Marcos, de Nazario Ortiz Garza; Viñedos La Granjita, 
también de los Ortiz Garza; Viñedos California, de Hugo H. Guz-
mán Díaz; Viñedos San Jacobo, de Jaime Aizpuru Jayme; Viñedos 
Pulgas Pandas, del ingeniero Antonio Gutiérrez Sola; Viñedos Car-
denal, de Ignacio B. Landa; Viñedos Don Trini, de Trinidad Jimé-
nez; Viñedos San Ramón, de Ramón Jiménez;2 hacia 1970 Viñedos 
Coral, de Ignacio Arredondo.3

Por otro lado, conocemos el nombre de los viñedos pero ig-
noramos el de sus dueños, a partir de las damas y embajadoras que 
representaban a tal o cual viñedo, durante la coronación de las rei-
nas de la Feria de la Uva o bien por las premiaciones al racimo de 
uva más grande. Para 1964 figuran, por ejemplo: Viñedos Aguasca-
lientes; Viñedos Elvira, ¿de los Camarena?; Viñedos El Lucero; Vi-
ñedos Estrella; Viñedos Santa Teresa; Viñedos San José de la Loma 
y Viñedos San José, ¿del ingeniero José Aceves Díaz de Sandi?; Vi-
ñedos Eva y Viñedos El Rosal.4 Para 1966 figuraron los siguientes: 

2	 “Dictamen que rinde el Jurado Calificador de los Viticultores concursantes en el 
Certamen ‘Concurso del Racimo’ de la X Feria de la Uva, celebrado el día 9 de 
agosto de mil novecientos sesenta y tres”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de agosto 
de 1963.

3	 “Visitó Viñedos Coral el Lic. Echeverría”, El Heraldo de Aguascalientes, 20 de mayo de 
1970.

4	 “Cecilia Yolanda será coronada en el [Cine] Encanto”, El Sol del Centro, 30 de julio de 
1964.
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Viñedos La Paz; Guadalupe; El Rosario; Don Polo; El Rosario.5 
Para 1969, figuraron varios viñedos nuevos: Los Pocitos; El Lati-
fundio, Araceli, San Miguel, San Isidro, etcétera, que empezaban a 
tener visibilidad en la Fiesta de la Vendimia, lo que nos habla de una 
agroindustria en constante expansión.6 Para 1970 aparecieron nom-
bres de otros viñedos: Santa María; San Francisco; Guadalupe; San 
Juan y Esperanza.7

De algunos de ellos, de los que hemos encontrado informa-
ción, hablaremos en las líneas siguientes.

En el caso de Viñedo y Vinícola Misión de San Fernando 
–antes El Firifo y Bodegas del Centro, reconocidos éstos entre los 
primeros viñedos en el estado y entre las primeras productoras de 
vino en la región–, cabe mencionar que sus productos vínicos ya 
se comercializaban en Aguascalientes al menos desde la década de 
1950.8

Había muerto el ex gobernador y vitivinicultor Jesús M. Ro-
dríguez, dueño de El Firifo; su viuda, la señora Ana María Ibarra y 
su hijo Mario no pudieron o no quisieron continuar con el viñedo 
y estuvieron dispuestos a escuchar ofertas. La fábrica de vino Bo-
degas del Centro9 la controlaba Nazario Ortiz Garza en tanto ac-
cionista mayor, y éste decidió vender a buen precio. En marzo de 
1963 encontraron compradores y tanto el viñedo como la viníco-
la fueron adquiridos por el consorcio bajacaliforniano Misión de 
Santo Tomás,10 en el que estaba metido el ex presidente Abelardo 
L. Rodríguez y otros socios, por una cantidad que no fue revelada, 
pero se especulaba era elevada; al cambiar de dueños, cambió la ra-
zón social de la vinícola y en lo que respecta al viñedo, fue objeto de 
una serie de mejoras. Una nota de prensa publicada en El Heraldo de 
Aguascalientes apuntó:

5	 “Brillante coronación de Esperanza I”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 1966.
6	 “Patricia I, es coronada hoy”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de agosto de 1969.
7	 “Solemnidad y elegancia en la coronación de la reina Olga II”, El Sol del Centro, 9 de 

agosto de 1970.
8	 Véase la publicidad de “Vinos Misión de Sto. Tomás ¡Hacen grata la vida!”, de En-

senada, Baja California (anunciados como fundados en 1887), en calendarios de los 
años 1951 y 1958, en Topete y De la Rosa, Copas, 2007, pp. 87-88.

9	 Véase el apartado “El Firifo” y Bodegas del Centro, pp. 56-62.
10	 La casa vinícola Bodegas de Santo Tomás se estableció en 1888 en el valle del mismo 

nombre (próximo al Valle de Guadalupe o también llamado de Calafia) y subiste has-
ta la actualidad como una de las empresas más grandes e importantes. Villa, “Culto”, 
2005, pp. 178 (nota 7), 179, 184-185, 187 (nota 17).
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El señor Romeo Jiménez Cabral y esposa figuran oficialmen-
te como propietarios de la finca “El Firifo”, que fue adquirida 
en los primeros días de este mes a los herederos del ingeniero 
Jesús María Rodríguez. Pero extraoficialmente se supo que es 
un poderoso consorcio el que compró los viñedos, para levan-
tar una compañía vinícola sucursal de vinos Misión de Santo 
Tomás.
Los antecedentes de la compra hacen suponer que son mu-
chos los millones de pesos que se van a invertir en la fábrica 
de vinos y en el mejoramiento y atención de las tierras, que 
estaban descuidadas.
Datos precisos obtenidos por El Heraldo en “El Firifo”, con el 
administrador interino, Lic. Ernesto Pérez Martínez, indican 
que la compra-venta se cerró a principio del mes y que se con-
siguió un préstamo del Banco Nacional de Crédito Agrícola 
para solventar algunas deudas y la diferencia fue entregada a la 
señora viuda del ingeniero Rodríguez.
El señor que aparece como dueño de “El Firifo” es agricultor 
y uno de los accionistas de “Bodegas Santo Tomás”. Tiene 
sentada su residencia en Tijuana, B.C, y se comenta que ha sido 
secretario particular del Gral. Abelardo L. Rodríguez.
Ahora bien, el grupo de inversionistas que derramará cuan-
tiosas sumas en mejorar los viñedos y en instalar la fábrica de 
vinos lo forman el Gral. Abelardo L. Rodríguez, sus hijos, R. 
Gaxiona y un ingeniero agrónomo de saneada fortuna cuya 
identidad no se conoce.
El consorcio hizo estudios para establecer la vinícola en San 
Luis Potosí, pero provechosas ventajas encontradas en Aguas-
calientes decidieron la balanza a favor de la que fue propiedad 
de un ex gobernador.11

La nota de prensa da algunos otros pormenores respecto a 
las inversiones, infraestructura y los cambios que se avecinaban:

La voz informativa afirmó que quienes van a explotar las tie-
rras “son capaces de hacer lo que quieran, no les asustan las 
inversiones”… Tan luego se legalizó la venta, el señor Romeo 

11	 Ma. Guadalupe Santa Cruz M., “Poderoso consorcio para impulsar la vitivinicultura 
en el Estado”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de marzo de 1963.
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Jiménez Cabral salió a Baja California, no sin antes elevar de 
18 que era el número de hombres que se ocupaban de los vi-
ñedos a 89.
Se mantiene en secreto la cantidad por la que “El Firifo” pasó 
a depender de la Misión Santo Tomás, pero se rumora de 3 a 
5 millones de pesos.
El licenciado Pérez Martínez está al frente mientras se encuen-
tra otro administrador. Declinó permanecer como tal por su 
avanzada edad.
Compraron Bodegas del Centro
La certeza de que se va a abrir una fábrica de vinos sucursal de 
Misión Santo Tomás, proviene de que la misma persona física 
que adquirió “El Firifo”, el señor Romeo Jiménez Cabral, hizo 
otro tanto con Bodegas del Centro que era propiedad de don 
Nazario S. Ortiz Garza, el Lic. Ernesto Pérez Martínez y la su-
cesión del Ing. Jesús María Rodríguez.
Y hay otra cosa: en el futuro se agregarán variedades de vinifi-
cación a los viñedos. Se sostendrá lo que hay, pero no se culti-
varán variedades de mesa. Las nuevas plantaciones en las 280 
hectáreas de la finca serán de uva para vino, exclusivamente.
“El Firifo” cuenta con un bordo para el riego. Auxilia con su 
contenido a las parras que ocupan las tablas de nivel inferior 
dándoles dos riegos. Todo lo demás se riega con agua de pozo. 
Hay ocho perforaciones, pero equipadas únicamente cinco. 
Cuatro pozos están dotados de bombas de 6 pulgadas y uno 
con bomba de 8 pulgadas.
El rendimiento ha sido bajo por falta de fertilizantes en las 
tierras, las que andan escasas de nitrato de amonio y materia 
orgánica.
A fines de marzo o principios de abril vuelven los señores Ji-
ménez Cabral a entenderse de los asuntos de la propiedad.12

Y es que ya desde una década antes, en 1954, los bajacali-
fornianos le habían echado el ojo a los viñedos de Aguascalientes. 
En aquella ocasión se realizó una sesión mensual de la Asociación 
Nacional de Vitivinicultores; el señor José Díaz, representante de la 
firma Misión Santo Tomás, asentó: 

12	 Idem.



274

El paraíso perdido

Teníamos referencias sobre la importancia de la viticultura de 
Aguascalientes. Empero todo conocimiento anterior estaba 
muy por debajo de la realidad. Los productores de uva en la 
región deben sentirse satisfechos del adelanto logrado en sus 
cultivos. El estado se ha significado por la vitivinicultura y será 
base del auge en la República.13

A mediados de 1963, el diario local El Sol del Centro habla de 
los cambios, modificaciones de infraestructura y nuevos sistemas 
productivos que implantarían:

[…] El Firifo tiene ahora nuevos propietarios, nuevo nombre 
y se implementarán en esa vasta propiedad nuevos sistemas de 
trabajo y administración.
Ahora ese sitio se llama Viñedos Misión de San Fernando y 
su propietario lo es el señor Romeo Jiménez Cabral, propie-
tario de viñedos y vinícolas en Tijuana, Baja California, lugar 
en donde radica.
Los Viñedos Misión San Fernando están actualmente bajo el 
cuidado y la supervisión del señor Julián Gilabert, quien bon-
dadosamente nos proporcionó toda clase de informaciones 
acerca del funcionamiento del viñedo.
Por ahora, la Misión de San Fernando está en casi completa ac-
tividad. Se ha terminado el corte de la cosecha de uva de mesa 
y se está en espera de que, pronto, comience el corte de uva 
para vino, que será destinada a la vinícola que allí funciona, la 
cual se pondrá a trabajar muy en breve.14

Los propietarios, continúa la nota periodística, ordenaron va-
rias reparaciones y ampliaciones “y otras obras urgentes”, como la 
apertura de tres pozos para el correcto regadío de los viñedos, y 
arreglos a la vinícola, a la que se abocaron diversos operarios, con 
la consigna de concluirlos antes del corte de uva de ese año, para 
iniciar de inmediato la elaboración de vino. La vinícola sería dirigida 
por un “famoso enólogo” apellidado Dimitri, un francés de ascen-
dencia rusa.15

13	 “El estado, llamado a ser el emporio de la vid”, El Sol del Centro, 14 de junio de 1954.
14	 “Nuestra riqueza vitivinícola”, El Sol del Centro, 24 de julio de 1963.
15	 Idem.
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Figura 23. Calendario. Publicidad de Vinícola Misión 
de Santo Tomás, Baja California.

Se planeaba que la vinícola alcanzara un mayor volumen de 
producción, para lo cual la empresa adquiriría “de 200 a 300 tonela-
das de uva” a viñedos del estado. El periódico agregó que Bodegas 
Misión de Santo Tomás se dedicaría “a la elaboración de vinos de 
mesa, que según se ha visto, son los que tienen más demanda en el 
mercado nacional”.

En los años subsiguientes, en este viñedo se realizaron comi-
das y brindis campestres en honor a invitados especiales, como una 
de sus estrategias mercadológicas.
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Frutilandia es otro ejemplo de un viñedo que primero tuvo 
un nombre y dueño –Granja Carmela, en Jesús María, que perte-
neció al señor Arnulfo Valdés–, y que luego fue comprado por el 
señor Jesús González Cruz, quien le cambió el nombre por el de 
Viñedos Frutilandia, precisamente.

Una nota de prensa, redactada por un periodista del diario 
local El Sol del Centro habla de la ubicación, extensión y nuevo due-
ño del viñedo:

Cerca de aquí, a escasos siete kilómetros de la ciudad, se loca-
liza entre otros, un viñedo relativamente joven. Hablamos del 
Viñedo Frutilandia, nombre que le fue impuesto por su nuevo 
dueño, el señor don Jesús González Cruz y que perteneció a 
don Arnulfo Valdés.
Son cien hectáreas de tierras cubiertas con el verdor de las 
viñas, que se encuentran en plena producción, merced al es-
fuerzo y al trabajo constante de don Jesús, quien desde que 
adquirió el viñedo le ha dedicado todo su tiempo, su esfuerzo 
e inclusive buena parte del capital de que dispone.
Actualmente, Frutilandia le da empleo a trescientas personas, 
casi todas ellas campesinos de la región de Jesús María y los al-
rededores, quienes se encuentran dedicados al corte de la uva, 
selección del fruto, empaque, manufactura de empaques y de-
más labores del sabroso fruto. Son 300 personas que encuen-
tran, de este modo, un medio de vivir.16

Enseguida nos habla de la producción, el mercado de expor-
tación y la diversificación de inversión en materia de fruticultura que 
ha realizado su propietario en distintas partes de México:

En Frutilandia se están produciendo uvas de 17 variedades, a 
saber: Cardinal, Thompson, Delicia, Black Monuca, Rosa del 
Perú, Ribier, Cornichón, Tokay, Málaga Blanca, Málaga Cham-
paña, Salvador, Cariñana, Verdona, Chacalay Emperador. De 
algunas de esas uvas se acaba de enviar la primera remesa que 
sale al extranjero, pues en días pasados se enviaron 150 cajas a 
la República de El Salvador. O sea que nuestra industria se ha 
internacionalizado ya.

16	 “Nuestra riqueza vinícola”, El Sol del Centro, 19 de julio de 1963.



Capítulo 6. Esplendor vitivinícola en el período 1963-1970

277

[…]
El dueño de Frutilandia siendo ya especial por su propiedad, 
posee también grandes extensiones en Durango, Torreón, Mé-
xico, Puebla, La Laguna, Veracruz, en las que cosecha manza-
nas, duraznos, olivos y otras variedades de frutas, en grandes 
cantidades, pero en Frutilandia y en Aguascalientes, según él 
mismo lo ha dicho, ha encontrado “un especial motivo de 
atracción por la tierra”.17

Impulso ascendente

El año de 1963 fue mucho más estable que el anterior, pues se de-
sarrolló con tranquilidad y sin mayores sobresaltos. El gobierno se 
dedicó a apoyar con medidas arancelarias, a evitar el ingreso des-
mesurado de productos extranjeros y a cobrar los impuestos co-
rrespondientes. Los viticultores se abocaron a trabajar, a ampliar el 
número de hectáreas dedicadas al cultivo de la vid y a formar una 
nueva organización que, en red con otras regiones vitícolas del país, 
defendiera sus intereses. Los vinicultores, por su lado, procuraron 
cubrir el mercado nacional, tratando de convencer a los consumi-
dores de que el vino de calidad producido en Aguascalientes era 
parte del alimento diario, además de que se vislumbraban posibili-
dades de exportación.

Con miras a abrirse paso en el mercado estadounidense, las 
empresas vinícolas de Aguascalientes se valieron de los servicios del 
profesor José Macías, ex presidente de la junta patriótica de la colo-
nia mexicana en Chicago, Illinois, quien se comprometió a abrir una 
vinatería para tal fin:

Para continuar las gestiones, que están aventajadas nombró en 
esta ciudad un representante que se encargue de exportar las 
bebidas a su destino.
Las cuatro compañías vinícolas hidrocálidas mandarán sus 
productos a Chicago, para ser distribuidos por la agencia o ex-
pendio del declarante que se encuentra gratamente sorprendi-
do de los progresos que en la rama vinícola ha hecho la región.
Considera el profesor Macías que los vinos son de una calidad 

17	 Idem.	
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que bien vale la pena de exportarse y que gustarán a los esta-
dounidenses, pero se les abrirá mercado principalmente entre 
los mexicanos residentes en el vecino país del norte.18

Continuaba la tendencia de adquirir más tierras y abrirlas de 
inmediato al cultivo de la vid; la prensa especulaba sobre el particu-
lar y se atrevía a dar el nombre del licenciado Miguel Alemán Valdés, 
ex presidente de México y a la sazón funcionario federal en el ramo 
del turismo (se desempeñaba entonces como presidente del Con-
sejo Nacional de Turismo), como uno de los inversionistas fuertes; 
una fuente no revelada, pero “digna de todo crédito”, informó a un 
reportero de un diario local:

[…] que fuertes capitalistas nacionales, entre los que se cuen-
tan políticos que tuvieron gran relevancia en regímenes pasa-
dos, acaba de adquirir terrenos situados al poniente y sur de 
esta ciudad, que son propicios para la uva.
Hizo notar al mismo vocero que ya se están siguiendo los trá-
mites legales ante un notario público, para extender las escritu-
ras a quienes consideran que es una buena inversión la compra 
de tierras en esta entidad.
Por otra parte, indicó que según los cálculos que se han he-
cho, no serán menos de quince mil hectáreas, localizadas en las 
cercanías del cerro de “El Picacho”, y a un lado de la carretera 
Panamericana, las que se abran al cultivo de dicho fruto, y que 
empiecen a rendir lo apetecido en dos o tres años más.
La misma fuente expresó que se sabe de buena fuente que uno 
de los interesados en adquirir tierras es el licenciado Miguel 
Alemán Valdés, ex Presidente de la República; así como otros 
destacados elementos de gobiernos anteriores, que se han in-
teresado vivamente en la siembra de vides.19

18	 “Posibilidad de nuevo mercado para vinos”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de enero 
de 1963.

19	 “Supremacía indiscutible ocupará en todo el país”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de 
mayo de 1963. No es casualidad que Miguel Alemán Valdés hubiese asistido ese 
mismo año a la X Feria de la Uva, sido recibido por el gobernador y presidente mu-
nicipal en el aeropuerto y pernoctado en Viñedos Ribier como huésped distinguido 
de Nazario Ortiz Garza, véase “Bienvenida en el aeropuerto”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 10 de agosto de 1963.
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Figura 24. Ex presidente Miguel Alemán Valdés ¿invirtió en viñedos?; 
con Nazario Ortiz Garza.

Seguía el optimismo, se presumía que Aguascalientes iba 
rumbo a la supremacía en materia vitivinícola y se sumaban esfuer-
zos. Se implementó una nueva campaña publicitaria, en coordina-
ción con otras zonas del país:

Cada día cobra más importancia dentro de nuestra agricultura, el 
cultivo de la vid. Año con año se incorporan muchas hectáreas 
a la ya muy importantes superficie agrícola destinada a viñedos.
Aguascalientes, Baja California, Coahuila y Querétaro, hacen 
figurar en su economía, de una manera muy principal, la pro-
ducción de uva.
La uva mexicana, con sus ventajosas características para la pro-
ducción de vino, es tratada por numerosas empresas vitiviní-
colas para la elaboración de vinos de mesa, brandies y otros 
productos derivados del aguardiente de uva.
Por fin, ahora que la producción vitivinícola de México es 
muy importante, los más destacados industriales del ramo, han 
acordado la realización de una campaña publicitaria para di-
fundir las grandes cualidades del vino mexicano, tanto en lo 
que se refiere a sus valores energéticos y alimenticios, como a 
usos especiales, especialmente en la cocina casera.
Pronto empezará a aparecer en El Heraldo de Aguascalientes, y 
en otros importantes diarios del país estos mensajes institucio-
nales al amparo de un lema que dice: “De la uva nace el buen 
vino mexicano: económico, sabroso y sano”.20

20	 “Campaña al vino mexicano”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de julio de 1963.
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Al menos desde 1959 la empresa francesa Casa Martell, fun-
cionaba como agencia comercializadora de Viñedos Ribier en Eu-
ropa, y viceversa.21 De cuando en cuando sus agentes visitaban 
Aguascalientes para verificar la calidad de la uva, los procesos de 
producción del vino y sugerir mejoras.22 En 1963, Nazario Ortiz 
Garza invitó a trescientos clientes de la Vinícola de Aguascalientes 
que comercializaban a nivel nacional el producto Gran Reserva San 
Marcos, con el propósito de que “vean los adelantos vinícolas que 
se han alcanzando en nuestra entidad, para que sepan de la seriedad 
de una casa, de la elaboración de sus vinos, y desde luego, la alta ca-
lidad y producción que se tiene de variedades de uva que son básicas 
para la elaboración del vino”.23 Por su parte, el gerente de ventas de 
Casa Martell aprovechó para adular a la floreciente industria vitivi-
nícola de Aguascalientes y enfatizar que el vino, más que bebida al-
cohólica, debe considerarse como alimento:

Al ser entrevistado por El Heraldo el señor René Bentolién, 
Gerente de Ventas de Casa Martell, distribuidores de Gran Re-
serva San Marcos, hizo saber los fines que se persiguen con la 
venta de vinos, indicando que éstos deben tomarse no por el 
hecho de que contengan alcohol, sino por el alto valor nutriti-
vo y de salud que contiene, lo que hace que el vino, sea verda-
deramente un alimento.
Manifestó que se tienen casos concretos de países europeos 
que tradicionalmente han sido productores de vino, en donde 
se crían, desde niños, con variedades distintas de la producción, 
demostrando los altos valores que contiene el jugo de la uva.
Igualmente, al referirse a la viticultura de Aguascalientes, dijo 
que está llamada a ser de las más importantes no sólo del país, 
sino en los lugares que son productores de uva y vino, por la alta 
calidad de su producción, y por la elaboración de sus vinos.24

21	 Un anuncio comercial de los productos Gran Reserva San Marcos de la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes, anota que son distribuidos por la Casa Martell de México 
S., en Excélsior, 16 de diciembre de 1960. Agradezco a Ricardo López-León la refe-
rencia.

22	 “Comisión de Casa Martell visitará hoy los Viñedos Ribier”, El Sol del Centro, 15 de 
junio de 1959.

23	 “Lugar primordial ocupará la vitivinicultura hidrocálida”, El Heraldo de Aguascalientes, 
8 de julio de 1963.

24	 Idem.
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Asimismo, los vitivinicultores de Baja California, Aguasca-
lientes y Coahuila acordaron implementar una campaña publicitaria 
para dar a conocer en el país y en el extranjero, las cualidades y ex-
celencias del vino mexicano.

Dicha labor tiene como mira principal el incremento de la ven-
ta de vinos mexicanos, que ya se pueden comparar con los 
europeos o los sudamericanos, pues nuestras tierras producen 
uva de primerísima calidad.
El cultivo de la vid en las tres entidades de la República sigue 
aumentando cada día, pues de las estadísticas realizadas se ha 
podido sacar en claro que son muchos los miles de hectáreas 
que, estando dedicadas anteriormente a la siembra de maíz, fri-
jol o chile, ahora se destinan a la uva, en virtud de que resulta 
más costeable.
Asimismo, con el impulso de la vitivinicultura, se continuó di-
ciendo, se ha logrado mejorar la economía de esos jirones del 
suelo mexicano, pues anualmente se recolectan decenas de mi-
les de toneladas, con valor de cientos de millones de pesos.25

Por otro lado, la Unión Regional de Viticultores, creada a fi-
nales de 1962, ganaba protagonismo, junto con la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes, buscarían que los precios de la 
uva no bajaran, se ocuparían de la organización de la próxima Feria 
de la Vendimia y procurarían implementar mejoras en los viñedos.

Les preocupaba un posible desplome de los precios de la uva 
a nivel nacional, lo cual “supondría grandes pérdidas a la floreciente 
viticultura regional, que ha dado origen a la industria vinícola, famo-
sa en todo el país por sus excelentes bebidas”.26 Decía el ingeniero 
Alberto Vega Leyva, presidente de la Asociación local de Vitivini-
cultores, que querían evitar lo más posible el intermediarismo pues 
“los coyotes están al pendiente para empezar a hacer de las suyas y 
no queremos darles lugar”.27

Respecto a implementar mejoras en los viñedos, pensando en 
los trabajadores rurales, la mesa directiva de la Unión Regional de Vi-
ticultores exhortó a sus miembros “para que construyan campos de-

25	 “Intensa campaña publicitaria en pro de la producción vitivinícola”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 29 de julio de 1963.

26	 “Acción por el desplome de la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de abril de 1963.
27	 “Iniciaron el corte de la uva cardinal”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de junio de 1963.
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portivos en cada viñedo, destinado a los hombres que trabajan en las 
faenas”, de acuerdo a sus posibilidades económicas, lo cual redundaría 
en elevar “el nivel de vida de la gente a su servicio”.28 Ignoramos si ta-
les instalaciones deportivas fueron realmente implementadas.

La Feria de la Vendimia, en su décima edición, realizada del 8 
al 11 de agosto, resultó deslucida pues ya no vinieron las grandes lu-
minarias del cine y el mundo del espectáculo, ni llegaron decenas de 
periodistas y camarógrafos en representación de poderosas empre-
sas de comunicación, como en años pasados. Se eligió como reina 
de la tradicional Feria de la Uva a María Alicia Ramírez, hija del ma-
tador de toros Alfonso Ramírez Alonso Calesero y de Alicia Ibarra;29 
cabe señalar que recientemente había “pasado a formar parte de la 
Asociación Local de Viticultores, pues posee en propiedad unos vi-
ñedos cercanos a esta ciudad”.30

Alicia I, durante los festejos, estuvo acompañada por dos prin-
cesas y 12 embajadoras, en representación de los siguientes viñedos: 
Lucero, Cariñán, Ribier, Elvira, San Marcos, Eva, California, Empera-
dor, Elizondo, Concepción, Santa Teresa, San Jacobo y Coral.31

El balance del año 1963 para Aguascalientes fue francamente 
positivo en materia de viticultura. Así lo dicen las siguientes cifras:

Cuarenta millones de pesos, por lo menos, será lo que recau-
den en este año los viticultores del estado, al terminarse la co-
secha de las distintas variedades de uva que se cultivan.
Un incremento de casi el cien por ciento en relación al año pa-
sado, es el que se experimenta durante el presente ciclo de co-
sechas, la que da una idea del incremento que las plantaciones 
han tenido en el último año.
La superficie estimada que se cultivó de vid, para producción 
total, fue de 3,150 hectáreas diseminadas en todo el estado, es-
pecialmente en los municipios de la capital, Rincón de Romos 
y Jesús María.

28	 “Vitivinicultores y la urv apuntalarán el precio de la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 
6 de abril de 1963.

29	 “María Alicia Ramírez, reina de la Vendimia”, El Heraldo de Aguascalientes, 15 de julio 
de 1963.

30	 “La Srita. Alicia Ramírez será reina de la X Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 13 de 
julio de 1963. A finales de los años cincuenta el matador de toros Alfonso Ramírez 
había comprado tierras para dedicarlas al cultivo de la vid.

31	 “Alicia I recibió la corona y cetro, del Gob. del estado”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 
de agosto de 1963.
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La cosecha aproximada que se levantará hasta que terminen 
las actividades, será de unas 28,170 toneladas en sus diferentes 
variedades, como son las especiales para el vino y las de mesa.
Por los datos proporcionados a este respecto, se desprende 
que los rendimientos promedio por hectárea sembrada de vid 
son de nueve toneladas en las parras que se encuentran en ple-
na producción.32

Fiel a las políticas del modelo económico proteccionista del 
Desarrollo Estabilizador, el Estado seguiría brindando apoyo a la 
agroindustria nacional, con medidas de protección arancelaria (bajos 
impuestos federales sobre el vino) y restricciones paulatinas de las 
importaciones de vinos extranjeros, especialmente sudamericanos. 
Así lo dijo en su visita a Viñedos Ribier el licenciado Plácido García 
Reynoso, subsecretario de Industria y Comercio:

Hasta ahora, señaló, se hará paulatina la prohibición de las im-
portaciones, que en todos los casos serán restringidas en for-
ma descendiente de tal manera que en la misma proporción en 
que disminuyen éstas, aumenten las ventas y promociones de 
los vinos nacionales.
Por otra parte, el licenciado Plácido García Reynoso, hizo no-
tar que los temores que los vitivinicultores del país tuvieron al 
iniciarse las operaciones del mercado latinoamericano de libre 
comercio, han quedado satisfechas primeramente por las con-
diciones en que serán hechas las importaciones de vinos, y, se-
gundo, porque se protegerá en forma especial a la producción 
nacional, y lo que es más importante no habrá, en ningún caso 
aumento en los aranceles que normalmente se cobran.
La idea que tiene la Secretaria de Industria y Comercio a este 
respecto, es la de dar la debida protección a la producción na-
cional, la que en todos los casos, añadió será parte importante 
de la política del gobierno federal para el estímulo de los indus-
triales del país, donde Aguascalientes, por su alta producción 
de vinos, ocupa un lugar predominante entre las zonas fabri-
cantes de vinos y aguardientes.33

32	 “40 millones de pesos dará la producción de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de 
agosto de 1963.

33	 “Medidas proteccionistas en beneficio de la industria vitivinícola del país”, El Heral-
do de Aguascalientes, 15 de septiembre de 1963.
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Seguía en ascenso la agroindustria vitivinícola en Aguasca-
lientes y la Feria de la Uva se consolidaba como una tradición lo-
cal. Así lo muestra la aparición de nuevos viñedos, con sistemas 
de riego y otras mejoras tecnológicas, y desde luego la instalación de 
nuevas, costosas y sofisticadas plantas industriales. Por otro lado, el 
proteccionismo oficial del Estado mexicano se mantenía mediante 
subsidios y apoyos para los vitivinicultores nacionales, mientras se 
imponían diversas restricciones y altos aranceles a los insumos y 
productos vínicos de importación.

El comité organizador de la XI Feria de la Uva, celebrada 
en la semana que corrió del 9 al 16 de agosto, quedó integrado por 
el ingeniero Alberto Vega Leyva, como presidente; ingeniero Luis 
Ortega Douglas y Genaro Díaz de León, en calidad de secretarios; 
Rafael Elizondo como tesorero; el ingeniero José Aceves Díaz de 
Sandi y Rodrigo Villaseñor como vocales; como gerente se nombró 
a Alfredo Ramírez –quien también se desempeñaba como jefe de 
publicidad y relaciones públicas en la Vinícola de Aguascalientes.34

La reina de la XI edición de la Feria de la Uva fue la señorita 
Cecilia Yolanda Vega Ponce [Cecilia Yolanda I], estudiante de arqui-
tectura en la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México e 
hija del ingeniero Alberto Vega Leyva, dueño del Viñedo Enriqueta; 
fungieron como sus dos princesas María Eugenia Guzmán Bosque 
y María Guadalupe Martínez Moreno, además de veinte “damitas” 
como sus embajadoras, representando igual número de viñedos 
–varios de los cuales pertenecían a Nazario Ortiz Garza y socios.35

Viñedos bien irrigados, puntualmente fumigados y debida-
mente abonados constituían el escenario ideal para aumentar la pro-
ductividad de la vid, lo cual se estaba haciendo realidad, al menos 
para los más importantes, cuyos dueños tenían poder adquisitivo:

Se está iniciando simultáneamente en todos los municipios 
vitícolas del estado, el plan de riegos de agua sobre las áreas 
dedicadas a este cultivo, cuyas tierras asimilarán la superficie 
humedad [suficiente] para favorecer el desarrollo de las parras 
en producción.
[…]

34	 “Del 11 al 14 de agosto próximo, la XI Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 26 de junio 
de 1964.

35	 “Cecilia Yolanda será coronada en el [Cine] Encanto”, El Sol del Centro, 30 de julio de 
1964.
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La preparación de estas tierras, se complementa, con la aplica-
ción de abonos químicos, tarea que será cubierta en su totali-
dad dentro de la primera quincena de febrero, para irrigar por 
segunda vez consecutiva las mismas extensiones.
El cultivo de vid que requiere un mínimo de doce riegos, dará 
sus primeros frutos en los comienzos de junio y la cosecha 
vendrá concluyendo hasta fines de septiembre.
Independientemente de esas actividades, los viticultores harán 
fumigaciones durante marzo, abril y mayo sobre las parras, para 
evitar la aparición de plagas de insectos, fenómeno que es fa-
vorecido por las altas temperaturas que generalmente privan.36

El gobierno encabezado por el profesor Enrique Olivares 
Santana tenía un plan de desarrollo industrial bien definido que es-
taba en marcha. En ese sentido, surgirían nuevas industrias para 
apuntalar la vinicultura: deshidratadoras, plantas preenfriadoras y 
embotelladoras estaban por inaugurarse. Para no variar era Nazario 
Ortiz Garza la punta de lanza.

La prensa local presumía a la Vinícola de Aguascalientes –véase 
aspectos de la evolución de la empresa en el apartado correspondiente 
en el capítulo 4–, como un orgullo para México, pues a principios 
de 1964 tenía una capacidad superior a catorce millones de litros y 
producía las marcas: brandy Gran Reserva San Marcos; los vinos de 
mesa Tinto, Blanco Demisec, Blanco Seco y Violeta; en generoso 
Vermouth y Moscatel; el aperitivo Manzanilla; y estaba por salir a la 
venta un vino espumoso champagnizado.37

Meses atrás la prensa habló de que para industrializar la uva, 
había planes de establecer una “gran unidad deshidratadora para la 
transformación de uva en pasa y varias plantas pre-enfriadoras en 
donde se conservaría fresca la uva de mesa”, las cuales “vendrán a 
dar verdadera solidez a los pilares sobre los que descansa la produc-
ción de vid, aquí, y garantizarán en buena parte su futuro”.38

Vislumbraron los vitivinicultores que el exceso de uva podría 
depreciarla, por lo que era mejor convertirla en pasa pues había un 

36	 “Se inició el Plan de Riegos en todas las plantaciones de vid”, El Sol del Centro, 24 de 
enero de 1964.

37	 “La Vinícola de Aguascalientes, orgullo de México”, El Sol del Centro, 9 de febrero de 
1964.

38	 “Este año realizarán los planes de industrialización de la uva”, El Sol del Centro, 20 de 
enero de 1964.
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creciente mercado de este producto. Recordemos que ya en El Cor-
tijo de la Virgen el ingeniero Díaz de Sandi producía pasa; también 
Luis Ortega Douglas, junto a su rancho y viñedo La Trinidad adqui-
rió otro terreno de casi veinte hectáreas para instalar la fábrica “Uva 
Industrializada, S.A”, quedando como accionista mayoritario: la so-
ciedad tenía varios propósitos, entre ellos producir pasa:

Llevar a cabo la adquisición de maquinaria, muebles, e inmue-
bles necesarios para dedicarse a la destilación de uva y en general 
a la fabricación de toda clase de aguardientes, vino y licores por 
los métodos conocidos por la industria y los que con posterio-
ridad se introduzcan en el mercado, utilizando para ello muy 
especialmente el jugo de uva y sus derivados así como también 
todos los demás productos susceptibles de industrializar, especial-
mente la elaboración de pasa, la realización de todas las operaciones 
de compra de materia prima necesaria, venta de los productos 
que se obtengan y efectuar todas las operaciones para el desarro-
llo de los fines sociales. La sociedad no podrá adquirir, poseer, o 
administrar fincas rústicas con fines agrícolas comprendiéndose 
entre tales objetos la explotación forestal, por lo que no podrá 
adquirir, poseer o administrar terrenos boscosos.39

El capital social inicial fue de un millón de pesos. El socio 
mayoritario fue Luis Ortega Douglas,40 entonces de 51 años y quien 
dio como domicilio la Avenida Vázquez del Mercado No. 1 –apor-
tó 600 mil pesos: 500 mil en efectivo y 100 mil del predio urbano–, 
todavía como funcionario pues faltaban tres meses para que dejara 
la gubernatura. El resto de los accionistas:

Juan Ruvalcaba López, 42 años, contador, domicilio en Satur-
nino Herrán No. 113. [aportó 100 mil pesos]
Basilio Gómez Valdez, 55 años, empleado del ferrocarril, do-
micilio en Avenida Francisco I. Madero No. 712. [aportó 100 
mil pesos]
Manuel Lizalde Serna, 55 años, agricultor, domicilio en Primo 
Verdad No. 516. [aportó 100 mil pesos]

39	 Las cursivas son mías. rppyca, V 3, L 3, R 7, F 105v.-110v., registrada el 29 de agosto 
de 1962, ante el notario público Carlos Salas Calvillo.

40	 El ingeniero Luis Ortega Douglas reportó el domicilio en Rivero y Gutiérrez 19, 
teléfonos 8-79 y 3-90. Aguascalientes, s.a., p. 15.
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Rodolfo Sánchez Zapata, 39 años, contratista, domicilio en 
José González Saracho No. 145. [aportó 50 mil pesos]
Francisco Martínez Rocha, 33 años, empleado, domicilio en 
Zaragoza No. 850. [aportó 50 mil pesos].41

En cuanto a la idea de instalar una enfriadora para conservar 
la uva fresca en buen estado, buscarían dejar de depender de la esta-
blecida en León años atrás, “e incorporar al sistema de compradores 
de la vid cosechada aquí” e incursionar en los mercados “del sur de 
México y de Centroamérica”.42

En ese sentido, la prensa local mencionó que debería ser de 
interés para los vitivinicultores de Aguascalientes una tesis de un es-
tudiante. Resulta que Manuel E. Burgos Ramírez, un joven arquitec-
to que estudió en la Ciudad de México pero que vivió varios años en 
Aguascalientes, presentó una investigación –con la que se graduó– 
relacionada con la industrialización de la vid en la que afirmó que 
“prácticamente no debieran existir extensiones de cultivo sin plantas 
de beneficio para sus productos, a distancias relativamente cortas”. 
Propuso una planta modelo –con dimensiones de los edificios y cál-
culos correspondientes– para el beneficio de la uva de la región, que 
debería estar dividida en cuatro secciones, a saber: fábrica de vinos 
y aguardientes; fábrica de jugos y concentrados; fábrica de pasas; y 
bodegas de empaque y refrigeración.43	

Por otro lado, año con año el gobierno federal, a través de 
la Secretaría de Agricultura y Ganadería y la Secretaría de Industria 
y Comercio,44otorgaba un subsidio y presupuesto que se destinaba 
para solventar diversos gastos de la Feria de la Uva en Aguascalien-
tes; el resto lo costeaban los propios vitivinicultores locales, depen-
diendo del tamaño de sus viñedos.45

41	 Las cursivas son mías. rppyca, V 3, L 3, R 7, F 105v.-110v., registrada el 29 de agosto 
de 1962, ante el notario público Carlos Salas Calvillo.

42	 “Este año realizarán los planes de industrialización de la uva”, El Sol del Centro, 20 de 
enero de 1964.

43	 “El beneficio de la uva”, El Sol del Centro, 22 de octubre de 1964.
44	 “Esperan se supere este año la Feria de la Vendimia”; “Invitarán a Rodríguez Adame 

a inaugurar la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 8 y 13 de junio de 1964.
45	 El subsidio variaba de un año a otro, pero iba en aumento; en 1963 fue de aproxi-

madamente 43 mil pesos; en 1964 entre 75 y 80 mil pesos, véase Agustín Morales 
Padilla, “Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 1 y 9 de agosto de 1965; “Agri-
cultores y la sic volverán a dar ayuda económica a la Feria”, El Sol del Centro, 16 de 
julio de 1964.
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En ese orden de ideas, el Consejo Nacional de Turismo, enca-
bezado por el ex presidente Miguel Alemán, dependiente de la Dele-
gación Federal de Turismo, también otorgaba apoyos en especie con 
el fin de hacer publicidad de la Feria de la Uva a nivel nacional, me-
diante la prensa escrita –notas informativas en los principales diarios 
de circulación en la capital del país–, spots radiofónicos, placas fijas de 
cine, calcomanías, banderolas e inserciones en ciertos programas te-
levisivos.46 Para la edición de 1964, se adelantaba que se publicaría un 
folleto especial, con contenido histórico, gráfico y literario:

El Departamento de Turismo, como parte de la campaña de 
divulgación a favor de la XI Feria de la Vendimia, editará un 
folleto en varias tintas, alusivo a estos festejos cuyo tiraje será 
superior a cien mil ejemplares, para distribuirse en toda la Re-
pública.
Esencialmente, la publicación contendrá informaciones rela-
cionadas con el origen y las ediciones de la feria que se han 
celebrado hasta ahora, pero también se referirá de paso, a los 
atractivos turísticos de Aguascalientes.
El folleto contará de 20 o 24 páginas, con información lite-
raria y gráfica, más de lo primero que de esto, y estará mejor 
presentado que el que se editó en 1963, de suyo interesante y 
bien logrado.47

Seguía creciendo el número de hectáreas dedicadas al cultivo 
de la vid. En 1964 se sumaron otras 140 hectáreas –entre ellas apa-
recieron dos nuevas vitícolas, de 20 hectáreas cada una, al pie del 
Cerro del Picacho, al poniente de la ciudad –y con ello se alcanzó la 
cifra total de 3 500 hectáreas para ese año.48 Aguascalientes seguía 
siendo el primer productor de uva a nivel nacional, por encima de 
Baja California y Coahuila.

Aguascalientes obtuvo en el presente año una producción de 
42 mil toneladas justas de uva, que ha sido la más alta en la his-

46	 “En todo México se divulgará la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 21 de julio de 
1964.

47	 “Editará Turismo un folleto sobre la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 15 de julio de 
1964.

48	 “Comenzó nueva plantación de patrones de vid”, El Sol del Centro, 7 de diciembre de 
1964.
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toria de la viticultura hidrocálida y la cual superó en cerca de 8 
mil toneladas a la de 1963.
[…]
Las cifras de ésta, que son reveladoras de la importancia que 
este cultivo tiene ya para la economía rural de nuestro estado, 
superaron el pronóstico original, de suyo optimista, que calcu-
laba una producción de alrededor de 41 mil toneladas.
El valor de la cosecha fue estimado además, por la fuente in-
formativa [la Oficina de Estadísticas de la Agencia General 
de Agricultura], en 45 millones de pesos, sobre la base de que 
prevaleció generalmente un precio de $1.10 a $1.25 por kilo-
gramo. El año pasado los viticultores lograron un ingreso de 
34 millones de pesos.49

De tiempo atrás los ejidatarios demandaban participar directa y 
activamente en la producción de vid, pues advirtieron que era un buen 
negocio para los agricultores pequeño-propietarios. Sin embargo, tanto 
los bancos (Banjidal y Bangrícola) como las asociaciones de viticultores 
locales y las propias instancias de la Secretaría de Agricultura y Gana-
dería tenían sus dudas. Las instituciones bancarias no querían arriesgar 
su dinero sin tener garantías de recuperarlo y obtener las ganancias es-
perables; los viticultores buscaban no tener competencia que pusiera 
en riesgo los mercados y desplomara los precios de la uva; el personal 
de la sayg no quería dar pasos en falso y para ello era preciso realizar 
los estudios correspondientes. Las zonas ejidales de los municipios de 
Aguascalientes, Jesús María, San José de Gracia y Cosío, en primera 
instancia, fueron objeto de estudios de factibilidad económica, técni-
ca y crediticia, antes de otorgárseles el visto bueno y el apoyo.50 Banco 
Ejidal, por ejemplo, entregó al ejido de Cosío varios tractores con sus 
respectivos implementos agrícolas, “indispensables para la adecuada 
atención de las plantaciones”, “pues allí están en pie las primeras uni-

49	 “42,000 Tons. De uva se obtuvieron en 1964”, El Sol del Centro, 16 de noviembre de 
1964.

50	 Sobre el tema de la vitivinicultura en los ejidos véase “Más impulso al cultivo de la 
vid”; “Aunque poco, habrá crédito ejidal para cultivar vid en Aguascalientes”; “Los 
campesinos reclaman que la vid sea también riqueza del ejido”; “Creen que desde el 
año próximo cultivarán uva los ejidatarios”; “Preparativos para cultivar guayaba y vid 
en ejidos”; Agustín Morales Padilla, “Finalizan los estudios para crear, aquí, viñedos 
ejidales”; “Debe planificarse el desarrollo de la industria vitícola en Ags.”; “Crédito 
ejidal para cultivar vid y guayaba”, El Sol del Centro, 30 de julio, 22 de septiembre de 
1964, 23 y 24 de marzo, 21 de junio, 15 y 17 de julio y 9 de septiembre de 1965.
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dades productoras de vid”.51 Para finales del siguiente año ya se con-
tabilizaban 100 hectáreas cultivadas de vid, por parte del sector ejidal.

A los vitivinicultores locales les interesaba el tema del mer-
cado, y por eso creían que debía planificarse bien el desarrollo de 
la industria vitícola. A propósito de que los ejidatarios buscaban ser 
incorporados al régimen de producción de uva, la Asociación Local 
de Vitivinicultores tuvo una reunión con el Comité Regional Agrí-
cola a mediados de 1965; una nota de prensa precisó:

Los viticultores están de acuerdo en que el futuro de su indus-
tria es amplio, que aquí existen condiciones para duplicar, si se 
quiere, el área de los viñedos actuales (es ésta de 4 mil hectá-
reas) y que, en definitiva, las posibilidades de éxito, para el futu-
ro desarrollo de la viticultura, están prácticamente aseguradas. 
No obstante, según han señalado, es menester que las nuevas 
tareas de esta materia queden sujetas a una planeación que res-
ponda efectivamente a la realidad.
Concretamente han especificado estos dos puntos esenciales, 
para ser considerados en las nuevas etapas del programa relativo:
1º.– La necesidad de que en las nuevas plantaciones de patrones 
se haga una selección de las variedades, dando preferencia a las 
especies de uva susceptibles de aprovechamiento, por parte de la 
industria vinícola, puesto que la producción de uva de mesa aquí, 
rebase ya en muchos aspectos el poder adquisitivo del mercado.
2º.– Y que las superficies que se pretenda utilizar, para condiciones 
necesarias de tierras adecuadas, clima apropiado y agua en abun-
dancia, sin lo cual no debe ser iniciado ningún cultivo vitícola.52

Los organizadores de la XII Feria de la Uva53 argumentaron 
que, por respeto a la tradición y para que no se perdiera la fisonomía 
de los festejos, había que mantener los rasgos distintivos de la misma. 
Ese año la Feria de la Vendimia duró sólo cinco días, del miércoles 11 
al domingo 15 de agosto (en traslape con la Romería de la Asunción), 

51	 “Maquinaria agrícola a las unidades vitícolas”, El Sol del Centro, 27 de noviembre de 1966.
52	 “Debe planificarse el desarrollo de la industria vitícola en Ags.”, El Sol del Centro, 17 

de julio de 1965.
53	 Correspondió a la nueva mesa directiva de la Asociación Local de Vitivinicultores, 

integrada por el ingeniero José Aceves Díaz de Sandi, como presidente; señor Gui-
llermo Cuéllar como secretario; Anselmo López Jr., tesorero; Alberto Vega Leyva 
y Luis González Cruz, como vocales. “Preparan la XII Feria de la Uva”, El Sol del 
Centro, 31 de mayo de 1965.
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en un ambiente festivo pero austero. Como invitado especial estuvo 
el subsecretario de Asuntos Culturales de la Secretaría de Educación 
Pública, señor Mauricio Magdaleno, muy ligado a Aguascalientes; en 
las funciones populares de cine fueron intercalados documentales re-
lativos a la viticultura, con el propósito de “hacer llegar a los núcleos 
humildes de Aguascalientes el conocimiento de lo que se hace y lo que 
está por hacerse, en torno a una industria en progresivo crecimiento”.54

La reina fue la señorita Luz María López Soto, Lucero I (la 
ceremonia de coronación fue en el recientemente restaurado Tea-
tro Morelos); sus princesas Laura Elena González y Rita Sánchez.55

Aunque seguiría el proteccionismo gubernamental a la indus-
tria vitivinícola nacional por varios años más, iría apareciendo una 
serie de cuestiones que anunciaba cambios por venir. Por ejemplo, 
en junio de 1965 bodegueros de Chile y Argentina se reunieron 
en la ciudad de Santiago para firmar un acta en la que sentaron las 
bases de la futura Confederación Latinoamericana de la Industria 
Vinícola, con el claro propósito de dar el primer paso para “la inte-
gración de la industria enológica del continente”.56

Vientos de apertura soplaban en la Feria de la Uva de Aguas-
calientes, con miras a figurar en el panorama mundial del libre co-
mercio. Resulta que en la XII edición estuvo de visita un viñatero 
chileno –invitado por Ignacio B. Landa,57 dueño de Viñedos Coral–, 
aportando ideas e intercambiando experiencias:

Trayendo la experiencia y la confraternidad del país latino Chi-
le, que por su progresista Gobierno de Frei, ha ocupado a últi-
mas fechas, la atención mundial, llegó a esta ciudad el viticultor 
don Alejandro Pérez Ovalle, invitado por don Ignacio B. Lan-
da, de viñedos “Coral”.
El señor Pérez Ovalle es propietario en la República, tierra de 
O’Higgins y Pablo Neruda, del Fundo Andalucía, y a solicitud de 
don Nacho Landa, ha experimentado en los mencionados viñe-

54	 Agustín Morales Padilla, “Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 3 de agosto de 1965.
55	 “En lucida ceremonia fue coronada, anoche, sgm Lucero I, como reina de la Feria de 

la Vendimia”, El Sol del Centro, 13 de agosto de 1965.
56	 “Primer paso para crear la Federación Latinoamericana de la Industria Vinícola”, El 

Sol del Centro, 12 de junio de 1965.
57	 Ignacio B. Landa y su esposa harían un viaje a Japón en 1966, lo que nos habla del 

poder adquisitivo de los vitivinicultores. Véase “Carnet”, El Sol del Centro, 12 de 
agosto de 1966.
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dos un nuevo sistema conocido como “Patronal Español” para 
producir uvas de calidad, de las que se necesitan para exportación.
“Las uvas de Aguascalientes son buenas para surtir el mercado 
nacional, pero hace falta extenderse al ambiente internacio-
nal”, nos declaró el visitante chileno, que radica en la Capital 
de la Nación Hermana, Santiago.
Muy contento se encuentra de estar en la Feria de la Uva, y tie-
ne para los organizadores y los vitivinicultores de aquí los me-
jores elogios. En la pasada sesión comida con damas del Club 
Rotario, expuso sus puntos de vista, y además la posibilidad de 
un intercambio frutal, entre Chile y México, ya que en ambos 
países la producción de uva y el durazno, por ejemplo, ocurre 
en diferentes épocas del año,
Combinando las cosas, se podría lograr que en México hubiese 
fruta fresca, incluyendo uva, en todo tiempo, aún en los meses 
en que no se producen.
Esto, según nuestro entrevistado, traería enormes ventajas y 
colocaría a México, en el concierto del Mercado Mundial de 
Libre Comercio.
Esta permuta de frutas, no perjudicaría, ya que en ese aspecto 
Chile no tiene interés, y además su producción es absorbida 
por los mercados de Europa y Estados Unidos.
“Estados Unidos es un gran importador de fruta, no obstante 
que produce uvas de mesa, manzanas, peras y duraznos, pero 
no alcanza a surtir las necesidades de sus habitantes”, conti-
nuó diciendo.
En los viñedos de don Ignacio B. Landa se está experimentan-
do el Patronal Español, único en México, ya que es exclusivo, 
hasta la fecha, de la República de Chile.
Esto coloca a Aguascalientes en una proyección de alcances 
mundiales dentro del comercio, que en lo sucesivo vendría a 
aumentar las utilidades de los viticultores.
En otro aspecto, don Alejandro Pérez Ovalle manifestó que 
Chile es un país netamente exportador… Cada año envía fue-
ra de sus fronteras 800,000 a un millón de cajas, especialmente 
a Nueva York en los Estados Unidos y Centro América, y en 
Europa a Inglaterra y Alemania.58

58	 “En Aguascalientes ensayan sistemas chilenos para el cultivo de la vid, únicos en la 
República”, El Sol del Centro, 15 de agosto de 1965.
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Se vislumbraba en el horizonte un futuro promisorio y habría 
una serie de cambios. 

Pero no todo era vida y dulzura, pues un grupo de colonos 
del recientemente construido Club Campestre se quejaron de un 
problema de mal olor procedente del Viñedo La Concepción, que 
les quedaba al lado; en su reclamo, argumentaron posibles proble-
mas de salud pública y deterioro de vías de comunicación:

Un grupo de socios del Club Campestre, que en la época de 
vacaciones residen con sus familias en aquel lugar, informaron 
en aquel que se ha desatado un olor pestilente emanado de los 
desperdicios del viñedo de La Concepción.
Precisamente a partir del lindero de los viñedos han hecho su 
aparición los escurrimientos con los desperdicios de la viníco-
la, de ese lugar, los que se han ido extendiendo y casi llegan al 
Club Campestre.
El hedor se percibe hasta allá con las consiguientes molestias 
para los colonos, según expresaron los socios que se dirigieron 
a este Diario para formular lo anterior.
Añadieron que están formulando sendos escritos de protesta 
y para pedir la intervención de las autoridades de Salubridad 
y Comunicaciones (los desperdicios se están escurriendo por 
uno de los lados de la carretera), pues temen que se desate una 
epidemia y que se dañe el talud del camino.59

A final de cuentas, el balance de la cosecha de la uva en 
1964 fue satisfactorio. Aunque hubo algunas pérdidas por la apa-
rición de una plaga, el hongo Mildion, y algunas lluvias tardías, no 
fueron de consideración, pues “se alcanzaron niveles de produc-
ción muy semejantes a los de 1964”.60

De nuevo aparecieron dudas e incertidumbre en el horizonte 
de los vitivinicultores mexicanos, ya que se enteraron de la desalen-
tadora noticia en el sentido de que el gobierno federal había cance-
lado las restricciones a la importación de los vinos sudamericanos, 
entiéndase chilenos y argentinos. Naturalmente, tal noticia alarmó 
muchísimo a los integrantes de la Asociación Nacional de Vitivini-

59	 “Protestan por los olores que salen de una vinícola”, El Sol del Centro, 19 de agosto 
de 1965.

60	 “Casi no afectaron los aguaceros a la producción de uva”, El Sol del Centro, 11 de 
octubre de 1965.
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cultores, pues interpretaron que nuevamente corría un serio peligro 
la vitivinicultura mexicana y se ponía en riesgo “la vida misma de 
una de las industrias más pujantes del país”. El señor Mario Ortiz 
Rodríguez, hijo y empresario de don Nazario, fue entrevistado por 
un reportero de El Sol del Centro61 en su casa de las Lomas de Cha-
pultepec, en la Ciudad de México, quien externó de manera por 
demás catastrofista su punto de vista, al decir que era un problema 
gravísimo; pesimista, afirmó:

Si las importaciones no son controladas en la forma y con la 
oportunidad que las circunstancias reclaman, la viticultura de 
México irremisiblemente se acabará, agregó. Y en esto a Aguas-
calientes le corresponderá un golpe severo a su economía, dado 
que es una de las industrias rurales de mayor importancia en su 
zona, donde hay cultivadas más de 4 mil hectáreas de vid.62

Les desconcertaba el hermetismo de las autoridades federa-
les, quienes no hicieron un pronunciamiento claro al respecto; da-
ban a entender que en el gobierno de Adolfo López Mateos hubo 
mayor protección, pero que con Gustavo Díaz Ordaz no era así. El 
hijo del magnate de la vitivinicultura vagamente aludió a la partici-
pación de México en tanto miembro de la Asociación Latinoameri-
cana de Libre Comercio (alalc),63 quejándose de que en ese tratado 
“no hubo, como debió existir, el necesario enfocamiento [sic] de es-
tudios y razonamientos en relación al capítulo de las importaciones 
de vinos argentinos y chilenos”.64

61	 Es de llamar la atención que un reportero de un periódico de provincia, en este 
caso de El Sol del Centro publicado en Aguascalientes (de la cadena García Valseca), 
hubiese ido a la Ciudad de México exclusivamente a entrevistar al hijo de don Naza-
rio; lo más probable es que haya habido algún tipo de pago de por medio. Debo la 
apreciación a Alain Luévano, a quien agradezco.

62	 “Debe restringirse la exportación de vinos”, El Sol del Centro, 4 de agosto de 1966.
63	 La alalc fue creada en 1960 por el Tratado de Montevideo, con la participación ini-

cial de Argentina, Brasil, Chile, México, Paraguay, Perú y Uruguay; su objetivo fue es-
tablecer una zona de libre comercio a través de negociaciones de rebaja de aranceles, 
consiguiéndose logros muy limitados ya que en los primeros años hubo un aumento 
de intercambio entre los países miembros, pero después de liberarse de graváme-
nes los productos que no originaban resistencia, las negociaciones fueron cada vez 
menos productivas. Véase las páginas electrónicas: http://www.eco-finanzas.com/
diccionario/A/ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO; 
http://wikipedia.org/wiki/Asocia%63%B3n_Latinoa, consultadas el miércoles 30 
de enero de 2013, a las 14:50 horas.

64	 “Debe restringirse la exportación de vinos”, El Sol del Centro, 4 de agosto de 1966.
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En Aguascalientes, Nazario Ortiz Garza convocó a los vitivi-
nicultores locales y los puso al tanto, con voz clara y franca, del sentir 
de los miembros de la Asociación Nacional de Vitivinicultura. Ha-
blaron de la posibilidad de crear un organismo ad hoc, independiente 
del gobierno, integrado exclusivamente con productores de uva y fa-
bricantes de vino de México, que asumiría el control de las importa-
ciones de vinos de uva; acordaron participar económicamente para la 
integración de dicho organismo –al que no se le nombró de ninguna 
forma, simplemente como “institución mercantil”–, la cual nacería 
con un “capital social de tres millones de pesos, de los cuales un mi-
llón suscribirán los vitivinicultores de Aguascalientes”.65 Y abundó:

Por otro lado, se planteará ante las autoridades la necesidad de 
que se fije una condición básica para ese tipo de intercambio 
comercial con otros países (principalmente Chile y Argentina), 
consistente en la venta recíproca de productos vitivinícolas; así, 
los países sudamericanos podrán enviar al nuestro sus vinos, y 
a cambio México enviará a ellos destilados de uva.66

Al parecer, durante el gobierno de Adolfo López Mateos se 
había convenido con la alalc que en el rubro de la importación de 
vinos se limitaría “a solamente dos mil cajas por año” procedentes 
de Sudamérica, pero en el gobierno del presidente Gustavo Díaz 
Ordaz se había “reintegrado” dicho rubro sin restricción alguna. La 
prensa local no volvió a mencionar nada más del asunto en ese año, 
lo que mueve a pensar que Nazario Ortiz Garza y la poderosa Aso-
ciación Nacional de Vitivinicultores negociaron –manteniendo una 
tenaz resistencia –con el primer magistrado o bien con miembros 
de su gabinete económico.

Ampliación de mercados y derrama económica

En otro orden de ideas, la XIII edición de la Feria de la Uva se llevó 
a cabo sin pena ni gloria y nuevamente por espacio de cinco días, del 
11 al 15 de agosto de 1966; la mesa directiva de la Asociación de Vi-

65	 “Cancelan las restricciones para importar vinos”, El Sol del Centro, 22 de abril de 
1966.

66	 Idem.
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tivinicultores de Aguascalientes, encargada de organizar la fiesta, se 
había reelecto67 y el festejo fue bastante discreto y austero, limitándo-
se a lo ya conocido. Se designó como reina a Esperanza Ortiz Rodrí-
guez “una chica muy gentil y amable”, nieta de don Nazario e hija de 
Mario, quien fue coronada en el Teatro Morelos, acompañada de sus 
dos princesas Silvia Reynoso Talamantes y Dora Olivares Ventura; en 
1965 se hicieron presentes veinticuatro embajadoras en representa-
ción de otros tantos viñedos y/o empresas, todas de Aguascalientes.68

Figura 25. Esperanza y Rebeca Ortiz, nietas de Nazario Ortiz Garza, reinas de la 
Feria de la Uva 1966 y 1968, respectivamente.

Respecto a la producción de uva para ese año, la información 
es confusa. Para mediados de octubre, se menciona que todavía fal-
taba cosechar dos mil toneladas de uva, de las variedades tardías; la 
Oficina de Estadística de la Agencia de Agricultura calculaba los 
resultados:

Aunque con precisión no puede todavía establecerse las cifras 
oficiales sobre los rendimientos en volumen y en dinero, fue 
aquélla, en efecto, la mejor que se ha tenido en nuestros viñe-
dos. Inicialmente sus rendimientos se calcularon en 37 mil to-
neladas, y en 42 millones de pesos, respectivamente.
Sin embargo, en los dos renglones se produjeron cambios 
fundamentales, sobre la marcha. El volumen de la cosecha 

67	 “Fue reelecto el Pte. de los viticultores”, El Sol del Centro, 19 de febrero de 1966.
68	 “Brillante coronación de Esperanza I”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 1966.
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disminuyó ligeramente, a causa de fuertes granizadas que se 
originaron a comienzos del pasado septiembre, en tanto que, 
en algunos casos, los precios a que se cubrieron las uvas de la 
primera, fueron muy superiores a otros años.69

Aunque en años anteriores se venía propalando la noticia de 
que Aguascalientes era la primera zona productiva de uva en todo el 
país, ahora se afirmaba categóricamente y se establecían compara-
ciones con otras zonas preponderantes: 

Aguascalientes se ha constituido ya en el estado cosechero de 
vid número uno de la República, con cerca de 5 mil hectáreas 
cultivadas y casi 4 mil de ellas en producción.
Nos superaba, hasta hace dos años, la zona de La Laguna, 
donde el cultivo vitícola es más viejo; ocupábamos posición 
paralela con Baja California, que hasta entonces había tenido 
una evolución, en ese sentido, muy parecida a la de la entidad 
hidrocálida.
Mas el permanente esfuerzo de los propietarios, ampliando 
los viñedos existentes y abriendo nuevas tierras, en otros lu-
gares, a esta plantación, así como la apertura de zonas ejidales 
para el mismo cultivo, han dado como resultado la ubicación 
de Aguascalientes como el principal productor de esta fruta.
La cosecha de más de 35 mil toneladas prevista para este ciclo 
romperá todos los records, tanto aquí como en cualquiera otra 
zona vitícola del país. Pero todavía es más importante conocer 
que, debido al incremento de ese cultivo, dentro de tres a cua-
tro años la producción será mayor de 50 mil toneladas y ocu-
pará una posición de definitiva vanguardia, en este renglón.70

En cuanto a proyecciones hacia el futuro inmediato, se vis-
lumbraba el siguiente panorama, por demás prometedor:

Aguascalientes ampliará a 5 mil hectáreas su extensión de culti-
vo de uva, pues a la expansión de varios de los más importan-
tes viñedos regionales, se agregará la apertura de nuevas tierras 

69	 “Nadie nos supera ya en cuanto a producción de vid, en México”, El Sol del Centro, 
13 de agosto de 1966.

70	 “Faltan todavía de colectarse más de dos mil tons. de uva”, El Sol del Centro, 16 de 
octubre de 1966.
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que se dedicarán a este tipo de plantaciones, todo lo cual se 
tiene previsto para la primavera del año próximo.
De acuerdo con las últimas cifras estadísticas de la sag, hay 
actualmente ocupadas con vid aproximadamente 4,200 hectá-
reas, de las que 3,750 se encuentran en producción y el resto 
corresponden a plantaciones relativamente recientes. De esa 
manera se infiere que la expansión del cultivo vitícola –800 
hectáreas–, para los meses venideros, será la más importante 
en una sola etapa, dentro de la historia de esta plantación, aquí.
Entre las nuevas tierras que se incorporarán a la producción de 
uva, están oficialmente incluidas 100 hectáreas del sector eji-
dal, conforme a los planes crediticios que en esta rama ejerce 
el Banco Ejidal y cuya distribución beneficiará, parejamente, a 
cuatro comunidades campesinas.71

Desde 1966, Nazario Ortiz Garza había dejado de ser el pre-
sidente de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, pero ahora, en 
1967 fue electo por los industriales del país para encabezar los des-
tinos de la Cámara Nacional de la Industria de la Transformación 
(canacintra).72 Desde esta trinchera, hizo un recorrido por todo el 
país, con el propósito de “inventariar la existencia de materia prima 
en las diversas regiones de la República” existentes, conocer “las 
condiciones generales que prevalecen para la industrialización del 
medio rural” y de ese modo valorar la manera en que, en un mo-
mento dado, pudieran ser ayudados por el organismo.73

Tanto los vitivinicultores nacionales como los locales le apos-
tarían a la fabricación –en grandes cantidades y pensando en la po-
blación de escasos recursos–, de “vinos de mesa, de la más alta 
calidad, a precios realmente económicos, para lo cual se mejorará 
la calidad de la uva mediante la selección de variedades…”.74 Estos 

71	 “Cinco mil has. más, para cultivo de la vid, en 1967”, El Sol del Centro, 5 de diciembre 
de 1966.

72	 Véase “Dn. Nazario Ortiz Garza, probable presidente de la cnit”; “Aguascalientes 
espera beneficios de la designación del Sr. Ortiz G.”; “La industria de provincia apo-
yó a Don Nazario Ortiz Garza”; “Mesa de industriales, en esta ciudad, el próximo 
día 26”, El Sol del Centro, 3, 28 y 31 de enero y 21 de septiembre de 1967.

73	 “Habla D. Nazario de industrializar el agro mexicano”, El Sol del Centro, 5 de febrero 
de 1967.

74	 Véase “Se producirá vino de mesa, para las clases populares”; “Junta, hoy, de la Asocia-
ción Nal. de Vitivinicultores”; “Trataron ampliamente sus asuntos los vitivinicultores 
del estado”, El Sol del Centro, 23 de febrero de 1957 y 10 y 11 de marzo de 1957.
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planes se hacían pensando en competir con los vinos producidos 
en Sudamérica.

Para dar cumplimiento a los acuerdos del tratado comercial 
de Montevideo (entiéndase alalc), el gobierno mexicano se com-
prometió a mandar al Brasil un cargamento de uva, tocándole a 
Aguascalientes enviar entre 5 mil y 6 mil toneladas, casi un tercio 
de la cuota total; fue Viñedos Coral, cuyo propietario era don Igna-
cio B. Landa, quien empacó tres mil cajas de uva refrigerada, de “la 
variedad Falam-Tokay, una de las de más depurada calidad y mejor 
sabor que se producen en el concierto mundial de esta rama de la 
fruticultura”; el cargamento salió de un buque-carga que partió del 
puerto de Tampico, en el Golfo de México. De esta manera, se con-
tinuaba con la “conquista de mercados internacionales para la uva 
mexicana y desde luego la de Aguascalientes”.75

En ese sentido de abrirse a nuevos mercados, corrió la noticia 
de que Guatemala estaba comprando mosto mexicano, por lo que 
la Secretaría de Industria y Comercio gestionaría con los vitivinicul-
tores de Aguascalientes la posibilidad de venderles dicho producto, 
que en el país centroamericano se destinaba a la industrialización de 
vinos de uva.76

La verdad es que, mientras existieran medidas proteccio-
nistas por parte del gobierno federal y apoyos diversos de las au-
toridades estatales, los vitivinicultores mexicanos no estaban tan 
interesados en conquistar los mercados internacionales. Además, 
la industria vinícola nacional absorbía la gran mayoría de la pro-
ducción de uva, que iba en progresivo aumento; el giro que toma-
ría la planificación sería producir cada vez más variedades de uva 
para vino, e inversamente proporcional, producir cada vez menos 
variedades de uva para mesa, aunque sin descuidar este mercado. 
Se anunció que a partir de 1970, “México deberá vender a Chile 
brandys, en reciprocidad a la importación de vinos elaborados en 
ese país”,77 y de esa manera fomentar el intercambio a gran nivel 
de productos vínicos entre ambas naciones, en respeto al acuerdo de 
la alalc.

75	 “El lunes saldrán a Brasil las primeras uvas de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 11 
de agosto de 1967.

76	 “Guatemala, importante mercado para los mostos de Ags.”, El Sol del Centro, 20 de 
marzo de 1967.

77	 “No hay problemas de mercados para nuestra uva”, El Sol del Centro, 23 de diciembre 
de 1967.



300

El paraíso perdido

Figura 26. Apertura de mercados. Visita de Nazario Ortiz Garza 
a una bodega chilena en 1967.

Hubo cambios en la mesa directiva de la Asociación de Viti-
vinicultores de Aguascalientes. Quedó de presidente Genaro Díaz 
de León y Felipe Rodríguez Garza como vicepresidente, quienes 
prometieron “impulsar con renovado esfuerzo la meta de nuestra 
organización: unión y trabajo en pro de la economía agrícola de 
Aguascalientes”.78 Entre otras cosas, promovieron la visita de im-
portantes vitivinicultores, como fue el caso de Antonio Fernández 
Blanco, presidente de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, 
quien “posee varios viñedos importantes en terrenos hidrocálidos” 
y en el marco de los festejos abrileños declaró que la vitivinicultura 
es una agroindustria que necesita apoyo “por parte de los gobier-
nos estatales y federales, a través de créditos para su crecimiento”.79

En lo que respecta a la XIV Feria de la Uva, celebrada del 10 
al 15 de agosto de 1967, pocos fueron los cambios respecto a las 
ediciones inmediatamente anteriores, reportándose como noveda-
des: un concurso de bebedores de vino tinto en porrón o bota, que 
se desarrolló en la avenida Madero y en la Exedra de la Plaza Princi-
pal, en dos categorías: libre y sector estudiantil;80 funciones de cine, 

78	 “Tomaron posesión los dirigentes de los vitivinicultores”, El Sol del Centro, 15 de 
enero de 1967.

79	 “Nos visitan importantes vitivinicultores”, El Sol del Centro, 23 de abril de 1967.
80	 “Convocan a cuatro concursos de la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 3 de 

agosto de 1967.
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especialmente para los trabajadores de viñedos en Margaritas, Jesús 
María, San Francisco de los Romo y Pabellón de Arteaga, “gracias 
a lo cual la Feria adquirió características muy especiales” al dejar de 
celebrarse en los lugares de costumbre.81 Volvió a ser auspiciada, 
como de costumbre, por la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes, pero con el apoyo de algunos subsidios federales que se 
canalizaban a través de algunas secretarías de Estado, como eran la 
de Agricultura e Industria y Comercio.

Desde el año anterior, la directiva de la Asociación de Vitivi-
nicultores se percató de que algunas personas vendían uva cara y de 
escasa calidad al menudeo. Esa situación les preocupó pues iba en 
descrédito de la buena fama que tanto trabajo había costado cons-
truir con el paso de los años. Por ello, decidieron vender, de mane-
ra controlada y solamente del 1 al 16 de agosto, para poner orden:

La Asociación de Vitivinicultores considerará que la distribu-
ción, a través de ese sistema de ventas, de uvas ácidas y de sa-
bor poco grato, repercute negativamente en el prestigio sobre 
las características cualitativas que nacionalmente se reconocen 
ya a la vid aguascalentense.
Por otra parte, es una acción fraudulenta que uvas no clasifi-
cadas se vendan, como ha sucedido hasta ahora a 4 o 5 pesos 
kilo, al público, lo que realmente, además, resulta prohibitivo 
a muchos sectores de hidrocálidos llevar a su mesa esta fruta.
Los vitivinicultores, se dijo, prestan anualmente su máxima co-
laboración para que la venta popular beneficie a toda la pobla-
ción, pero nunca ha sido cabalmente esta la finalidad y por eso 
la av ha decidido intervenir para enderezar todo lo malo que se 
ha observado en el curso de esas operaciones.82

Aunque cada año se hablaba de su gran lucimiento, en realidad 
había venido a menos en materia de invitados especiales. Si bien los 
hoteles locales tenían reservado el 100% de sus habitaciones y llega-
ban turistas por “ferrocarril, avión y por carretera”, y viajaban proce-
dentes de la capital del país “periodistas, funcionarios, artistas y otras 

81	 “Cae el telón de la Feria de la Uva este año”; “Elogian la idea de llevar la Feria de la 
Uva al campo”, El Sol del Centro, 15 de agosto y 11 de septiembre de 1967.

82	 “Controlarán la calidad de la uva que se venderá durante la próxima feria”, El Sol del 
Centro, 29 de julio de 1967.
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muchas personas”,83 lo cierto es que ni vinieron personalidades polí-
ticas de primer nivel –enviaron representantes–, ni artistas de recono-
cido prestigio, como en las primeras ediciones de la Feria de la Uva.

Evidentemente se quería quedar bien con los inversionistas y 
con quienes otorgaban los créditos. Por ello se eligió como reina a 
la señorita Marina Rodríguez, Marina I, hija de Aquiles Rodríguez, 
quien durante muchos años se desempeñara como agente del Banco 
de Crédito Ejidal en las plazas de Aguascalientes y Zacatecas, ave-
cindado definitivamente en la capital hidrocálida –en la casa del cru-
ce de las calles de Zaragoza y Álvaro Obregón–, “propietario de un 
viñedo y miembro de la Asociación Local de Vitivinicultores”.84 Fue 
coronada en el Teatro Morelos; el elogio lírico corrió a cargo de Mi-
guel Romo Medina [futuro alcalde de Aguascalientes], y fungieron 
como sus princesas Elisa Cruz Limón y Olga Rodríguez Santos; 22 
fueron sus embajadoras, en representación de otro tanto de viñedos 
de la región; se trataba, en realidad, de los más importantes, cuyos 
dueños y familias de abolengo vitivinícola pesaban bastante en tér-
minos tanto económicos como sociales en la región.85

De la derrama económica por la cosecha, una parte llegaba al 
sector de los y las trabajadoras del campo, o bien de los hombres y 
las mujeres que iban de la ciudad capital, para emplearse en la vendi-
mia o cosecha de la uva. Una nota da cuenta de ello y de la manera 
en que se dinamizaba la economía local:

Anualmente se distribuye entre las personas que participan en 
el corte de la cosecha de uva (mujeres, en su mayor parte), una 
derrama equivalente al 15 por ciento del valor de aquélla, se-
gún datos obtenidos ayer por EL SOL DEL CENTRO.
Atendiendo a esa guía, se puede anticipar que alrededor de 6.5 
millones de pesos se derramarán este año entre los cortadores 
de vid, pues los resultados económicos, finales, de la produc-
ción de esta fruta están estimados en una cantidad que frisa 
entre 40 y 45 millones de pesos.
Entre cortadores, seleccionadoras, empacadoras y estibadores, 
los viñedos dan ocupación regularmente a más de 1,500 per-
sonas, de acuerdo con la misma información.

83	 “Se espera este día a gran cantidad de visitantes”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 
1967.

84	 “Designaron reina de la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 12 de julio de 1967.
85	 “Solemne fue la coronación de Marina I”, El Sol del Centro, 11 de agosto de 1967.
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Es, pues, la cosecha de vid, la actividad campesina que ma-
yores grupos de trabajo emplea y a ella se debe que durante 
varios meses (de junio en que comienzan, hasta octubre en 
que termina), el índice de desocupación laboral decrezca os-
tensiblemente.86

Para 1967 se tenía la expectativa de romper el récord de 
producción de toneladas de uva, pero no fue posible. Las razones, 
exactamente las mismas que el año anterior: lluvias y granizadas 
provocaron pérdidas. A lo largo de los cinco meses de cosecha –de 
junio a octubre–, resultaron 35 mil toneladas. No obstante que se 
había incrementado el número de hectáreas en producción, se obtu-
vieron por concepto de la cosecha vitícola, menos toneladas respec-
to al año previo. Sin embargo, el precio de la uva aumentó, logrando 
un ingreso de 42 millones de pesos.87

Continuaba en aumento el cultivo de la vid en los ejidos, pues 
se incorporaban cuatro nuevas zonas ejidales, con 25 hectáreas cada 
una: Pabellón, Cosío, San Francisco de los Romo y Colonia Pro-
greso. Los campesinos harían el trabajo de preparar los terrenos, 
de modo que en la primavera de 1968 se plantarían los sarmientos; 
técnicamente estarían supervisados por la Secretaría de Agricultura 
y la cuestión de los dineros a cargo del Banco Ejidal, “que autorizó 
una partida crediticia especial para tal fin”.88

En cuanto a proyecciones, para el año siguiente esperaban, sólo 
para Aguascalientes, una cosecha de 45 mil toneladas, el equivalente 
a un tercio de la producción nacional. Se estimaba en 10 toneladas 
por hectárea, en el entendido de que habría 4 500 hectáreas en pro-
ducción. Se reconocía un decrecimiento, en los últimos tres años, del 
rendimiento por hectárea. En 1968 se sumarían 300 hectáreas más.89

El año de 1968 fue, en más de un sentido, un año extraordi-
nario para México. Nazario Ortiz Garza, con sus 73 años a cuestas, 
seguía muy activo desde la Cámara Nacional de la Industria de la 
Transformación aunque, paradójicamente, también daba muestras 

86	 “Copiosa derrama económica produce el corte de uva”, El Sol del Centro, 19 de julio 
de 1967.

87	 “Mayor ingreso que en 66 dejó la cosecha de la uva”, El Sol del Centro, 17 de octubre 
de 1967.

88	 “100 hectáreas más de vid se cultivarán en ejidos”, El Sol del Centro, 23 de julio de 1967.
89	 “Si no surgen contratiempos se levantará en 1968 una cosecha de uva de 45 mil 

toneladas en Ags.”, El Sol del Centro, 22 de diciembre de 1967.
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de cierto desgaste y acartonamiento; los vitivinicultores del país y de 
Aguascalientes tenían sobradas razones para estar optimistas, pues 
la agroindustria de la uva seguía viento en popa –crecía de manera 
importante la superficie cultivada, se fundaban nuevas plantas viní-
colas y se ampliaban las existentes–, además de que continuaba go-
zando de protección estatal y dejaba una derrama económica directa 
e indirecta; la Feria de la Vendimia cumpliría sus quince veranos, por 
lo que los festejos serían especiales.

En su calidad de presidente de la canacintra, Ortiz Garza 
sintetizó en un párrafo lo que él entendía como la política económi-
ca del llamado Desarrollo Estabilizador, pues es momento de apro-
vechar, dijo, “el clima de paz, de tranquilidad, de respeto a las leyes 
y a las instituciones de que goza México”; y como dato inequívoco 
del desgaste de dicho modelo, abundó:

El desarrollo de México ha de lograrse por nuestros propios 
esfuerzos. En esta tarea nada debe detenernos. Superar nues-
tras deficiencias es urgente si queremos acelerar el equilibrado 
crecimiento. Industriales, comerciantes, agricultores, obreros, 
gobierno, pueblo en general, tienen la obligación de aunar sus 
esfuerzos en este sentido.
[…]
Necesitamos darnos cuenta de que el campo mexicano de-
manda nuestra ayuda. No es bastante la ayuda de un sector, ni 
siquiera del oficial, para resolver el problema. Lo tenemos que 
resolver la totalidad de los sectores económicamente activos 
de México. Unirnos todos juntamente con el Gobierno de la 
República y formar un organismo descentralizado que coope-
re con las autoridades.
Si no se ponen de acuerdo en contribuir, en el futuro aumenta-
rán las necesidades, porque los problemas van creciendo cada 
día y llegará el momento en que la razón, la justicia y la equi-
dad, dejen de ser normas fundamentales de la vida, y eso hay 
que evitarlo a toda costa.90

La fama de Aguascalientes como región vitivinícola se iba 
afianzando. En las oficinas locales de la Delegación de Turismo 

90	 “Nada debe detener el progreso de México, opina don Nazario”, El Sol del Centro, 11 
de abril de 1968.
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(ubicadas en Palacio de Gobierno), cuyo titular era el profesor Ale-
jandro Topete del Valle, fueron colocadas unas repisas con una 
muestra de los productos vínicos de la tierra, que eran mostradas 
a los turistas y a las personas residentes en el estado, con la inten-
ción de que conocieran “de la variedad de vinos que se elaboran en 
Aguascalientes y pulsen la importancia de la industria vinícola lo-
cal”; esto se hacía con la intención de promover y divulgar, pues al 
verlas, a las personas les surgían preguntas y las dependientas tenían 
que dar “una amplia información al respecto”;91 dice la nota:

Con las diversas marcas y clases de vino de uva, cuya elabora-
ción corresponde a las plantas vinícolas establecidas en Aguas-
calientes, la Delegación de Turismo ha formado un lote de 
suyo atractivo, que se exhibe en forma permanente en las ofi-
cinas de esa dependencia.
[…]
Entre los vinos figuran los brandis, tintos, blancos, rosados, 
moscatel, manzanilla y otros vinos ligeros o de aperitivo, que 
son hechos a base de uva, fruto que en nuestra región se cose-
cha en forma abundante.92

Durante la Feria de San Marcos, algunos vitivinicultores mon-
taron stands a título personal en la Exposición Comercial e Industrial, 
con la intención de exponer una muestra y venta de sus vinos y jugos, 
aprovechando la llegada de miles de visitantes. Esta práctica ya la ha-
bían hecho antes, sobre todo la Compañía Vinícola de Aguascalientes, 
de modo que “la potencialidad de la industria vinícola local, estará en 
oportunidad nuevamente de hacer otra demostración convincente de 
su crecimiento dentro del evento nacional de este año”.93

Ya desde entonces se vislumbró, para Aguascalientes, el eno-
turismo como posibilidad. Alumnos de la Escuela Mexicana de Tu-
rismo advirtieron en un estudio que era posible que las personas que 
viajaban en tours o por su cuenta, pudiesen visitar los viñedos, conocer 
las vinícolas y probar el vino que en ellas se produce, tal como ocurre 
en España –Jerez de la Frontera, Valdepeñas, La Rioja–, donde “la 

91	 “Exhibición de vinos producidos en Aguascalientes”, El Sol del Centro, 15 de febrero 
de 1968.

92	 Idem.
93	 “En la exposición comercial e industrial se conocerán los avances de la industria 

vinícola local”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de abril de 1968.
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venta, a bajo costo, de vinos generosos a granel servidos en las pro-
pias plantas” es un sistema muy extendido. Implementar este tipo de 
prácticas “podría ser un valioso incentivo para aumentar la demanda 
de los vinos aguascalentenses, que ya son solicitados en todo el país y 
comienzan a abrirse mercados en el extranjero”.94

Algunas empresas de la industria vitivinícola de Aguascalien-
tes se encontraban ya en posibilidades de incrementar y afianzar la 
exportación de vinos de mesa a varios países. Ya se exportaban res-
petables cantidades de uva de mesa a Centro y Sudamérica, pero fal-
taba formalizar la exportación de vinos. Se estaba en pláticas; quizás 
en atención a algunas cláusulas del convenio de Montevideo, alalc, 
se publicó lo siguiente: “Colombia y Venezuela son en la actualidad 
los compradores en potencia y se tratará de cerrar los tratos cuando 
los mismos reúnan las condiciones que los industriales de la uva en 
esta entidad [Aguascalientes] requieren para operar con un margen 
normal de ganancia”.95

Nazario Ortiz Garza seguía reinvirtiendo su capital. El últi-
mo día de abril inauguró cuatro nuevas bodegas de almacenamien-
to “destinadas al añejamiento de los destilados que se usan en la 
elaboración del brandy San Marcos y soleras para otras líneas que 
se deben producir”. A las bodegas ya existentes, con una capacidad 
de cuatro y medio millones de litros, se suman las recientemente 
construidas, con una capacidad de cerca de seis millones de litros, 
sumando en la empresa un total de más de diez millones de litros de 
almacenamiento. Cerca de 200 personas asistieron, entre represen-
tantes de la industria, el comercio, la banca, de la vitivinicultura y de 
las “fuerzas vivas de Aguascalientes”, así como los funcionarios de la 
Compañía Vinícola, empleados y trabajadores. En su elocuente dis-

94	 “Un atractivo turístico sería la venta a granel de vinos generosos, aquí”, El Sol del 
Centro, 27 de mayo de 1968. Menos de dos meses más tarde, un grupo de trece 
jóvenes norteamericanas que se encontraban en Aguascalientes como parte del “Ex-
perimento de Convivencia Internacional”, fueron llevadas a visitar los principales 
viñedos, entre ellos los Ribier, quedando maravilladas “por la extensión que ocupan, 
lo bien cultivados y lo que producen, además de probar la calidad de la uva que de 
ellos se cosecha”, véase “Visitaron los talleres del fc y los viñedos, los jóvenes del 
Experimiento de Convivencia”, El Sol del Centro, 17 de julio de 1968. No es gratuito 
que para la Feria de la Uva viniese un grupo de 39 estadounidenses procedentes de 
City of  Commerce, California, “encabezados por el señor Javier Valdez, de origen 
aguascalentense que funge como tesorero general” de dicha ciudad, véase “Vendrán 
del extranjero a la feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 15 de julio de 1968.

95	 Francisco Gamboa L., “Se incrementará la exportación de vinos”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 7 de febrero de 1968.
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curso, Nazario Ortiz Garza hizo una retrospectiva muy interesante 
de su empresa –en la que seguía fungiendo como gerente general–, 
de la situación de la vitivinicultura antes y después de su llegada a 
Aguascalientes, de los costos de entonces y los de ahora, sin olvidar-
se de los trabajadores; sin sonrojo, dijo que su empresa estaba para 
servir con orgullo al desarrollo de México y que la derrama econó-
mica para Aguascalientes, en materia de vitivinicultura, era conside-
rable desde su llegada a esta entidad.96

Don Nazario, hombre agradecido, no dejó de reconocer los 
apoyos recibidos, aprovechando para adular a las autoridades loca-
les y federales; no se olvidó del “noble pueblo de Aguascalientes” y 
desde luego de sus numerosos clientes. Su olfato político, su sentido 
empresarial y su patriotismo, no se hicieron esperar:

‘Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento, a 
nombre de todos los que trabajamos en esta empresa, al noble 
pueblo de Aguascalientes que siempre nos ha alentado y esti-
mulado consumiendo nuestros productos, lo que tanto agra-
decemos, y en el mismo sentido, nuestro reconocimiento a 
nuestra numerosa clientela de México’.
Posteriormente habló del respaldo, estímulo y simpatía que 
las autoridades estatales han brindado siempre a esta empresa 
y especialmente se dirigió al profesor Olivares Santana para 
‘agradecer públicamente sus atenciones y congratularnos de la 
amistad que nos ha brindado. Expresamos a los cuatro vientos 
que su actuación como Gobernante es ejemplar y que ha tra-
bajado con tesón, con fe y con un gran deseo de servir a sus 
gobernados’, dijo.
Igualmente hizo un reconocimiento al Lic. Octaviano Cam-
pos Salas y a su cumplimiento del deber: ‘Desempeña usted 
su cargo de Secretario de Industria y Comercio con que lo dis-
tinguió tan atinadamente el Presidente Díaz Ordaz; con una 
gran capacidad, sabe usted lo que necesita el país y conduce a 
la iniciativa privada con paso firme’. ‘No es tarea fácil, sin em-
bargo; los industriales vemos en usted al amigo y funcionario 
que siempre está dispuesto a servir en todo aquello que sea 
engrandecer a México’.

96	 “La industria vitivinícola local vale 400 millones”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de 
mayo de 1968.
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Las siguientes palabras cerraron el discurso de don Nazario, con 
lo cual quedó concluida la inauguración de las bodegas referidas: 
‘… Sólo me resta agregar que todos los de esta empresa tene-
mos un propósito, engrandecer a la industria con nuestros pro-
ductos y hacer honor a la confianza del consumidor mexicano. 
Seguiremos trabajando con más entusiasmo y con más fe en el 
porvenir, estamos orgullosos de nuestro negocio, con cariño lo 
atendemos y nos entregamos a él; así es la única forma de servir 
a México y a los mexicanos. Muchas gracias’.97

Figura 27. Enrique Olivares Santana, charla con Nazario Ortiz Garza en la Casa 
de la Amistad. En medio, un personaje no identificado.

Los preparativos de la xv Feria de la Uva comenzaron ha-
cia el 20 de junio de 1968 y aunque los organizadores prometieron 
que sería “la más brillante y mejor organizada de su historia”, pues 
“los vitivinicultores pretenden que su feria llegue a la florida edad 
en el marco de excepcional alegría y de entusiasmo que merece una 
quinceañera”,98 la verdad es que los festejos no fueron para nada 
espectaculares y de hecho no se apartaron mucho del esquema ya 
preconcebido en años anteriores, rigiéndose incluso por criterios 
de mayor austeridad; a pesar de los subsidios del gobierno federal y 
aportaciones de los vitivinicultores locales, el presupuesto total di-
fícilmente rebasaba los cien mil pesos. En esta ocasión, a diferencia 

97	 Idem.
98	 “Ya designaron a la reina de la Vendimia”, El Sol del Centro, 20 de junio de 1968.
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de las anteriores inmediatas, duró más tiempo, pues inició el 8 de 
agosto y concluyó el día 15.

Se designó como reina a Rebeca Ortiz Rodríguez, Rebeca I, 
de 17 años de edad, estudiante de la licenciatura en Administración 
de Empresas en la Universidad Nacional Autónoma de México.99 
“La nueva soberana es hermana de la ex Reina de la Feria de la Uva, 
señorita Esperanza Ortiz Rodríguez, quien presidió los festejos de 
1966 y ambas son nietas del destacado vitivinicultor, don Nazario 
Ortiz Garza”.100 La coronación fue en el Teatro Morelos, acom-
pañada de sus princesas Magie Giacinti y Bertha Topete Ceballos 
(Tita), así como 12 embajadoras “nombradas de común acuerdo 
con los dueños de los viñedos regionales”.101

Dijeron los organizadores que buscaban “infundir a la Feria de 
la Uva, a partir de este año, un estilo menos estereotipado”, por lo que 
procuraron “escenarios distintos” a los habituales. El coordinador de 
los festejos fue el músico Ladislao Juárez Ponce. A la desgastada frase 
de volverla eminentemente popular en el sentido de acercarla más al 
pueblo, se cayó en lo mismo de siempre: eventos en la ciudad y en los 
zonas vitivinícolas más importantes del estado: Jesús María, San Fran-
cisco de los Romo, Margaritas y Pabellón de Arteaga; en cada uno de 
esos lugares se verificó “Gran Noche Mexicana”, audiciones musica-
les y quema de fuegos pirotécnicos, eventos dedicados especialmente 
–se dijo– a los trabajadores de los viñedos. En esas poblaciones, como 
en la capital, hubo programas artístico-musicales “que la gente sin re-
cursos podrá presenciar a título gratuito”.102 En la ciudad capital, lo de 
costumbre: concursos, carreras, novilladas, desfile de calesas y carros 
alegóricos, así como el tradicional obsequio de uvas –en esta ocasión, 
30 toneladas –que fueron entregadas en camiones que recorrieron los 
barrios más humildes, hospitales, cárceles e instituciones de asistencia 

99	 “Mi mayor satisfacción, la de ser Reina de la Feria de la Uva que se dedica en ho-
menaje a mi abuelito don Nazario”, El Sol del Centro, 21 de julio de 1968. Mencionó 
ser aficionada al bádminton, a la natación y a la equitación, gustarle la literatura, la 
historia, la música clásica y la moderna. Aunque vive en la Ciudad de México, donde 
hay grandes atractivos, las vacaciones las pasa en Aguascalientes donde hay quietud.

100	 “El 8 de agosto coronará a sgm Rebeca I”, El Sol del Centro, 5 de julio de 1968.
101	 “Designarán a las princesas de la reina Rebeca I”, El Sol del Centro, 9 de julio de 1968.
102	 Agustín Morales Padilla, “Feria de la Uva”; “Elogia el gobernador el impulso que se 

dará a la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 28 de julio y 1 de agosto de 1968. Era vox 
populi que la Feria de la Uva era para una élite, pues se estilaba expedir invitaciones 
por escrito.
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social.103 Por cierto que de nueva cuenta se cuidó el prestigio vitícola 
de Aguascalientes, ya que se procuró para su venta sólo uva de cali-
dad “meticulosamente seleccionada” y “a precios sumamente bajos”, 
montándose un pabellón con diez puestos en la calle Saturnino He-
rrán, cuyas ganancias fueron a parar al Orfanato Casimira Arteaga.104

Por cierto que entre los invitados especiales, además de al-
gunos gobernadores de entidades vecinas y miembros del gabinete 
presidencial o sus representantes, con quienes se buscaba en todo 
momento quedar bien pues se esperaba apoyo y protección, ahora 
se buscaba con mayor insistencia el beneficio de parte de empresa-
rios y banqueros:

Entre la lista de invitados a la Feria de la Uva se encuentran el 
ingeniero José I. Rodríguez Elías, Gobernador del Estado de 
Zacatecas, el licenciado Antonio Rocha Cordero, Gobernador 
de San Luis Potosí, el ingeniero Pedro Ruiz González, Gober-
nador Electo de Zacatecas, el licenciado J. Concepción Calvi-
llo, Director del Banco Nacional de Crédito Agrícola, profesor 
Francisco Hernández, Director del Banco Ejidal, el licenciado 
José Sáinz Arroyo, Director del Banco Nacional Agropecuario, 
el licenciado Antonio Salazar Salazar, Gerente del Banco Agro-
pecuario de Occidente, el doctor Francisco Guel Jiménez, Go-
bernador Electo por Aguascalientes, ingeniero Miguel Ángel 
Barberena, Director General de Ferrocarriles en Operación, in-
geniero Eugenio Méndez Docurro, Subdirector de la Secretaría 
de Comunicaciones y Transportes, y otras personalidades más.105

Otros eventos más para la elite fueron las tradicionales co-
midas y recepciones en los viñedos –de unos años a la fecha en La 
Granjita, de Ortiz Garza, se organizaban comidas ya que entre sus 

103	 Véase “Actos populares en la próxima Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 5 de julio 
de 1968; “Saldrán de la rutina en varios actos de la feria”, El Sol del Centro, 24 de 
julio de 1968; “Preparan programa de la feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de julio 
de 1968; “Colaboración estudiantil a la brillantez de la Feria de la Uva”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 15 de julio de 1968; “Programa general de la xv Feria de la Uva que se 
desarrollará del 8 al 15 de agosto de 1968”, El Heraldo de Aguascalientes, 2 de agosto de 
1968.

104	 “Vid óptima en la feria”, El Sol del Centro, 3 de julio de 1968; “Instalan los puestos 
para la gran feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de agosto de 1968.

105	 “Destacados funcionarios son invitados a la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 5 de agosto de 1968.
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instalaciones estaba una piscina–; una recepción en el Casino del Club 
Campestre; otra en el Club de Leones y una más en el salón del Hotel 
Francia. Por cierto que fueron homenajeados varios ex presidentes de 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes –Hugo Guzmán, 
Alberto Vega Leyva106 y José Aceves Díaz de Sandi–, el gobernador 
Enrique Olivares Santana por su apoyo a la agroindustria107 y don 
Nazario Ortiz Garza por haber contribuido de manera decisiva a la 
vitivinicultura regional, por “hacer de Aguascalientes un emporio” y 
por haber fundado e impulsado la Feria de la Uva.108

El discurso de Genaro Díaz de León estuvo enfocado en elo-
giar al homenajeado y reconocerle sus virtudes: “Don Nazario Ortiz 
Garza trajo a Aguascalientes la técnica, trajo nuevas formas de ad-
ministración para cultivos que debían dárseles a los viñedos; en una 

106	 De origen humilde, Alberto Manuel Vega Leyva (Chilpancingo, 1914 - Aguascalien-
tes, 1994), Ingeniero Agrónomo formado en la Universidad Autónoma de Chapin-
go, llegó a Aguascalientes a trabajar al campo experimental de Pabellón a fines de los 
años treinta del siglo pasado, que dirigió por muchos años y donde se desempeñó 
como un investigador muy reconocido en el campo de la fruticultura y el cultivo del 
chile. En efecto, con el posterior desarrollo del cultivo de la vid, fue nombrado pre-
sidente de la mesa directiva de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes en 
los períodos 1958-1959 y 1962-1963, además de que había participado varias veces 
en el comité organizador de la Feria de la Uva; fue fundador del Club Campestre y 
Club Rotario; por otro lado, era propietario de Granja Carmela por el rumbo de San 
Francisco de los Romo (hoy es parte del desarrollo inmobiliario fraccionamiento 
Villas del Vergel), donde tenía viñedos y diversas variedades de árboles frutales, prin-
cipalmente durazno; además se desempeñó como asesor técnico en distintas depen-
dencias gubernamentales como la Secretaría de Agricultura y Ganadería –sayg– lue-
go Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos –sarh– y atendía necesidades y 
también daba asesoría a múltiples vitivinícolas en la entidad; guardó estrecha relación 
con los gobernadores Luis Ortega Douglas, Enrique Olivares Santana y Refugio 
Esparza Reyes; al final de su vida profesional, se desempeñó como catedrático e 
investigador en el Centro de Ciencias Agropecuarias de la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes, aproximadamente durante doce años; su biblioteca particular fue 
donada a la uaa. A lo largo de su vida recibió diversos premios y reconocimientos. 
Entrevista de Luciano Ramírez Hurtado a la Dra. Enriqueta Vega Ponce, en la ciu-
dad de Aguascalientes, el martes 2 de julio de 2013.

107	 La administración gubernamental del profesor Enrique Olivares Santana sería re-
cordada por haber dado “impulso amplio y generoso por medio de disposiciones 
legales y ayudas diversas a la ampliación de la siembra de la uva que ya comenzaba a 
vislumbrarse como una genuina tabla de salvación para la economía aguascalenten-
se”. Ver la nota “La xvi Feria de la Uva de Aguascalientes II”, en la que el reportero 
Alfredo Castillo entrevistó al señor Faustino Danieli, en El Heraldo de Aguascalientes, 
24 de agosto de 1969.

108	 “Homenaje a don Nazario Ortiz Garza en la xv Feria de la Uva”, “Homenajearán a 
ex presidentes de vitivinicultores”, El Sol del Centro, 27 de junio y 6 de julio de 1968; 
“Habrá un homenaje para don Nazario en la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 16 de julio de 1968.
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palabra a él se debe que la industria vitivinícola de Aguascalientes 
sea conocida en la mayor parte del mundo”.109

Por su parte, Ortiz Garza agradeció el homenaje y reconoció 
a los vitivinicultores de Aguascalientes como un grupo económico 
compacto con quien había entablado relaciones de amistad, ya que, 
dijo: “Juntos hemos trabajado por la transformación de estas tierras 
antaño semidesérticas, que nada producían, que nunca antes habían 
sido cultivadas y que con el esfuerzo de todos, hemos creado cen-
tros de trabajo y prosperidad en este gran estado”.110 Aprovechó 
para hacer el ejercicio comparativo que tanto le gustaba, entre el antes 
y el después, ya que –sin sonrojo– le agradaba figurar como el hom-
bre clave, y agregó: 

Durante cinco meses de cosecha, de junio a noviembre, damos 
varios meses de trabajo a miles y miles de personas, hombres y 
mujeres; en una palabra, trabajo para toda la familia. En 1953 
que me hice cargo de la Asociación de Vitivinicultores, la in-
dustria vitivinícola valía alrededor de 250 millones de pesos. 
En la actualidad su valor sobrepasa los 2,500 millones de pe-
sos, un gran aumento en un mínimo de tiempo.111

Por otro lado, los predios rústicos dedicados al cultivo de la 
vid también habían aumentado de precio de forma notable. En una 
declaración a la prensa, Nazario Ortiz Garza, con relación a sus Vi-
ñedos Ribier y recurriendo una vez más a la comparación, afirmó: 
“Hace 20 años compré estos terrenos a cien pesos la hectárea, ahora 
cuesta a 15 o 20 mil pesos; los predios cercanos no cuestan debajo 
de 12 mil pesos”.112

Cabe hacer notar que unos dieciocho años atrás, hacia 1953, 
la producción de uva en Aguascalientes era de 40 a 50 toneladas al 
año y si para 1968 esperaban entre 50 y 60 mil toneladas la cosecha, 
entonces es posible palpar la atmósfera de optimismo, por los im-
presionantes incrementos logrados por esta industria.

109	 “Será nacional el homenaje que se rinda a D. Nazario Ortiz Garza”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 6 de agosto de 1968.

110	 “Pleno reconocimiento a la gran labor de D. Nazario Ortiz Garza”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 9 de agosto de 1968.

111	 Idem.
112	 “Aguascalientes impulsa en todo el país la industria vitivinícola”, El Heraldo de Aguas-

calientes, 6 de agosto de 1968.
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También el gobernador, profesor Enrique Olivares Santana, 
a cuatro meses de dejar el cargo, fue homenajeado por los vitivi-
nicultores en el Club Campestre de Aguascalientes, al reconocerle 
abiertamente su ayuda prestada a la agroindustria, no sólo a los pe-
queños propietarios sino también al sector ejidal, que también fue 
integrado al sistema.113 

La Feria de la Uva debió atraer visitantes de un nivel socioe-
conómico medianamente alto, por los costos que ello implicaba: 
trasladarse vía terrestre –mayoritariamente en tren, que funcionaba 
para pasajeros, pero también en autobuses– o aérea; hospedarse, di-
vertirse, beber vino, hacer compras y asistir a una serie de eventos 
donde se tenía que pagar entradas. Es importante tomar en cuenta 
que si coincidía con la Romería de la Asunción, entonces confluía 
con el turismo religioso de la región, de un estrato socioeconómico 
más bajo. Entre ambos tipos de turismo había derrama.

Por tanto, la derrama económica para la industria vitivinícola 
y el comercio establecido de la capital, de manera directa e indirecta, 
era considerable. Desde luego por el turismo, pues llegaban miles 
de personas. Además de la Feria de la Uva, que entre invitados espe-
ciales y visitantes esperaba “alrededor de doscientas personas”, ese 
año se realizó en Aguascalientes el VII Festival Bíblico, que calcula-
ba “una concurrencia foránea de unas mil personas”; la Romería de la 
Asunción atraía unas “quinientas personas que se desplazarán de sus 
lugares de origen”. Todos ellos hospedándose en los hoteles o bien 
alojándose con parientes, amistades, así como en los aposentos de 
los diferentes viñedos.114

Desde luego que la propia agroindustria generaba un meca-
nismo de ganancia y reinversión. Una nota publicada en el diario lo-
cal El Sol del Centro lo dice de manera sucinta: “Las repercusiones 
de la producción vitícola asoman ya, favorablemente, en la economía 
regional hacia donde se canalizan derramas cada vez más crecientes, 
como resultado de reinversiones que efectúan los dueños de viñedos 
y la ocupación de centenares de trabajadores eventuales encargados 
del corte de la fruta”.115 Don Nazario Ortiz Garza era muy dado a se-
ñalar que la derrama económica era para todos de manera creciente, 
lo cual redundaba en beneficio del estado de Aguascalientes “y de la 

113	 “‘Queremos el bienestar campesino no su esclavitud’, dijo el gobernador”, El Heral-
do de Aguascalientes, 11 de agosto de 1968.

114	 “Vendrá turismo por la Feria y el Quincenario”, El Sol del Centro, 22 de julio de 1968.
115	 “Se ha cortado ya el 35% de la producción de uva”, El Sol del Centro, 24 de julio de 1968.
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patria misma que irá en aumento año tras año, ya que el número de 
viñedos aumenta y por ende la producción de vid”; y aclaró: “La in-
dustria vitivinícola de Aguascalientes derrama un promedio de 3 mi-
llones de pesos mensualmente por concepto de salarios, adquisición 
de materiales, abonos, etc., durante el tiempo de preparación de las 
tierras, con lo que resultan beneficiados no solamente los habitantes 
en su economía sino también el comercio en general”.116

Por otro lado, llama la atención que el optimismo desbordan-
te llevara a los principales portavoces a reportar cifras tan disímbo-
las en cuanto al número de trabajadores. A veces se habla de que 
se empleaban a cientos de personas; otra fuente menciona que “se 
utilizan año por año millares de personas, hombres y mujeres de to-
das las edades”, lo cual venía a solucionar el problema del empleo 
para muchas familias, al menos de manera temporal;117 el colmo fue 
la cifra que dio Genaro Díaz de León, presidente de la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes quien, aplicando la aritmética 
pura y dura, se aventuró a dar una cifra fuera de la realidad: “Consi-
deramos que durante la temporada, una sola persona podrá cortar 
una tonelada de uva y si la cosecha para la época actual se estima en 
60 millones de kilogramos [60 mil toneladas] indudablemente el nú-
mero de personas que se contraten llegará a los 40,000”.118

En cuanto al balance del año 1968 y lo esperable para el si-
guiente, los resultados eran halagüeños. Crecía y crecía la superficie 
vitícola cultivada, y la cosecha había estado en el rango de las ex-
pectativas.

[…] cerca de ochocientas hectáreas, que serán incorporadas 
o fueron ya con plantaciones de vid, están siendo encarga-
das para que en el ciclo de la próxima primavera se sumen a 
las aproximadamente cuatro mil ochocientos cincuenta hec-
táreas en producción que en este año tuviera una cosecha 
cercana a los 45 millones de kilos [45 mil toneladas] de uva.
Contando con asesoría particular y con el concurso de los téc-
nicos de la Agencia de Agricultura, todos, los terrenos culti-

116	 “Tres millones de pesos derrama la industria vitivinícola de Aguas”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 6 de agosto de 1968.

117	 “Será una gran cosecha de uva, la de este año”, El Heraldo de Aguascalientes, 22 de julio 
de 1968.

118	 “Más de 40 mil personas van a trabajar en el corte de la uva”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 23 de julio de 1968.
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vables en el Estado para la vid serán objeto en las siguientes 
semanas de preparación, abono y las plantas de poda.119

En lo que respecta a los ejidos, el apoyo de las instituciones 
bancarias para ellos iba en serio, siempre y cuando mostraran que 
“se encuentran perfectamente organizados”:

En aquellos ejidos, cuyas tierras reúnan las condiciones para ser 
cultivadas de vid y los campesinos tengan la organización com-
pleta, se habrá de verificar el cambio en los cultivos para incor-
porarlos en uno de los más ambiciosos que se hayan trazado.
Si en años anteriores no existía una sola hectárea ejidal planta-
da de vid, existen en la actualidad varios ejidos que cuentan con 
plantíos de este fruto, y en el curso del año serán plantadas otras 
extensiones, para que en breve el campesino hidrocálido acuda 
al mercado nacional con uva en sus diferentes variedades.120

Se instalan nuevas vinícolas

El impulso ascendente se mantuvo a lo largo de esos años. Au-
mentó la superficie cultivada de vid tanto en la pequeña propiedad 
como en los ejidos; el prestigio y fama de Aguascalientes se fortale-
ció como zona vitivinícola y mantuvo el sitio preponderante a nivel 
nacional; se multiplicó el número de vinícolas; se incrementó la tec-
nificación de los campos vitícolas, y la Feria de la Uva prácticamen-
te no sufrió cambios de consideración, pues mantuvo su fórmula 
de éxito: la mayor diversión posible con un presupuesto disponible 
francamente reducido.

Don Nazario Ortiz Garza dejó de ser presidente de la cana-
cintra y volvió a encabezar de nueva cuenta en 1969 la Asociación 
Nacional de Vitivinicultores; todavía tenía arrestos para emprender 
nuevos retos en su ya larga trayectoria como empresario. Desde la 
fundación de la Compañía Vinícola de Aguascalientes, nunca había 
dejado de ser el director general de la misma, flanqueado por sus 
hijos Nazario y Mario.

119	 “80 hectáreas se sumarán al cultivo de la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de di-
ciembre de 1968.

120	 “Impulso a la viticultura durante el próximo año, dará el Banjidal”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 15 de octubre de 1968.
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Figura 28. Trabajo en los viñedos durante la vendimia.

Por otro lado, las muy modernas instalaciones de la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes, así como la calidad de las uvas cultivadas 
en Viñedos Ribier y algunos otros con los que Nazario Ortiz Garza 
tenía relaciones comerciales, hicieron que una empresa francesa tras-
nacional, de gran prestigio, volviera su mirada y le solicitara maquilar 
uno de sus productos vínicos más refinados. Resulta que el domingo 
9 de marzo de 1969 el magnate de la vitivinicultura ofreció un ban-
quete, realizado en los patios de Viñedos Ribier, para dar a conocer el 
Brandy Fontenac, de la empresa vinícola Hennessy, de Cognac, Fran-
cia. Más de un centenar de personas se dieron cita, entre ellos altos 
funcionarios de dicha empresa procedentes del país galo, representan-
tes para Latinoamérica y distribuidores autorizados para su comercia-
lización en México. La prensa local hizo alharaca del acontecimiento, 
pues Don Nazario declaró a El Heraldo de Aguascalientes que:

[…] las uvas de Aguascalientes habían sido seleccionadas para 
formar este producto que se elabora bajo la técnica y vigilancia 
de una de las más prestigiadas casas europeas, porque después 
de hacer minuciosos estudios para seleccionar las más adecua-
das, resultó que en esta entidad se reúnen todos los requisitos 
y el resultado es que se está elaborando un “buen brandy” que 
dará orgullo no sólo a nuestra Patria Chica, sino a México entero, 
porque Hennessy es una compañía reconocida por doquier.121

Uno de los asistentes fue el conde Alain de Pracomtal, director 
general de Jas. Hennessy & Co. de Cognac, “que revela el abolengo de 

121	 “Preferencia a la industria vitivinícola de Aguascalientes con nuevo producto”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 10 de marzo de 1969.
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nobleza del francés”, en cuyo honor se sirvió el banquete y quien dijo 
sentirse muy complacido por estar en “un gran país donde se ama la 
paz y se estimula el progreso”, así como “con los aguascalentenses a 
quienes entregó su corazón”.122 En realidad Nazario Ortiz Garza era 
socio mayoritario y presidente de Hennessy de México S.A.123

Ortiz Garza se sentía verdaderamente orgulloso de haber po-
dido elaborar un brandy tipo francés, con altos estándares de cali-
dad. Alabarlo era alabarse a sí mismo, aparte de que seguramente 
hizo un buen negocio; dijo en su discurso:

Hennessy de México es una sociedad cuyo capital es en su ma-
yoría mexicano. Este grupo mexicano que tengo satisfacción 
de encabezar, hace del conocimiento del pueblo mexicano en 
general, su mayor satisfacción por haber contribuido para que 
sea Aguascalientes donde se determine esta nueva industria 
vinícola; nuestros socios, los señores Hennessy gozan de un 
prestigio internacional y no hay población, aún de las más pe-
queñas en las principales naciones del mundo, donde no sepan 
quién es Hennessy de Cognac, Francia y el prestigio de que 
gozan sus productos.
Y para México y Aguascalientes es de gran importancia y 
constituye una fe y una esperanza de que con el prestigio in-
ternacional de esta prominente firma francesa, sus vastos co-
nocimientos técnicos y enológicos, logremos producir aquí, 
como estimamos ya haberlo conseguido un brandy tipo fran-
cés, con todas sus características que satisfaga al consumidor 
mexicano.
Porque sea así, y guste a ustedes, con ustedes, a todos los mexi-
canos, yo levanto mi copa y los invito a brindar por la prospe-
ridad de estos pueblos: México y Francia.124

122	 Francisco Javier López, “El conde Alain de Pracomtal se ganó la simpatía de los 
aguascalentenses”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de marzo de 1969.

123	 “Preferencia a la industria vitivinícola de Aguascalientes con nuevo producto”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 10 de marzo de 1969. Año y medio después visitó la Com-
pañía Vinícola de Aguascalientes el director general de Jas. Hennessy de Cognac, 
Francia y don Nazario reafirmó que “… nos sentimos satisfechos mis hijos y yo, de 
que el grupo que formamos tenga la mayoría de acciones de la empresa Hennessy 
de México”, véase “El señor Killiam Hennessy fue obsequiado por don Nazario S. 
Ortiz Garza con un banquete”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de octubre de 1970.

124	 “Preferencia a la industria vitivinícola de Aguascalientes con nuevo producto”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 10 de marzo de 1969.
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Por otro lado, se habían incrementado de manera notable el 
número de empresas vinícolas en la entidad. Durante la Feria Na-
cional de San Marcos aprovechaban para montar stands y promocio-
nar sus productos, como fue el caso de las firmas Unión Vinícola de 
Aguascalientes S.A., Bobadilla y Compañía S.A., y Antonio Fernán-
dez y Compañía, esta última “elabora la materia prima de los afa-
mados vinos Santa María en sus variedades de tinto, blanco, rosado; 
de brandys como el Toneles y Reserva 22, con selectas variedades de 
uvas en los Viñedos Santa María y otros de la localidad”; estas em-
presas, dignas exponentes de la industria aguascalentense, dijo un 
reportero de la prensa local, han “venido a crear fuentes de trabajo; 
a industrializar los productos de nuestro suelo, las vides; para traba-
jar en un ambiente de paz, por el progreso de la Patria y por el logro 
de un mañana tranquilo, de bienestar para los hijos”.125

Comenzó a hacerse cada vez más presente en Aguascalientes 
la poderosa empresa Casa Pedro Domecq –de la que hablaremos 
un poco más ampliamente en el siguiente capítulo–. En los festejos 
abrileños estuvieron los señores Pedro Domecq y Antonio Ariza; 
en una comida campestre en la Hacienda Chichimeco, propiedad 
de Fermín Espinosa Armillita, don Pedro rindió homenaje a los vi-
tivinicultores, así como a todos los “trabajadores de los viñedos que 
con ahínco y con cariño y fe, hacen posible levantar las cosechas 
que convierten a Aguascalientes en un factor importante en la eco-
nomía de la nación”. En los infaltables discursos, el señor Domecq 
dijo ser amigo de Fermín Espinosa y de Nazario Ortiz, de este dijo 
que era el “impulsor máximo de la viticultura en Aguascalientes” 
y lo llamó “apóstol de la vid en México”, quien está “entregado a 
la tierra y quisiera que este pedazo de tierra fructificara para bien 
de México”;126 por su parte don Nazario afirmó que por encima 
del dinero y los negocios, lo unía una estrecha y cordial relación de 
sana amistad con los altos funcionarios de la Casa Pedro Domecq. 
Y así fue, poco más de dos décadas después, cuando don Nazario 
redactaba sus memorias, anotó que entre sus grandes amigos esta-
ban los empresarios “de la competencia”, que producen “el Brandy 

125	 “La empresa Unión Vinícola de Aguascalientes, digna exponente de la industria hi-
drocálida”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de abril de 1969.

126	 “Homenaje de Domecq a viticultores hidrocálidos”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 
de abril de 1969. La Casa Pedro Domecq, además de producir y comercializar pro-
ductos vínicos, montaba espectáculos ecuestres y tenía artistas tales como cantantes, 
guitarristas y declamadores.
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Presidente de la prestigiada Casa Domecq”, con quienes mantuvo 
en todo momento buenas relaciones “pues siempre nos tratamos 
y obramos correctamente y nos respetamos mucho. Antes que los 
negocios está la amistad y el afecto tan grande que desde el princi-
pio nos ha unido”.127

En el marco de esa Feria de San Marcos se ofreció una comi-
da a representantes de la Confederación de Comerciantes en Vinos 
y Licores de la República Mexicana; su presidente honorario, el se-
ñor Alberto Jardi Porres, aprovechó para alabar al infaltable “após-
tol de la vid”; en un discurso –en tono patriotero– dijo:

No es fortuito que las empresas vitivinícolas de don Nazario 
Ortiz Garza hayan nacido precisamente hace más de veinte 
años, sino que él ha venido a impulsar las viñas y es piedra 
fundamental de la industria vitivinícola en México y ha dado 
ejemplo de laboriosidad a los mexicanos. Así se hace grande 
México, con el señor Nazario Ortiz Garza que ha logrado po-
ner en un lugar muy alto a Aguascalientes dentro del consorcio 
vitivinícola mundial.128

Otra empresa vinícola importante, propiedad de Ignacio Be-
nítez Landa Montantes, era la Compañía Vinícola Cardenal, S.A., 
ubicada en viñedos Cuatro Ciénegas, en Pabellón de Arteaga, lugar 
donde “se cultiva uva de mesa y uva para producir los mejores vi-
nos” y licores y bebidas espirituosas de refinada calidad.129

Para ese año sumaban un total de “20 factorías que procesan 
la uva y las inversiones en la industria vinícola suman aproximada-
mente 70 millones de pesos, cantidad inferior, desde luego, a lo que 
presupone la inversión en viñedos”. Datos proporcionados por or-
ganismos especializados, como la Cámara de la Industria de Trans-
formación, informaban que “8 de las 20 factorías embotellan vinos 
generosos y aguardientes, con marcas registradas. Dos se dedican a 
la fabricación de jugos y el resto a la elaboración de concentrados y 

127	 Ortiz, Remembranzas,1991, pp. 170-171. En la página 169 viene una fotografía en 
la que se observa a Don Nazario y Antonio Ariza Cañadilla, una de las personas a 
quien Ortiz Garza –dice el pie de foto– “dispensó una estimación muy especial”.

128	 “Reconocimiento a la prosperidad de la vitivinicultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 
30 de abril de 1969.

129	 Alfredo Castillo, “La xvi Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de agosto 
de 1969.
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mostos que abastece a la industria de vinos y licores, principalmen-
te a los fabricantes de zonas metropolitanas”.130 Y es que de las 48 
mil toneladas cultivadas, 20 mil eran destinadas al consumo como 
uva de mesa; otras 15 mil toneladas, para la elaboración de aguar-
dientes; 5 mil toneladas, para vinos de mesa; 8 mil toneladas, para la 
elaboración de jugos; y en una mínima proporción, destinadas para 
hacer pasas.

Seguía siendo un expediente por cubrir, por parte de los vini-
cultores de Aguascalientes, apostarle a la inversión de industrias es-
pecializadas que procesaran, deshidrataran y conservaran las pasas; 
para ello era necesario implementar cultivos y tratamientos especia-
les de un cierto tipo de uva, además de que no se aprovechaba el 
orujo o desperdicio “que tiene tanino y tártaros, base de la fabrica-
ción de sales efervescentes”, necesarios para elaborar el famoso sal 
de uvas, insumos que hasta entonces se tenían que importar “con la 
consiguiente pérdida de divisas”.131

Empezaba también un largo proceso de reconversión, que 
–como se verá más adelante– duraría varios años, en el sentido de 
que se dejaría de cultivar uva de mesa e inversamente proporcional 
se incrementarían las variedades de uva de vino, “más útiles para 
la industria vinícola”, de modo que “Aguascalientes proporciona-
rá materia prima para mejorar las características de calidad y sabor 
de los vinos y licores que se producen en esta y otras regiones”. La 
Asociación Local de Vitivinicultores, de ahí en adelante, le apostaría 
al cultivo en alta escala de variedades de vid para la fabricación de 
vinos; tan era así que en un predio “de la zona de Pabellón de Artea-
ga”, donde fue plantado “un copioso lote de variedades de plantas 
que se importaron de la Universidad de San José, California, cuya 
fruta (uva) es del tipo que necesita la industria vinícola para mejorar 
su producción”.132

Los viticultores de Aguascalientes tenían sobradas razones 
para estar contentos, ya que la mayor parte de su producto –aproxi-
madamente un 60 o 65%– se comercializaba en la localidad y a buen 
precio, sin necesidad de “añadirle gastos de flete o de colocación en 
otras plazas”. Era un aliciente, entonces, introducir variedades tales 
como Carignan, Málaga Champaña, San Emiliano y Alicante, para 

130	 “Veinte factorías procesan nuestra uva”, El Sol del Centro, 10 de agosto de 1969.
131	 Idem.
132	 “Proporcionaremos materia prima para la vinicultura”, El Sol del Centro, 25 de agosto 

de 1969.
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que tuvieran pronta colocación en la industria vinícola de la locali-
dad, “especialmente en la más grande, que funciona sobre la carre-
tera Panamericana al norte de esta ciudad”.133

En cuanto a la décimo sexta edición de la Feria de la Uva, 
celebrada del 7 al 15 de agosto de 1969, auspiciada por la Asocia-
ción de Vitivinicultores, la organización corrió a cargo de Genaro 
Díaz de León en su calidad de presidente y del maestro Ladislao 
Juárez Ponce como coordinador. Se eligió como reina a la señorita 
Patricia Aceves Díaz de Sandi, Patricia I, hija del conocido vitivini-
cultor e ingeniero José Aceves Díaz de Sandi. La ceremonia de co-
ronación, encabezada por el gobernador Francisco Guel Jiménez, 
fue en el Teatro Morelos, el elogio lírico –nada memorable– estuvo 
a cargo del licenciado Alfonso Andrade Ríos; el festejo fue en Los 
Globos centro social “popular pero de gran categoría” y estuvo, 
por la parte musical y artística el tenor Pedro de Lara y el guitarrista 
Fernando Martínez, quien “obtuvo el premio internacional en Ma-
drid”; estuvo acompañada de dos princesas –Lupita Fernández y 
Carmen Aceves– y 22 embajadoras, representando a igual número 
de viñedos.134

Varios viñedos nuevos –Los Pocitos, El Latifundio, San Mi-
guel, San Isidro, Araceli, etcétera– empezaban a figurar y a tener 
visibilidad en la Fiesta de la Vendimia, lo que nos habla de una agro-
industria en constante expansión.135

En realidad no hubo nada sobresaliente, sino más de lo mis-
mo, a lo largo de nueve días. Se contó con invitados especiales 
como el escritor Salvador Azuela y el poeta y diplomático Jesús Re-
yes Ruiz. Lo novedoso: se presentó el espectáculo Teatro Fantásti-
co de Enrique Alonso Cachirulo –quien por cierto era originario de 
Aguascalientes, al igual que su hermano Ernesto Alonso, famoso 
actor y productor de telenovelas–, espectáculo al que permitieron la 
entrada gratuita de niños de centros sociales de beneficencia, tales 
como la Ciudad de los Niños, el Instituto Nacional de Protección 
a la Infancia (inpi) y el Orfanatorio Casimira Arteaga; vinieron de 
Ciudad Comercio, California, por enésima ocasión un grupo de per-
sonas; se presentó el tradicional desfile de tractores, “reflejo de la 
mecanización avanzada de las prácticas vitícolas”, algunos de los 

133	 “Variedades de uva para rápida industrialización, en el Estado”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 12 de octubre de 1969.

134	 “Patricia I, es coronada hoy”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de agosto de 1969.
135	 Idem.
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cuales “tomaron como tema, los aspectos diversos relacionados con 
la vendimia”.136

Se volvió tradicional el mercado popular provisional de uvas, 
en la calle Saturnino Herrán, mejor conocida como la Calle del 
Codo, con frutas vendidas a precios accesibles. Ese año, la Com-
pañía Vinícola de Aguascalientes S.A., se mostró generosa –aunque 
aprovechaba para hacerse propaganda, desde luego–, al obsequiar 
“uva sin límites” a la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes, con el propósito de que durante la XVI Feria de la Uva fuera 
entregada por doquier “y toda clase de personas sin distinción dis-
frute en su hogar de las generosas uvas de Aguascalientes sin que les 
cueste nada”;137 para ello:

Habrá personas destacadas especialmente en las carreteras 
para entregar a cada vehículo que transite una caja de uvas; 
los comercios de la localidad recibirán también este preciado 
producto en sendas cajas, tanto para los funcionarios como 
para los empleados de los mismos; las instituciones de bene-
ficencia, como orfanatorios, asilos, colegios y escuelas recibi-
rán una dotación de uva para que las personas que en ellas 
habitan o se dedican a tareas escolares, obtengan su dotación 
de uvas.138

A los tradicionales concursos, se sumó uno nuevo: el de bai-
le, en el que cada pareja mostraría sus evoluciones en el tango, paso 
doble, danzón, rumba, chachachá, twist, sorf y rock and roll, muestra 

136	 Para los eventos de los festejos de la XVI Feria de la Uva, véase en El Sol del Centro 
del mes de agosto de 1969: “El tradicional Mia Dancers actuará en la Feria de la 
Uva”, 7; “Ambiente cordial en la tradicional comida que ofreció don Nazario Ortiz 
Garza en viñedos La Granjita”, 9; “Estuvo lucida, como siempre, la recepción en 
los Viñedos Ribier que ofreció don Nazario”, 10; “Nueva manifestación de nuestro 
avance vitícola”, 11; “Los visitantes hablan de la Feria de la Uva”, 11; Feria de la 
Uva”, 11; Agustín Morales Padilla, “Feria de la Vendimia”, 8 y 13. En El Heraldo 
de Aguascalientes, del mes de agosto de 1969, véase: “Lunada”, 5; “Mañana en Los 
Globos, será el baile de coronación de sgm Patricia I”, 6; “Solemne misa programan 
los vitivinicultores”, 9; “Actuará hoy el escuadrón de motociclistas”, 9; “Inesperada 
visita de Campos Salas a la Feria de la Uva”, 10; “Recorrido por la ciudad de los 
turistas californianos”, 10; “Brillante el desfile de carros alegóricos tractores, ayer”, 
11; “Terminó la Feria de la Uva 69, la de mayor entusiasmo”, 16.

137	 “Uva sin límite será obsequiada a los aguascalentenses y visitantes”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 8 de agosto de 1969.

138	 Idem.
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esta última de los giros musicales de moda surgidos en la década de 
1960; los ganadores del primer lugar se llevaron cuatro cajas de uva, 
tres los del segundo lugar y dos los del tercer lugar.139 Aunque ya ha-
bía habido otros en el pasado, ese año se realizó el Primer Concurso 
de Pintura, obteniendo el segundo lugar el artista nacido en Gua-
dalajara, pero de familia aguascalentense, Enrique Guzmán, quien 
estaba visiblemente emocionado.140

Aunque ya se había intentado anteriormente, de nueva cuen-
ta la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes buscó fomen-
tar entre los turistas y feriantes el consumo de vinos de mesa. Para 
ello, se diseñó la estrategia de ofrecer en los restaurantes, cafés y 
hoteles de la ciudad, copas de vino a precio moderado, “al precio 
de sesenta u ochenta centavos, casi igual que el de un refresco ga-
seoso”, con la intención de que al comensal se le hiciera una sana 
costumbre “ingerir una copita de vino de mesa, antes de la comida”, 
dadas “las propiedades energéticas que contiene este producto”.141 
Aunque recomendaban un consumo moderado y hasta le atribuían 
facultades curativas y medicinales, el diario El Sol del Centro aseveró 
que el vino era un “antídoto para las enfermedades y melancolías”, 
y reprodujo la siguiente copla antigua, de origen toscano:

Llena tu copa vacía,
vacía tu copa llena; 
nunca la dejes vacía,
nunca la dejes llena.142

139	 “XVI Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de agosto de 1969.
140	 “Premios del Concurso de Pintura”, El Heraldo de Aguascalientes, 15 de agosto de 1969. 

El primer lugar fue para Mario Rodríguez, quien no pasó por su premio de dos mil 
pesos en efectivo, medalla y diploma; de Enrique Guzmán se dijo estaba “sumamente 
emocionado”, quien obtuvo además en la pasada feria abrileña el segundo lugar nacio-
nal en el Cuarto Concurso Nacional para Estudiantes de Artes Plásticas.

141	 “Promoción para la venta de vinos de mesa en el país”; “Se fomentará el consumo 
de vinos de mesa”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de julio y 10 de agosto de 1969.

142	 “La vid está en cierne”, El Sol del Centro, 3 de agosto de 1969. El resto de la nota es 
interesante pues habla de que la Biblia en el Eclesiastés recomienda que el vino es 
provechoso si se bebe con moderación; aclara que en los países vitivinícolas acos-
tumbran beberlo a diario y que los adultos sustituyen el vino por la leche o los 
refrescos gaseosos, además de que por ser barato una buena comida se acompaña 
con un vino apropiado; menciona que dado el clima y tipo de suelos de esos países, 
modestas familias campesinas pueden fabricar su vino de mesa, acompañado de 
queso y hogazas de pan.
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En el balance final, se anotó como positivo, pues seguía cum-
pliendo con el objetivo fundamental de divertir a las masas y “pro-
porcionar solaz a millares de aguascalentenses y a los numerosos 
visitantes que llegaron en esas fechas”.143 Reporteros como Alfredo 
Castillo, de El Heraldo, afirmó categórico y entusiasta que:

Una vez más Aguascalientes ha dado prueba evidente de que 
sus celebraciones patrióticas, cívicas, sociales o religiosas, tie-
nen un especial señorío que sólo ejercen las gentes de amplio 
criterio, de buen gusto y de sentido espléndido.
Lo acabamos de corroborar nuevamente con motivo de la xvi 
Feria de la Uva, que no sólo se ha constreñido a festejar los mag-
níficos resultados agrícolas e industriales y el promisorio enri-
quecimiento del estado, sino que abarcó manifestaciones de arte 
auténtico de cultura genuina y de aglutinamiento sin precedente 
en torno a autoridades, agricultores e industriales empeñados en 
hacer de Aguascalientes, un emporio de abundancia.144

Parte del grado de sofisticación de la agroindustria de la re-
gión fue la inclusión del sistema de riego por goteo en los viñe-
dos del estado. La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes 
consideró que “para un mejor y mayor aprovechamiento del agua”, 
“este método se perfila como el más conveniente”; se expresó que 
“en particular los viticultores ven con agrado su instalación en los 
viñedos, donde un riego eficaz y económico, es vital para asegurar la 
humedad necesaria a las parras, paralelamente con una disminución 
en los costos, que precisamente son elevados en la actualidad a cau-
sa del incesante trabajo a que son sometidos los pozos”.145

Incorporación de los ejidos

Los huertos colectivos de vid o ejidos eran ya una realidad. La pren-
sa hablaba de ellos cada vez más, lo que indica que se iban incor-
porando de manera lenta pero significativa; los campesinos y sus 

143	 “Balance positivo de la Feria de la vendimia”, El Sol del Centro, 17 de agosto de 1969.
144	 Alfredo Castillo, “La xvi Feria de la Uva de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguasca-

lientes, 23 de agosto de 1969.
145	 “Implantarán en varios viñedos sobre el sistema de riego por goteo, pronto”, El Sol 

del Centro, 17 de octubre de 1969.
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familias aspiraban a verse beneficiados con la riqueza que la vitivi-
nicultura producía. Se había establecido un contrato entre los eji-
datarios y la Compañía Vinícola de Aguascalientes, “en el cual esta 
empresa se comprometía a comprar el presente año el producto de 
la vid…”:

La Compañía Vinícola de Aguascalientes absorberá la produc-
ción total de uva del Ejido de Cosío que asciende a doscientos 
cincuenta toneladas que se cosechan en cincuenta hectáreas y 
posteriormente se llevará a efecto la compra a los demás ejidos 
que se comprenden en los municipios de Pabellón, Tepezalá 
y en Santa María y otras regiones del estado y que cubren una 
superficie de setenta y cinco hectáreas con vides.146

En efecto, Heliodoro Martínez López –en ese entonces em-
pleado de Nazario Ortiz Garza– recuerda cómo sucedieron las cosas:

El ejido de Cosío tenía en cultivo cincuenta hectáreas de vid, 
tiene tierras magníficas y agua en abundancia, pero la flojera y 
descuido de nuestros campesinos hizo que en el primer año de 
producción nos vendieran cincuenta toneladas de uva ¡una tone-
lada por hectárea! Don Nazario me ordenó: ¡Debemos ayudar 
a esta gente enseñándola!
Aprovechando los servicios de uno de sus viejos servidores ya 
jubilados, don Ernesto Moreno, lo llevé a Cosío y lo presenté 
al comisariado ejidal. Don Ernesto con gran paciencia y tena-
cidad los enseñó a podar, regar, fertilizar las tierras y también 
el uso de insecticidas para la prevención de plagas. Resultando 
que en el segundo año de producción los ejidatarios de Cosío 
nos vendieron doscientos sesenta toneladas de uva, o sea cin-
co veces más que en el primer año. El Ing. Elías Esquivel…, 
estaba encantado y me dijo: ‘Señor Martínez, gracias a la ayu-
da de ustedes esta gente me pagó todo su saldo en el Banco 
y le quedó, como siete mil pesos libres por ejidatario ¡Seguiré 
ayudándoles!’147

146	 “Asistencia técnica a ejidatarios productores de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de 
julio de 1969.

147	 Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 200.
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La otra parte del convenio tenía que ver con la ayuda técnica. 
Ortiz Garza lo planteó en cuatro puntos muy concretos en los que 
vislumbraba los retos y posibles resultados de éxito:

Primero.– Los ejidatarios recibirán asistencia técnica que la 
Compañía Vinícola de Aguascalientes está en posibilidad de 
proporcionar con personal especializado en la materia y que 
consiste en la poda adecuada de parras; uso de insecticidas, 
fungicidas y fertilizantes, con el fin de que todos los elemen-
tos se conjuguen para lograr una producción más próspera de 
cada hectárea.
Segundo.– El problema que para muchos pequeños ejidatarios 
se venía presentando sobre la venta de su cosecha viene a re-
solverse con este plan de compra e inclusive se evitan muchos 
intermediarios.
Tercero.– La uva da mayor margen de utilidad al campesino 
que otro tipo de cultivo y con la debida asistencia técnica se 
podrá hacer que el agricultor vaya resolviendo poco a poco su 
problema económico; en la actualidad solamente se producen 
cinco toneladas por hectárea y por experiencia se sabe que con 
las condiciones adecuadas de cultivo y preparación de tierras, 
una hectárea puede producir hasta 18 toneladas, o sea que ac-
tualmente ni la tercera parte de la producción se ha alcanzado.
Cuarto.– De suma importancia para la economía regional es la 
viticultura, porque mientras con maíz y frijol el campesino tra-
baja solamente en una época del año y la otra descansa, con la 
viticultura se trabaja todo el año prácticamente; la primera fase 
es de poda adecuada y técnicamente aplicada a las parras y de 
preparación de tierras con fertilizantes y otros medios y la se-
gunda época es la de cultivo y cosecha de la uva; el campesino 
estará ocupado todo el año y su premio será mayor con una 
cosecha abundante y con frutos óptimos.148

En realidad esto era parte de un plan estratégico más amplio. 
El gobierno mexicano estaba interesado en elevar y diversificar la 
productividad agroindustrial, en el que ya tenían cabida formalmen-
te los ejidos; en este proceso estaban implicadas las instituciones 

148	 “Asistencia técnica a ejidatarios productores de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de 
julio de 1969.
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bancarias –en este caso el Banco Nacional de Crédito Ejidal– así 
como la asistencia técnica por parte de la iniciativa privada, como 
lo fue la Compañía Vinícola de Ortiz Garza. A la unidad vinícola 
ejidal de Cosío, ahora se sumaba la zona de El Llano; una nota de 
prensa apuntó:

Nueva e importante zona vitícola será la región de “El Llano”, 
que ha sido hasta el presente una de las menos productivas, 
con nulo progreso dentro del ramo agrícola y será impulsada 
positivamente por el señor don Nazario S. Ortiz Garza, pro-
porcionando toda la ayuda técnica que sea necesaria para que 
muy pronto sea también una importante región fecunda en 
beneficios para el campesino y la entidad.149

Don Nazario veía potencial, de modo que era posible “inte-
resar a los pequeños propietarios y ejidatarios de esa zona, para que 
se dediquen al cultivo de la vid, con la seguridad de que podrán ob-
tener resultados más satisfactorios que con los [cultivos] tradiciona-
les de maíz y frijol”,150 ya que 

[…] se han realizado estudios acerca del clima, del agua, de la 
iniciativa del campesino, de las propiedades de la propia tierra, 
y el resultado es muy satisfactorio:
1º.– Respecto al agua, se tiene la seguridad de que se conta-
rá con ella después de una gran inversión en perforación de 
pozos.
2º.– En cuanto al clima, se ha comprobado que es propicio 
para la producción y reproducción de la vid.
3º.– Por lo que a la tierra respecta, ‘hay más profundidad en la 
misma, lo que significa mejores condiciones para el desarrollo 
de la uva’.151

Lo anterior, dijo el periodista Guillermo Brand Guerra, pro-
piciaría un futuro “halagüeño para El Llano” y propiciaría “la trans-

149	 “Nueva zona vitícola en la región de ‘El Llano’”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de 
agosto de 1969.

150	 Guillermo Brand Guerra, “Gran proyecto: cultivarán vid en ‘El Llano’”, El Sol del 
Centro, 9 de agosto de 1969.

151	 “Nueva zona vitícola en la región de ‘El Llano’”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de 
agosto de 1969.
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formación económica de las familias campesinas que radican en ese 
lugar y que tradicionalmente han venido viviendo en un ambiente 
de pobreza”.152 En resumidas cuentas, se buscaba que el campesino 
dejara de cultivar maíz y frijol, para destinar la tierra a cultivos más 
rentables como la vid… y de paso incrementar la productividad y 
tonelaje de uva que demandaba la creciente y muy redituable indus-
tria vinícola, en especial las empresas de Ortiz Garza, quien contro-
laba los hilos más importantes de los diversos procesos.

Uno de los que pusieron viñedos en El Llano, fue el inge-
niero Vega Leyva. Su suegra heredó en vida a su hija un rancho 
llamado La Providencia, en la parte donde se juntan los estados de 
Aguascalientes y Jalisco; lo dotaron de pozo y plantaron sarmientos 
traídos de Francia.153

Si en 1968 se habían cosechado casi 44 mil toneladas, con un 
valor cercano a los 53 millones de pesos, para el año de 1969 se es-
peraba recoger 48 mil toneladas con un valor aproximado de 55 mi-
llones de pesos; finalmente se recogieron 50 mil toneladas. Se calcula 
que habían laborado en el corte de la uva y trabajos complementarios, 
entre seis mil y ocho mil personas, con la consecuente derrama eco-
nómica para ellas y sus familias.154 Para 1969, de acuerdo con datos 
proporcionados por la Secretaría de Agricultura y Ganadería y los vi-
tivinicultores locales, se calculaba en 5 300 las hectáreas dedicadas al 
cultivo de la vid, de las cuales casi 5 000 se encontraban en plena pro-
ducción; se estimaba que entre viñedos y plantas industrializadoras, se 
rebasaba los 400 millones de pesos invertidos. Por el volumen, la pro-
ducción vitícola de Aguascalientes equivalía a casi 32% de la produc-
ción nacional, que se estimaba en 131 mil toneladas. Aguascalientes, 
en este rubro, seguía siendo el principal estado productor de uva del 
país, seguido de Coahuila y Baja California.155

Los ejidatarios se seguirían organizando, reclamarían un lugar 
en el proceso y con el tiempo llegarían a ocupar una destacada par-
ticipación, como se verá en otros apartados.

152	 Guillermo Brand Guerra, “Gran proyecto: cultivarán vid en ‘El Llano’”, El Sol del 
Centro, 9 de agosto de 1969.

153	 María Enriqueta Vega Ponce, entrevista citada.
154	 Véase “Regularizarán la cosecha de la uva tempranera, aquí”; “Ocho mil trabajadores 

en el corte de uva regional”; “Calculan en 55 millones lo que produjo la cosecha de 
uva”; “Buen año para la vinicultura: el 60% de la cosecha, se exportó”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 1 y 21 de julio y 1 y 6 de octubre de 1969.

155	 “Produciremos el 32% de la cosecha total de uva del país”, El Sol del Centro, 9 de 
agosto de 1969.
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Consolidar el crecimiento

La columna vertebral de la economía rural de Aguascalientes se-
guía siendo la vitivinicultura y se reconocía de manera incontras-
table en la figura de Nazario Ortiz Garza al gran impulsor de la 
nueva era:

Son aproximadamente cuatro mil cuatrocientas las hectáreas 
que se han cultivado con vid, de vitivinicultores que pertene-
cen a la Asociación considerando las que se encontraban en 
producción y desarrollo el año pasado incrementándose en el 
presente con nuevas plantaciones.
La vid es uno de los renglones de ingresos agrícolas más im-
portantes de la entidad, esperando superar en el presente ciclo 
producciones anteriores porque además de las promociones 
de incrementación que se están efectuando entre los miembros 
de la Asociación, los bancos agropecuarios abrieron líneas de 
crédito, con especial interés entre el sector ejidal para hacer 
nuevas plantaciones de vid.
[…]
La vid es uno los frutales que más trascendencia tienen en el 
estado, su cultivo data de la época de la colonia, pero no se ha-
bía intensificado en forma sistemática hasta que don Nazario 
Ortiz Garza comenzó las plantaciones con óptimos resulta-
dos; antes había ya algunos viñedos en Pabellón e inclusive se 
había instalado una fábrica de vinos, pero el impulso definitivo 
para considerarse entre los estados de fuerte producción de 
uva tiene relativamente pocos años.
Se espera que de no haber contratiempos la cosecha para el 
presente año supere las cincuenta mil toneladas que se reco-
gieron en 1969, tomando en consideración que las plantacio-
nes están aumentando y las antiguas rinden más cantidad de 
frutos.156

Las expectativas seguían altas y se buscaba que Aguascalien-
tes mantuviera su preeminencia respecto a las demás entidades vi-
tivinícolas.

156	 “4,400 hectáreas sembradas con vid en esta entidad”, El Heraldo de Aguascalientes, 24 
de febrero de 1970.
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De acuerdo con el programa planeado en la Secretaría de Agri-
cultura y Ganadería dentro del Plan Nacional Agrícola, Gana-
dero y Forestal, Aguascalientes será la Entidad que superando 
sus marcas logre una cosecha significativa en el renglón viti-
vinícola.
Sesenta y un mil seiscientas ochenta toneladas de uva se espe-
ran para el presente año con un total de cinco mil cincuenta 
hectáreas en producción y campos nuevos que están operando 
con plantas nuevas que en dos años comenzarán a producir.157

Se tenían fundadas razones para pensar que, con base en una 
buena planificación mediante la cual se fomentase la plantación de 
nuevas variedades de vid que abastecieran de materia prima a la 
industria vinícola nacional y local, se perfilaría el estado de Aguas-
calientes como el primer productor de uva para la elaboración de 
vinos. Se había advertido que el mercado de la uva de mesa era res-
tringido, mientras que el de la uva para vinificación “se plantea prác-
ticamente sin limitaciones”.158

Para ello –de tiempo atrás y a sugerencia de la Universidad de 
California– se habían adquirido algunas variedades de sarmientos, 
compradas a un vivero norteamericano 

[…] que ha estado tratando la planta hasta llegar a barbados, 
a base de temperaturas cálidas y rayos que eliminan cualquier 
virus. Las plantas son vendidas con la garantía que se encuen-
tra totalmente esterilizada con respecto a las enfermedades y el 
beneficio que se obtiene es que tiene más duración, más pro-
ductividad y más rápido desarrollo.
Fueron seleccionadas algunas variedades que se adaptaron al 
clima y tierra de Aguascalientes, efectuándose los primeros in-
jertos en días pasados.159

En viveros ubicados en Pabellón de Hidalgo se hacían los 
experimentos de esas sesenta variedades, las cuales se habían acli-

157	 “La calidad de la uva será superada en próximos años”, El Heraldo de Aguascalientes, 
15 de junio de 1970.

158	 “Aguascalientes se perfila como productor de uva”, El Sol del Centro, 11 de enero de 
1970.

159	 “Están ensayando con sarmientos de vid, comprados en E. Unidos”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 7 de marzo de 1970.
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matado en un 90%. Utilizando técnicas avanzadas, se pensaba en 
trasplantarlas a predios nuevos para ampliar los cultivos.

Don Nazario Ortiz Garza tenía claro cuáles eran las razones 
del desarrollo vitivinícola de Aguascalientes, pues él era –y se sabía– 
un factor clave. Como sus comentarios eran “de autoridad”, los re-
porteros siempre lo buscaban; dio a mediados de enero de 1970 su 
punto de vista:

Señaló que en Aguascalientes, se ha notado un desarrollo más 
acelerado por dos motivos principales: en primer término, el 
respaldo de las autoridades y del gobernador del estado, doc-
tor Francisco Guel Jiménez en lo particular, quien con mucho 
interés y entrega planea el desarrollo económico de Aguasca-
lientes; el segundo, el elemento trabajador, factor fundamental 
de la prosperidad integral, lo que hace propicio y de confianza, 
la inversión de capitales en este suelo; es una invitación abierta 
para que se establezcan nuevas empresas y se inviertan capita-
les, se aumenten los ya existentes, no solamente reinvirtiendo, 
sino aportando mayores capitales.
Agregó el señor Ortiz Garza, que hay que establecer muchos 
centros más de trabajo plantando nuevos viñedos, poniendo 
de preferencia tierras que hasta hoy nunca antes han sido cul-
tivadas y que debido al esfuerzo de sus hombres se convierten 
en centros de producción de uva que den trabajo a cientos de 
familias, a quienes debemos mejorar económicamente.160

Además de hablar de que los beneficios son en todas direc-
ciones: trabajador, empresario y gobierno, Ortiz Garza mencionó 
de nueva cuenta el fenómeno de la especulación de la tierra:

Las tierras que actualmente se venden a precios nunca imagi-
nados, hace años nada valían, pero han subido por el emporio 
agrícola que ha constituido la vid y muchos pequeños propie-
tarios las han vendido a buenos precios, lo que les ha logrado 
una posición económica que disfrutan en unión de sus fami-
liares con justa satisfacción.161

160	 “No debe perderse la confianza en el Estado”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 de 
enero de 1970.

161	 Idem.
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Mapa 4. Viñedos 
en Aguascalientes 1970.
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Un poco más cauto, mencionó la cantidad esperada en cuan-
to a la cosecha de uva para ese año y visualizó el porvenir de la vi-
tivinicultura en el ejido aguascalentense, tomando como ejemplo el 
éxito alcanzado en Coahuila:

La producción de uva de Aguascalientes aumenta cada día, sien-
do aquí una de las regiones donde se obtiene la mayor produc-
ción por hectárea, gracias al clima y suelos magníficos, lo que 
favorece el cultivo de selectas variedades de uva para obtener los 
caldos necesarios para vinos de esa que ya prestigian a la entidad, 
y uvas para brandys que cada día tienen mayor calidad.
55 millones de kilos de uva se producirán este año.
El rendimiento del presente año será superior a los 55 millones 
de kilos de uva, porque día a día va en aumento constante la 
plantación y sus cosechas.
Para terminar, dijo don Nazario que la producción ejidal me-
jora cada año, porque él y sus empresas les proporcionan y ob-
sequian, sarmientos de variedades de uva y consejos técnicos 
con lo que aseguran las mejores producciones y este importante 
sector en pocos años habrá alcanzado producciones magnificas. 
Dijo que La Laguna produce en el ejido, más de diez mil tonela-
das de uva, y con su venta mejoran mucho su economía.162

Son desconcertantes las cifras en cuanto a superficie cultiva-
da, incluso de una misma fuente de información. Para febrero de 
1970 se dijo que había 4 400 hectáreas cultivadas de vid “de viti-
vinicultores que pertenecen a la Asociación [de Vitivinicultores de 
Aguascalientes]”, lo cual quiere decir que a esa cifra hay que agregar 
tanto las tierras ejidales como las de otros pequeños propietarios no 
afiliados, pues para finales de mayo se menciona que había 5 150 
hectáreas plantadas.163

Justamente en su gira como candidato priista a la Presidencia 
de la República, el licenciado Luis Echeverría Álvarez estuvo en Viñe-
dos Ribier donde pronunció un discurso en el que por un lado elogió 
a don Nazario y por el otro ofreció apoyo a los vitivinicultores locales 
y los puso como modelo a seguir para el resto del país. Evidentemen-

162	 Idem.
163	 Cfr. “4,400 hectáreas sembradas de vid en esta entidad”, “Iniciarán la planeación 

de la Gran Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 24 de febrero y 31 de mayo de 
1970.
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te, conocía episodios de la vida del entonces presidente de la Asocia-
ción Nacional de Vitivinicultores, pues textualmente dijo del anfitrión:

No es accidental que un joven, que un jovencito de 14 años, 
que trabajó arduamente para ayudar a los gastos de su fami-
lia, no solamente para atender sus necesidades personales, que 
después estudió en la Universidad abierta de la vida; que lle-
gó a ser secretario de Agricultura y que en lugar de retirarse al 
descanso, o a la amargura melancolía –que el retiro a muchos 
produce– siga trabajando ejemplarmente, como comenzó a 
hacerlo desde hace treinta y seis años.
[…] Somos dados en todas formas de la lucha por la vida, del 
combate de los hombres entre sí y, sobre todo, en las activida-
des políticas a menospreciar los ejemplos que objetivamente 
se nos ofrecen. Por el contrario pienso que en el caso de Don 
Nazario S. Ortiz Garza tenemos un caso ejemplar de laborio-
sidad, de cultura aprendida en el libro amplísimo de la vida, de 
persistencia de hombre norteño que nació y creció en medio 
de los desiertos; de vivacidad mental y de agudeza y de habi-
lidad, que son los factores que se requieren en la lucha por la 
vida, para promover obras creadoras, como la que aquí ha rea-
lizado Don Nazario como es conocido en todo el país.164

Figura 29. Luis Echeverría Álvarez, candidato a la Presidencia, 
con Nazario Ortiz Garza en mayo de 1970.

164	 “El Lic. Echeverría hizo justicia a la labor de D. Nazario Ortiz Garza”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 20 de mayo de 1970.
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La segunda parte de su discurso fue para ofrecer apoyo a los 
vitivinicultores de Aguascalientes: 

‘He pedido –continúa el licenciado Echeverría– a los vitivi-
nicultores me digan qué puede hacer el próximo Gobierno 
por impulsar esta nobilísima actividad humana y polifacética 
actividad, de la que estamos orgullosos no solamente los hi-
drocálidos, sino todos los mexicanos, para que pongamos en 
el próximo gobierno todo nuestro interés e impulsemos esas 
actividades aquí y en todos los rumbos del país a los que, desde 
aquí, esto pueda proyectarse’.165

Mencionó que se podrían aprovechar las experiencias de éxi-
to logradas en Aguascalientes, y tomarlo como modelo a seguir para 
impulsar la vitivinicultura en otras partes de la República. El futuro 
presidente incluiría en el Plan Agrícola Nacional, como prioritario, 
el rubro de la vitivinicultura. Así lo dio a conocer:

Desde la sede de la vitivinicultura nacional, el licenciado Luis 
Echeverría anunció ayer al país que el próximo Gobierno es-
timulará y fomentará con programas directos el cultivo de la 
vid y la industrialización de esta fruta, en todas las zonas don-
de técnicamente se compruebe la existencia de condiciones 
apropiadas.
Estudiaremos perfectamente este aspecto y fijaremos un plan 
que impulse desde aquí el desarrollo activo de la vitivinicultura 
de México.166

También los Viñedos Coral, propiedad del señor Ignacio 
Arredondo, fue otro lugar que Echeverría visitó. Obviamente le 
brindaron un recorrido por las instalaciones, mientras le explicaban 
que las vides eran de calidad, mejoradas, “tipo chileno”, “lo cual 
significa para Aguascalientes un nuevo éxito por lo que respecta a 
su agricultura en viñedos”; también le mostraron la planta de refri-
geración

165	 Idem.
166	 “Ofrece impulsar Echeverría, la vitivinicultura”, El Sol del Centro, 20 de mayo de 

1970.
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[…] que tiene capacidad para ciento cincuenta mil cajas de uva 
y cien mil cajas de manzana, mismas que son enviadas a los 
mercados del Distrito Federal a través de la “Casa Landa”, o 
por exportación a los mercados brasileños, principalmente a 
Río de Janeiro.
Se despidió el licenciado Luis Echeverría Álvarez del señor Ig-
nacio Arredondo nuevamente a la orilla de la Carretera Pana-
mericana llevándose una fiel impresión, muy grata por cierto, 
de lo que es la realidad de la viticultura en Aguascalientes, de la 
amabilidad de los aguascalentenses y de las grandes simpatías 
que todos tienen por él.167

Era frecuente la visita de representantes de instituciones, eje-
cutivos de empresas, políticos,168 banqueros y demás a las instalacio-
nes de la Compañía Vinícola de Aguascalientes y Viñedos Ribier, 
para conocer sus plantaciones e instalaciones de la planta. Lo cierto 
es que para entonces dicha compañía ya estaba posicionada en el mer-
cado y era conocida a nivel nacional e internacional –véase el apartado 
dedicado a la Compañía Vinícola de Aguascalientes, en el capítulo 4– 
por ser una empresa organizada, moderna y bien administrada, ya 
que “han revolucionado y cambiado totalmente el rumbo económi-
co de Aguascalientes en los últimos cuatro lustros”.169

De acuerdo a sus estatutos, fue renovada parcialmente la 
mesa directiva de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes, quedando de la siguiente manera: “el señor Felipe Rodríguez 
Garza, como Vicepresidente; ingeniero agrónomo Rubén Pérez 
Euresti, como Secretario; señor Antonio de Luna de Luna, como 
Pro-Secretario y los ingenieros Carlos Jiménez Cabral, Víctor Ma-
nuel Castelazo y señor Celso Sánchez como vocales”;170 fue reelec-
to Genaro Díaz de León como su presidente, y se mencionó que 
gracias a él se había dado gran impulso a la Feria de la Uva exten-

167	 “Visitó Viñedos Coral el Lic. Echeverría”, El Heraldo de Aguascalientes, 20 de mayo de 
1970.

168	 A finales de ese año estaría en Viñedos Ribier, por ejemplo, el señor Fidel Veláz-
quez, secretario nacional de la Confederación de Trabajadores de México ctm, véase 
“Convivio en Viñedos Ribier a destacados políticos, ayer”, El Sol del Centro, 13 de 
diciembre de 1970.

169	 “Es palpable el crecimiento industrial, opinaron los ejecutivos visitantes”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 4 de octubre de 1970.

170	 “Nuevos funcionarios de la Asociación de Vitivinicultores”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 14 de enero de 1970.
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diéndola al medio rural; dijo que seguiría pugnando por la unidad 
y mejora constante de todo lo relacionado con el cultivo de la vid y 
su industrialización,171 dado que “la uva que se produce en tierras 
hidrocálidas así como sus derivados están adquiriendo fama en los 
mercados extranjeros, especialmente en Brasil y Chile”.172

Los portavoces de la vitivinicultura, embriagados de éxito, 
anunciaban a los cuatro vientos, sin sonrojo aunque con exagera-
ción: “Aguascalientes está considerado mundialmente como uno de 
los mejores productores de uva”.173

Realmente se había instituido ya, con carácter de permanente, 
una serie de actos centrales para la Feria de la Uva, como hemos vis-
to. Ese año fue designada como reina Olga Rodríguez Santos, Olga 
II, hija del conocido vitivinicultor Isidro Rodríguez Pérez (pariente 
político de don Nazario Ortiz Garza), nacida en Monterrey, Nue-
vo León, pero radicada en Aguascalientes desde los ocho años de 
edad, quien “se siente hidrocálida” y dijo –en entrevista otorgada a 
un reportero de un diario local– gustarle los deportes, escuchar mú-
sica clásica y viajar.174 Fueron sus princesas Clara Patricia Guzmán 
y María del Carmen Dávalos. Entre su cortejo de embajadoras se 
hallaron representantes de viñedos de la localidad así como una de 
la firma Bobadilla 103.175

La coronación, en el célebre Teatro Morelos, estuvo animada 
con algunos eventos artísticos.176 La Feria duró nueve días, comen-
zó el 8 de agosto y terminó el 16. El esquema y la estructura, los 
mismos de años pasados. La coordinación general quedó a cargo, 
una vez más, del maestro Ladislao Juárez Ponce. Los tiempos y los 
gustos de la juventud estaban cambiando, así que se volvió necesario 
convocar a un “concurso de grupos orquestales de música moder-
na”, certamen en el que podrían participar grupos organizados que 

171	 “Reeligieron al Presidente de los Vitivinicultores”, “Llamado a los Vitivinicultores 
a cumplir con el censo”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de enero y 14 de marzo de 
1970.

172	 “Iniciarán preparativos para la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de 
junio de 1970.

173	 “Gran éxito tiene el Concurso de El Racimo de Uva’”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 
de agosto de 1970.

174	 “Olga Rodríguez será coronada en una solemne ceremonia”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 5 de agosto de 1970.

175	 “Solemnidad y elegancia en la coronación de la reina Olga II”, El Sol del Centro, 9 de 
agosto de 1970.

176	 Idem.
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interpretaran ese tipo de música, calificándoseles: “dotación para 
interpretarla”, “reglas de armonía y melodía”, “calidad y originali-
dad de sus arreglos”, ejecución de instrumentos o como vocalistas. 
Los premios: tres cajas de vino y dos cajas de uva para el primer 
lugar, así como un contrato “para actuar en uno de los bailes que 
se efectuaren durante la Feria”; dos cajas de vino y una caja de uva 
para el segundo lugar; y una caja de vino y una de uva para el tercer 
lugar.177 Se dijo que la Feria de la Uva podría –y de hecho lo había 
sido “para cientos de cantantes”– una plataforma de lanzamiento 
“para dar a conocer al pueblo las figuras que se encuentran en el 
anonimato dentro de su carrera artística”, incursionando en niveles 
superiores.178

Entre los invitados especiales a la edición xvii estuvo Libia 
Zulema, Señorita México 70, quien había representado a nuestro 
país en el certamen de belleza Miss Universo.179 Otros invitados fue-
ron gobernadores de entidades vecinas, algunos funcionarios fede-
rales, representantes del comercio organizado, la industria, la banca, 
la ganadería y agricultura, clubes sociales y desde luego representan-
tes del periodismo y empresas de comunicación a nivel nacional; era 
ésta una vieja fórmula que había arrojado buenos resultados, pues 
daba difusión a la Feria de la Uva y se establecían relaciones políti-
cas, sociales y comerciales, además de amistosas.180

A pesar de que la familia Ortiz Garza estaba de luto,181 hubo 
comida y música aunque no baile. El tradicional festejo fue sencillo, 
pero privó la alegría:

La comida fue opípara, los vinos “San Marcos”, tanto de mesa 
como el afamado Brandy Gran Reserva San Marcos, fueron 

177	 “xvii Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de agosto de 1970.
178	 “Oportunidad a artistas incipientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de agosto de 

1970.
179	 “Miss México 70 viene a la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de agosto 

de 1970.
180	 “Lo mejor de México en Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de agosto 

de 1970. También se dieron cita el torero Fermín Espinoza Armillita, el escritor Sal-
vador Azuela y el poeta y diplomático Jesús Reyes Ruiz, entre otras personalidades.

181	 Las notas no son claras, sólo se menciona: “a pesar del luto que embarga a la familia 
de don Nazario”; supongo que se alude, quizás, a la muerte de su nieto Nazario Ortiz 
Rodríguez, hijo de Mario y Esperanza, quien “desgraciadamente tuvo un accidente, 
se le disparó una pistola penetrando la bala en el corazón y murió instantáneamen-
te”, Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 18.
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abundantes para todos los invitados; la música folklórica del 
mariachi invadió el ambiente y los corazones se alegraron; 
hubo regocijo y alegría durante casi tres horas del mediodía de 
ayer celebrando la fecundidad de las tierras hidrocálidas que 
produce las mejores variedades de uva, los mejores racimos y 
significan el progreso que Aguascalientes ha experimentado en 
los últimos decenios.182

Al final de la comida, todos y cada uno de los numerosos 
comensales pasaron a despedirse de mano de Don Nazario Ortiz 
Garza, quien agradeció el gesto.

Quizás los eventos de la Feria y su organización acusaban 
cierto desgaste y monotonía. Surgieron, entonces, nuevas propues-
tas. Por un lado –dijo Agustín Morales Padilla, reportero de El Sol 
del Centro–, en el sentido de que se realizara en otras fechas –para 
no superponerla a la fiesta religiosa de la Romería de la Asunción– 
y tuviera su sello propio y generara su propia corriente turística. 
Por otro lado, que se creara un escenario ex profeso para los feste-
jos de la vendimia, y de esa forma evitar la dispersión de activida-
des, lo cual “resta, incuestionablemente, brillantez al conjunto de la 
Feria”.183

El balance había sido positivo, sin duda, pues arrojaba “be-
neficios mediatos e inmediatos que obtendrá la industria vitivinícola 
estatal, con la Feria como instrumento de difusión”; según los viti-
vinicultores, no se buscaba hacer negocio con la Feria, al contrario: 
exigía gastos que hacían en pro de un objetivo más importante: “Los 
vitivinicultores locales, que desde hace muchos años, proyectaron sus 
productos a nivel nacional e internacional al patrocinar la celebración 
de la Feria, cada año hacen fuertes erogaciones, que no tienen como 
objetivo el obtener utilidades o lucrar y su intención principal se limi-
ta a darle más fuerza a Aguascalientes y su industria.184

182	 “Don Nazario Ortiz ofreció la tradicional comida de la Feria de la Uva”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 10 de agosto de 1970.

183	 Agustín Morales Padilla, “Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 16 de agosto de 1970. 
No se había construido todavía, por ejemplo, el Lienzo Charro; las charreadas se 
llevaban a cabo entonces en un “lienzo ubicado por la Avenida Circunvalación y la 
Casa de la Juventud”, cerca del actual Instituto del Deporte del Estado de Aguasca-
lientes idea; véase la nota “Magníficos eventos para hoy en la Feria de la Uva 1970”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 14 de agosto de 1970.

184	 “Los vitivinicultores integrarán el informe de la Feria de la Vendimia”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 20 de agosto de 1970.
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Año con año se decía lo mismo: que la actual feria había su-
perado en lucimiento y organización a las ferias precedentes:

El señor Genaro Díaz de León, presidente de la agrupación de 
vitivinicultores, dijo que se había logrado superar los eventos 
en relación con años anteriores gracias a la colaboración de las 
autoridades estatales, grupos deportivos y culturales que pres-
taron amplia colaboración para lograr una mejor presentación 
de los actos.
Al hacer un balance somero de las actividades, sobresalieron 
en forma especial el concurso del Racimo de uva, que sirvió 
para demostrar a los visitantes la calidad de uvas que se produ-
cen en Aguascalientes, tanto para mesa como las destinadas a 
la elaboración de vinos regionales. Los productos elaborados 
con las cosechas anuales han mejorado en calidad buscando 
siempre un máximo aprovechamiento de los recursos, vinos 
que han traspuesto las fronteras de México.185

De tiempo atrás, como hemos visto, Don Nazario Ortiz Gar-
za aprovechaba la inercia de la feria para invitar a Aguascalientes a 
representantes de empresas industriales o bien a ejecutivos de ven-
tas de casas comercializadoras, para que conocieran las instalaciones 
de sus empresas vitivinícolas; les ofrecía una comida, los paseaba 
por sus viñedos y regresaban felices a sus lugares de origen teniendo 
en mente lo bien que los trataron y la marca de los productos víni-
cos San Marcos que habían bebido con deleite.186

De repente había alguna noticia desagradable, por ejemplo 
cuando sorprendieron a dos personas que se habían estado roban-
do “regulares cantidades de uva”; desde luego fueron detenidos in 
fraganti y remitidos a las autoridades; una nota periodística apuntó:

Desde hacía días que se notaba que mermaba el fruto en los 
viñedos ‘La Perla’, propiedad del señor Héctor Efraín Gonzá-
lez, a quien se le hizo sospechoso que la cosecha disminuyera 
continuamente.
[…]

185	 “Fue clausurada la ya tradicional Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de 
agosto de 1970.

186	 “Ejecutivos de ventas en Ribier”, El Sol del Centro, 22 de agosto de 1970.
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[Los ladrones] Aprovechando la falta de cuidado de los dueños 
y veladores, se escabullían por los viñedos y se daban gusto 
cortando los racimos más lozanos, hasta llenar con costales, 
que iban después a vender, a precio bajísimo.
Sin embargo cundieron los rumores entre los vecinos y se acu-
só con índice de fuego a las ratas, quienes resultaron más per-
judiciales para los viñedos que las plagas y el granizo.187

Desde luego que el “apóstol de la vid” no perdió oportuni-
dad de ofrecer un banquete, en la Casa de la Amistad de Viñedos 
Ribier, a quienes asistieron al Congreso Nacional de Fruticultura, 
celebrado en agosto de 1970 en el contexto de la Feria de la Uva. 
Ahí, ante el secretario de Agricultura y Ganadería, el gobernador, la 
mesa directiva y los agricultores presentes, Ortiz Garza pronunció 
un discurso para agradecer el galardón otorgado por el gobierno de 
México que –dijo– tanto le satisface y enaltece; mencionó que me-
ses atrás fueron premiados con todo merecimiento tres ingenieros 
agrónomos –Marte R. Gómez, Julián Rodríguez Adame y Lorenzo 
Martínez– quienes dedicaron su vida a estudiar las mejores técnicas 
“para producir más en el mismo pedazo de tierra, logrando semi-
llas resistentes a enfermedades y plagas”, pero que él –dijo con falsa 
modestia– era simplemente un ciudadano que nada más tiene

[…] la escuela de la universidad que da la vida diaria del traba-
jo, pensando siempre en que para que la tierra pueda producir 
más, hay que tratarla como a un ser humano que se le mima y 
se quiere, proporcionándole los mejores cultivos, previniéndo-
la de las enfermedades y plagas con tratamiento adecuados y 
prodigándole todos los cuidados que sean necesarios, y cuando 
así se le trata, no hay tierra que no responda con una gran pro-
ducción, para una mejor prosperidad de quienes la trabajan.
La tierra es agradecida, no engaña; sí a nuestra vez no la enga-
ñamos invertimos en ella todo lo que necesita para su mejor 
aprovechamiento.188

No deja de ser curiosa la comparación que hace de la tierra 
como un ser humano y, por tanto, es menester alimentarla para que 

187	 “Regular cantidad de uvas robaron dos maleantes de unos viñedos”, El Sol del Centro, 
1 de septiembre de 1970.

188	 “Palabras de Don Nazario”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de agosto de 1970.
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esté sana y fuerte, curarla cuando se enferme, mimarla para que esté 
contenta y produzca más. Ésa es la clave del éxito, afirmó, y por eso 
las tierras de Aguascalientes se han transformado de páramo en ver-
gel; eso lo dijo en los siguientes términos:

Este cariño dedicado a la tierra, verla como a un ser querido es 
lo que me ha dado a mí y a mí grupo el éxito que hemos obte-
nido en Aguascalientes; en estas tierras semidesérticas y empo-
brecidas por la erosión, donde los maíces de temporal, cuando 
se obtiene cosecha, son de una pobreza tal que los dedos de 
nuestros manos son más gruesos que sus cañas.
Cuando venimos aquí y empezamos a poner el primer viñedo, 
la gente se asombró y hasta criticaba que tierras tan pobres que 
nunca antes habían sido cultivadas, les estuviésemos haciendo 
inversiones en ellas para plantarlas de vid. Mas luego que pasa-
ron los primeros años, el efecto fue enteramente contrario, se 
detenían a ver las parras cargadas de racimos, y ante los resul-
tados tan satisfactorios que obtuvimos, otras personas se dedi-
caron también como nosotros a cultivar la vid; y juntos, ellos y 
nosotros, hemos logrado con nuestro trabajo, realizar los mejo-
res cultivos poniendo nuestra fe en el éxito, logrando que esta 
entidad de tierras pobrísimas se convirtiera en el primer estado 
productor de uva de la República, pues nuestra cosecha actual 
debe pasar seguramente de los sesenta millones de kilos.189

Sin sonrojo y con orgullo, don Nazario Ortiz aseveró que 
gracias a él y a sus hijos, varios ex políticos190 y empresarios habían 
venido a Aguascalientes a invertir en vitivinicultura:

Pero hay algo más que debemos expresar con satisfacción, el 
progreso de la entidad no se detiene, va hacia adelante, sola-
mente el grupo que mis hijos y yo encabezamos respaldados 

189	 Idem.
190	 Con frecuencia se leía en la prensa que empresarios de otras entidades estaban in-

teresados en invertir en Aguascalientes. Por ejemplo, una nota apuntó: “Acaban de 
estar en Aguascalientes inversionistas interesados en la creación de una planta ela-
boradora de vinos finos”; tampoco parece una simple casualidad que el entonces 
diputado por el pri Joaquín García Pascoe, quien estuvo en la Feria de la Uva invi-
tado por el vitivinicultor y fruticultor Ignacio Landa, “dejó Aguascalientes no sin 
antes manifestar sus deseos de crear un viñedo aquí”; véase Agustín Morales Padilla, 
“Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 11 y 12 de agosto de 1970.
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por la Compañía Vinícola de Aguascalientes, nos hemos dedi-
cado a la tarea de traer nuevos capitales a invertir en esta hospi-
talaria entidad federativa, precisamente en plantaciones de vid, 
para crear nuevos centros de trabajo y de producción de tal 
manera que año a año aumenta el área de plantación de dichos 
cultivos, y cada año aseguramos así el aumento de consumo 
que a su vez, cada año, requiere la industria vitivinícola; y nos 
satisface expresar que hay más de una docena de personas 
que hemos logrado inviertan aquí varios millones de pesos y que 
obtengan mayores utilidades que las que pudieran obtener, si así 
lo quisieran, en otras inversiones. A todos ellos, la organización 
que tenemos constituida, les ayuda con la dirección técnica y 
administrativa, sin cobrarles un solo centavo.
Este esfuerzo lo hemos desarrollado, ya lo hemos manifesta-
do en otra memorable ocasión, atendiendo, justo es repetirlo, 
el interés de los últimos gobiernos de esta entidad, pues han 
pugnado constantemente en la formación de nuevos centros 
de producción, llevando así al campesinado más trabajo y ma-
yor bienestar económico.191

En su segundo informe de gobierno, el doctor Francisco 
Guel Jiménez, en la parte relativa al “Sector Agrícola”, se refirió al 
Primer Congreso Nacional de Fruticultura. Mencionó su importan-
cia, las instituciones participantes e hizo una valoración del mismo 
en el contexto del desarrollo nacional, anunciando además la crea-
ción de una instancia en la entidad.

Los datos de orden comparativo aportados en el Primer Con-
greso Nacional de Fruticultura, si bien es verdad que son 
positivos en cuanto al futuro de la fruticultura nacional, nos 
pusieron sobre aviso respecto de la urgencia de tecnificar me-
jor los cultivos mediante la selección de las variedades frutí-
colas apropiadas y de las técnicas de riego y fertilización, así 
como del combate de enfermedades. Igualmente se dejó esta-
blecida la necesidad de un mejor conocimiento de mercados 
y de la urgencia de promover la industrialización de los pro-
ductos frutícolas; pues se concluyó que en varios de estos as-
pectos la fruticultura del estado y en general la del país, tienen 

191	 “Palabras de Don Nazario”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de agosto de 1970.
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una dimensión desfavorable comparativamente con la de otras 
naciones eminentemente frutícolas.
Las Delegaciones que asistieron a este Primer Congreso Na-
cional de Fruticultura hicieron un entusiasta reconocimiento a 
la Administración que presido, aceptando que es de una gran 
importancia la creación del Patronato de la Fruticultura del Es-
tado de Aguascalientes, creado por decreto del Ejecutivo y cuyo 
patronato tiene entre otros altos propósitos, el de crear la escuela 
que capacite técnicos frutícolas a nivel medio, tan indispensables 
actualmente para el mejor desarrollo de la fruticultura.192

Un elemento importante que nunca hay que perder de vista 
es el agua, fundamental para irrigar las plantaciones de vid, siempre 
en expansión. Se seguían perforando pozos profundos en comuni-
dades de varios municipios; una nota de prensa aseveró:

Algunas instituciones de crédito agrícola están abriendo nue-
vos caminos a la producción de vid especialmente en el sector 
ejidal, se han perforado pozos profundos en las comunidades 
de Jesús María, Primero de Mayo, Santa María de la Paz, San 
Jacinto, Cosío El Carrizal, Pozo Azul, El Tecuán y La Luz be-
neficiando quinientas sesenta y cuatro hectáreas de tierra de las 
cuales un cuarenta por ciento se están utilizando en la planta-
ción de vid.193

Y estaban por perforarse más pozos en otro municipio, pues 
se mencionó que había líquido vital para hacer frente a la situación: 
“Las estadísticas demuestran que la uva local es de gran calidad me-
jorando las especies anualmente a base de estudios de laboratorio 
y campos experimentales en los huertos. Hay agua suficiente como 
para abastecer el campo irrigable y se están haciendo ensayos para 
utilizar el riego por goteo en la zona de El Llano”.194

Ciertamente don Nazario, como vimos, había puesto la mira 
en El Llano, zona que creía podría convertirse en “un emporio 

192	 II Informe de Gobierno del Dr. Francisco Guel Jiménez, 1970-1971, pp. 25-27.
193	 “Poda de las ultimas variedades tardías de vid en esta región”, El Heraldo de Aguasca-

lientes, 9 de marzo de 1970.
194	 “Aún no precisan daños en la vid a causa de enfermedades fungosas”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 22 de agosto de 1970.



Capítulo 6. Esplendor vitivinícola en el período 1963-1970

345

vitivinícola”195 si concurría el apoyo federal, gubernamental, de pe-
queños propietarios y ejidatarios; para hacer atractiva la invitación, el 
magnate de la vitivinicultura personalmente ofreció apoyo técnico y 
suministrar las plantas necesarias en el entendido de que el campesino 
nada arriesgaba: si había éxito, el agricultor reembolsaría lo necesario, 
pero si fracasaba el experimento entonces Ortiz Garza absorbía todas 
las pérdidas. Desde principios de 1970 el gobernador gestionaba ante 
el gobierno federal “a través de la Secretaría de Recursos Hidráuli-
cos que se facilite maquinaria para perforar pozos a una profundidad 
adecuada”.196 Y así ocurrió, pues para mediados de año hubo una co-
mida en el ejido Los Conos, en el centro de El Llano, donde se dieron 
cita el gobernador Francisco Guel Jiménez, don Nazario Ortiz Garza 
y otras personalidades, para inaugurarlo y adelantar los planes a futuro:

Al perforarse ayer, un pozo profundo, con un excelente ren-
dimiento de 16 litros por segundo, en terrenos del Ejido de 
“Los Conos”, situado en el corazón de la zona de “El Llano”, 
el Gobernador del Estado, anunció que se pondrá en marcha, 
en breve y con la concurrencia de las dependencias federales 
afines, un programa que creará la primera área vitícola en esta 
parte del estado, la cual tendrá una superficie de 50 a 60 hectá-
reas y será irrigada a base del sistema de riego por goteo.
[…]
El cultivo de la vid, por considerarse el más adecuado a la 
capacidad de sustentación que proporcionará el pozo men-
cionado, permitirá que los ejidatarios obtengan en el tiempo 
requerido, mayores ingresos económicos y les abrirá funda-
mentalmente las puertas, para que se liberen definitivamen-
te, de la penuria permanente que han venido soportando por 
años, en vista de que únicamente pudieron dedicarse al cultivo 
de maíz y frijol, apenas necesarios para subsistir, condiciona-
dos sin embargo, por lo imprevisible de las manifestaciones del 
ciclo anual de lluvias.197

195	 “Llamado a agricultores y ejidatarios de El Llano”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de 
enero de 1970.

196	 “Comienzan a hacer productiva la región de El Llano”, El Heraldo de Aguascalientes, 
24 de enero de 1970.

197	 “Excelente rendimiento de los pozos de El Llano”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de 
julio de 1970.
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Para ese entonces, según estadísticas de Industria y Comercio 
“los viñedos y las plantas vinícolas alcanzaron ya un valor de 500 
millones de pesos. Anualmente reditúan alrededor de 120 millones 
y benefician directamente la economía de 3,500 familias… su derra-
ma es copiosa…”198

Los miembros de la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes estaban conscientes del potencial agroindustrial de la enti-
dad en los renglones vitícola y vinícola, pues como dijo su secretario, 
el señor Rubén Pérez Euresti, en una comida en el Club Campestre 
“es una de las riquezas mejor consolidadas… y su futuro sigue ma-
nifestándose con relieves alentadores”.199

Se había ganado en experiencia y se vivía un momento formi-
dable, de madurez y confianza en el porvenir. El crecimiento sostenido 
de las plantaciones de vid, en la última década, era notable y se seguían 
haciendo preparativos para el futuro inmediato; la siguiente nota es 
reveladora de esa etapa dorada de la vitivinicultura aguascalentense:

La expansión de los cultivos de vid, que desde 1960 a la fecha 
han sostenido una tasa del 10 por ciento anual, será sostenida 
en el próximo ciclo invernal.
Lo anterior fue informado en fuentes oficiales, donde se indi-
có que muchos viticultores se encuentran preparando sus tie-
rras para las nuevas plantaciones.
El crecimiento de las plantaciones de vides es considerable y 
se señaló que en los últimos cuatro años esto ha sido notable y 
que en la producción se ha palpado completamente.
Muchas son las grandes propiedades que a últimas fechas han 
diversificado totalmente sus cultivos y han preparado las tie-
rras para la plantación de las diversas variedades de vides.
Para ello cuentan con el auxilio de elementos técnicos que los 
orientan sobre cuál o cuáles variedades de uva tienen mercado 
permanente en las empresas vitivinícolas locales.
Siempre con base en el mercado y en las necesidades del mis-
mo, diversos agricultores han cambiado sus actividades por la 
viticultura y otros se encuentran en la actualidad preparándose 
para que en los siguientes meses se realicen las plantaciones.

198	 Agustín Morales Padilla, “Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 13 de agosto de 1970.
199	 “La viticultura se incorpora en forma acelerada al sector ejidal”, El Sol del Centro, 9 

de agosto de 1970.
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Con base en el establecimiento de las plantas productoras de 
vinos y licores, así como por las compras foráneas se dijo que 
se aprovecharán no menos de 800 hectáreas, distribuidas en las 
áreas de Aguascalientes y Zacatecas.
Las plantaciones de uva vienen siendo en la actualidad los ren-
glones más importantes de la fruticultura regional.200

Su optimismo era tal que se animaban a hacer proyecciones 
y planes de más largo aliento, tomando como base la experiencia 
adquirida, el momento de expansión y el pasado inmediato. Así se 
percibe en la siguiente nota:

En base del creciente impulso que se está dando en Aguas-
calientes a la plantación de vid, es factible suponer que para 
1975 esta superficie que es ahora de 6 mil hectáreas, ascenderá 
a 10 mil hectáreas. La estimación proviene de un análisis de la 
tasa de crecimiento de este cultivo, para el que se augura, en 
definitiva, un amplio futuro por las condiciones especiales que 
rodean su comercio.
El fomento a la plantación de vid está alcanzando perfiles sin 
paralelo en el desarrollo de un programa donde concurren, por 
separado, diversas entidades: bancos privados y oficiales, inver-
sionistas particulares y los propios viticultores establecidos.201

El optimismo seguía desbordado. No obstante, estaba por 
emerger un fenómeno mucho más impresionante que el que había 
experimentado el estado de Aguascalientes. Sonora habría de surgir, 
en la segunda mitad de la década de 1970, como el próximo gigan-
te de la vitivinicultura a nivel nacional, dejando muy abajo a entida-
des como Aguascalientes, Coahuila, Durango, Baja California Norte, 
Zacatecas, Querétaro y Chihuahua.202 Quizás entonces no sea una 

200	 “Sostendrán la expansión de cultivos de vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 3 de no-
viembre de 1970.

201	 “Aumento gradual de superficies cultivadas de vid”, El Sol del Centro, 28 de diciembre 
de 1970.

202	 Para 1979 Sonora alcanzó la impresionante cantidad de 23 mil hectáreas plantadas de 
vid (en las regiones de Caborca-Pitiquito-Altar, San Luis Río Colorado, Hermosillo, 
Guaymas y Pesqueira- Carbo), seguido de Aguascalientes con 10 500 Has.; Coahuila-
Durango con 8 138 Has.; Baja California con 5 887 Has.; Zacatecas con 5 457 Has.; 
Querétaro con 2 000 Has. y Chihuahua con 862 hectáreas de vid plantadas. Véase las 
gráficas en Téliz, Vid, 1982, pp. 10-12.
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mera casualidad que varios viticultores de la costa sonorense viniesen, 
en el mes de septiembre de 1970, para “realizar un extenso recorrido 
por la región” y observar los cultivos aguascalentenses con el propósi-
to de “conocer sus técnicas, compararlas con las nuestras e intercam-
biar opiniones con los viticultores de la región del centro del país”.203

Terminaba un período de estabilidad económica. Los gobier-
nos del período 1940-1970 habían gozado de una situación estable 
en lo político y lo social. Estaban por venir años de crisis económi-
cas, controversiales y de movilizaciones sociales. 

En los próximos diez años Aguascalientes seguiría crecien-
do, ya que aumentaría al doble el número de hectáreas plantadas de 
vid, alcanzando las 10 500 hectáreas en 1979, pero dejaría de ser el 
número uno a nivel nacional pues dicho sitio le correspondería a 
Sonora con 23 000 hectáreas.

La familia Cetto

Es en ese contexto de despegue, de expansión de la superficie 
vitivinícola y ampliación de mercados, de pleno proteccionismo 
estatal, cuando llegaron a invertir en estos lares varios miembros 
de una familia de origen italiano.

Los Cetto son originarios de Levico, región de Trento, al nor-
te de Italia.204 A mediados de 1964 llegaron a Aguascalientes. Fue la 

203	 Estuvieron en una casa vitivinícola de la costa de Hermosillo el ingeniero Alberto Curi 
García y el técnico Carlos Borancini Coronado; véase las notas “Viticultores sonoren-
ses vendrán a conocer la magnitud de la riqueza vitícola del estado” y “Viticultores de 
Hermosillo, Son., arriban hoy”, El Sol del Centro, 1 y 19 de septiembre de 1970.

204	 Ángelo, el pionero, llegó a México a principios de los años veinte, se avecindó en 
Tijuana en 1926 donde compró una vinatería y se dedicó a fabricar vino casero; en las 
décadas subsiguientes compró ranchos en la zona de Tecate, plantó viñedos y mejoró, 
con la ayuda del enólogo Camilo Magoni, la calidad de sus vinos. Tuvo dos hijos va-
rones Ferrucio y Luis Agustín, quienes continuaron en el ramo de esta agroindustria. 
Ferrucio montó en 1952 su propia empresa, Valle Redondo, una planta de jugos de 
frutas y se muda a la Ciudad de México. Luis Agustín se incorpora a la industria viti-
vinícola de su padre, para expandirse al mercado nacional; el licenciado Luis Alberto 
Cetto Salazar, hijo de éste, ha abierto la empresa Vinícola L. A. Cetto, S.A. de C.V., al 
mercado internacional, apostando más por la calidad que a la cantidad del producto; 
en el período 2008-2009 se desempeñaba como presidente del consejo directivo de la 
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Consultado en la página electrónica http://
www.uvayvino.org/sys/index.php?option=com_content&task=v, fecha de consulta, 
11 de diciembre de 2008, a las 8:23 p.m. Más información sobre L.A. Cetto y su estra-
tegia de empresa de éxito, Villa, “Culto”, 2005, pp. 184, 187, 188, 192 (nota 22).
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señora María Cetto de Pérez, nacida en Tijuana, Baja California, de 
27 años de edad, casada con un español –de Galicia–,205 propietaria, 
con domicilio en Narciso No. 171, Departamento 5, Colonia Nueva 
Santa María, Distrito Federal, quien invirtió una fuerte suma de dine-
ro (un millón 200 mil pesos) para crear la sociedad Productos de Uva 
de Aguascalientes, S.A. de R.L. Se asoció con Raúl Doblado, origina-
rio de la Ciudad de México, de 29 años, soltero, domicilio en Avenida 
Baja California No. 54, quien aportó un terreno para la factoría, pozo 
y equipo de bombeo, además de una cantidad en efectivo y sumar un 
total de 300 mil pesos; el terreno, un predio llamado El Carmen, ubi-
cado al poniente de la ciudad de Aguascalientes, por la salida a Cal-
villo, probablemente donde ahora está Valle Redondo. La sociedad 
tuvo como propósito: “La elaboración y compra venta de toda clase 
de jugos de fruta, vinos de mesa y aguardientes de vino”. 

La solicitud ante el notario y el registro público de la propie-
dad la hizo Luis Ferrucio Cetto,206 quien dijo tener 40 años de edad, 
ser originario de Levico, Italia, casado, nacionalidad originaria italia-
na, pero naturalizado mexicano el 25 de abril de 1945, con domicilio 
en Bradley No. 11, Colonia Anzures, Ciudad de México. Él y María 
Cetto serían los gerentes generales de la asociación.207

Ya en 1962 la empresa Valle Redondo, ubicada en la Ciudad 
de México, había adquirido uva de Aguascalientes, para sus jugos y 
concentrados.

De cuatrocientas a cuatrocientas cincuenta toneladas de uva 
serán adquiridos a la Asociación de Vitivinicultores por la em-
pacadora Valle Redondo, para la elaboración de jugos de esta 
fruta, en la planta que tiene la empresa en México.
La adquisición se hará sobre la cosecha de este año, ya han en-
trando en tratos preliminares los representantes de la empaca-
dora y de la Asociación de Vitivinicultores.
El ingeniero Alberto Vega Leyva, que ha sido designado pre-
sidente de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, 
informó lo arriba expuesto.

205	 Información proporcionada por Fabio Esparza Cetto, sobrino de María Cetto de 
Pérez, a Luciano Ramírez Hurtado, en la ciudad de Aguascalientes, el domingo 23 
de diciembre de 2012.

206	 Probablemente Luis Ferrucio y María son hermanos, hijos de Ferrucio y nietos de 
Ángelo Cetto.

207	 rppca, V9, L 3, R 3, F 17f.-21f., ante el notario público Carlos Salas Calvillo.
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La uva hidrocálida será industrializada en México, donde Valle 
Redondo tiene instalaciones especialmente hechas.208

Seguramente los Cetto, de la línea de Ferrucio, vieron en 
Aguascalientes, tierra vitivinícola pujante, un nicho de oportunidad 
y decidieron montar una planta de jugos de fruta.209

También Luis Agustín Cetto –quien dijo tener 31 años de 
edad, ser hijo de padres italianos, empresario originario y veci-
no de Tijuana, Baja California, con domicilio en Avenida Aguas-
calientes No. 279– decidió invertir en Aguascalientes. A principios 
de 1966 registró ante notario público la vinícola Enrique II S.A. de 
R.L., invirtiendo un capital social de 300 mil pesos. El propósito de 
la sociedad:

La fabricación, importación, exportación, envase, distribución, 
compra y venta y en general la industria y el comercio de todas 
clases de vinos, licores y materias primas para su elaboración, 
la comisión y representación de casos nacionales y extranjeros 
del mismo ramo, la ejecución de todos los actos y elaboración 
de todos los contratos que sean necesarios y se relacionen con 
los fines sociales, incluyendo la maquila de dichos productos.210

Los socios de Luis Agustín Cetto fueron los señores José 
Luis Chávez Calvillo, de 50 años, casado, contador, hijo de padres 
mexicanos, originario y vecino de Aguascalientes, con domicilio en 
Venustiano Carranza No. 401, y el señor Pacheco Sierra, de quien 
no se asentaron datos adicionales. Cada uno invirtió, supuestamen-
te, 5 mil pesos.211

Para la XIII edición de la Feria de la Uva, celebrada en 1966, 
Gloria Cetto representó a “Valle Redondo” como embajadora, sien-

208	 “Uva para elaborar jugos en México”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 de junio de 
1962.

209	 Hoy en día Valle Redondo tiene plantas en Ciudad de México, Aguascalientes, Chi-
huahua y Monterrey. En el consejo directivo de la Asociación Nacional de Vitivi-
nicultores, período 2008-2009, figuraba en el cargo de vicepresidente de Jugos y 
Concentrados de Uva, el señor Alejandro Cetto Roca, de la empresa Valle Redondo, 
S.A. de C.V. Consultado en la página electrónica http://www.uvayvino.org/sys/in-
dex.php?option=com_content&task=v, fecha de consulta, 11 de diciembre de 2008, 
a las 8:23 p.m.

210	 rppyca, V 10, L 3, R 6, F 17f.-20v., ante el notario público Carlos Salas Calvillo.
211	 Idem.
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do una de las 24 damas que acompañó a la reina de la vendimia, Es-
peranza Ortiz Rodríguez, nieta de don Nazario.212

Registrada como Productos de Uva de Aguascalientes, S.R.L., 
para 1981 ofrecía sus productos a precios de fábrica en el kilómetro 
6.5 carretera a Calvillo, siempre y cuando la compra mínima fuera 
de una caja.213

Hasta la fecha subsiste la empresa Valle Redondo, como ve-
remos en el epílogo de este trabajo.

212	 “Brillante coronación de Esperanza I”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 1966.
213	 “Para sus fiestas”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 de diciembre de 1981.





CAPÍTULO 7  
ENTRE LA DECADENCIA 
Y EL REPUNTE, 1971-1977

No deja ser una gran paradoja el hecho de que el período 
que abarca la década de 1970 se caracterizara por haber 
sido, para la vitivinicultura de Aguascalientes así como 

para la del resto del país, el de mayor esplendor en medio de una 
crisis económica de grandes dimensiones.

Faltaba recorrer todavía un trayecto de al menos tres lustros 
de vida vitivinícola, teniendo que pasar aún por los períodos del 
optimismo desarrollista de los años setenta (con crecimiento de la 
economía muy dependiente de las acciones y decisiones del sector 
público), con la política de apertura hacia el exterior, fuertes reduc-
ciones arancelarias y diversificación de relaciones económicas –en-
trada al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio o 
gatt, por sus siglas en inglés–, hasta llegar al final, hacia 1984, cuan-
do se desvaneció por completo el Milagro Mexicano y el país –ya 
dentro de la política económica del neoliberalismo– se encontraba 
en una severa crisis económica, el campo abandonado y sin protec-
ción, con una deuda externa estrepitosa, una inflación galopante y 
un mercado petrolero desplomado.1

1	 Aguilar y Meyer, Sombra, 1989, pp. 199-206, 233-235.



354

El paraíso perdido

La década de 1970 fue testigo de la aparición de nuevos ac-
tores en el escenario vitivinícola de Aguascalientes. Los ejidatarios 
se incorporaron plenamente a la producción de uva; otras empresas 
como la Compañía Vinícola del Vergel, S.A. (con su casa matriz en 
Gómez Palacio, Durango, en la región lagunera) y la centenaria Casa 
Pedro Domecq (española, con su matriz en México en Los Reyes, 
municipio de La Paz, Estado de México) se hicieron presentes y ga-
naron mayor relevancia en el escenario regional; de ésta dijo Ortiz 
Garza: “Un día, como Fray Bartolomé de las Casas, llegó de España 
la casa Domecq. Nos ayudó muchísimo: rica en capital, compraba 
toda la uva”.2

Por otro lado, en la segunda mitad de esa década, surgieron 
nuevas zonas vitícolas en el país: Sonora, Baja California Sur, Zaca-
tecas y Querétaro, que con gran fuerza empezaron a disputar el lu-
gar de preeminencia que tenía Aguascalientes.

Durante el gobierno del licenciado Luis Echeverría Álvarez, 
el Estado mexicano siguió rigiendo la economía del país. México se 
asumía como un país tercermundista; en palabras del propio presi-
dente, ser un país del Tercer Mundo:

Es no poseer la fuerza nuclear para la paz o para la guerra; no 
haber trascendido formas primarias de explotación agropecua-
ria; no ser fuente de desarrollos científicos y tecnológicos y 
tener, al respecto, dependencia de los países industrializados; 
es adquirir bienes de capital, maquinaria cara, y técnica que, en 
muchos casos, ya no debería de usarse; es tener limitaciones 
en el comercio internacional, por no ser metrópoli de un viejo 
imperio, o de zonas garantizadas como mercados seguros por 
la fuerza de las armas; es tener grados de dependencia política 
e ideológica de otros países; es vender materias primas baratas 
y comprar caro productos industriales, en beneficio de los fac-
tores de la producción de la metrópoli.3

De acuerdo al discurso populista del gobierno de Echeve-
rría, se implementó una Ley de Reforma Agraria con el propósito 
de “acelerar el reparto de la tierra y mejorar la organización de los 

2	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 175.
3	 “Asamblea Nacional del pri, 21 de octubre de 1972”, discurso de Luis Echeverría 

Álvarez en Echeverría, Presidentes, 1988, t. V, p. 430.
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sistemas productivos con plenas garantías para el ejido y la peque-
ña propiedad… a fin de que no subsistan formas abiertas u ocultas 
de latifundismo y propiciar, por todos los medios a nuestro alcan-
ce, la paz, el progreso y la justicia en el campo”;4 una preocupación 
importante era la unidad nacional con una mejor distribución de la 
riqueza: “Estamos convencidos de que la unidad nacional no pue-
de fincarse sobre la explotación y la desigualdad. Al mismo tiempo 
preconizamos que, en México, la firme decisión de redistribuir la 
riqueza jamás implicará el sacrificio de la iniciativa y la creatividad 
del individuo”.5

Al final de su sexenio, Echeverría Álvarez dejó un país con 
inflación creciente, donde hubo una drástica reducción de la in-
versión en la producción en todas las áreas de la economía y un 
enorme déficit gubernamental; la deuda externa alcanzó casi 20 mil 
millones de dólares, una abierta especulación y descarada fuga de 
capitales por parte de los sectores más pudientes del país.6

Con la llegada a la presidencia del licenciado José López Por-
tillo en 1976, la apertura del comercio y la internacionalización de 
los flujos financieros, el Estado mexicano fue perdiendo su capaci-
dad rectora sobre la economía del país y las crisis se volvieron cada 
vez más frecuentes. El llamado Milagro Mexicano, modelo econó-
mico implementado desde la década de 1940, con sus fases de Sus-
titución de Importaciones y Desarrollo Estabilizador, terminó por 
desgastarse en la época de la instrumentación de políticas desarro-
llistas en el período 1976-1982.

De hecho, en esa década de 1970 e incluso principios de la 
de 1980, hubo una serie de crisis económicas a nivel mundial, de las 
que México no pudo sustraerse. El modelo keynesiano de interven-
ción estatal y pleno empleo de la Escuela de Cambridge –puesto en 
boga al término de la Segunda Guerra Mundial en Estados Unidos 
con el New Deal y en Europa con el Plan Marshall– se desgastó, se 
tornó riesgoso y llegó a su fin, y con ello cambió el rumbo econó-
mico y político de Occidente; este viraje significó la desaparición del 
Estado céntrico y la refuncionalización de la política, dando paso al 
neoliberalismo económico.7

4	 “Mensaje a los gobernadores de los estados y territorios, 4 de junio de 1971”, discur-
so de Luis Echeverría Álvarez, en ibidem, pp. 322-333.

5	 “Por México, unidos en lo esencial. 14 de mayo de 1976”, discurso en ibidem, p. 438.
6	 Pérez, “José”, 2004, pp. 390-391.
7	 Ibidem, pp. 386 y 414-415.



356

El paraíso perdido

Dentro de las estrategias de desarrollo durante el gobierno de 
López Portillo se creó la Alianza para la Producción, y como parte 
de ésta el Sistema Alimentario Mexicano, como un esfuerzo de la 
administración “por diseñar programas para atraer a la dinámica del 
siglo xx tanto a los marginados como al campesinado nacional, con 
quienes el Estado expandió sus espacios de negociación”;8 además, 
se implementó un Plan Nacional de Desarrollo Agropecuario, que 
de una u otra forma tuvo que ver con la vitivinicultura. 

Casa Pedro Domecq llegó con sus millones

José Tomás Palacios Medellín, a manera de antecedentes, nos dice 
que:

Casa Pedro Domecq se decide por Aguascalientes y Baja Ca-
lifornia para cultivar Vinis vinífera en dos mil hectáreas y pro-
ducir bebidas. Un 12 de octubre de 1958 se surte el primer 
pedido de Brandy Presidente de 750 ml; en 1961 le sigue Bran-
dy Don Pedro, Anís, crema de Lima, Vinagre y Vermouth 
Domecq. En 1963 en el Valle de Guadalupe, Baja California 
empiezan a producir el vino tinto Los Reyes[…]9

Por otro lado, se había fusionado desde antes de 1968 la 
Compañía de Vinificación y Destilación, empresa aguascalenten-
se –de la que ignoramos los nombres de sus propietarios origina-
les–, con la muy poderosa y centenaria Casa Pedro Domecq.10 Una 
nota de prensa lo reporta como un factor de progreso agrícola e 
industrial a favor de Aguascalientes: “Sumamente importante, es la 

8	 Ibidem, p. 401.
9	 “Aguascalientes, los que fueron y ya no están, sus huellas”, en Palacios, Aguascalientes, 

s.a., p. 217. Documento facilitado por el maestro Vicente Agustín Esparza Jiménez, 
a quien agradezco.

10	 Fue don Peter Domecq Lembeye, de origen inglés, comerciante de vinos y hombre 
visionario para los negocios, el fundador de una de las dinastías bodegueras más 
importantes de Jerez de la Frontera, España, en la segunda mitad del siglo xviii; fue 
sobrino de don Juan Haurie y Niebout, creador de la marca Haurie, en Jerez, quien 
pierde sus bodegas y viñedos, luego rescatadas por los Domecq, familia que a lo 
largo de los siglos xix y xx creó uno de los emporios vitivinícolas más importantes 
de esa región; durante el régimen Franquista, el general Francisco Franco visitó en 
1943 sus bodegas. Véase De las Cuevas, Biografía, 1949, pp. 32-35, 52, 65-66, 77-80, 
100-102, 113-114, 208.
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contribución que la Casa Pedro Domecq México, S.A., aporta al 
progreso agrícola e industrial de Aguascalientes”; y abunda:

Al norte de esta capital, a la izquierda, donde la Carretera Pa-
namericana llega al kilómetro No. 537, la Casa Pedro Domecq 
México, S.A., establece diariamente esta relación entre el culti-
vo de la vid en tierra de Aguascalientes y su industrialización, 
en el mismo territorio de esta entidad.
En tierras que otrora fueron yermas e improductivas, el esfuer-
zo del hidrocálido y de la técnica aportada por la experiencia 
centenaria de Domecq, se le da impulso a una fuente de tra-
bajo permanente y se obtiene la riqueza del “buen sabor de la 
tierra de Aguascalientes”.
Aquí rodeada de viñas que le sirve de fuente de sustentación, 
se ubica la Compañía Vinificación y Destilación, S.A., de C.V., 
empresa que recoge la óptima producción de las viñas de 
Aguascalientes, para procesarla y proyectarla a los mercados 
de la República, constituyéndola en un renglón de trabajo, ex-
portación e ingresos para los aguascalentenses.11

La Casa Pedro Domecq México operaba con socios en dis-
tintas partes de la República Mexicana. En Aguascalientes se asocia-
ron con Antonio Gutiérrez Prieto, dueño del rancho Santa Mónica 
y Víctor Castelazo, dueño de viñedos en donde hoy es el Hotel Las 
Trojes; ingenieros procedentes del Distrito Federal fueron contrata-
dos en la época del gobernador Luis Ortega Douglas para realizar 
las obras de infraestructura de agua potable y alcantarillado.12

Ya a finales de la década de 1970, don Domingo de la Cerda 
y algunos miembros de su familia, principalmente sus hijos Gus-
tavo, Antonio y Eduardo, se convirtieron en los más importantes 
distribuidores de los productos Domecq en todo el país. En una 
entrevista, el doctor Eduardo de la Cerda González señaló:

Mi padre y mi hermano Gustavo se hicieron socios de Dome-
cq porque Domecq tenía una forma de financiamiento y de 
venta muy especial que a todos los que eran distribuidores de 

11	 “Domecq importante factor en el progreso agrícola e industrial de Aguascalientes”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 25 de abril de 1970.

12	 Eduardo de la Cerda González, entrevista citada.
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vinos y licores de la República dependiendo del número de ca-
jas que vendieran “les daba parte de la sociedad”, de tal suerte 
que “las hacía participes del negocio”, por así decirlo.13

Efectivamente, Gustavo de la Cerda González se desempeñó 
como gerente general de Domecq distribución, y le tocó negociar 
precios de la uva con los viticultores locales en 1977, como veremos, 
junto con otras empresas vinícolas importantes a nivel nacional.

Además de describirnos el entorno rural, el aspecto que te-
nían los edificios, la transformación de las instalaciones y los equi-
pos modernos que fueron instalados, la nota periodística menciona 
cuestiones técnicas:

En una esquina de este inmenso rectángulo verde, las insta-
laciones de Vinificación y Destilación S.A., se modernizan y 
transforman bajo la Dirección Técnica General de la Casa Pe-
dro Domecq México, S.A., no sólo con el mejor equipo, sino 
conservando inclusive en el aspecto arquitectónico, la fisono-
mía de los edificios, acordes con el clima y las condiciones tra-
dicionales de Aguascalientes.
Un trabajo tenaz que se ejecuta actualmente en todos los as-
pectos, permitirá que la renovación de estos recursos, otorgue 
a la Casa Pedro Domecq México, S.A., mantener al día su po-
deroso impulso a la industria de esta entidad.
En catorce enormes alambiques de cerca de cien metros cada 
uno, se procesa el producto de la uva hidrocálida, para [posterior-
mente] enviarlo destilado a la gigantesca planta que Pedro Do-
mecq tiene en “Los Reyes”, Estado de México, en donde tras 
de [realizar] el procedimiento respectivo de añejamiento en las 
129,000 barricas de roble de 200 litros de capacidad cada una que 
ahí se alojan, hasta convertirse en el famoso Brandy Presidente.
Desde antes de 1968, en que se operó la fusión de esta empresa 
hidrocálida con la Casa Pedro Domecq México, S.A. el Ingenie-
ro Víctor Manuel Castelazo, gerente general actualmente; el Ing. 
David Alonso García, Superintendente Técnico y el señor Mario 
Carlos Trujillo, todos en conminación con los ingenieros enólo-
gos de Pedro Domecq, han empeñado sus mejores esfuerzos y 
conocimientos para encauzar el progreso de esta industria. A la 

13	 Idem.
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fecha cumplen su cometido y responsabilidad con el mismo celo 
que los ha caracterizado, como antes se menciona.14

Es de llamar la atención que la vitivinícola, con sentido de 
responsabilidad social, se preocupara por construir y costear los gas-
tos de mantenimiento de una escuela para educar a los hijos de los 
trabajadores de la empresa, además de edificar una capilla para los 
servicios religiosos. Imaginar el complejo es inevitable y despierta 
nuestra imaginación.

Por otra parte, a un lado de las instalaciones, se levanta una es-
cuela primaria, para proporcionar educación a los hijos de los 
ochenta peones empleados y trabajadores con maestros paga-
dos por la empresa que se preocupa también por cumplir con 
esto y todo lo que se refiere a prestaciones sociales para los 
empleados y sus familias.
Una hermosa y singular capilla adjunta al cuerpo del edificio 
principal, sirve de complemento a la fachada de Vinificación 
y Destilación, S.A., su sencillez contrasta con la nueva era que 
allí se vive, pues unos metros después en la parte posterior, el 
complejo de grandes tanques de almacenamiento, alambiques, 
oficinas, tuberías conductoras y vehículos de transporte así 
como un complejo equipo, etc., integran esta zona de trabajo 
que nace al norte de esta ciudad de Aguascalientes.15

Progresivo aumento

El año de 1971 comenzó y terminó con noticias que distaban mu-
cho de ser optimistas, a pesar de que en Aguascalientes seguiría 
ampliándose el número de hectáreas de tierra irrigable, tanto entre 
pequeños propietarios como en el sector ejidal.16 A pesar de todo, 
el escenario para un futuro inmediato seguía siendo esperanzador.

No estaba del todo claro si con el gobierno del presidente 
Luis Echeverría Álvarez continuarían las medidas proteccionistas en 

14	 “Domecq importante factor en el progreso agrícola e industrial de Aguascalientes”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 25 de abril de 1970.

15	 Idem.
16	 Véase “Amplían áreas de cultivos de vid del sector ejidal”; “Protección a la vid, pide 

el Ing. E. Esquivel”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de febrero y 15 de marzo de 1971.
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favor de la agroindustria vitivinícola nacional. Parecía que sí, pues así 
les había hecho creer a los vitivinicultores locales el año anterior (a 
principios de 1970, cuando estuvo en Aguascalientes haciendo cam-
paña como candidato a la Presidencia de la República), pero una vez 
que asumió el cargo de primer mandatario de la nación, promovió 
una reforma fiscal en el sentido de reducir los aranceles de importa-
ción a las bebidas alcohólicas.

En febrero de 1971 se hizo público un decreto presidencial 
mediante el cual se redujo el arancel o impuestos a los vinos, whiskies 
y licores en general procedentes del extranjero, y más específicamen-
te de la pujante industria de los Estados Unidos, supuestamente para 
combatir el contrabando de estos productos. Tal situación provocó 
una reacción de parte de don Nazario Ortiz Garza, presidente –por 
enésima ocasión– de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, quien 
de inmediato se hizo presente en la capital de la República –también 
por enésima vez– para entrevistarse con los secretarios de Hacienda 
y Crédito Público, de Industria y Comercio y con el mismo primer 
mandatario de México; ante Luis Echeverría emitió un elocuente e in-
teligente mensaje, encaminado a hacer un breve recuento, exponer la 
actual situación nacional y de Aguascalientes, hacer notar los avances 
alcanzados y apuntar que la vitivinicultura contribuía, de manera por 
demás importante e inobjetable, a la prosperidad del país:

En los últimos 25 años, señor Presidente, la industria vitivinícola 
ha subido de algo más de 100 millones de pesos a 2,800 millo-
nes de pesos su capital, en toda la República. Se han abierto más 
de 30 mil hectáreas al cultivo; se producen alrededor de 200 mil 
toneladas de uva. La industria vitivinícola derrama muchos mi-
llones de pesos diariamente para sostener estos cultivos.
Dijo que en Aguascalientes esta industria da trabajo constante 
a cerca de 4 mil campesinos y en tiempo de cosechas el núme-
ro se eleva hasta los 20,000 trayendo como consecuencia un 
bienestar general en el campo.
Aquí, señor Presidente –añadió en otra parte de su brillante 
intervención Don Nazario–, derramamos constantemente un 
esfuerzo para engrandecer y establecer nuevos centros de tra-
bajo en el campo.17

17	 “Medidas proteccionistas para la industria vitivinícola, pidió Don Nazario Ortiz 
Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de febrero de 1971.
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Desde luego que lo adulador nunca se le quitó. Conocía muy 
bien ese juego entre los políticos en que la lisonja tenía un peso es-
pecífico en la toma de decisiones; pedir alguien como él –con el 
prestigio, fuerza y reconocimiento que lo respaldaban– a una alta 
autoridad –en este caso el primer mandatario de la nación–, daba 
por lo general el resultado esperado por el perspicaz solicitante:

‘Quisiéramos –pidió Don Nazario–, que al analizar este pro-
blema contáramos –como usted ya nos lo ofreció, así como 
sus demás colaboradores– con una compresión en el sentido 
de que los impuestos no bajen a un grado tal que se acabe la 
vitivinicultura. Nosotros necesitamos seguir progresando, se-
guir abriendo centros de trabajo, seguir dando trabajo a los 
campesinos’.
Todo Aguascalientes sabe que la industria vitivinícola ha esta-
do trabajando con un gran empeño con los gobiernos locales 
y con los gobiernos de la República, para engrandecer a la en-
tidad, esta entidad acogedora, a la que todos tenemos que agra-
decer la hospitalidad que nos ha brindado.
‘Aquí, señor Presidente, estamos fundidos trabajadores y em-
presarios, todos sabemos y vemos la tierra con un gran cariño; 
sabemos que si a la tierra no se le da todo lo que necesita para 
que produzca, la tierra no produce. A la tierra no se le engaña 
señor Presidente, a la tierra hay que tratarla con cariño, y so-
lamente con cariño produce y nos da de comer’. ‘Usted señor 
Presidente, es un hombre realista. Lo que piensa hoy lo ejecuta 
en la tarde. Esta es la única forma de engrandecer a México; 
que con su ánimo, con su esfuerzo y con su dedicación al en-
grandecimiento de México nos haga vibrar a cada uno de los 
ciudadanos mexicanos, y que sigamos su ejemplo para bien de 
cada mexicano y para bien de nuestra patria’.18

El decreto presidencial entró en vigor el 17 de marzo y fue 
publicado en el Diario Oficial de la Federación. Algo debió contestar 
Echeverría Álvarez y ministros –principalmente el secretario de Ha-
cienda–, pues dejó, de momento, tranquilos a los vitivinicultores. 
Una nota de prensa manifestó que el decreto presidencial sobre las 
reformas fiscales a los aranceles de importación de vinos y licores 

18	 Idem.
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de fabricación extranjera, los dejaba aparentemente serenos aunque 
no dejaba de ser una preocupación latente el hecho de que cabía la 
posibilidad real de que “…a la larga las facilidades para importar li-
cores estadounidenses incidan en las ventas de brandys producidos 
en México, por lo cual se acordó replantear la cuestión al Gobierno 
Federal, con objeto de que el camino que se tome afecte lo menos 
posible a la vitivinicultura nacional”.19

Los vitivinicultores de Aguascalientes eran más escépticos, 
pues visualizaban un colapso a mediano y largo plazo. Abundó el 
presidente de la asociación local, en tono por demás alarmista:

[…] millares de hectáreas que se han plantado recientemente 
en Aguascalientes son de variedades de uva propia para indus-
trialización. Y si las plantas vinícolas [locales y nacionales] res-
tringen sus compras, se originará, indudablemente, un colapso 
en la economía de muchos viticultores.
[…]
Los vitivinicultores tienen temores de que esas facilidades [a 
los vinicultores extranjeros] harán que a la larga el mercado se 
invada con dichos productos y que, en cambio, se reduzca la 
oportunidad de comercio con vinos de fabricación nacional, 
que son en gran medida la razón del florecimiento de la viti-
cultura, así en Aguascalientes, como en otras diez zonas de la 
República.20

Por otro lado, los vitivinicultores estaban confiados en que 
no habría mayores problemas, y que en caso de presentarse al-
guno no previsto “se corregiría de inmediato”.21 Lo cierto es que el 
ingeniero Francisco Oyarzábal, gerente de la Compañía Vinícola de 
Aguascalientes e integrante de la Cámara de la Industria de la Trans-
formación en la localidad, a nombre de los vitivinicultores de Aguas-
calientes expresó en una junta de ese organismo su sentir:

19	 Agustín Morales Padilla, “Nazario Ortiz Garza, reelecto presidente de la Asociación 
Nacional de Vitivinicultores”, El Sol del Centro, 13 de marzo de 1971. Tal cosa ocurrió 
al interno de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, cuando en marzo, en una 
asamblea general, resultó electo por unanimidad Nazario Ortiz Garza por un perío-
do de dos años más.

20	 “Inquietud de vitivinicultores por las facilidades a la importación de vinos”, El Sol del 
Centro, 14 de marzo de 1971.

21	 “Sereno juicio del decreto que reduce impuestos a los vinos de importación”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 22 de abril de 1971.
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[…] nuestra industria vitivinícola no puede competir con la de 
otros países que, como los europeos y algunos sudamericanos, 
tienen una elevada producción de vinos considerados como de 
superior calidad que los mexicanos, los que al venderse aho-
ra en nuestro país a precios muy bajos, merced a las refor-
mas fiscales antes mencionadas, ocasionarán un serio golpe a 
la vitivinicultura nacional, que se encuentra en plena etapa de 
progreso.22

Solicitaron apoyo a la canacintra, que prometió respaldar 
e interceder ante las altas esferas oficiales del país, con la intención 
de contrarrestar las medidas que pudieran perjudicar a los vitivi-
nicultores.

Hubo zozobra y corrió el rumor entre los viticultores de que 
–ante las facilidades gubernamentales para importar vinos– los pre-
cios de la uva bajarían. Don Nazario Ortiz Garza, previo a la cose-
cha de ese año, hizo una declaración para tranquilizar los ánimos: la 
Compañía Vinícola de Aguascalientes, “una de las grandes empre-
sas de mayor derrama económica en la entidad”, además de absor-
ber “la uva de sus propios viñedos y consorcio”, estaba dispuesta a 
comprar a numerosos viñedos locales “al precio que impere en el 
mercado” la fruta, pues contaba con la capacidad de adquirirla. Y 
advirtió, categórico, que lo mismo se haría en todo el país, a través 
de la Asociación Nacional de Vitivinicultores.23

Al menos por ese año, la venta de uva por los cosecheros 
estuvo asegurada, pues les fue pagada a buen precio. Desde finales 
de mayo, varios intermediarios e industriales visitaban los viñedos 
locales, con la intención de negociar y asegurar la adquisición, com-
prometiendo los viticultores la cosecha con tal o cual comprador. 
Fue cuando aprovechaban los productores la demanda de la vid, 
para obtener precios ventajosos y compensar pérdidas debidas a 
ciertas plagas.24

22	 José Morán Ruiz, “Perjuicios por la reducción de impuestos a vinos extranjeros”, El 
Sol del Centro, 18 de abril de 1971. Quienes mostraron satisfacción y felicitaron a las 
altas autoridades por el decreto de reducción de aranceles fueron los integrantes de 
la Asociación Mexicana de Restaurantes a.c., porque les permitió ofrecer a precios 
más bajos los vinos y licores importados en sus establecimientos.

23	 “Vinícola de Aguascalientes hará grandes compras de uva”, El Sol del Centro, 29 de 
mayo de 1971.

24	 “Será levantada este año la mayor cosecha de uva en la historia”, El Sol del Centro, 25 
de mayo de 1971.
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Ante el auge inusitado de la viticultura, se seguían abriendo 
nuevas unidades de producción; en ese invierno 400 hectáreas serían 
incorporadas, en la zona de El Llano y en el sur del estado. Paulati-
namente se reemplazaban –aunque Ortiz Garza nunca lo quiso reco-
nocer– los cultivos tradicionales por plantaciones de vid, que serían 
destinadas a la industria vinícola. La siguiente nota es elocuente: 

Mediante inversiones privadas y fuertes créditos de las insti-
tuciones bancarias oficiales y privadas que operan en el agro, 
se introducirán en la zona de Aguascalientes, durante el actual 
lustro, alrededor de 3 mil hectáreas de vid, cuyas plantaciones 
vendrán a reemplazar, en la mayoría de los casos, cultivos de 
chile y siembras de maíz, de riego.
[…]
Sin soslayar la necesidad de que la producción vitícola se di-
versifique, los viticultores se están inclinando, a partir de hace 
tres años, por la introducción de las variedades que pueden ser 
aprovechadas por la industria vinícola, en razón del invaluable 
potencial de este mercado, no obstante los peligros que está 
encarando.25

No es casualidad que, varios meses más tarde, en un banque-
te ofrecido en Viñedos Ribier al licenciado Carlos Fabre del Rivero, 
oficial mayor de la Secretaría de Industria y Comercio, el ingeniero 
Francisco Oyarzábal, gerente administrativo de la Compañía Viní-
cola de Aguascalientes –en congruencia con las mismas ideas que 
su patrón, don Nazario Ortiz Garza–, mencionara en un discurso 
que la prioridad era el mercado interno protegido, que la vitivini-
cultura había crecido de manera notable, que los beneficios se re-
invertían permanentemente, que se generaban abundantes trabajos 
y, por ende, riqueza, razones por las cuales era necesario el apoyo y 
protección del Estado:

‘Sr. Oficial Mayor su visita es de una gran trascendencia para la 
industria de Aguascalientes y en especial para esta compañía, 
pues estamos seguros que emanarán acuerdos de las autori-
dades de esa Secretaría que usted dignamente representa, que 

25	 Agustín Morales Padilla, “Auge inusitado de la viticultura”, El Sol del Centro, 16 de 
junio de 1971.
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redundarán en beneficio de esta industria, que le permitirán 
aumentar su producción para un mayor consumo interior y 
estar en la posibilidad de exportar con los beneficios consi-
guientes para el país’.
‘Esta industria como usted podrá comprobar, todos sus bene-
ficios se reinvierten para aumentar su capacidad productiva y 
calidad del producto elaborado, aumentando por consecuencia 
con él una mayor necesidad de mano de obra que se traduce 
en una mejor condición de vida de los habitantes de la región’.
‘Por otra parte el aumento en hectáreas del cultivo de la vid en 
este renglón para llenar las necesidades de incremento de la in-
dustria, el aumento del cultivo de la vid en esta zona en estos 
últimos 20 años ha sido notable, pues de unas cuantas hectá-
reas en cultivo en la actualidad sobrepasan las 6,500 hectáreas, 
como antes dije hace poco tiempo estas tierras permanecían 
casi improductivas, pero han demostrado su bondad al sentir 
el cuidado inteligente y cariñoso de la mano del hombre con-
virtiéndose como usted lo observa en una campiña hermosa 
y productiva para quien la cuida y la trabaja, todo esto ha sido 
posible por el sano propósito que sustenta Dn. Nazario S. Or-
tiz Garza y los viticultores de esta zona que es la de explotar la 
tierra y no al hombre’.
‘Sr. Licenciado queremos hacer llegar por su digno conducto 
un saludo sincero y afectuoso al Sr. Ministro Lic. Carlos Torres 
Manzo y al Sub-Secretario Lic. José Campillo Sáinz diciéndo-
les que los industriales, agricultores y en general el hombre de 
trabajo de este estado tienen fe absoluta de que pondrán toda 
su inteligencia de buenos mexicanos, los medios para logar un 
máximo desarrollo de nuestra Industria y por consecuencia 
una mejor condición económica y social de los habitantes de 
esta nuestra Patria’.26

En ese orden de ideas, el presidente de la Asociación de Vi-
tivinicultores de Aguascalientes, señor Genaro Díaz de León, en un 
tono nacionalista y casi xenófobo, manifestó durante la Feria de la 
Uva que en México, en general, y Aguascalientes, en particular, se 
tenía la capacidad para hacer frente a la situación de la industria viní-

26	 “Banquete de Cía. Vinícola de Aguascalientes, al Lic. Fabre del R.”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 24 de julio de 1971.
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cola, sin necesidad de tener que pedir auxilio al capital extranjero. Su 
argumento: evitar fuga de divisas, mantener la balanza con relación 
al comercio internacional, e incrementar la productividad e indus-
trialización, eran acciones prioritarias:

Tenemos en nuestras manos los recursos suficientes para ha-
cer de la vitivinicultura un renglón decididamente fuerte como 
para considerar su influencia decisiva en la mercadotecnia de 
la nación, existe capital mexicano en cantidad necesaria para 
fortalecer su incremento, hombres de negocios enterados de 
su fomento y tierras ideales para producir, por lo tanto no es 
necesario recurrir al auxilio de capital extranjero que recupera 
sus utilidades en beneficio de la economía de otros países...
La vitivinicultura es uno de los principales renglones de la eco-
nomía estatal que repercute directamente en beneficio de los 
millares de trabajadores que laboran en el campo atendiendo 
los viñedos y en las fábricas de vinos creando un importante 
movimiento comercial en el estado.
Esto trae como consecuencia otras operaciones comerciales, 
pero también se debe cuidar de mantener estable nuestra ba-
lanza internacional, que se logra solamente buscando por to-
dos los medios mantener nuestras divisas acorde al desarrollo 
económico del país.
Los programas del Gobierno Federal relacionados con el for-
talecimiento económico de los campesinos en donde se in-
cluyen altas cifras de dinero en materia de préstamos para 
fomentar la fruticultura debe ser base de un definitivo desa-
rrollo económico al canalizar las utilidades dentro del radio 
de acción de la economía nacional sin permitir injerencia del 
capital extranjero.27

Desde luego que la banca estaba interesada en el tema viti-
vinícola y se hallaba al pendiente de explotar posibles nichos de 
oportunidad para hacer negocios. Tanto el Banco Agropecuario 
de Occidente como el Banco Ejidal tenían sus estrategias de inver-
sión. Del primero se anotó: “El Banco Agropecuario realiza estu-
dios para determinar, con absoluta precisión, los requerimientos de 

27	 “Pronunciamiento contra la injerencia extranjera en la industria vinícola”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 13 de agosto de 1971.
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inversiones crediticias que presupone la formación de viñedos en los 
26 ejidos de El Llano, necesidades éstas que esa institución atenderá en 
su mayor parte, con recursos propios y, tal vez, del Banco Mundial”.28

Por su parte, el Banco Ejidal, que años atrás había financia-
do a dos grupos de campesinos del ejido de Cosío, cuyos integran-
tes habían montado miniviñedos con “magníficas utilidades”, tenía 
ahora puesta la mirada para refaccionar con créditos a otras cinco 
comunidades y así ampliar a 150 hectáreas más de cultivo y for-
mar nuevas unidades en los viñedos de Cosío y La Guayana, donde 
“existen condiciones muy favorables para la producción de uva”; 
para el programa invernal 1971-1972, se planeaba “la adaptación de 
terrenos que acogerán, por allá en marzo, sarmientos de vid… los 
técnicos e inspectores de campo, estarán pendientes de la formación 
de estas unidades, para asesorar a los campesinos en su trabajo”.29

Se reconocía abiertamente que la vitivinicultura había llegado a 
ser una especie de bendición para Aguascalientes, pues había venido 
a dinamizar la economía rural, daba trabajo a un número importan-
te de personas (sobre todo en temporada de vendimia), y dejaba una 
derrama económica con múltiples impactos. Por su parte, el Banco 
Nacional de México hizo un estudio, apoyado en datos proporciona-
dos por la Secretaría de Agricultura y Ganadería y los propios vitivi-
nicultores. Se visualizaba para la viticultura un futuro ilimitado.

La saludable influencia que la viticultura ha ejercido a través 
de los últimos tres lustros, en el desarrollo socioeconómico 
de diversas zonas rurales del estado de Aguascalientes, está 
puntualizada en un estudio revelado por el Banco Nacional de 
México, que establece, además, la consigna de traer más inver-
siones para acrecentar los efectivos vitícolas.
Sobre este particular señala que el futuro de la viticultura en 
Aguascalientes no tiene prácticamente limitaciones, por el gran 
mercado interno que existe para la vid y sus productos y esta-
blece que es Aguascalientes la zona que por su clima y calidad 
de tierras ofrece mejores perspectivas, como lo demuestra la 
propagación de viñedos aquí.

28	 “Más técnicos y créditos para viticultura, en El Llano”, El Sol del Centro, 4 de junio 
de 1971. Cfr. con las notas “Activan preparativos para el establecimiento de los vi-
ñedos”, “Créditos del bao por 40 millones”, El Sol del Centro, 14 y 24 de octubre de 
1971, respectivamente.

29	 “Miniviñedos en 5 ejidos más”, El Sol del Centro, 3 de noviembre de 1971.
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[…]
Las inversiones aplicadas en torno a la vitivinicultura ascienden 
ya a 1,200 millones de pesos donde se incluyen: los viñedos, 
sus rendimientos, las plantas vinícolas, maquinaria, materia pri-
ma, etc. La vid y la elaboración de brandys, mostos, aguardien-
te, pasas y otros productos dan a Aguascalientes un ingreso 
anual superior a 250 millones de pesos.
[…]
La viticultura, dice finalmente, ha permitido transformar la 
economía de zonas diversas del campo de Aguascalientes y 
sirvió de ejemplo para manifestar a alto nivel [la] integración 
de la fruticultura, que es al presente la riqueza fundamental 
para la entidad.30

La prensa local publicó algunas estadísticas, con base en los 
censos, elaboradas por economistas del Banco Nacional de México, 
en relación con la industria vitivinícola de nuestro país. Respecto a 
la superficie cultivada, producción, insumos y zonas arrojaba los si-
guientes resultados:

El país tiene una superficie destinada a la plantación de vid, de 
30,000 hectáreas; de éstas había en 1969 24,000 hectáreas en 
producción, y se obtenían 187 millones de kilogramos de uva 
y 77,000 hectólitros de vinos...
Las zonas productoras están localizadas en los siguientes esta-
dos: Baja California Norte, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Du-
rango, Zacatecas, Aguascalientes, Guanajuato y Querétaro. Las 
zonas de mayor producción están concentradas [sic] de que el 
consumo de productos de uva es prácticamente en toda la re-
pública, el mayor porcentaje (70 por ciento) se realiza en zonas 
definidas como son en Aguascalientes y en La Laguna; Distri-
to Federal, Monterrey y Guadalajara. Además de las materias 
primas fundamentales para la elaboración de las bebidas, la in-
dustria vitivinícola consume envases, etiquetas y otros auxilia-
res, provenientes básicamente de la zona industrial aledaña al 
Distrito Federal y de la ciudad de Monterrey.31

30	 “Tiene futuro ilimitado la viticultura”, El Sol del Centro, 21 de junio de 1971.
31	 “La industria vinícola labora a un tercio de su capacidad”, El Heraldo de Aguascalientes, 

13 de julio de 1971.
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Con relación a la vinicultura –en tanto parte de la rama de 
vinos y licores del sector manufacturero de la industria–, se dijo lo 
siguiente:

La tasa anual de crecimiento de la rama de vinos y licores osci-
la entre 12 y 15 por ciento, superior a la del producto interno 
bruto y la del propio sector manufacturero, dice un estudio ela-
borado por economistas del Banco Nacional de México.
[…]
El renglón de vinos y licores de uva abarca unas 50 empresas, 
cuya producción en 1969 se estimó en 420 millones de pesos, 
que representa 21 por ciento de la rama de vinos y licores, con 
crecimiento anual de aproximadamente 15 por ciento.
Según el censo industrial de 1965, las plantas productoras de 
vinos y licores se ubican en la siguiente proporción: 35.7 por 
ciento en el Distrito Federal; 21.4 por ciento en Coahuila; 12.9 
por ciento en Baja California; 10 por ciento en Durango y 
20 por ciento en once entidades de la república [incluyendo 
Aguascalientes].32

En cuanto a niveles de producción, la infraestructura, ma-
quinaria e instalaciones disponibles en el país estaban subutilizadas, 
pues trabajaban a un tercio de su capacidad.

En encuesta realizada en 1968-69, se concluyó que… la indus-
tria vitivinícola tiene capacidad de 101 millones de litros (28.1% 
del total de la rama de bebidas y licores), de la que se utiliza sólo 
35.1 por ciento. Esta cifra tiene su explicación en que las plan-
tas están equipadas con maquinaria altamente especializada, que 
dependen para sus operaciones de los ciclos agrícolas de las ma-
terias primas en que se origina el producto particular de cada 
una. Así, la uva se cosecha principalmente en los meses de ju-
lio a octubre en Aguascalientes; septiembre en Baja California; 
julio-agosto en Chihuahua; julio-septiembre en Coahuila; junio-
octubre en Durango.33

En Aguascalientes los datos también eran tan halagüeños 
como prometedores y contribuían de manera significativa a las esta-

32	 Idem.
33	 Idem.
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dísticas nacionales; en perspectiva comparativa con otras entidades, 
se dijo:

La economía vitivinícola en Aguascalientes tiene un crecimien-
to aproximado del 15 por ciento anual gracias al empeño de 
los fruticultores que mantienen su acelerado ritmo de trabajo 
en coordinación con la iniciativa privada y el sector ejidal que 
en los últimos dos años, con el auxilio de la banca oficial, au-
mentó su capacidad vitícola.
Es Aguascalientes el principal estado productor de vid que en 
el presente año alcanzará una cifra récord de sesenta y cinco 
mil toneladas aproximadamente, segundo productor Coahui-
la con cuarenta y cinco mil toneladas, tercero Chihuahua con 
veinte mil y cuarto Baja California con dieciocho mil.
Estos estados dan lugar al mayor volumen de producción de 
uva, aportando el 80 por ciento de la cantidad total que se pro-
duce en el país, básicamente con fines de vinificación y con-
sumo en fresco.34

En relación con el mercado, el interno seguía siendo el más 
importante; el de exportación estaba más limitado, por cuestiones 
de competitividad con las potencias sudamericanas y europeas en 
materia de uva, productos vínicos y derivados:

La posibilidad de exportación de vinos, aguardientes de uva, 
jugos y fruta fresca, continúa siendo de poca importancia debi-
do a la gran competencia que ejercen otros países productores.
Por consecuencia la producción de uva se encuentra limitada 
actualmente a nuestro mercado interno y se hace necesario 
promover su desenvolvimiento mercantil por medio de pro-
mociones como la que se realiza anualmente en los principales 
estados productores.35

Aunque se presumía que Aguascalientes tenía el primer lu-
gar en producción de uva y que en 1970 había aportado 27% de la 
cosecha nacional, se volteaba la mirada hacia el norte del país para 

34	 “Mañana se dará a conocer el programa de la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 22 de junio de 1971.

35	 Idem.
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observar sus técnicas modernas y procedimientos de cultivo. A me-
diados de julio de 1971, el señor Genaro Díaz de León y el ingenie-
ro Alberto Vega Leyva, presidente y asesor técnico de la Asociación 
de Vitivinicultores, respectivamente, hicieron un viaje a La Laguna, 
con el propósito de acudir al Campo Experimental de Torreón a 
presenciar una demostración para ver la manera en que se ha lo-
grado la adaptación y mejoramiento de nuevas variedades de vid.36

De cuando en cuando y por gestiones de don Nazario Ortiz 
Garza o algún otro vitivinicultor, se mandaba traer especialistas en 
la materia con la intención de “observar los problemas que existen 
en la actualidad, y prever los que sean susceptibles de presentarse en 
el futuro”.37 Fue así que estuvieron en Viñedos Ribier y filiales, así 
como en ejidos y otros viñedos, técnicos de la Universidad de Da-
vis, California y de la Escuela Nacional de Agricultura de Chapingo, 
pues se reconocía que “la producción por hectárea es aún muy infe-
rior a la que debería de ser con una adecuada dirección técnica, para 
hacer más productiva la tierra, y más fértil cada parra”.38 Se aseveró, 
además, que “el interés del señor Ortiz Garza al gestionar la jira [sic] 
de trabajo de este grupo de 10 profesionistas cuya especialidad es la 
vid, estriba en que el viticultor pueda hacer de su tierra un emporio, 
porque en esta forma aumentará también la economía de la entidad, 
y [mejorará] el ‘modus vivendi’ de cada agricultor, ejidatario, propie-
tario de rancho, etcétera.39

Preocupaba a los viticultores el bajo rendimiento, pues sabían 
que “en muchos viñedos, de las 1,600 plantas que existen por hectá-
rea –dato éste correspondiente al promedio de población en nuestra 
zona– por lo menos 300 están enfermas y prácticamente no rinden 
nada”.40 Las plantas enfermas daban un triple problema: ciclo vital 

36	 “Observarán de La Laguna, su procedimiento vitícola”, El Heraldo de Aguascalientes, 
14 de julio de 1971.

37	 “Gestiones de Don Nazario Ortiz Garza hacen posible una revisión estatal”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 28 de julio de 1971.

38	 Idem. Estuvieron en Aguascalientes los doctores James Cook y Dewey Rasky, de la 
Universidad de California, así como Daniel Téliz, Antonio Rodríguez, José Luis de 
la Garza, Jesús Castro, Remy H. Remy y Aureliano Alejo, de Chapingo y del Tecno-
lógico de Monterrey, a quienes se les ofreció una comida en Viñedos Ribier; cfr. “Se 
combatirán males presentes y se evitarán problemas a futuro” y “La Cía. Vinícola de 
Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 30 de julio de 1971.

39	 “Gestiones de Don Nazario Ortiz Garza hacen posible una revisión estatal”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 28 de julio de 1971.

40	 “Sensible disminución de la producción regional de uva”, El Sol del Centro, 9 de sep-
tiembre de 1971.
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más corto; rendimiento menor en volumen del fruto; la uva que pro-
ducen tiene un contenido más bajo de azúcar. Por ello la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes –bajo la asesoría del ingeniero 
Alberto Vega Leyva–, en su cruzada para combatir y eliminar las 
plantas virosas, planeó la instalación de “cámaras de niebla”, para que 
a mediano plazo y con un método intensivo se produjeran y repro-
dujeran a gran escala variedades de plantas libres de enfermedades, 
que irían reemplazando gradualmente las parras virosas.41

Respecto a la “rumbosa” y “jacarandosa” –como a veces se le 
llamaba– Feria en su edición xviii, se realizó del 12 al 15 de agosto 
de 1971. Se designó como Reina de la Fiesta de la Vendimia a De-
lia Margarita Gutiérrez González, Delia Margarita I, una joven de 18 
años, empleada bancaria e hija del viticultor Jesús Gutiérrez de Luna, 
dueño de Viñedos Araceli, ubicado en el kilómetro 533 de la ca-
rretera Panamericana 45 norte. Sus princesas fueron Gloria Alicia 
Ramírez Urrutia y Yolanda Guadalupe González López.42 Durante 
la ceremonia de coronación, en el programa artístico, participó “la 
excelente soprano María Eugenia Sutti, quien acompañada al piano 
por el maestro Ladislao Juárez Ponce, cantó en forma brillantísima, 
que arrancó las ovaciones del público, algunos trozos de música 
operística y una canción del propio maestro Juárez”;43 en esa oca-
sión El Chato compuso la pieza musical “Feria de la Uva”.44

Para la Fiesta de la Vendimia de ese año, estuvo presente “la 
máxima exponente de la belleza mexicana”, María Luisa López Cor-
so, Miss México 1971, cuya bienvenida en el aeropuerto se la dio 
Nora Swanders Guillén, Señorita Aguascalientes, quienes fueron 
convidadas a la tradicional comida –a la que asistieron más de qui-
nientos comensales– en la “Casa de la Amistad” (Viñedos Ribier).45 

41	 “Proyecto de la Asociación Local de Vitivinicultores”; “Facilidades de la sag para 
combatir la virosis”; “En marcha los planes para obtener sarmientos libres de viro-
sis”, El Sol del Centro, 12, 14 de agosto y 25 de octubre de 1971.

42	 “Designaron soberana de la Feria de la Vendimia”, “Es la Reina de la próxima Feria 
de la Uva Delia Margarita I es una joven muy preparada intelectualmente”, “Delia 
Margarita Gutiérrez presidirá eventos de la próxima Feria de la Uva”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 13, 14 de julio y 6 de agosto de 1971.

43	 Jesús Gómez Medina, “Solemne acto de coronación de sgm Margarita I”, El Sol del 
Centro, 13 de agosto de 1971.

44	 Agradezco a Rafael Güero Juárez el haberme facilitado, en octubre de 2013, una copia 
de la pieza musical Feria de la Uva, compuesta por su padre para la Feria de la Uva de 
1971.

45	 “‘Miss México’ visitará hoy Aguascalientes”, “En la ‘Casa de la Amistad’, la tradicio-
nal comida de Feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 y 14 de agosto de 1971.
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A esta verbena acudieron prominentes vitivinicultores e invitados 
especiales, en representación de: “Industriales, comerciantes, ban-
queros, ganaderos, fruticultores, agricultores, y en general, toda la 
sociedad de Aguascalientes estuvo presente en este festejo tan sin-
gular que sin lugar a dudas, es el más destacado, el más sobresa-
liente, el más lucido de esta temporada festiva con motivo de la 
vendimia”.46 No podía faltar, desde luego, un importante grupo de 
periodistas, publicistas y agencias noticiosas.47

Figura 30. Partitura de La Feria de la Uva, compuesta por Ladislao Juárez Ponce.

46	 “Inolvidable noche, la recepción en Viñedos Ribier”, El Heraldo de Aguascalientes, 15 
de agosto de 1971.

47	 “En la ‘Casa de la Amistad’, la tradicional comida de Feria”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 14 de agosto de 1971.
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El tradicional desfile de tractores y carros alegóricos, ese año, 
fue especial, pues el presentado por la Compañía Vinícola de Aguas-
calientes “se robó materialmente la atención de millares de personas”, 
por haber sido “artística y hermosamente adornado”, pues “el carro 
reproducía un trono de reina… con los colores blanco y amarillo”.48

La impartición de una conferencia sobre “Sistema de Asper-
sión y Control de Plagas y Enfermedades de las Plantas”, a cargo 
de un técnico especializado, enviado por Bayer de México, el 13 de 
agosto en el teatro de la Casa de la Cultura, nos habla de una cre-
ciente presencia del capital extranjero en la industria vitícola nacio-
nal y local, en este caso de una empresa alemana.49

Terminó la fiesta con “una nueva recepción a autoridades e 
invitados, en un viñedo del norte de la ciudad, donde por cierto con-
cluyeron el complemento de su recorrido por vinícolas y plantacio-
nes vitícolas, la Reina de la Feria, Margarita I, sus princesas y el resto 
de la corte de honor”.50 Como de costumbre, quienes la organizaban 
afirmaron que había sido todo un éxito, pues mantenía su carácter 
popular; en resumidas cuentas, se dijo, había cumplido sus propósitos.

Desde el bando solemne, hasta la más modesta competencia 
deportiva, pasando por las festividades populares, recepciones 
a invitados, actos culturales y otros festejos, el programa ha 
deparado la oportunidad de disfrutar, así a los habitantes lle-
gados expresamente de distintos lugares de la República, este 
ambiente incomparable.
Puesto a hacer un balance anticipado de esta Feria, debemos 
concluir en sus resultados satisfactorios, plenos de brillantez y 
de halagadoras realidades, que confirman el matiz característi-
co de aquella, como fiesta de corte eminentemente popular”.51

Aunque para ese año se esperaban 75 mil toneladas, solamen-
te se cosecharon 53 mil. La merma se debió a plagas, heladas y de-

48	 “Atractivo desfile de tractores con motivo de la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 16 de agosto de 1971.

49	 “Programa general de la ‘xviii Feria de la Uva’ que se desarrollará del 12 al 15 de 
agosto de 1971”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de agosto de 1971.

50	 “Hoy termina la xviii Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 15 de agosto de 1971.
51	 “Clima de fiesta popular: sello peculiar de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 15 de 

agosto de 1971.
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más siniestros naturales.52 La siguiente nota da cuenta del panorama 
vitícola, no tan optimista pues los resultados económicos estuvieron 
distantes a los esperados:

Lluvias en exceso, enfermedades virosas, ocasionaron que la 
producción de vid en Aguascalientes no fuera lo pródiga que 
se esperaba, ni en volumen, ni con respecto a sus rendimientos 
económicos según afirmación hecha ayer por la Asociación de 
Viticultores.
Se dijo que los rendimientos económicos fueron inferiores a 
1970, a pesar de que entonces se cosecharon 45 mil toneladas, 
y este año el volumen subió a 53 mil toneladas, considerando 
las variedades tardías, cuyo corte se hará en la siguiente quin-
cena.
La propagación de virosis en los viñedos fue el principal ene-
migo del viticultor, según se dijo ayer, ya que la planta enferma 
disminuye rápidamente su capacidad productiva. A este vino 
a sumarse, por el gran ciclo de lluvias registrado sobre la zona 
de Aguascalientes, el alto índice de enfermedades de origen 
fungoso, que también incidió en los rendimientos unitarios de 
las parras.
Por otra parte, las precipitaciones dañaron en forma directa la 
uva, en tal proporción que el grueso de la cosecha tuvo que ser 
destinada a las plantas vinícolas, porque su deteriorada calidad 
no permitía su venta al mercado libre.53

Mientras tanto, don Nazario Ortiz Garza se embarcaba en 
una nueva aventura. A sus 77 años de edad, fue nombrado presi-
dente del Consejo Nacional de las Artesanías. En el verano de 1971 
hizo una gira por Europa; visitó –no creemos haya sido produc-
to de la casualidad– países predominantemente vitivinícolas, tales 
como España, Portugal, Italia, Francia, Alemania y además Bélgica, 
con la intención de promover la venta de artesanías mexicanas en 

52	 Véase “Disminuirá un veinte por ciento la cosecha de uva”; “Será buena la cosecha 
de uva en esta región”; “La cosecha de uva mermó un 30 por ciento este año”; 
“Grandes mermas en la producción de uva a causa de la ‘virosis’”, 21 de mayo, 7 de 
junio, 9 de agosto y 15 de septiembre de 1971. En El Sol del Centro, 1971: “Sensible 
disminución de la producción regional de uva”, 9 de septiembre.

53	 “Contra lo que se esperaba, tuvo mal año la viticultura”, El Sol del Centro, 1 de octu-
bre de 1971.
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ese continente.54 Duró en ese cargo tres años, pero sin desatender 
el negocio vitivinícola, que dejó a cargo de sus dos hijos, así como 
a su gente y empleados de confianza, además de que él se las arre-
glaba para seguir en el terreno de las relaciones públicas de sus em-
presas. Por ejemplo, Ortiz Garza en persona se ocupó de recibir en 
Viñedos Ribier y conducir una visita guiada que realizaron tanto el 
jefe del Departamento de Turismo como la jefa de Prestaciones 
Sociales del Instituto Mexicano del Seguro Social, quienes presen-
ciaron y se sorprendieron de “la majestuosidad de las instalaciones 
de la Compañía Vinícola de Aguascalientes”, a la que calificaron de 
“planta vinícola número uno del país”, además de que conocieron 
“la preciosa ‘Casa de la Amistad’ y desde la terraza de ésta mostró 
el incomparable panorama de los viñedos que vinieron a darle vida 
nueva a la economía del campo de Aguascalientes”.55

A sus múltiples nombramientos, Nazario Ortiz Garza suma-
ba uno más: presidente del Patronato de la Cultura en Aguascalien-
tes. En tal función, tuvo a bien invitar a un banquete en Viñedos 
Ribier a funcionarios de la Casa de la Cultura y casas editoras que 
participaron en la III Feria del Libro; los visitantes recorrieron pre-
viamente “algunas de las bodegas donde reposan los magníficos 
productos vitivinícolas de esta empresa”, tras de lo cual “se les ob-
sequió con un regio banquete, rociado con los estupendos vinos 
que produce esta firma…”. En el banquete estuvo el señor Víctor 
Sandoval, quien agradeció la gentileza de Ortiz Garza; por su parte, 
el arquitecto Miguel Aguayo Mora, secretario del mencionado pa-
tronato, en alusión al anfitrión expresó que “su visión y su esfuerzo 
consiguieron crear para Aguascalientes un emporio vitivinícola que 
transformó la economía de miles de familias del campo”.56

Seguiría la expansión vitivinícola en Aguascalientes. Había alre-
dedor de 6 500 hectáreas plantadas de vid, de las cuales 6 000 estaban 
en producción. Se planeaba, en función de los créditos, mil nuevas 
hectáreas, lo que equivalía a incrementar en 15% la expansión del área 

54	 “Don Nazario promueve en Europa nuestras artesanías”, El Sol del Centro, 14 de 
agosto de 1971. Cfr. Ortiz, Remembranzas, 1991, pp. 153-157; duró en el cargo tres 
años, hasta 1974.

55	 “Honrosa visita hicieron a la Vinícola Aguascalientes, el gobierno del estado, el jefe 
del Departamento de Turismo y la jefa de Prestaciones Sociales”, El Sol del Centro, 17 
de octubre de 1971.

56	 “Magnífico convivio ofreció ayer la Compañía Vinícola de Aguascalientes a funcio-
narios de la Casa de la Cultura y editores de la III Feria del Libro”, El Sol del Centro, 
24 de octubre de 1971.
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vitícola, cuyas plantaciones serían con uva para vinificación. En la in-
corporación de la zona ejidal de El Llano con 250 hectáreas, más 750 
hectáreas al norte del estado en apoyo a pequeños propietarios, es 
donde los bancos Agrícola y Ejidal tenían puesta la mirada.57

Auge a pesar de los problemas

El año de 1972 inició y culminó con preocupaciones para los vitivini-
cultores locales, principalmente por la aparición de una de las plagas 
más difíciles de erradicar y que se hizo presente en un porcentaje im-
portante de viñedos: la temida filoxera. No obstante, seguía en cons-
tante expansión el número de superficies cultivadas tanto de pequeña 
propiedad como ejidal, se esperaba una cosecha récord, los procesos 
de producción se modernizaban cada vez más, se procuraba una me-
jor planificación, las investigaciones sobre el tema frutícola iban en 
aumento, las inversiones se multiplicaban, aparecían nuevas vinícolas 
y las existentes aumentaban su capacidad productiva. 

Para no variar, Nazario Ortiz Garza y sus empresas asociadas 
seguían a la vanguardia, pues quería convertir la región de Aguas-
calientes en un inmenso viñedo, plagado de gigantescos centros de 
trabajo. Seguía siendo la vitivinicultura de Aguascalientes preponde-
rante en el panorama nacional y crecía el grado de consciencia –so-
bre todo entre los miembros de la Asociación de Vitivinicultores de 
Aguascalientes– de que era una de las mayores riquezas de la eco-
nomía rural, y debía ser considerada patrimonio de los aguascalen-
tenses. Seguía siendo un futuro prometedor.

Las vides de seis mil hectáreas en producción, en pleno in-
vierno, eran podadas por la mano de obra experta de poco más de 
mil jornaleros; de una buena poda dependía el incremento de los 
rendimientos de producción, pues facilita el desarrollo sano y vigo-
roso de la planta, a partir de la desaparición de las bajas temperatu-
ras. La técnica de poda correcta se trataba de establecer a través de 
seminarios y conferencias, pero también mediante instructivos que 
circularon profusamente, a instancias de la Asociación de Vitivini-
cultores de Aguascalientes.58

57	 “Establecerán viñedos en mil hectáreas más”, El Sol del Centro, 1 de agosto de 1971.
58	 “Se inició la poda de la vid en extensa zona hidrocálida”; “Simultáneamente se hacen 

más plantaciones”, El Sol del Centro, 14 de enero y 28 de diciembre de 1972, respec-
tivamente.
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Comenzaba a intensificarse el proceso de reconversión vití-
cola. Paulatinamente se suplantaban especies de uva de mesa por 
plantas de uva para vinificación, pues la industria vinícola era cada 
vez más demandante; eso sí, requería que las nuevas especies “con-
tengan la cantidad adecuada de azúcar y otros elementos necesarios 
para lograr mayor rendimiento en la productividad vinícola”.59 Así 
lo exigía el mercado, y en ello estaban de acuerdo tanto la banca 
como la iniciativa privada, pues “mantienen la teoría de retirar la 
vid que produce uva para mesa y sustituirle por la especie para in-
dustrialización al observar la constante demanda del producto para 
atender las necesidades de consumo de las fábricas de vino y aguar-
diente que funcionan en el estado y en el país”.60 Otra ventaja para 
la uva de vino era que no requería refrigeración, por lo que no había 
necesidad de pagar almacenamiento en refrigeradores.61

Se habló también de una variedad de uva especial para hacer 
champaña. Había poca producción de este tipo por lo que se man-
tuvo estable. Los experimentos fueron satisfactorios, pues aunque 
reunía las “características especiales para lograr una calidad de be-
bida que no se consigue en ninguna otra parte del país, en mucho 
similar a la francesa”, su alto costo hizo que pocas personas consu-
mieran la bebida, por lo que la mayoría “prefieren la sidra champag-
ne tipo popular”.62

La viticultura ganaba terreno, a costa de las plantaciones de 
durazno, pues se consideraba que la industria de la vid “proporciona 
trabajo a un mayor número de personas que laboran no solamente 
en la recolección, sino en las zonas donde se manejan los subpro-
ductos”. Además, se aseveró que en el renglón vitivinícola se em-
pleaba a más personas: “Anualmente se paga un promedio de ciento 
cincuenta mil jornales en el manejo de la vid, ciento veinticinco mil 
en empaque y noventa mil en la industria”.63

Como ya se ha mencionado, los campos vitícolas daban em-
pleo a miles de personas –hombres y mujeres– e imprimían “fuer-

59	 “Transformación de especies vitícolas”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de abril de 
1972.

60	 “69,000 toneladas, una cifra nunca antes registrada en Aguascalientes”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 29 de mayo de 1972.

61	 “Más de cien millones de pesos valdrá la cosecha de la uva”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 30 de mayo de 1972.

62	 Idem.
63	 “69,000 toneladas, una cifra nunca antes registrada en Aguascalientes”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 29 de mayo de 1972.



Capítulo 7. Entre la decadencia y el repunte, 1971-1977

379

za al movimiento económico” durante al menos cuatro meses que 
duraba la vendimia, en actividades tales como el corte, selección y 
empaque. Desde antes del corte de las variedades tempraneras, en 
las plantas se comenzaba a “alistar las unidades de molienda y los 
depósitos para el almacenamiento de aguardientes”.64 Las uvas tem-
pranas, cosechadas en junio-julio, comprendían 20% de la produc-
ción; la plena producción, en agosto-septiembre, equivalía a 50%; y 
las tardías de octubre, el resto. Se calculaba que la cosecha rondaría las 
69 mil toneladas –los más optimistas hablaban de 100 mil–, con un 
valor aproximado de poco más de cien millones de pesos.

El proceso de reconversión –que empezó desde 1971– y de 
reestructuración tardaría años y se haría por etapas, pues no era po-
sible arrancar de un jalón “las especies de mesa para utilizar la tierra 
en plantas que produzcan uva para las fábricas de vinos”,65 comentó 
Genaro Díaz de León, presidente de la Asociación de Vitiviniculto-
res de Aguascalientes; se calculaba que para 1974 se habrían reem-
plazado 60% de las plantaciones. Desde luego que las inversiones 
también eran cuantiosas y no todos los viticultores tenían la capa-
cidad económica; sin embargo, se presentó una coyuntura: la apari-
ción de filoxera y con ello la toma de medidas drásticas –arrancar y 
quemar plantas– lo cual aceleró la citada reconversión y de paso el 
reemplazo de parras caducas, como veremos un poco más adelante.

Surgían nuevos viñedos. Al sur de la capital, por ejemplo, cer-
ca de los poblados de La Luz y San Francisco del Arenal, aparecie-
ron los Viñedos Santa Mónica, San Pablo y El Tajo. Estos últimos 
esperaban una abundante cosecha, a pesar de que tenían apenas seis 
años, en una extensión de 80 hectáreas; su administrador, el señor 
Joaquín Alonso.66

En el terreno vitivinícola, se invirtieron cerca de mil millones 
de pesos ese año de 1972, en materia de creación de nuevos viñe-
dos, ampliación de instalaciones industriales e implantación de nue-
vas plantas vinícolas “principalmente productoras de vinos, mostos 
y brandys”, todo lo cual se conjuntó para transformar vastas áreas 
del estado “fisonómica y económicamente”.67

64	 “Se inicia la vendimia la semana Pxma.”, El Sol del Centro, 17 de junio de 1972.
65	 “Transformación de especies vitícolas”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de abril de 

1972.
66	 Mario Mora Barba, “Vendimia 1972”, El Sol del Centro, 27 de julio de 1972.
67	 “Mil millones invertidos en la vitivinicultura estatal”, El Sol del Centro, 11 de agosto 

de 1972.
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La Compañía Vinícola de Aguascalientes era la empresa que 
mayor capacidad de reinversión tenía, pues obtenía utilidades anuales 
considerables. Ampliaba sus instalaciones y modernizaba sus equipos, 
pues quería mantenerse como una empresa vitivinícola prestigiosa, así 
como “proporcionar trabajo ininterrumpido al mayor número posible 
de personas”, ser vanguardista y de paso ser “un motivo de atracción 
turística”.68 Por cierto que en esa época empezó a circular una tarjeta 
postal de la Compañía Vinícola de Aguascalientes, en la que se ob-
serva una fotografía de sus impresionantes instalaciones del exterior.

A mediados de 1972, fue inaugurado en la Compañía Viní-
cola de Aguascalientes un muy moderno y completo laboratorio de 
nombre un tanto cuanto extraño: Espectro-Fotómetro de Absor-
ción Atómica, capaz de hacer análisis de:

[…] foliares, suelos, uvas, concentrados, vinos, etcétera; fina cá-
mara fotográfica que permitirá fotografiar micro-organismos; 
microscopios y otros aparatos, que colocan a la empresa elabo-
radora de Brandy Gran Reserva San Marcos, y de los vinos de 
mesa San Marcos, muy por encima de cualquier otra empresa 
vitivinícola del país, capacitada en esta forma, para trabajar con 
toda propiedad y precisión, los suelos regionales, la vid y el vino, 
en aras de las más alta calidad de uvas y de todos y cada uno de 
sus productos, tan prestigiados en el mercado nacional.69

Con la adquisición de este equipo, se buscaba garantizar el 
control de calidad en los productos San Marcos. Tres semanas antes, 
con motivo de la instalación del equipo, en la sala de conferencias de 
la Compañía Vinícola de Aguascalientes, dictó una conferencia sobre 
los fundamentos de la técnica de fotostropía el ingeniero Alfredo 
Azcárate, gerente general de Perkin-Elmer de México, S.A. Fueron 
invitados un grupo de ingenieros, técnicos en vitivinicultura y per-
sonas interesadas en el ramo, particularmente “de las empresas afi-
liadas al grupo que preside el señor don Nazario Ortiz Garza”. Con 
la adquisición de este modernísimo laboratorio, se dijo, “la vitivini-
cultura regional da un salto de gigante en su progreso, en virtud de 
que los técnicos, auxiliados con el importante equipo y los nuevos 

68	 “Estuvo en la ciudad don Nazario Ortiz Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de 
enero de 1972.

69	 “Equipo ‘Espectro-Fotómetro de Absorción Atómica’, fue inaugurado por la Com-
pañía Vinícola de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de junio de 1972.
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conocimientos adquiridos, estarán capacitados para poder trabajar 
más apropiadamente el suelo, la vid y el vino, en aras de la más alta 
calidad de uvas, y por lo tanto, del vino”.70

Figura 31. Productos vínicos de Aguascalientes y otras partes de México.

Por su parte, la planta procesadora de la empresa Pedro Do-
mecq incrementaba su presencia e importancia en Aguascalientes, 
pues trabajaba a su máxima capacidad, al recibir la cosecha de la uva 
de los viñedos Santa Mónica, San Vito, El Tajo, Pulgas Pandas y La 
Concepción.71 A propósito de suministrar insumos, también Viñe-
dos Ribier le vendía; afirma Heliodoro Martínez López, por ese en-
tonces empleado de Ortiz Garza:

Personas que presumen de conocedoras se hacen lenguas de 
los vinos de Domecq, del Viejo Vergel, etc., pero yo estoy cier-
to de una cosa: las técnicas de destilación podrán ser distintas, 
las mezclas también; pero los mostos originales son de uvas 
aguascalentenses. Yo personalmente vendí a Domecq millones 
de litros de mosto, grandes cantidades a Vinícola del Vergel, 
envié muchas pipas a Saltillo, Torreón y Cordón Real, así que 
la materia prima es de Aguascalientes, desde luego debido al 
esfuerzo del gran señor de la uva: don Nazario.72

70	 “El moderno equipo adquirido, garantiza el control de calidad uniforme en los pro-
ductos ‘San Marcos’”, El Sol del Centro, 26 de mayo de 1972.

71	 “Aumenta la cosecha vitivinícola”, El Sol del Centro, 25 de julio de 1972.
72	 Martínez, Aguascalientes, 2009, p. 200.
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Por otro lado, la marca Bobadilla 103, cuyo gerente general 
era el señor Antonio Fernández Blanco, también instaló una planta 
local, en el kilómetro No. 2 de la carretera a La Cantera, al suroeste 
de la ciudad. La vinícola contaba con los siguientes departamentos: 
molienda, deshidratación, añejamiento y almacenamiento; era el ge-
rente local el ingeniero Manuel Mondaca.73

La prensa mencionó que se establecería otra planta vinícola, 
la número 20 en la entidad, que se ubicaría “al norte de la ciudad, 
prácticamente donde confluyen las carreteras internacional y a Je-
sús María, precisamente en el corazón de la zona vitícola”. Un gru-
po de inversionistas locales formarían una sociedad, con un capital 
inicial de 35 millones de pesos; sería una de las más grandes y en la 
formulación del proyecto “intervinieron técnicos con experiencia 
notable”;74 pero faltaban detalles para comenzar su ejecución. No 
se dijo el nombre que llevaría la empresa. En el diario El Heraldo de 
Aguascalientes, fue publicada una lista de sólo nueve compañías viní-
colas, con base en los datos tomados de un directorio de la cana-
cintra local; aparece el nombre, razón social y domicilio, pero no 
menciona quiénes son los dueños:

Compañía Vinícola de Aguascalientes, S.A., fábrica de vinos y li-
cores, ubicada en el kilómetro 543 de la carretera a Ciudad Juárez.
Compañía Vinícola Cardenal, S. A., fábrica de vinos y licores, 
situada en el kilómetro 546 de la carretera Panamericana.
Compañía Vinícola del Centro, S. A., fábrica vitivinícola, con 
domicilio en San José 2-B de la colonia La Salud.
Compañía Vinícola San Juan, S. A., fábrica vitivinícola, ubicada 
en la calle de Ignacio Allende 204 poniente.
Compañía Bodegas del Refugio, S. A., fábrica vitivinícola, loca-
lizada en el kilómetro 553 de la carretera México-Ciudad Juárez.
Vinícola de Pabellón, S. A., fábrica de vinos y licores, con do-
micilio en Álvaro Obregón 3.
Vinícola Díaz de León Hermanos, S. A., fábrica de vinos y lico-
res, ubicada en el kilómetro 4 de la carretera Pabellón-Luis Moya.
Vinícola Hidrocálida, S. A., fábrica de vinos y licores, con do-
micilio en la calle de La Cruz 308.

73	 “Vibrante y exitoso acontecimiento, la fiesta de ‘Bobadilla 103’ a comerciantes de 
todo el país”, El Heraldo de Aguascalientes, 28 de agosto de 1972.

74	 “Establecerán otra planta vinícola aquí”, El Sol del Centro, 22 de septiembre de 1972.
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Vinícola San Isidro, S. A., fábrica de vinos y licores, ubicada en 
el kilómetro 27 de la carretera Loreto a Zacatecas.75

Aunque Genaro Díaz de León –luego metido a diputado, ha-
cia 1982–,76 en tanto presidente de la Asociación de Vitivinicultores 
de Aguascalientes, era un hombre organizado y con visión a futu-
ro, advertía que el surgimiento de tantos viñedos, sin orden ni con-
cierto, tenía sus riesgos. Era preciso implementar una planificación 
integral de la producción de la vid para evitar la anarquía y el creci-
miento incontrolable de plantaciones, lo que ocasionaría excedentes 
de producción de uvas que luego no tendrían mercado. Es preciso, 
dijo, “que se valore la influencia que la vitivinicultura tiene en relación 
con la economía de Aguascalientes, para concluir en el imperativo de 
que es obligatorio preservar este patrimonio, que es fuente de ingre-
sos para miles de familias del campo”. Planificar serviría, además, 
para “prevenir eficazmente problemas fitosanitarios”.77

Precisamente en el Campo Experimental de Pabellón de Ar-
teaga, se había implementado un vivero provisional, con el propó-
sito de realizar trabajos de investigación consistentes en aclimatar 
120 variedades diferentes de vid –la mayoría procedentes de la Uni-
versidad de California–, sarmientos libres de virosis, donde se “lo-
graron patrones resistentes a la Filoxera”, para proporcionarlos a 
los vitivinicultores de la región de Aguascalientes y de esa manera 
ir reemplazando paulatinamente parras caducas y enfermas;78 técni-
cos de la Comisión Nacional de Fruticultura confiaban en el éxito 
del programa.

Sin embargo, las plagas se hicieron presentes con toda su 
fuerza destructiva. Apareció en febrero el Pulgón Negro en 70% 
de las plantaciones vitícolas, por lo que técnicos de la Delegación 

75	 “Una de las más importantes industrias: la vitivinícola”, El Heraldo de Aguascalientes, 
12 de agosto de 1972.

76	 Genaro Díaz de León era dueño de un rancho en Pabellón –adquirido por su padre, 
del mismo nombre, en 1927–, donde cultivaba además de vid, trigo, chile y hortali-
zas. Casado con la señora María del Refugio González, procrearon nueve hijos; uno 
de ellos, Fernando Díaz de León, quien además de ser agroproductor y ganadero, 
actualmente (en 2015) se desempeña como diputado local. Ver entrevista en Hidrocá-
lido, Aguascalientes, 11 de junio de 2015.

77	 “Planificación integral de la producción de vid”, El Sol del Centro, 27 de julio de 1972.
78	 Véanse las notas “Trabajos de investigación para asegurar el desarrollo vitícola”, “Se 

atacan de raíz los problemas de la viticultura”, El Sol del Centro, 26 de marzo y 25 de 
abril de 1972; “Variedades de uva de gran calidad se lograron en el Campo Experi-
mental”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de julio de 1972.
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de Sanidad Vegetal promovieron campañas de fumigación a gran 
escala; concurrieron con instrumentos de trabajo y proporciona-
ron parte de los insecticidas para combatir la infestación.79 Al mes 
siguiente, otra plaga, un pulgón milimétrico que para algunos era la 
muy destructiva filoxera y para otros eran nematodos,80 aunque más 
fácil de combatir. 

Se encendieron las luces de alarma para autoridades (técnicos 
frutícolas de la Oficina de Cooperación Técnica de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería), bancos (por el tema de los créditos, por 
ejemplo el Banco Agropecuario de Occidente tenía un técnico frutí-
cola a su servicio) y desde luego para los vitivinicultores de siete mu-
nicipios –sólo en Calvillo y San José de Gracia no había viñedos–, 
pues se confirmó que era filoxera. El ingeniero Alberto Vega Leyva, 
delegado de la Comisión Nacional de Fruticultura en Aguascalien-
tes, confirmó el foco de infección en Jesús María, luego de realizar 
estudios y análisis de tierra; advirtió que la plaga había causado ya 
estragos en zonas vitícolas como Querétaro, San Miguel de Allen-
de, Guanajuato, La Laguna, Coahuila-Durango y Baja California. 
Se procedió a tomar medidas drásticas pero necesarias: poner un 
cordón fitosanitario para evitar la propagación de la plaga, arrancar 
e incinerar las plantas enfermas, tal como ocurrió en el poblado de 
San Miguelito, Jesús María, donde se incineraron 240 mil barbados 
plantados doce meses atrás y se puso “en cuarentena” a los viñedos 
próximos.81

Aunque se tomaron una serie de medidas para abatir la peligro-
sa plaga y se instauró un Comité Estatal de Sanidad Vegetal (a cargo 
del ingeniero Javier Ambriz Aguilar), dependiente de la sayg, con-
juntamente con la Comisión Nacional de Fruticultura (conafrut), 
el gobierno del estado y los vitivinicultores, con el propósito de ins-
peccionar los viñedos e imponer “rígidas normas fitosanitarias, para 

79	 “Ataca el Pulgón Negro al 70% de las plantaciones vitícolas”, El Sol del Centro, 11 de 
febrero de 1972.

80	 La filoxera es un pulgón milimétrico que ataca a las raíces secundarias y a los vellos 
absorbentes de las plantas de vid, que habita entre la tierra; merma las cosechas e 
incluso puede provocar la destrucción de las plantas. Los nematodos se diferencian 
de la filoxera por su cuerpo cilíndrico, filiforme y aguzado por ambos extremos, 
con el aparato digestivo escasamente diferenciado en las hembras, y sin ojos. Véase 
las notas “Plaga de ‘Filoxera’ en los viñedos”, “Estudian el brote de Filoxera en los 
viñedos”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 y 8 de marzo de 1972.

81	 “Ataca la Filoxera vides en el municipio de Jesús María”, El Heraldo de Aguascalientes, 
24 de mayo de 1972.
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el establecimiento de más sarmientos”, a final de cuentas y al concluir 
ese año de 1972, un 30% del área vitícola de Aguascalientes –alrede-
dor de 2 mil hectáreas–, resultó infectada por filoxera.82

Se buscaría, además, implementar pláticas de orientación e 
intercambio de opiniones con expertos de otras latitudes. No es 
gratuito que previo al arranque de la xix Feria de la Uva (2 de agos-
to en el auditorio de la Casa de la Cultura), y durante la misma (11 y 
12 de agosto, mismo sitio), se realizaran conferencias y un simposio 
relacionados con el tema de las plagas y la mejor manera de comba-
tirlas, particularmente nematodos y filoxera. 

Las conferencias se verificaron a instancias de la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes, “tras haber realizado un análisis com-
pleto de los principales problemas que atacan la vid en la región, 
estudios de suelo y agua, con el conocimiento objetivo de los viñe-
dos particulares y viñedos en los ejidos”.83 Participaron eminencias 
(doctores, ingenieros y técnicos) procedentes de Francia, Estados 
Unidos y México: “Conferencia Audio-Visual, sustentada por los 
eminentes doctores William B. Hewitt, virólogo y doctor Pierre Ga-
llet connotado ampelólogo y viticulturista de Francia, auxiliados por 
el doctor Daniel Telliz [sic, debe ser Téliz] Ortiz e ingeniero Remy 
H. Remy”;84 estuvo presente, además de medio centenar de viticul-
tores de Aguascalientes, el ingeniero Salvador Sánchez Colín, di-
rector de la Comisión Nacional de Fruticultura, lo que nos habla de 
la relevancia del evento y el interés a nivel no sólo local sino nacional 
e internacional en el tema; no podía faltar, desde luego, el ingenie-
ro Alberto Vega Leyva, así como otros ingenieros que luego serían 
parte importante de una etapa: Pablo Valle García, investigador del 
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas y Daniel Téliz, pos-
graduado de la Universidad Autónoma de Chapingo, quienes hicie-
ron importantes aportaciones.85

82	 Véase “Se dificultará la creación de nuevos viñedos en el estado”; “Se generaliza la 
revisión de viñedos”; “2 mil hectáreas de vid tienen Filoxera, ‘No es tiempo de la-
mentaciones’, advierte Sanidad Vegetal, quien señaló el imperativo de la replantación 
integral vitícola”, El Sol del Centro, 21 de septiembre, 16 de octubre y 30 de diciembre 
de 1972.

83	 “Atacan problemas de la viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 3 de agosto de 1971. 
84	 Idem.
85	 Véase “Conferencias de orientación sobre los problemas vitícolas regionales”, “Ac-

ción coordinada para combatir las enfermedades y plagas en los viñedos”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 2 y 4 de agosto de 1971. Pablo Valle publicaría, por ejemplo, Valle, 
Principales, 1981, y Daniel Téliz, Téliz, Vid, 1982.
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El simposio fue organizado por la Asociación de Vitivinicul-
tores de Aguascalientes, con el apoyo del gobierno del estado y la 
Secretaría de Agricultura y Ganadería; las exposiciones corrieron a 
cargo de técnicos de la Comisión Estatal de Sanidad Vegetal y de la 
Comisión de Fruticultura, quienes hicieron “una radiografía de las 
condiciones que rodean, desde el punto de vista fitosanitario, prefe-
rentemente en lo que ve a plagas, a la viticultura de Aguascalientes”86 
y hablaron “sobre el origen de infestaciones en los viñedos, así como 
de la forma más eficaz de prevenirlos y combatirlos”, dando la orien-
tación adecuada para liberar a la viticultura de la virosis y de otros 
“problemas fitosanitarios que inciden en los rendimientos de la pro-
ducción y afectan, inclusive, el ciclo de vida de las parras”.87

En cuanto a la celebración de la Feria de la Uva, en su edición 
xix, se realizó del 10 al 15 de agosto de 1972 con eventos tanto en 
la capital como en poblados donde la viticultura tenía una influen-
cia económica importante; se designó como reina a la señorita Delia 
de Luna de Luna, Delia II, de Viñedos La Paz, quien designó como 
princesas a María Luisa de Luna y María del Carmen Gutiérrez. La 
lista de las embajadoras nos habla de que año con año se abrían 
nuevos viñedos, tales como Coral, Latifundio, Elizondo, Elvira, La 
Granjita, Villa Alicia, Don Polo, Cuauhtémoc, etcétera.88

Los eventos de carácter cultural se limitaron a obras teatrales; 
se invitó, como siempre, al ejecutivo federal, a varios de sus minis-
tros, a los gobernadores de entidades cercanas, a jefes de empresas 
y a Miss México –en esa ocasión María del Carmen Orozco, traída 
por la marca de refrescos Pepsi Cola, de la que don Nazario era el 
concesionario–; se realizaron los tradicionales concursos de trago-
nes de uvas, de bebedores de vino, del racimo más grande y se im-
plementó –realmente se revivió, pues en las primeras ediciones se 
había hecho– el de gastronomía, que consistía en preparar platillos 
dando realce a los productos vínicos fabricados en Aguascalientes; 
eventos deportivos y de esparcimiento; recepciones sociales en algu-
nos clubes y comidas campestres; fuegos artificiales; bailes popula-
res; regalo de uvas en colonias y centros asistenciales; el tradicional 

86	 “Se realiza hoy el simposium sobre problemas vitícolas”, El Sol del Centro, 11 de 
agosto de 1972.

87	 “Profundo examen a los problemas vitícolas de nuestra entidad”, El Sol del Centro, 10 
de agosto de 1972.

88	 “Preciosas señoritas embajadoras de viñedos en la Feria de la Uva”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 4 de agosto de 1972.
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desfile de tractores, etcétera.89 Desde luego y como siempre, al final 
de la Feria de la Vendimia, dijo Genaro Díaz de León, presidente de 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, que el balance 
“fue positivo desde el ángulo que se le vea”, pues “por una parte 
promovió, propició y proporcionó diversión para grandes núcleos 
populares; y por la otra, permitió que muchos visitantes se asoma-
ran al esplendente escenario de nuestra vitivinicultura”.90

A pesar de los pesares, la superficie vitícola se expandía. Los 
ejidos que tenían tierras de regadío y lograban superar la tradicional 
desconfianza hacia las instituciones bancarias, mostraban un mayor 
dinamismo en Cosío y en El Llano, proyectándose la plantación de 
800 nuevas hectáreas,91 así como en Aguascalientes; se puso como 
ejemplo a seguir la Unidad Ejidal de Explotación Vitícola de Mar-
garitas, cuyos ejidatarios habían sido objeto de créditos y habían 
sabido cumplir con sus compromisos, obteniendo por su trabajo 
provechosos rendimientos; una nota de prensa anotó:

El Jefe del Ejecutivo Estatal [Dr. Francisco Guel] felicitó a los 
ejidatarios por su constancia, trabajo y esfuerzo al trascender 
que de los 311 mil pesos que obtuvieron de ingresos, han cu-
bierto el adeudo por 22 mil pesos que tenían con el Banco 
Agrícola y reinvertido en instalaciones y equipo, lo que les per-
mitirá además de ser sujetos de crédito, contar con recursos 
para trabajar en lo futuro más independientemente.
Los socios, se detalló, de la suma citada, construyeron una bo-
dega de material de concreto para almacenar la producción 
futura; compraron una aspersora, una espolvoreadora y un re-
molque y todavía estuvieron en situación de deducir 40 mil 
pesos de utilidades que les fueron entregados por el Gober-
nador, alcanzando los socios fundadores un máximo de 7 mil 
pesos cada uno.
Se destacó además, que la mayor parte de la suma precitada, 
fue producto de la venta de las 220 toneladas de uva que se 

89	 Véanse abundantes notas alusivas a la preparación y realización de la Feria de la Uva, 
en los diarios locales, entre el 5 de mayo y el 16 de agosto de 1972.

90	 “Balance positivo de la Feria de la Uva, que ayer culminó”, El Sol del Centro, 16 de 
agosto de 1972.

91	 Véase “Inician el trazo de nuevos viñedos; sarmientos en 800 Has.”; “Si no hay con-
tratiempos, prevén para este año la mayor producción de uva”; “Ofrece créditos para 
viticultura don Nazario S. Ortiz Garza”, El Sol del Centro, 18 de enero, 21 de febrero 
y 30 de abril de 1972.
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produjeron en tan sólo 10 hectáreas de las 26 que está plantada 
de vid en la unidad.92

En esos días se libraba una batalla fundamental en el ámbito 
de la educación superior, pues estaba por desaparecer el Instituto 
Autónomo de Ciencias y Tecnología (iact) en el estado y por fundar-
se la Universidad Autónoma de Aguascalientes. El contador público 
Humberto Martínez de León –último rector de aquél y primero de 
la nueva criatura– no escatimaba esfuerzos en lograr la transforma-
ción; para materializar la idea hizo partícipe a todas las clases sociales 
y acudió a pedir apoyo económico a distintos empresarios, entre ellos 
a Nazario Ortiz Garza, quien generosamente donó dinero en efec-
tivo.93 En efecto, fueron quinientos mil pesos los que el empresario, 
“gran impulsor de la educación en Aguascalientes”, entregaría al rec-
tor fundador, para llevar a cabo el proyecto de crear la Universidad y 
apoyar escuelas y carreras a nivel universitario; un grupo de jóvenes 
estudiantes, acompañados del secretario general del iact, acudió a 
agradecerle personalmente a Viñedos Ribier; en esa ocasión Ortiz 
Garza señaló: “La Universidad del estado de Aguascalientes deberá 
estar dispuesta para que proyecte su educación técnica y científica ha-
cia la resolución de los problemas que confronta la industrialización 
de los recursos naturales en las distintas regiones del país”;94 en su 
diálogo con alumnos de las escuelas de Enfermería, Trabajo Social, 
Preparatoria, Secundaria, Comercio y Administración de Empresas, 
el dinámico empresario enfatizó que la técnica y la ciencia han ejerci-
do gran influencia sobre el progreso social de los pueblos, y Aguas-
calientes no podía quedarse atrás, de modo que veía con beneplácito 
la creación de un centro universitario, que preparase jóvenes capaces 
de contribuir al desarrollo del país y la región.

92	 “Un ejemplo la explotación vitícola ejidal de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 12 de diciembre de 1972.

93	 Ortiz Garza fue viejo cliente del despacho contable de Martínez de León –desde va-
rias décadas atrás su despacho llevaba la contabilidad y asuntos fiscales de sus nego-
cios, no sólo de Aguascalientes sino de otras partes del país–; también fueron socios 
–en 1959 fundaron en sociedad los Viñedos Aguascalientes, S. de R.L., 100 hectáreas 
por el rumbo de La Cantera– y amigo –habían entablado amistad, a tal grado que 
magnate de la vitivinicultura acudió a su graduación en la ciudad de Guadalajara, el 
30 de octubre de 1965–. Véase la autobiografía de Martínez, Huellas, 2010, pp. 122, 
207, 218 y 223. 

94	 “Los estudiantes del i.a.c.t., agradecieron generoso donativo”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 28 de mayo de 1972.
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Un mes después, regresaron a Viñedos Ribier las más altas 
autoridades –el rector, el secretario general y el director de la Escue-
la de Comercio y Administración, además de alumnos de ésta– por 
el cheque de medio millón de pesos, que fue a parar al fondo de cré-
dito educativo, un fondo especial –apuntó David Barba, reportero 
del diario local El Heraldo de Aguascalientes– “dedicado al Fomento 
de la Cultura del Estudiantado Campesino, Obrero y de Modesta 
Clase Media, mediante el otorgamiento de préstamos a todos aque-
llos jóvenes que carecen de recursos económicos pero que tienen 
fervientes deseos e interés en prepararse mejor cada vez…”.95 En 
su discurso, en tono patriotero, dijo el llamado “Patriarca del Estu-
diante en México”:

En nombre de mis hijos, el doctor don Nazario Ortiz Ro-
dríguez, y don Mario Ortiz Rodríguez, y en nombre propio, 
entrego este cheque para que ningún joven con deseos de ser-
vir a la Patria con una mejor preparación científica, se que-
de solamente con el deseo, sino que todos tengan por igual, 
la oportunidad de convertirse en hijos de la Universidad de 
Aguascalientes, que será semillero de futuros profesionistas, 
administradores del México del futuro.96

Por su parte, Martínez de León, emocionado y agradecido, 
también pronunció un discurso en el que se dirigió tanto al benefac-
tor como a los beneficiados:

Estamos en el templo de la amistad, participando de un espí-
ritu que se proyecta a todos los confines de Aguascalientes. El 
Fondo de Préstamos a los estudiantes tiene una enorme pro-
yección de tipo social.

95	 “Medio millón para superación del estudiante universitario”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 29 de junio de 1972; Cfr. “Hizo efectiva ayer, don Nazario Ortiz Garza, su 
aportación de quinientos mil pesos, para la Universidad de Aguascalientes”, El Sol 
del Centro, 29 de junio de 1972.

96	 “Ningún joven quedará marginado de la Educación Superior”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 29 de junio de 1972. Mencionó que, en caso de que las condiciones de la 
Compañía Vinícola lo permitieran, se proponían aumentar hasta un millón de pesos 
el donativo. No era la primera vez que apoyaba, pues aportó 10 mil pesos para amue-
blar la Escuela de Comercio y Administración en enero de 1970; tampoco es gratuito 
que Ortiz Garza fuese incorporado poco después como directivo del Patronato del 
iact, Martínez, Huellas, 2010, pp. 244-245, 266-267.
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Le aseguramos, señor Ortiz Garza, que cada peso de los que 
usted nos ha entregado habrá de ser multiplicado, no solamen-
te en más recursos económicos sino en oportunidades para 
que nuestros jóvenes se preparen y puedan servir mejor a su 
estado y a su Patria.
En el Instituto Autónomo de Ciencias y Tecnología, futura 
Universidad, no habrá problema que sea presentado por jó-
venes de pocos recursos económicos que no tenga solución, 
pues todos sus directivos nos avocaremos a atender debida-
mente las solicitudes de los estudiantes con verdaderos deseos 
de prepararse cada día.
Los jóvenes representan el porvenir de la Patria. Ellos serán 
los guiadores de los negocios públicos y de los negocios priva-
dos, en el futuro. Ustedes habrán de participar en la transfor-
mación de la comunidad del Instituto de Ciencias y también en 
la transformación de la sociedad de Aguascalientes.
Don Nazario, usted siempre ha tenido confianza y fe en nues-
tros jóvenes. Nosotros también la tenemos, Usted les deja el 
ejemplo de su propia vida.97

De al menos cuatro años a la fecha, los viñedos de Aguas-
calientes habían sufrido una reconversión, pues ahora se cultivaban 
más variedades de vinificación y menos para uva de mesa. En esa 
misma proporción, se multiplicaban las empresas vinícolas. 

En el año de 1973 la vitivinicultura de Aguascalientes seguía 
mostrando un gran dinamismo, aunque también presentaba sínto-
mas de lo que sería su posterior desgaste y agotamiento. Por su par-
te, el gobierno federal –a través de la shycp, sayg y conafrut– y 
el gobierno estatal seguirían prodigando apoyo y protección a tan 
importante renglón frutícola. Aguascalientes mantenía su hegemo-
nía como el principal productor de uva en toda la República –cerca 
de 30% del total se producía aquí–, las principales vinícolas del país 
operaban en la entidad –aunque aún no llegaba la Compañía Viní-
cola del Vergel, pero haría su aparición el siguiente año, como vere-
mos–, generaba anualmente una cuantiosa derrama, daba trabajo a 
miles de campesinos y cientos de familias vivían de la elaboración de 
los productos de fermentación en las factorías; indirectamente daba 

97	 “Ningún joven quedará marginado de la Educación Superior”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 29 de junio de 1972.
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trabajo a agentes de ventas, publicistas, etcétera. En resumidas cuen-
tas, la vitivinicultura era un pilar de la economía agrícola de Aguas-
calientes y se le reconocía “como la vertebración de una industria 
de perfiles nacionales”.98

Los viticultores se quejaban de que elevados costos de pro-
ducción reducían el margen de utilidades: el proceso de moderni-
zación obligaba a tener viñedos altamente tecnificados, así como 
herramientas y refacciones adecuadas; fertilizantes, fungicidas para 
control de plagas y la compra de patrones resistentes a las enferme-
dades eran cada vez más caros; había que pagar, desde luego, suel-
dos y salarios a los trabajadores, seguridad social así como cuotas de 
electricidad y el mantenimiento por uso de agua,99 impuestos federa-
les y estatales;100 y para colmo, los vinicultores querían pagar menos 
dinero por el kilogramo de uva.101

Hubo cambio de mesa directiva en la Asociación de Vitivini-
cultores de Aguascalientes, quedando el señor Héctor León Lara102 
como presidente. A la nueva directiva le tocó enfrentar nuevos re-
tos, aunque en realidad varios problemas venían de tiempo atrás; de 
hecho, se pueden considerar como de continuidad, respecto a los 
que enfrentó su predecesor, pues al entusiasmo esperado, tuvieron 
como cualidad la planificación y el conocimiento preciso de lo que 
ocurría no sólo a nivel local sino nacional.

A pesar de algunos problemas, la expansión de los cultivos 
para industrializar fue en aumento, pues también crecía la demanda 
de uva por parte de las compañías vinícolas. Se pensó en aumentar 
otras quince mil hectáreas de vid en las zonas agrícolas con riego, 
“para satisfacer la demanda de su industria, cada vez más vigorosa, 
cuya capacidad de procesamiento es actualmente en el orden de 160 

98	 “Estudio para disminuir costos de la producción vitícola”, El Sol del Centro, 26 de 
febrero de 1973.

99	 “Que la tecnificación en el cultivo de la vid, resulta costosa”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 12 de febrero de 1973.

100	 “Los impuestos que les aplican desconciertan a viticultores”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 12 de abril de 1973; “Protestan los vitivinicultores por un pago a la Tesorería 
General”; “Rechazan la impugnación de viticultores”, El Sol del Centro, 18 de abril y 
26 de mayo de 1973.

101	 “Solicitan a los productores de vino, que mejoren precio de uva”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 25 de mayo de 1973.

102	 Héctor León Lara fue también “pelotero”, esto es, jugador de beisbol; hacia 1978-
1981 fue dueño del equipo local “Rieleros de Aguascalientes”. Debo la referencia a 
Alain Luévano, a quien agradezco.
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mil toneladas por año, esto es, casi tres tantos del promedio de co-
secha de uva”, razón por la cual se veían en la necesidad de comprar 
la fruta en las entidades vecinas de Zacatecas, Guanajuato, Jalisco y 
Querétaro, así como de la lejana Sonora.103

En cuanto al número de vinícolas se daban diferentes ci-
fras, según la fuente. canacintra registró nueve en un directorio 
el año anterior; en su edición del 10 de junio de 1973, El Sol del 
Centro mencionó que existían 37; por su parte El Heraldo de Aguas-
calientes mencionó que “la entidad tiene veinte fábricas de vinos, 
licores, jugos de frutas, mostos, etc.”, pero enlistó 22:

Las fábricas de vinos con que contamos en esta entidad son: 
Bamp, Bodegas Brandevin, Bodegas El Cortijo, Bodegas San 
Gabriel, Compañía Bodegas del Refugio, Compañía Industria-
lizadora de Frutas de Aguascalientes, Vinícola Cardenal, Viní-
cola de Aguascalientes, Vinícola del Centro, Vinícola de San 
Juan, Vinícola Hidrocálida, Concentrados de Jugos de Uva, 
Derivados de Fruta, Derivados de Frutas de Aguascalientes, 
Industrias de Fermentación, La Bordalesa, Unión Vinícola de 
Aguascalientes, Vinícola Díaz de León, Vinícola Dionisos, 
Vinícola San Isidro, Vinificación y Destilación y finalmente Vi-
ñedos Enrique II.104

La canacintra consideraba de más valor las inversiones en 
las vinícolas que en las vitícolas, pues además de “terrenos, edificios, 
maquinaria, equipo, accesorios etc.”, daban “ocupación a centenares 
de trabajadores” que laboraban fabricando vinos “todo el año, pues 
el concentrado que se obtiene para su hechura es reposado el tiem-
po requerido en grandes barricas de madera o metálicas”. Por ello, 
dicha cámara de industriales aseveraba que la vinicultura era “un 
fuerte pilar de la economía aguascalentense”.105

En ese entonces se formó otra empresa, cuya ubicación ig-
noramos: la Compañía Vinícola Las Cavas de Aguascalientes, que 
elaboraba productos un tanto exóticos como champaña, licor de 
chocolate y cerezas. Se asociaron “los señores don Guillermo Valdés 

103	 “Urge al estado incrementar la producción de uva”, “Compran uva de otras entida-
des”, El Sol del Centro, 10 de junio y 24 de agosto de 1973.

104	 “Veinte fábricas de productos derivados de la uva y otros frutos existen en el esta-
do”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de agosto de 1973.

105	 Idem.
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Nájera, don Héctor Valdés Nájera, don Efrén Mayagoytia, ingeniero 
don Carlos Reed Gil, don Rodolfo Macías Soto, don Raúl Landeros 
Gallegos y don Rodolfo Landeros Gallegos”.106 Quizás, más que una 
vinícola en forma con instalaciones propias, solicitaba la maquila a 
otras vinícolas y comercializaba el producto con su marca.

En cuanto al problema de la filoxera, no dejaba de inquie-
tar. Los viticultores estaban conscientes de que había que atajarlo y 
combatirlo, pero sin caer en pánico; Nazario Ortiz Garza afirmó ca-
tegórico: “no hay tal infestación general de filoxera en el estado”,107 
pero era necesario acatar indicaciones de las autoridades para evitar 
su expansión vertiginosa. Recurrieron a la aplicación exitosa de un 
nematicida, para contener la proliferación, pero tenían claro que la 
paulatina replantación con patrones resistentes era la verdadera so-
lución, aunque eso llevaría tiempo:

El ingeniero Alberto Vega Leyva, representante local de la Co-
misión Nacional de Fruticultura así lo expresó ayer y dijo que 
será materialmente imposible obtener los patrones necesarios 
de calidad y especie propios para la región, pero se pretende 
efectuar replantes en los huertos infestados y de manera pau-
latina, considerando que es la única forma de su erradicación, 
sin reducir el índice de productividad de uva, fuente de impor-
tantes ingresos y dinámica de la economía agrícola de Aguas-
calientes.
Aseguró que en esta forma se estará en condiciones de redu-
cir la infestación sin desatender los renglones productivos.108

A las declaraciones de Vega Leyva, se sumaron las de Denic 
Boubals, profesor francés del Centro de Investigaciones Agronó-
micas del sur de Francia y de la Escuela Nacional Superior Agronó-
mica de Montpellier, quien en una conferencia en Viñedos Ribier 
dijo que si bien la filoxera era uno de los virus más temidos entre 
los viticultores en todo el mundo, “no significa un peligro para los 
viñedos de Aguascalientes, porque si tiene varios años de haberse 

106	 “Las cavas de Aguascalientes se incorporan al complejo industrial vitivinícola”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 27 de octubre de 1973.

107	 “No hay tal infestación de filoxera en el estado, dijo don Nazario S. Ortiz Garza”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 2 de octubre de 1973.

108	 “Unión de esfuerzos para dar guerra sin cuartel a la Filoxera en los viñedos”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 24 de febrero de 1973.
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presentado y su proliferación no es rápida ni de grandes alcances 
hasta la fecha significa que la climatología y ecología del medio no 
permite mayores daños”.109

A mediados de año estuvo también por tierras hidrocáli-
das, invitado por la Compañía Vinícola de Aguascalientes, el doc-
tor Roger P. Humbert, “norteamericano de prestigio mundial”, quien 
después de realizar un exhaustivo recorrido por 15 de los más 
importantes viñedos de la entidad encontró que el problema más im-
portante era el de la insuficiente nutrición de las plantas. En una 
conferencia, advirtió: 

En Aguascalientes hemos observado que las deficiencias nutri-
cionales se deben principalmente a la falta de zinc, fierro, man-
ganeso, éboro, que son micro-nutrientes o elementos menores.
La causa principal de esta deficiencia son las altas concentra-
ciones de sodio en el suelo y por los altos índices de ph. Una 
vez atacados esos problemas que son los más importantes, se 
procederá a la nutrición adecuada y en dos años aproximada-
mente se obtendrá el equilibrio apetecido.110

En el mes de octubre, se realizó en la Casa de la Cultura de 
Aguascalientes un simposio mundial de vitivinicultores, pues vinie-
ron técnicos de Francia, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti-
cas, Estados Unidos y México. La temática del simposio –que inició 
en la Ciudad de México– fue muy variada: 

[…] el mercado vinícola, el mejoramiento de la variedad de la 
vid, los porta-injertos, producción y comercio internacional de 
sarmientos y plantas de vid, ecología, adaptación de los obje-
tivos de la producción del medio ambiente, métodos moder-
nos de conducción de la vid, cultivo de variedades adaptadas 
a la producción de uva pasa, las enfermedades fisiológicas de 
esta planta, virus microplasmas. Ricketsia, métodos modernos 
de enología, vinificación bajo climas cálidos y templados, in-
fluencia sobre la viticultura tradicional en el mundo, situación 
actual y perspectivas de la vida en Latinoamérica, mercado in-

109	 “La Filoxera no significa un peligro para los viñedos del Estado de Aguascalientes”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 3 de julio de 1973.

110	 “Deficiencias de nutrición en los viñedos regionales”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 
de julio de 1973.
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ternacional de uva pasa, mercado de uvas de mesa y mercado 
de vino, para terminar con las conclusiones de las mesas y la 
posibilidad de un amplio desarrollo en Aguascalientes.111

Precisamente, a manera de conclusión, se siguió vislumbran-
do para Aguascalientes en tanto “emporio vitícola” un panorama 
halagador, de expansión sin límites, dado que “es la zona que se 
considera nacionalmente con mayores posibilidades para aumentar 
la producción vitícola y donde existen obras de infraestructura y fá-
bricas de vinos que absorben la cosecha y que tienen capacidad para 
aumentar el volumen de industrialización en un mil por ciento”.112 
Por ello, fijaba la pauta para el resto del país; en el ámbito del com-
bate a las plagas, se consideró que se contaba con los recursos para 
atacar los problemas fitosanitarios, gracias al apoyo del Campo Ex-
perimental de Pabellón y los viticultores de la región.113

No es gratuito que se hubiesen levantado 60 mil toneladas 
ese año, la inversión superara los 300 millones de pesos, y se estima-
ba una inversión de 50 mil pesos por hectárea.

Ese año de 1973, luego de diecinueve ediciones, se suspendió 
la Feria de la Uva –programada para realizarse del 13 al 16 de sep-
tiembre–, con motivo de que en otras partes del país hubo siniestros 
y fenómenos naturales –inundaciones en Querétaro, que causaron 
grandes desastres– que afectaron a amplios sectores de la población. 
Se dijo que era un acto de solidaridad, pues muchos compatriotas 
estaban sufriendo; aseveró el presidente de la Asociación de Vitivi-
nicultores de Aguascalientes: “no sería justo que mientras nosotros 
nos divertimos, nuestros compatriotas arrostren penalidades tales 
como la muerte de muchos de sus familiares, las pérdidas de sus 
casas y bienes”.114 Era la primera vez, en veinte años, que dejaba de 
festejarse la vendimia.

111	 “Importantes personalidades en la reunión sobre viticultura”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 25 de octubre de 1973.

112	 “Continuarán labores del Simposio Nacional de Vitivinicultores”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 11 de octubre de 1973.

113	 “Enormes posibilidades de incremento en la Viticultura de Aguascalientes”; “Inte-
resantes conclusiones se obtuvieron en el Simposio Internacional sobre Viticultura”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 26 y 27 de octubre de 1973, respectivamente.

114	 “Suspenden en Aguascalientes festividades de la Vendimia”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 30 de agosto de 1973.
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Compañía Vinícola del Vergel

Es en este contexto de repunte vitivinícola de los años setenta, com-
binado con evidentes signos de decadencia, de progresivo aumento 
de la superficie cultivada, cuando llega una poderosa empresa pro-
cedente del norte de México.

La Compañía Vinícola del Vergel S.A. de C.V. fue fundada en 
1943 por los señores Luis G. Garza y Tomás Villarreal Martínez 
en Gómez Palacio, Durango, es decir en la región lagunera. Fue 
una empresa de capital cien por ciento mexicano que subsistió por 
más de cuatro décadas.115 Fue hacia 1974 cuando sentó sus reales en 
Aguascalientes esta poderosa compañía.116

A nivel nacional, donde tenía intereses (plantas industrializa-
doras y viñedos), implementó un programa de difusión vitícola que 
consistió en realizar visitas a los viñedos y dar orientación a los viti-
cultores en torno a temas como poda, sistema de enramado, protec-
ción por heladas, etcétera. De 1975 a 1977, esta compañía tuvo una 
estrecha relación con connotados ingenieros argentinos, de la región 
de Cuyo, quienes vinieron a nuestro país a visitar viñedos y dictar 
charlas o conferencias; particularmente, las que expuso el ingeniero 
Wigberto Cinta, quien en estrecha relación con el Departamento de 
Relaciones Públicas de Vergel organizó al menos un par de viajes a 
la República Argentina, para recorrer viñedos y realizar estudios en 
la zona de Mendoza.

La Compañía Vinícola Vergel, “auténtica empresa mexica-
na”, estaba en 1976 en pleno crecimiento pues incrementaba de 
manera notable su participación “en el aspecto agrícola”, es decir, 
compraba uva en distintas partes del país –en la zona de Caborca, 
Sonora; en Delicias, Chihuahua; en La Laguna y Parras, Coahuila; en 
el valle de Aguascalientes; en Fresnillo, Zacatecas; en Dolores Hidal-

115	 Apoyado en Palacios, Aguascalientes, s.a., pp. 229-234.
116	 De acuerdo a un folleto publicitario, sin fecha, la variedad de brandis y vinos de la 

Cía. Vinícola del Vergel, era amplia, pues producían vino blanco, rosado y tinto, así 
como generoso. Sus marcas eran: Verdizo (vino blanco seco); Vergel Demi-Sec (vino 
blanco); Corina (vino rosado seco); Vergel Demi-Sec (vino rosado); Viña Santiago 
(vino tinto, reserva especial); Noblejo (vino tinto); Moscatel (vino generoso); Opor-
to (vino generoso); Manzanilla (vino generoso); Excelencia (vino de consagrar); 
Brandy Mogavi (para mezclar con refresco de cola); Brandy Viejo Vergel; Brandy 
Gran Vergel. Información tomada de propaganda tipo plegable o desdoblable en 
forma de biombo, donde se presumen las características de cada producto y la forma 
de servirlo en maridaje con tal o cual alimento.
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go, Guanajuato; en los Llanos, Teocaltiche, Jalisco; en Tequisquia-
pan, Querétaro– para satisfacer sus crecientes necesidades y “no lo 
es menos su constante expansión industrial”, pues además de su 
planta matriz en Gómez Palacio, Durango; la planta Bodegas Mi-
sión del Valle del Sol, S.A., en Hermosillo, Sonora; la planta Indus-
trias de Fermentación, S.A., de Aguascalientes; y con productores 
asociados en Fresnillo y Tequisquiapan. 

Figura 32. Folleto publicitario de los productos de la Compañía Vinícola 
Vergel, S.A., entre ellos Brandy Viejo Vergel y Brandy Gran Vergel.

La compañía incrementaba la comercialización de sus pro-
ductos en el mercado nacional e internacional, principalmente de 
su marca Brandy Viejo Vergel.117 En 1978, durante la Novena Feria 
Mundial de Vinos y Brandies, celebrada en la ciudad de Bristol, In-
glaterra, uno de los productos de Vergel fue galardonado con me-
dalla de oro; apuntó una nota periodística:

[…] en la competencia internacional participaron 400 productos 
procedentes de 19 países, siendo satisfactorio el hecho de otor-
garse por primera vez la medalla de oro a una vitivinícola mexi-
cana que ha cumplido eficientemente con los requerimientos 
del certamen en cuanto a la calidad de su brandy Viejo Vergel, 
dentro del campo de la producción vitivinícola, actividad tradi-
cionalmente dominada por las industrias de países europeos.118

117	 “A todos los viticultores de México ¡Muchas gracias!”, El Heraldo de Aguascalientes, 6 
de diciembre de 1976.

118	 “Enólogos internacionales otorgan por primera vez la medalla de oro a un brandy 
mexicano en Inglaterra”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 de septiembre de 1978.
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En la planta de Aguascalientes, esto es en Industrias de Fer-
mentación S.A. (ifsa) –localizada sobre la carretera 45 norte, a 20 
kilómetros de la ciudad de Aguascalientes–, en la que estaba involu-
crado Carlos Salas Luján como gerente –quien era propietario de los 
Viñedos San Francisco El Arenal, a un lado de ifsa–, Vergel había 
instalado recientemente “dos alambiques de columnas, las cuales 
igualmente aumenta un 100% la capacidad de destilación de esta 
planta. Así como un molino de 70 toneladas por hora, 3 tanques de 
750 mil litros cada uno y 10 tanques de 250 mil litros cada uno”.119

En la segunda mitad de la década de 1970, Vergel participó 
activamente en la Feria de la Vendimia, patrocinando diversos even-
tos e inaugurando “El día de la gratitud”, hacia el 17 de octubre, 
fecha en que terminaba la cosecha de la uva en Aguascalientes y su 
región de influencia, como veremos más adelante.

Planificación y reconversión

El año de 1974 fue de fuertes contrastes. Por un lado se hablaba de 
que ese año la vitivinicultura enfrentaría graves problemas, y por el 
otro se afirmaba que sería de enormes beneficios. Asimismo, se incre-
mentaba la presencia de compañías vinícolas como Bobadilla 103 y 
Pedro Domecq; hacía su aparición en el escenario, además, la poderosa 
Compañía Vinícola del Vergel, cuyo capital era de empresarios nacio-
nales originarios de La Laguna. Continuaba el apoyo del Estado, que 
lo hacía a través de distintas dependencias e instancias oficiales, y la Se-
cretaría de Industria y Comercio buscaba normar y controlar los pro-
cesos mediante un reglamento de certificación de bebidas alcohólicas.

Continuó la replantación, la expansión continuaba en aumen-
to, la relación entre viticultores y vinicultores era cordial, los bancos 
seguían apoyando, los ejidos se sumaban a la fórmula de éxito y to-
dos hacían negocio. La Feria de la Uva, por su parte, reanudaba su 
rutina anual, bajo el esquema de siempre.

Comenzó el año con una noticia desalentadora, ya que dueños 
de viñedos –del norte de la ciudad de Aguascalientes, alrededores de 
Jesús María y sur de Rincón de Romos– se vieron en la imperiosa ne-
cesidad de desmontar cerca de mil hectáreas de vid, esto es, casi un 

119	 “Impresionante expansión industrial de Vergel”, El Heraldo de Aguascalientes, 6 de 
diciembre de 1976.
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15% del total; ya que una gran cantidad de parras estaban caducas, 
pues estuvieron sujetas a explotación intensiva entre 18 y 22 años, 
además de que el ataque de fungosis aceleró su desgaste. 

La viticultura que representa en Aguascalientes un importante 
renglón de trabajo, se verá frenada el próximo ciclo en su pro-
ducción por circunstancias especiales, que comenzó a reducir 
el volumen de cosecha por la Filoxera, grandes superficies tie-
nen vides viejos que se comenzaron a retirar de las plantacio-
nes y la restricción de crédito oficial para los fruticultores que 
no pueden utilizar barbados de sus víveres cuando se contem-
ple el peligro de transmisión de enfermedades.120

Seguía preocupando el tema de la filoxera y se adjudicaba 
como causa de la infestación la adquisición de plantas en otras en-
tidades sin haber tenido las debidas precauciones.121 En la replan-
tación, se buscaría seleccionar el mejor material, introduciendo 
aquellas variedades resistentes y que mayor demanda tenían en el 
mercado.122 Se vaticinaban repercusiones negativas, con un descen-
so de la producción para ese y los próximos dos años, pero no fue 
tan catastrófico, ya que a pesar de la sequía, las plagas y la caducidad 
de las parras, la cosecha fue suficientemente buena; se esperaba en-
tre 75 mil y 80 mil toneladas, pero fueron alrededor de 56 mil.123 Lo 
que atenuó el golpe fue que los vinicultores pagaron a buen precio 
–a dos pesos con cincuenta centavos el kilogramo, y así se mantu-
vo hasta 1977– a los viticultores124 y la derrama económica entre 
150 millones y 200 millones de pesos.125 La siguiente nota resume el 
tema de la producción y el mercado:

120	 “Muchos problemas confrontará en 1974 la Vitivinicultura”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 14 de enero de 1974.

121	 “Faltan viveros en la entidad”; “Evitarán la propagación de plagas y enfermedades 
de vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de marzo y 20 de noviembre de 1974.

122	 “Bajará la producción de uva en 1974”; “No asegurarán a viñedos con filoxera”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 10 de enero y 20 de marzo de 1974.

123	 “Se abatieron en un 30% los rendimientos vitícolas”, El Sol del Centro, 9 de octubre 
de 1974.

124	 “Logran importantes aumentos a los precios de la uva”; “Están a punto de concluir 
la cosecha en el estado”, El Sol del Centro, 5 de julio y 23 de septiembre de 1974.

125	 “150 millones de pesos es el valor de la cosecha vitícola en Aguascalientes 1974”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 18 de junio de 1974. Cfr. “Se recoge la más abundante 
cosecha frutícola estatal”, El Sol del Centro, 7 de agosto de 1974.
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El 80 por ciento de la uva será destinada para procesarse en la 
elaboración de brandys, aguardientes y jugos, en las 17 plantas 
destiladoras y vinificadoras que funcionan en Aguascalientes y 
en algunas otras entidades del país, dado el tipo de fruto que se 
cultiva en esta entidad, tiene precisamente este fin.
Sin embargo, se calculó que de 12 [mil] a 15 mil toneladas de 
las variedades de mesa, serán comercializadas tanto en esta en-
tidad, como en la mayor parte del país y aún en el extranjero, 
en algunos mercados de Centroamérica y sur de los Estados 
Unidos, en donde tienen gran demanda las uvas que se produ-
cen en tierras de Aguascalientes.
Cabe mencionar, que en esta ocasión un porcentaje de conside-
rarse en la cosecha total provendrá del sector ejidal, en donde 
los rendimientos aumentaron sensiblemente, al entrar en pro-
ducción más de 400 hectáreas que los campesinos de varias par-
tes del estado, asociados en cooperativas plantaron desde hace 
3 años o más, con el apoyo crediticio de los bancos oficiales.126

Las vinícolas tuvieron que comprar, de nueva cuenta, vid a la 
vecina Zacatecas. Ya para septiembre todas las plantas habían gene-
ralizado la producción de sus productos.127 Treinta mil toneladas de 
concentrados de uva se enviaron ese año al Distrito Federal, trans-
portadas en 125 camiones-pipas, “donde se le aprovecha en distin-
tos usos industriales, aunque especialmente en la industria vinícola” 
y la fabricación de licores.128

Por su parte, la Dirección General de Normas de la Secreta-
ría de Industria y Comercio, a través de la canacintra, “dio a co-
nocer el Reglamento para Certificación del Añejamiento de Bebidas 
Alcohólicas (de alta graduación)”, “que se aplicará para la vigilancia 
y control de los procesos de maduración o añejamiento de las be-
bidas alcohólicas”. Con ello se buscaba tener un control sobre los 
procesos, ya que los vinicultores debían señalar con claridad “las 
barricas, la fecha de llenado, volumen del líquido, en litros, riqueza 
alcohólica, identificación y tamaño del lote de añejamiento, y nu-
merar la barrica en orden progresivo de llenado”, de modo que un 

126	 “75 mil toneladas de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de agosto de 1974.
127	 “Afirman técnicos de la sag ingresos iguales, no obstante la baja producción de uva”, 

El Sol del Centro, 10 de octubre de 1974.
128	 “Enormes envíos de concentrados de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de octu-

bre de 1974.
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inspector gubernamental, al momento de revisar, tenía que levantar 
un acta en la que se asentaba “el número de barricas; la localización 
e identificación, de acuerdo con esquemas de localización”.129

Aunque la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes procuraba hacer una debida planificación, no siempre ocurría 
de esa manera. Faltaba, incluso –en opinión de don Jesús Gonzá-
lez Cruz, propietario de Viñedos Frutilandia–, personal debidamente 
capacitado, y por ello se esperaba con ansia a los “primeros técnicos 
frutícolas” que estaban por egresar de “los planteles de enseñanza 
agropecuaria”, preparados para saber cuándo roturar la tierra, cada 
cuándo convenía renovar las plantas e implantar correctamente la 
rotación de cultivos.130 El profesor Refugio Esparza Reyes, entonces 
candidato del Partido Revolucionario Institucional al gobierno del 
estado, anunció que era preciso formular un programa vitícola más 
definido, consistente en formar sociedades de crédito, apoyar a los eji-
dos y dar certeza legal mediante convenios debidamente firmados.131 
Por su parte, el vitivinicultor y ex gobernador Luis Ortega Douglas 
declaró que se requería aumentar las cuotas de los socios “para me-
jorar el renglón de investigación técnica y científica en los viñedos”, 
pues hacía falta una coordinación más efectiva entre los organismos 
que intervenían en las investigaciones, pues –afirmó categórico– a la 
fecha “cada quien trabaja para su santo”. Citó que hacía falta una ma-
yor integración, para formular planes de acción, en instancias como: 
“departamento de Extensión Agrícola, Sanidad Vegetal, inia, ciane, 
ciab, bancos oficiales, Comisión Nacional de Fruticultura, industrias 
vitícolas, que expenden fungicidas e insecticidas, fertilizantes, organis-
mos de divulgación técnica y otras instituciones”.132

Era tal la importancia económica y social de la agroindustria, 
que ese año de 1974 se fundó el “Día del viticultor”, que se celebró 
por primera vez el 17 de julio y se hizo dando a conocer los últimos 
hallazgos e investigaciones a los viticultores de Aguascalientes, por 
parte de los técnicos e investigadores del Campo Agrícola Experi-
mental de Pabellón, ubicado en el kilómetro 32 de la carretera Aguas-
calientes-Zacatecas, referidos a “los estudios de comportamiento de 

129	 “Certificación del añejamiento en los vinos bajo un reglamento”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 8 de julio de 1974.

130	 “Aguascalientes, tierra de planta de vid”, El Sol del Centro, 4 de julio de 1974.
131	 “Explotación vitícola coordinada”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de julio de 1974.
132	 “Es urgente mejorar la investigación en el renglón de la viticultura en el estado”, El 

Heraldo de Aguascalientes, 17 de junio de 1974.
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ciento treinta y un variedades de vid, combinaciones de variedades 
porta-injerto, conducciones, etc.,” en los programas de “entomolo-
gía, suelos, viticultura y sanidad…”.133 Las compañías vinícolas se 
aprestaron a extender felicitaciones por dicha celebración.

Figura 33. Portada del folleto Variedades de vid para Aguascalientes.

En honor a la verdad, estas últimas organizaban con frecuen-
cia ciclos de conferencias, simposios y otros eventos, en los que se 
esmeraban en traer a personalidades de talla mundial, con el pro-
pósito de que conocieran la problemática de la vitivinicultura local, 
compartieran su experiencia y aportaran posibles soluciones. 

Fue la Compañía Vinícola del Vergel S.A., la que implementó 
durante varios años un programa de “Difusión Técnica en la Viti-
cultura”, consistente en traer expositores que impartían pláticas teó-
rico-prácticas y recorrían los viñedos de la zona para explicar ciertas 
técnicas de conducción y poda. Ese año de 1974,

133	 “Hoy se celebra el ‘Día del Viticultor’ en Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 
17 de julio de 1974.
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Con el objeto de dar a conocer las nuevas técnicas en el cultivo 
de la vid e intercambiar conocimientos con los viticultores de 
esta región…, ha traído a México, al Ing. Wigberto Cinta, téc-
nico especialista en viticultura del Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria en la Cd. de Mendoza, Argentina, quien 
visitará distintos viñedos de la región con lo cual se aprove-
chará que en el terreno de los hechos se hagan las indicaciones 
correspondientes a este cultivo.134

El programa iba encaminado a dar demostraciones prácti-
cas sobre viticultura, con el fin de promover el mejoramiento téc-
nico del sistema de poda y una conferencia en que se darían las 
principales conclusiones. El jueves 31 de enero y el viernes 1 de 
febrero, el ingeniero Cinta hizo un recorrido por los siguientes vi-
ñedos: San Gerardo, San Víctor, El Refugio, Frutilandia, Capricho, 
Las Margaritas (municipio de Aguascalientes); Campo Experimental 
de Pabellón, Cuatro Ciénegas, El Encino (municipio de Pabellón de 
Arteaga); y San José (municipio de Rincón de Romos).135

La conferencia dictada por el ingeniero Wigberto Cinta –gra-
duado de la Universidad de Mendoza, posgraduado en la Univer-
sidad de Davis, en California– se llevó a cabo en el Hotel Francia, 
e hizo una “apreciación certera de las condiciones en la viticultura 
de Aguascalientes”; luego de su recorrido por los viñedos, hizo un 
rápido diagnóstico en materia de constitución de suelos, condicio-
nes climatológicas, procedimiento de irrigación y manejo de plantas; 
tras detectar los problemas, procedió a dar las posibles soluciones. 
Resumió la nota de prensa:

Suelos
El suelo tepetatoso y duro, es sin embargo muy “delgado” e im-
pide la debida nutrición a las raíces de las vides, lo que revierte 
en inadecuado desarrollo de la planta y menor productividad.

134	 “Interesante ciclo de conferencias para viticultores ofrecerá la Cía. Vinícola del Ver-
gel, S.A.”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de enero de 1974. El ingeniero Wigberto 
Cinta volvería varias veces a Aguascalientes, “Programa de difusión técnica en la 
viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de enero y 27 de septiembre de 1976.

135	 “Programa Vergel de difusión técnica en la viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 
30 de enero de 1974. El ingeniero Wigberto Cinta visitó Aguascalientes al menos 
los tres siguientes años, con los mismos propósitos, además de organizar viajes a la 
Argentina en 1975 y 1977.
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Abono orgánico
En amplia explicación sugirió a los viticultores asistentes, el 
abono orgánico de estiércol o bien del “Orujo”, de la uva que 
se desecha en las destilerías. El ensillamiento de rastrojo de 
maíz, en silos construidos a lo largo de los callejones de las 
plantaciones.
Irrigación
Dijo también que además de la capa tepatatosa, el riego en los 
viñedos locales se hace en superficie que tienen pendientes lo 
que diluye la efectividad en el humedecimiento y acumula agua 
en los bajíos, produciéndose irregularidad en áreas que son irri-
gadas bien y las otras defectuosamente.
Sobre este particular, puntualizó “que hay consumo excesivo 
de agua, pues se riega mucho y en pausas demasiado largas 
hasta de 25 días” e hizo énfasis en que el cultivo “es un buen 
riego”.
Aprovechamiento de agua
Sugirió que se riegue más frecuentemente y con menos volú-
menes de agua en obsequio del ahorro de ésta y de lograr ma-
yor humedad, aparte de que los riegos deben hacerse cuando 
menos cada 15 días, hasta completar 18 a partir de la última 
producción y durante el ciclo previo a la nueva cosecha.
Dijo que además para aprovecharse el agua y contener la hu-
medad, sería conveniente reducir el tren de riego hasta cada 
80 metros constituyéndose canales transversales, pues ahora la 
mayoría de viticultores irrigan tramos hasta de 250 metros en 
línea recta en pendiente.
Climatología	
Habló también sobre la climatología prevaleciente en Aguas-
calientes y señaló que el clima es caliente por más tiempo del 
deseable, pues el invierno no es lo suficientemente frío y ade-
más es indefinido lo que no permite el reposo vegetativo de 
las “parras”.
Sobre este aspecto, indicó que debe regularse el riego en in-
vierno, a lo adecuado y necesario para evitar el crecimiento 
desmesurado e inconveniente de la planta.
Recomendó por otra parte lavados constantes de los suelos 
que contienen proporción considerable de salitre blanco (clo-
ruro de sodio) y amarillento (carbonato de sodio).
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Nuevas áreas
Dijo asimismo de que se pueden preparar, los terrenos para 
nuevos viñedos, cultivándose en el primer año alfalfa o maíz 
cuyas raíces perforan la capa tepetatosa, proporcionan nitróge-
no y retiene la humedad por los sedimentos que quedan bajo 
el subsuelo.
Después de esto y fertilizándose convenientemente el suelo 
estará en condiciones de garantizar éxito al crecimiento de las 
nuevas plantas de vid que se ubiquen a partir del año siguiente.
Manejo de plantas
Finalmente señaló que los viticultores locales, ‘para reponer 
pérdidas o tratar de obtener grandes ganancias en el 3ro. o 4º. 
año, vigorizan demasiado rápido el crecimiento de las plantas, 
lo que provoca después de una cosecha un desplome vertigi-
noso de rendimientos’.
Indicó que es imperativo, para evitar estos, que se guarde un 
equilibrio en el desarrollo orgánico de la planta durante los 
primeros 5 años y con podas adecuadas a partir del “segundo 
verdor” se fortalecerá la planta, lográndose a la postre una pro-
ducción óptima durante varios años más.
Finalmente después de contestar con toda precisión, a las nu-
merosas preguntas que le hicieron los numerosos viticultores 
y técnicos de la sag, que asistieron a la conferencia, el ingenie-
ro Cinta señaló que con los técnicos del cias del cian y de la 
Compañía Vergel diseñarán un plano para la conducción de 
plantaciones, más acorde con la realidad de este estado136.

Meses más tarde, la Asociación de Vitivinicultores hizo ges-
tiones ante el conacyt –como parte de un programa de intercam-
bio tecnológico en materia de vitivinicultura México-Francia–, para 
que residiera un tiempo en Aguascalientes Jean Marc Vincent De-
lauette, con el propósito de auxiliar “técnicamente a los viticulto-
res en todos y cada uno de sus problemas que se presentan en sus 
plantaciones”.137 El enólogo francés mencionó que el Instituto Na-
cional de Investigaciones Agrícolas (inia) trabajaba en la adaptación 
de variedades de uva para elaborar en Aguascalientes vinos de alta 

136	 “Valiosas orientaciones técnicas a los viticultores de Aguascalientes dio el ingeniero 
Wigberto Cinta”, El Heraldo de Aguascalientes, 2 de febrero de 1974.

137	 “Eminente enólogo francés auxilia a viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de 
septiembre de 1974.
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calidad, y en caso de conseguirlo, podría “evitarse en adelante el 
uso complementario de azúcar, para la elaboración de vinos”; en su 
disertación dejó entrever que “la producción de vinos de alta cali-
dad”, los vinicultores mexicanos “podrán rivalizar con los de otros 
países”.138 En julio del siguiente año, antes de regresar a su país, dic-
tó una serie de conferencias encaminadas a enfatizar que “las tie-
rras de Aguascalientes, su climatología y ecología son propias para 
el cultivo de vid de calidad especial para la fabricación de vinos de 
mesa” y que en caso de conseguir incrementar la producción, con 
base en una tecnificación adecuada, se podrían abatir los precios. Se-
ñaló “que la fabricación de vino de mesa de buena calidad y precios 
módicos podría modificar en México la dieta alimenticia al integrar 
esta bebida a la misma, como sucede en Francia donde el consumo 
se calcula en ciento veinticuatro litros anuales por persona mientras 
en México se consume muy poco”, agregó.139

En cuanto a la vigésima edición de la Feria de la Uva, organi-
zada bajo los auspicios de la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes, ésta se llevó a cabo del 8 al 11 de agosto de 1975. Se dijo 
que participarían por primera vez los propietarios de las compañías 
de vinificación, además de que “se pretende dar un colorido especial 
a la Feria de la Uva con la asistencia de los sectores populares a los 
lugares donde se pisotean los primeros volúmenes que serán en el 
futuro el emblema de nuestra vinificación y calidad que comenzó a 
sentir su presencia en los Estados Unidos y posteriormente en otros 
países”.140

Incrementaban su presencia en los eventos la Casa Pedro 
Domecq México, la Compañía Vinícola del Vergel, y Brandy Boba-
dilla 103 de distintas maneras: haciendo eco a las felicitaciones por 
el Día del Viticultor, valiéndose de la prensa; ofreciendo brindis du-
rante la Feria de la Uva; costeando y presentando actos culturales; 
organizando charreadas, etc.141 Desde luego la Compañía Vinícola 
de Aguascalientes también patrocinó eventos e invitó a las tradicio-

138	 “Produciremos uva para vinos de alta calidad”, El Sol del Centro, 28 de septiembre de 
1974.

139	 “Enormes perspectivas de la Vitivinicultura en Aguascalientes”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 4 de julio de 1975.

140	 “Colorido especial a la próxima Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 24 de 
julio de 1974.

141	 “La Asociación de Vitivinicultores, A. C. invita a usted a su xx Feria de la Uva”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 3 de agosto de 1974.
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nales comidas en sus propiedades. Apareció un protagonista nuevo; 
la familia de la Cerda González, representada por el señor Gustavo, 
quien a nombre de Vinos y Licores El Caracol142 agradecía a la Casa 
Pedro Domecq de México, el permitirles la distribución de sus pro-
ductos en Aguascalientes y la región.143

Fue designada Reina de la Feria de la Vendimia la señorita 
María Guadalupe González Gutiérrez, Lupita I, hija del viticultor 
José Dolores González y la señora María Gutiérrez, quienes tuvie-
ron 13 hijos –Lupita era la séptima– y formaba “parte del personal 
administrativo de una prestigiada empresa”. Los medios no mencio-
nan el nombre de la misma ni el del viñedo propiedad de su padre.144 
Fungieron como princesas su hermana Raquel González Gutiérrez 
y Ma. Ester González Martínez. En el baile amenizó Gualberto 
Castro y el grupo de los Hermanos Romero.

La xx Feria de la Uva se desarrolló con normalidad, sin 
grandes novedades: se revivió el concurso de Aficionados al Can-
to, se mantuvieron los del Racimo de Uva, de Tragones de Uva, 
de Bebedores de Vino; los recorridos por los viñedos, la misa de 
acción de gracias con el obispo en catedral y el tradicional desfile 
de carros alegóricos y de tractores también se mantuvieron. Al pa-
recer ese año no se regalaron uvas. Como eventos especiales, fue 
entregada e inaugurada por el gobernador la Escuela Ford 84 en 
“los terrenos otorgados por el H. Ayuntamiento de Pabellón de 
Arteaga. Construcción donada por la Asociación de Vitiviniculto-
res, A.C., y Automotriz de Aguascalientes, con la participación del 
Gobierno del Estado a iniciativa de Ford Motor Company y sus 
Concesionarios”.145 Sin pena ni gloria se desarrolló y clausuró la 
Fiesta de la Vendimia, a la que asistieron el gobernador del estado, 
la reina, “altos ejecutivos de la Asociación de Vitivinicultores, em-

142	 El Caracol fue un expendio de vinos y distribuidora de licores al mayoreo, fundado 
por don Domingo de la Cerda en 1948, se llamaba así “justamente porque él se vol-
vió distribuidor de un tequila, que era de su tierra que se llamaba Tequila Caracol que 
era fabricado en Arandas, Jalisco, por unos que eran sus parientes que se apellidaban 
Gascón de la Cerda”. Eduardo de la Cerda González, entrevista citada.

143	 “A la Casa Pedro Domecq de México, S.A. de C. V.”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de 
agosto de 1974.

144	 “S.G.M. Lupita González presidirá la xx Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 
28 de julio de 1974.

145	 “La Asociación de Vitivinicultores, A. C. invita a usted a su xx Feria de la Uva”; Cfr. 
“Entrega de la Escuela Ford 84 en Pabellón”, El Heraldo de Aguascalientes, 3 y 10 de 
agosto de 1974.
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presarios de las vinificadoras, invitados especiales y autoridades civi-
les y militares, acto que tuvo lugar en la Plaza Principal”.146

Los apoyos gubernamentales se pusieron de manifiesto sobre 
todo en los ejidos. En abril se dio la noticia de que por órdenes del 
presidente Luis Echeverría se liberaban recursos por ocho y medio 
millones de pesos, a través del Banco de México y Banjidal, para au-
mentar la productividad en las zonas rurales del régimen ejidal, ope-
rados específicamente “para plantar 243 hectáreas con vid, en las 17 
comunidades campesinas” del estado de Aguascalientes.147 Muchas 
de estas unidades vitícolas se desarrollarían en la zona de El Llano, 
donde se pensaba implementar un distrito ejidal de riego por goteo; 
estaba por firmarse un convenio con la Comisión Federal de Elec-
tricidad, para perforar 20 pozos e instalar una subestación eléctrica 
en Palo Alto, de modo que se pudieran beneficiar 26 comunidades 
que plantarían 1 500 hectáreas de vid.148

En este municipio las cosas marchaban satisfactoriamente 
bien. Los créditos fluían, se implementó “un nuevo programa de 
inversiones, que el Banco Agropecuario ejercerá a partir de 1975, 
convertirá a los ejidatarios de la zona de El Llano en industrializa-
dores de la uva que cosechen en sus comunidades y ello les permi-
tirá ampliar su margen de utilidades”.149 La idea era instalar, con un 
crédito bancario, pequeños tanques de fermentación, de modo que 
los campesinos de los 26 ejidos vendieran mostos, lo cual les dejaría 
mayores dividendos económicos.

Estaba al alcance y era una realidad. La sociedad de crédito 
ejidal Los Conos –compuesta de 37 jefes de familia, que operaban 
en conjunto un total de treinta y cuatro hectáreas de viñedos con el 
sistema de riego por goteo–, por ejemplo, obtuvo en 1974 su pri-
mera cosecha “de ensayo” y obsequió una caja de uva al gobernador 
Francisco Guel Jiménez, de manera simbólica, por los apoyos; esta-
ban en operación ya cinco pozos profundos y se esperaban sesen-
ta.150 La perspectiva era excelente.

146	 “Fue clausurada la Feria de la Uva en Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 
de agosto de 1974.

147	 “$8,5 millones, para plantar vid en ejidos”, El Sol del Centro, 4 de abril de 1974.
148	 “Cultivos de vid en 1,500 hectáreas de El Llano”, El Sol del Centro, 17 de junio de 

1974.
149	 “Industrializadora de uva ejidal en El Llano”, El Sol del Centro, 7 de septiembre de 

1974.
150	 “Primer corte de uva en el Ejido ‘Los Conos’”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de sep-

tiembre de 1974; Cfr. “Uvas de El Llano”, El Sol del Centro, 10 de septiembre de 1974.
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También la comunidad ejidal J. Jesús Gómez Portugal tenía 
una unidad colectiva de 47 hectáreas plantadas de vid, de las cuales 15 
ya estaban en producción; se calculaba que levantarían 617 toneladas, 
lo que les dejaría una ganancia de más de un millón de pesos.151

Al parecer, el ejido era el futuro en el mundo vitivinícola 
aguascalentense. Con participación del sector ejidal, se incrementa-
ría en un 10% la superficie vitícola en el estado. La idea era sostener 
el ritmo anual de crecimiento y expansión que venía operando en el 
último lustro. Una nota periodística apuntó: “Vuelve a manifestarse 
en el próximo programa de plantación de parras, por otro lado, la 
participación del sector ejidal, al que se ha incorporado firmemente 
a esta rentable práctica frutícola”.152 El Banjidal apoyaría con crédi-
tos, para el siguiente año, la integración de miniviñedos, en diferen-
tes comunidades, como parte de su programa de empresas ejidales.

Otra forma de apoyo y protección de parte de los gobiernos 
federal y estatal a los vitivinicultores fueron los impuestos, al permi-
tirles prorrogar los convenios fiscales con la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público (shycp), la Tesorería General del estado y la de-
legación del Instituto Mexicano del Seguro Social (imss). La Aso-
ciación de Vitivinicultores de Aguascalientes hizo pública la noticia 
de que –con el respaldo de la Asociación Nacional de Vitivinicul-
tores– tal convenio aplicaba para ese año y todo 1975. Por ejemplo, 
el convenio con Hacienda, “obliga a los cosecheros a liquidar a la 
Federación un tributo de 2.4 centavos por kilo de uva, cuya tasa em-
pieza a incrementarse gradualmente, de 28 toneladas en adelante”.153

El año de 1975 fue bueno para la vitivinicultura de Aguasca-
lientes. Se expandía la superficie vitícola cada vez más y se proyecta-
ba un crecimiento significativo a corto plazo para los próximos años, 
pese a problemas fitosanitarios. Las principales compañías vinícolas 
del país habían sentado sus reales en estas tierras e incrementaban 
sus inversiones y presencia en la localidad. Continuaban los apoyos 
gubernamentales en materia de infraestructura y asesoría técnica 
mientras la banca (oficial y privada) ofrecía créditos tanto a peque-
ños propietarios como a ejidatarios. La cosecha fue abundante, se 

151	 “Buenas ganancias de ejidatarios con vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de julio de 
1974.

152	 “Incrementarán en un 10% el área vitícola”, El Sol del Centro, 6 de noviembre de 
1974.

153	 “Prorrogaron los convenios fiscales con vitivinicultores”, El Sol del Centro, 25 de 
octubre de 1974.
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acordó un precio que dejó satisfechos a compradores y vendedores, 
y a todos los actores implicados dejó ganancias substanciosas. Los 
canales de comercialización se diversificaban al mercado nacional y 
extranjero. Aguascalientes miraba hacia Sudamérica y aprendía de ex-
periencias exitosas en la región de Cuyo, provincia de Mendoza, en 
Argentina, así como en Caixas do Sul, Brasil. Se planificaba el futuro 
desarrollo de la agroindustria, sobre bases sólidas, pues el ramo era 
considerado un bastión de la economía no sólo regional sino nacio-
nal. La Feria de la Uva, aunque monótona y repetitiva, seguía siendo 
una palestra importante. En resumen: el panorama era más que alen-
tador y prometía beneficios insospechados para el porvenir.

En cuanto a las plagas, seguían las noticias contradictorias y se 
manejaban diversas alternativas para combatirlas, en la primera parte 
del año. Por un lado, los más radicales –entre ellos el ingeniero Al-
berto Vega Leyva– decían que la medida más efectiva era arrancar 
las plantas atacadas de filoxera y reemplazarlas masivamente con bar-
bados y sarmientos resistentes al insecto, adquiridos en viveros de 
conafrut y en empresas particulares. Por otro lado, un medio perio-
dístico local aseguraba que la tercera parte estaba infestada y en caso 
de no atacarse el problema vendría el colapso.154 Al parecer se recurrió 
tanto a la sustitución como a la aplicación de productos químicos, en 
una cruzada contra la filoxera, de modo que “es urgente preservar el 
gran patrimonio que constituye la producción de vid, de cuyo cultivo 
han derivado inversiones industriales insospechadas”.155

Seguían los planes de expansión de la superficie vitícola. Se va-
ticinaba crecer el número de hectáreas en 3 mil más, para alcanzar 10 
mil en un horizonte de tres años, de modo que era “dable esperar el 
rendimiento de producción congruente con la alta capacidad indus-
trial instalada aquí”,156 esto es, para que la demanda de la uva por las 
vinícolas fuera suficiente y no se vieran en la necesidad de comprar in-
sumos en otras entidades, con la consiguiente sangría económica, ade-
más de que “las 27 vinícolas no trabajan más allá del 30 por ciento de 
su capacidad instalada”.157 El técnico vitícola y trabajador de la Secre-

154	 “Diversas alternativas para eliminar las plagas vitícolas”, El Sol del Centro, 26 de enero 
de 1975; cfr. “Está extendiéndose la filoxera”; “Enorme y grave problema en viñedos 
de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de febrero y 19 de marzo de 1975.

155	 “Aprestos para eliminar problemas fitosanitarios de la viticultura”, El Sol del Centro, 
14 de mayo de 1975.

156	 “Plantaciones de vid en 3 mil hectáreas más”, El Sol del Centro, 7 de febrero de 1975.
157	 “Plantarán vid en 2,500 hectáreas más”, El Sol del Centro, 3 de noviembre de 1975.
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taría de Agricultura y Ganadería, ingeniero Javier Ambriz Aguilar, de-
claró que “con filoxera y sin ella, la expansión de la vitivinicultura en 
esta región se ajusta a un proceso de desenvolvimiento inexorable”, y 
vaticinó que “el potencial de Aguascalientes en el campo de la cosecha 
de uva se robustecerá enormemente en los próximos cinco años”.158

El sector ejidal seguiría siendo uno de los más vigorosos y 
por ello uno de los más protegidos y apoyados con fuertes financia-
mientos de la banca oficial agropecuaria. En el plan de expansión, 
las empresas vitícolas ejidales jugaban ya un papel protagónico; para 
ese año de 1975 se pensaba incorporar aproximadamente 1 500 
hectáreas de tierras ejidales con riego; en ciertas partes, por ejemplo 
en El Llano, se formaron pequeños viñedos de aproximadamente 
50 hectáreas cada uno o bien de hasta 200, por ejemplo en el ejido 
La Luz; incluso se pensaba en otorgar un empréstito para que tuvie-
ran una planta industrializadora que diera mayor solidez económica 
y redujera la dependencia, de modo que estuvieran en condiciones 
de producir sus propios mostos y aguardientes, ya fuera para ven-
derla a empresas mayores o para hacer vino por su cuenta; como ya 
se comentó, con apoyos del gobierno federal –a través de la Secre-
taría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (sarh) en convenio con 
la Comisión Federal de Electricidad (cfe)– se estaban perforando 
y equipando pozos, instalando una subestación eléctrica, poniendo 
tubería y goteros para montar un sofisticado sistema de irrigación.159

Pero también se requería capacitar a los campesinos. Para ello 
se implementó un programa de asistencia técnica y mecánica a los 
ejidatarios “que tienen plantaciones de vid a fin de proteger su área 
contra la filoxera y otras plagas”, por ejemplo adquiriendo y plan-
tando variedades de alta resistencia; de esa manera se protegían no 
sólo los ejidatarios, sino también las inversiones de las compañías 
bancarias y aseguradoras, como es el caso del Banco Nacional de 
Crédito Ejidal, el Banco Agropecuario, así como la Aseguradora 
Nacional Agrícola y Ganadera.160

158	 “Pese a problemas fitosanitarios, la viticultura crece, dice la sag”, El Sol del Centro, 5 
de junio de 1975.

159	 “Creciente participación ejidal en el cultivo de la vid”; “Financiamiento para plantar 
1,400 Has. ejidales con vid”; “Planta vinícola ejidal en El Llano proyecto del Banco 
Agropecuario”; “Financiará bao a 30 nuevos viñedos en El Llano”, El Sol del Centro, 
20 de febrero, 6 y 31 de mayo, 2 de junio de 1975.

160	 “Protección de plantaciones de vid ejidal contra filoxera”, El Heraldo de Aguascalientes, 
13 de marzo de 1975.
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Otro tipo de apoyo gubernamental fue cuando 40 jóvenes, 
hijos de ejidatarios, fueron capacitados mediante un curso finan-
ciado por el Fondo de Garantía para la Agricultura –fideicomiso 
del Banco de México–, la Ganadería y la Avicultura y la Coordi-
nadora Nacional de Subsistencias Populares (conasupo), en las 
técnicas modernas del cultivo de la vid, en el ejido J. Guadalupe 
Posada, en Peñuelas, pues se creía que los jóvenes becarios re-
gresarían “de inmediato a los ejidos donde viven para poner en 
práctica estas enseñanzas, dado que en esas comunidades se es-
tablecerán en fecha cercana pequeños viñedos, como parte de las 
empresas ejidales en vías de ser constituidas o ya en activo”.161 El 
curso intensivo, evidentemente pragmático y muy general, con-
sistió en orientaciones “desde cómo se prepara sin sarmiento, la 
forma en que se aplican los portainjertos; los mejores sistemas de 
preparación de los suelos; la atención del cultivo y la cosecha del 
bíblico fruto, todo ello encuadrado bajo los procedimientos técni-
cos más aventajados”.162

Por un tiempo, Aguascalientes seguiría siendo preponderan-
te, como el primer estado productor de uva en la República y desde 
luego se le consideraba como fuente de riqueza importante para la 
economía estatal.

Sin embargo, el estado de Zacatecas iba en vertiginoso as-
censo pues su gobierno, para atraer inversiones a esta agroindustria, 
adoptó como política la exención de impuestos a los vitivinicultores. 
En años subsiguientes, la viticultura aumentaría en la vecina entidad; 
de hecho empresas vinícolas establecidas en Aguascalientes empe-
zaron a marcharse entre 1975 y 1977. Una nota de prensa anotó:

Debido al aumento de impuestos fiscales para la vinicultura, la 
filoxera y otros problemas se cierne el peligro del cambio de 
algunas empresas fabricantes de vinos y aguardientes a otras 
entidades del país según trascendió ayer en los medios infor-
mativos de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes.
Entre otras cosas se dijo que los trámites para la instalación de 
una nueva fábrica que se había proyectado para esta entidad 
será construida en forma definitiva en Zacatecas.

161	 “Capacitan en viticultura a ejidatarios”, El Sol del Centro, 15 de marzo de 1975.
162	 “40 jóvenes serán capacitados en cultivos de vid”, El Sol del Centro, 22 de febrero de 

1975.
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De acuerdo con los datos proporcionados por la misma fuen-
te, en aquella entidad se proyectó plantar un total de veinticin-
co mil hectáreas de vid en la zona que comprende, Luis Moya, 
Ojocaliente, que habrá de cubrir una gran extensión que lle-
gará a veinticinco mil hectáreas, para considerar la promoción 
como un verdadero avance en este renglón agrícola de México.
Se dijo a la vez que el gobierno del estado vecino otorgará a los 
fabricantes de aguardientes y vinos la exención de impuestos 
estatales para apoyar el desarrollo vinícola zacatecano.
También se dijo que a partir del presente año, tanto los pro-
ductores de uva como los industriales de la misma pagarán 
mayores impuesto que en años anteriores lo que significa un 
aumento a las cargas de gastos para la producción.
La industria vinícola en el estado [de Aguascalientes] tiene a la 
fecha una inversión que sobrepasa a los mil millones de pesos 
y que constituye en el debido orden económico la base central 
de las actividades en el medio campesino.163

Por otro lado, en 1975, bancos oficiales y representantes de 
plantas vinícolas calculaban la cosecha para Aguascalientes en 100 mil 
toneladas de uva a fines de mayo,164 esto es, al inicio de la cosecha, pero 
en plena vendimia, en agosto, se habló de 123 mil toneladas, “cifra ré-
cord en nuestro estado, como consecuencia del aumento constante 
en nuestras plantaciones, la baja pérdida por granizo, heladas o plagas 
que disminuyeron en forma considerable”,165 además de que “las áreas 
vitícolas –con problemas de ‘filoxera’– que recibieron tratamiento quí-
mico, reaccionaron con una duplicación de rendimientos”.166

La cosecha fue abundante y las ganancias también, calculadas 
en 300 millones de pesos. Un 80% se dedicaba a la industria (para ela-
borar vinos, brandis, champañas, concentrados, jugos y pasas) y un 
20% de uva de mesa para el consumo directo. Se ampliaba el merca-
do, pues aparte de Guadalajara, Monterrey y Distrito Federal, ahora 
se enviaba a estados como Veracruz, Tabasco, Puebla, Chihuahua y 
Sinaloa. Por otro lado, ese año el representante estatal del Instituto 

163	 “Puede haber éxodo de vinícolas”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de febrero de 1975.
164	 “Se cosecharán 100 mil toneladas de uva”, El Sol del Centro, 31 de mayo de 1975.
165	 “Buenos resultados en las plantaciones y muy pocos siniestros”, El Heraldo de Aguas-

calientes, 6 de agosto de 1975.
166	 “Duplican rendimientos vitícolas donde se aplicó el combate químico a la filoxera”, 

El Sol del Centro, 29 de octubre de 1975.
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Mexicano de Comercio Exterior recibió una petición de una empresa 
cuyas oficinas estaban en la ciudad de Ontario, Canadá, interesada en 
comprar “buenos vinos” producidos en Aguascalientes.167

Seguía siendo un expediente por cumplir la instalación de una 
empresa que industrializara el orujo o bagazo de la uva, que sirve 
“para fabricar el ácido que sirve de base a las sales efervescentes”,168 
comercialmente llamadas sal de uvas. Muchos años atrás ya lo había 
esbozado el ingeniero José Díaz de Sandi, y ahora lo volvía a plan-
tear el ingeniero Raúl Rodríguez Garza, catedrático de la Universi-
dad Agrícola Antonio Narro, de Saltillo, quien realizó un viaje con 
sus alumnos de agronomía a Aguascalientes con el propósito de 
realizar estudios sobre riego vitícola; Mario Mora Barba insistiría en 
ello un año después.169

Hubo cambios en la mesa directiva, quedando como presi-
dente de la Asociación de Vitivinicultores el señor Isidro Rodríguez 
Pérez, ex gerente general de la Compañía Vinícola de Aguascalien-
tes y pariente político de Nazario Ortiz Garza.

Planificación y reconversión

En cuanto a la planificación, en la segunda mitad del año se comen-
zó a trabajar en un plan rector al que se sujetaría la viticultura de 
Aguascalientes, con el propósito de evitar la anarquía y “producir 
volúmenes y variedades de uva en función de las exigencias reales 
del mercado”. En la conformación, integración y coordinación de 
dicho plan (tendiente a combatir plagas y agentes transmisores 
de fungosis; realizar investigaciones en cuanto a suelo y clima; for-
mar un gran vivero con más de 150 variedades de vid; determinar 
la superficie cultivable susceptible de incorporarse anualmente sin 
que representara perjuicio para la producción de alimentos básicos), 
para que fuera correcto y factible de implementar en el futuro in-
mediato, fueron implicados viticultores socios de la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes, personal de la Agencia de Agri-

167	 “Invade la uva de Aguascalientes el mercado nacional”; El Sol del Centro, 23 de agosto 
de 1975; “Canadá comprará vinos de la región: imce”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 
de junio de 1975.

168	 “El bagazo de la uva, fuente de divisas que debe ser explotado”, El Sol del Centro, 11 
de mayo de 1975.

169	 Mario Mora Barba, “Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 7 de agosto de 1976.
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cultura de la Secretaría de Agricultura y Ganadería (sayg), y exper-
tos en vid de la Comisión Nacional de Fruticultura (conafrut).170

La Compañía Vinícola del Vergel seguía un plan estratégico 
de incrementar su presencia a nivel nacional y, por supuesto, Aguas-
calientes le era prioritario por la gran importancia de la agroindustria 
vitivinícola en esta entidad. Tenía el Programa Vergel de Difusión 
Técnica en Viticultura, que suponemos implementaba en distintas 
partes del país y que consistía en invitar especialistas en tal o cual 
área, mexicanos o extranjeros, con el fin de compartir los conoci-
mientos con “los productores de uva”, técnicos y agricultores en ge-
neral, preocupados “por mejorar sus técnicas de cultivo y aumentar 
su conocimiento de la vid en todas sus funciones y características”. 
Ese año organizó, al menos, dos ciclos de conferencias, dictadas en 
el Hotel Francia. La primera en enero, cuando los ingenieros Alber-
to Siller Rodríguez y Benjamín Lavin Garza, jefe y técnico del De-
partamento de Desarrollo Vitivinícola de Vergel, respectivamente, 
dictaron una conferencia sobre vitivinicultura en Argentina –cabe 
señalar que sirvió para sensibilizar y abrir el apetito previo a realizar 
un viaje al Cono Sur, como vimos en el apartado “Feria de la Uva”, 
en el capítulo 4–. La segunda, en el mes de mayo, sobre variedades 
mejoradas e injertos, luego de un contacto exitoso con un pres-
tigiado centro de investigación de la región de Cuyo, dictada por 
el ingeniero Ángel Gargiulo, del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria, con sede en la Estación Experimental de Rama Caída 
en San Rafael, Argentina.171 

Efectivamente, gracias a la intervención de la Compañía Viní-
cola del Vergel y la Asociación Nacional de Vitivinicultores, un gru-
po de “productores de uva y vino” procedentes de varios estados 
de la República Mexicana (Chihuahua, Coahuila, Sonora, Zacatecas 
y desde luego Aguascalientes)172 realizaron un viaje a la Argentina 
y a Brasil, con la intención de conocer “los extraordinarios avances 
tecnológicos alcanzados”, sobre todo en “los campos vitícolas y las 
vinícolas de Argentina, uno de los países que más han sobresalido, 

170	 “Estricta planificación de la viticultura”; “Suma de criterios para programar su des-
envolvimiento en años venideros”; “Integran un plan conjunto para desarrollo de la 
viticultura”, El Sol del Centro, 23 de septiembre, 14 de octubre y 27 de noviembre de 
1975, respectivamente.

171	 “Programa Vergel de difusión técnica en la viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 
16 de enero y 9 de mayo de 1975.

172	 “Itinerario completo del viaje Vergel a Vendimia de Argentina”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 31 de enero de 1975.
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a nivel mundial, en el ámbito de la vitivinicultura”.173 Diez socios de 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes –no fueron re-
velados sus nombres– se sumaron a la caravana.

El recorrido consistió en visitar bodegas de distintos tama-
ños y capacidades de estos países sudamericanos, conocer de sus 
técnicas, sistemas de riego, manejo integral de parrales y vides jóve-
nes y de alta producción, sistematización de fincas y procesos pro-
ductivos para elaborar vinos comunes, finos y espumantes, así como 
sus estaciones experimentales (obtención de nuevas variedades, in-
jertos, viñedos con protección antigranizo). Para el caso concreto de 
su gira por Argentina, obviamente el itinerario contempló recorrer 
una serie de bodegas de varios departamentos de la provincia de 
Mendoza, en la región de Cuyo.

La XXI edición de la Feria de la Uva coincidió con el 
cuarto centenario de la fundación de la ciudad, y por ello el co-
mité directivo de la Asociación de Vitivinicultores pensó en “un 
ciclo de actos festivos a tono con la etapa histórica que vive 
Aguascalientes…”. También se pensó en transferir la celebra-
ción al mes de septiembre “para aprovechar la época en que la 
cosecha de la uva es de mejor calidad”,174 pero prevaleció la tra-
dición y se realizó del 13 al 17 de agosto. Se designó como reina 
a la señorita María Elena Rodríguez Peña, de Viñedos El Lucero 
e “hija del desaparecido viticultor Felipe Rodríguez Garza, fun-
dador de la av”,175 que fuera consuegro de Nazario Ortiz Garza, 
para quien trabajó en la Compañía Vinícola de Aguascalientes. 
Sus princesas fueron Idalia Margarita Rodríguez Peña y Cristina 
Díaz de León; para su coronación se hizo acompañar de más de 
30 embajadoras de distintos viñedos.

Respecto a los eventos, fueron más de lo mismo. Hubo “di-
versos actos en el aspecto social, deportivo, cultural y religioso, 
puesto que estas fiestas tienen en su desarrollo intermedio la mag-
na Romería a la Virgen de la Asunción de las Aguas Calientes”.176 
El programa incluyó, como siempre, además de quema de fuegos 

173	 “10 vitivinicultores harán una jira [sic] por Argentina y Brasil”, El Sol del Centro, 29 de 
enero de 1975.

174	 “Piensan transferir las fechas de la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 4 de junio 
de 1975.

175	 “Fue designada la Soberana”, El Sol del Centro, 28 de julio de 1975.
176	 “Anoche fue coronada María Elena Rodríguez como Reina de la Feria de la Uva”, El 

Heraldo de Aguascalientes, 11 de agosto de 1975.



Capítulo 7. Entre la decadencia y el repunte, 1971-1977

417

pirotécnicos, obsequio de uvas y el tradicional desfile, varios con-
cursos, entre ellos uno de artesanías femeninas –dado que en 1975 
se conmemoró el Año Internacional de la Mujer, y por ello se le 
quiso de alguna manera rendir homenaje a la mujer aguascalenten-
se– en la Casa de las Artesanías; Escaramuza Charra Femenina177; 
visitas a viñedos y vinícolas, por ejemplo las empresas de Naza-
rio Ortiz Garza organizaron una visita a la planta de la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes y al Viñedo Doña Paz donde “se hizo 
jugo de uva en equipo especial”,178 además de un baile-recepción 
en la Casa de la Amistad de Viñedos Ribier, “en honor de las au-
toridades del comité organizador de los festejos de la xxi Feria de 
la Uva y de Su Graciosa Majestad María Elena I”, especificando 
“vestido de calle y rigurosa invitación”, lo que tornaba elitista el 
evento.179

Cabe señalar que se desató una especie de competencia en-
tre las compañías vinícolas importantes, para ganarse el gusto y 
predilección de la gente. La Compañía Vinícola del Vergel patro-
cinó el baile de la reina en el Salón Versalles del Hotel Francia; 
la Casa Pedro Domecq celebró un brindis al que invitó “a s.g.m. 
“María Elena I”, Reina de la xxi Feria de la Uva, Autoridades Civi-
les y Militares, Comitiva de la Feria y Vitivinicultores, en la Planta 
Domecq”, así como el brindis de clausura y entrega de trofeos en 
el Hotel Francia, además de organizar un baile “a beneficio de la 
niñez de Aguascalientes, con gran variedad”; la Compañía Viníco-
la de Aguascalientes no quiso quedarse atrás ya que también ofre-
ció un brindis en el Palacio de Gobierno, patrocinó el Concurso 
de la Canción Mexicana y el Concurso de Artesanías Femeniles.180

Algo que había descuidado la Asociación de Vitivinicultores 
de Aguascalientes era la promoción de la feria a nivel nacional. En 
el despacho del gobernador se realizó una reunión, a la que asistie-
ron el presidente de la Asociación de Vitivinicultores, el presidente 
municipal y desde luego don Nazario Ortiz Garza, que fue televisa-
da por red nacional, “para dar a conocer a todo el país el espíritu de 

177	 “San Marcos un brandy fino y noble, presente en la xxi Feria de la Uva”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 13 de agosto de 1975.

178	 “María Elena I, hizo un recorrido a través de viñedos ‘Doña Paz’ y Compañía Viní-
cola de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de agosto de 1975.

179	 “Recepción en Viñedos Ribier”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de agosto de 1975.
180	 “La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, lo invita a la ‘xxi la Feria de la 

Uva’”, El Heraldo de Aguascalientes, 13 de agosto de 1975.
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trabajo que se ha despertado en el campo, y el emporio vitivinícola 
en que se han convertido los suelos de Aguascalientes”.181

Ese año fue llamado “la vendimia de los cuatro siglos”, y el 
Brandy San Marcos “cuya cuna es Aguascalientes” se apropió del 
nombre, pues en muchas notas de esos días así aparecía publicada 
en la prensa. Por ejemplo, en la cena de gala en la Casa de la Amis-
tad, la prensa apuntó:

Todos los invitados, gente madura y gente joven, disfrutaron 
en grande la cordial hospitalidad de don Nazario S. Ortiz Gar-
za, un hombre que puso su entusiasmo en el trabajo y en su fe 
en la tierra, antes inhóspita, de Aguascalientes, y ahora conver-
tido en un emporio vitivinícola, con la mayor cosecha de la his-
toria del presente año, que ha valido el título de “La Vendimia 
de los Cuatro Siglos”, como ya se le conoce a nivel nacional, 
por la profusión que han tenido nuestras fiestas de la Uva a 
través de todos los medios de comunicación, dando a conocer 
la generosidad de los suelos hidrocálidos en la producción de 
las mejores uvas de México, con que se elabora San Marcos, el 
brandy fino y noble.182

La Feria de la Vendimia concluyó con la misa de acción de 
gracias y una visita que hizo la reina “al hospital civil Miguel Hidal-
go, al asilo de ancianos y al Centro de Readaptación y Prevención 
Social”, en un ambiente de alegría mezclado con melancolía.183

Nazario Ortiz Garza y los socios de la Asociación de Vitivi-
nicultores de Aguascalientes estaban más que complacidos, pues la 
cosecha de 1975 fue la más grande en la historia, la feria resultó exi-
tosa, los viñedos se multiplicaban y ya se contaba con 36 vinícolas; 
el balance era más que positivo y las ganancias abundantes. 

181	 “Enormes rendimientos vitivinícolas”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 de agosto de 
1975.

182	 “La Vendimia de los cuatro siglos Brandy San Marcos”, El Heraldo de Aguascalientes, 
17 de agosto de 1975.

183	 “Clausuraron ayer la xxi Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de agosto 
de 1975.
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Decaen los ánimos

Por su parte, 1976 fue otro año plagado de contradicciones. Unas 
fuentes desbordaban optimismo, mientras otras avizoraban claros 
signos de crisis en cuanto a las industrias vitivinícolas instaladas en 
territorio de Aguascalientes y anunciaban un panorama preocupante 
para la economía regional.

Entre las opiniones optimistas estaban las de los integran-
tes de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, plasma-
das puntualmente en la prensa local. Por ejemplo, a propósito de la 
abundante cosecha que se aproximó a las 120 mil toneladas, arro-
jó una ganancia de más de 300 millones de pesos y “que generó 
movimiento para la economía de Aguascalientes”; El Sol del Centro 
apuntó: “La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes preci-
só ayer, que, Aguascalientes levantó la mejor cosecha de uva, en su 
historia, y también dentro de este año, consolidó objetivos que clari-
fican el futuro de este cultivo en la entidad”.184 Y abundó: “La mira-
da se recrea al posarla sobre la esmeralda alfombra que se extiende, 
interminable, por todo el norte de Aguascalientes. Unos hablan de 8 
mil hectáreas; en otras partes se mencionan 10 mil y hasta se asegu-
ra que la entidad posee 12 mil hectáreas dedicadas a este cultivo”.185

La prensa local mencionó acerca de un plan vinícola México-
Rumanía. Resulta que el gobernador Refugio Esparza se entrevistó 
en 1976 con el licenciado Vasile Cuica, segundo secretario de la Em-
bajada de la República Socialista de Rumanía, para tratar lo relativo a 
la firma de un convenio para que técnicos rumanos asesoraran para 
mejorar los procedimientos de elaboración en las vinícolas locales y 
elevar la calidad de los vinos; se dijo que en Rumanía –donde la su-
perficie de cultivo de vid ascendía a 320 mil hectáreas– el clima y la 
tierra son similares a los de Aguascalientes; durante una semana es-
tuvieron los técnicos rumanos.186 Al año siguiente, en 1977, algo se 
volvió a mencionar del asunto en la prensa, en el sentido de que “el 
Embajador Extraordinario y Plenipotenciario de la República Socia-
lista de Rumania, Dumitru Mihail” señaló que el estado de Aguas-

184	 “300 millones produjo la cosecha vitícola”, El Sol del Centro, 7 de octubre de 1976.
185	 “La vid, fruto bíblico bendición de Aguascalientes”, El Sol del Centro, 12 de agosto de 

1976.
186	 “Asistencia de técnicos rumanos para la elaboración de vinos en Aguascalientes”, El 

Heraldo de Aguascalientes, 1 de mayo de 1976; “Plan vinícola México-Rumanía”, El Sol 
del Centro, 1 de mayo de 1976. Regresarían al año siguiente.
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calientes es “punto clave para fundar un Centro Piloto de desarrollo 
vitivinícola con el apoyo técnico y de maquinaria propuesto por el 
gobierno de aquella nación”.187 Ignoramos si se firmó algún conve-
nio al respecto; lo más seguro es que no hubo tal.

Continuaba el tema de que las empresas vinícolas demandaban 
más y más cantidades de uva a las vitícolas. Así lo planteó don Na-
zario Ortiz Garza: “…ante el problema que se está enfrentando la 
Industria Vitivinícola, y que consiste en que mientras el consumo y 
la exportación de vinos y de brandys es cada día mayor, la producción 
de uva no aumenta en iguales proporciones”, es preciso coordinar 
esfuerzos con el gobierno estatal para que en conjunto con los parti-
culares “se promueva en escala importante la creación de viñedos que 
incrementen la producción local y hagan posible con sentido econó-
mico el aprovechamiento de las tierras ociosas”.188 Esto lo dijo en ju-
nio, cuando se realizó el Congreso de Industrialización, al pronunciar 
un discurso en el que hizo notar la necesidad de incrementar la super-
ficie vitícola en tierras ociosas, ante la creciente demanda de uva por 
las empresas procesadoras de vino, para crear sociedades de produc-
ción vitícolas; no era aceptable crearlas –enfatizó el empresario– en 
terrenos dedicados a la producción de granos o artículos alimenticios.

Lo cierto es que Aguascalientes seguía ocupando un lugar 
preeminente, pues aportaba aproximadamente 35% de la produc-
ción nacional de uva. En cuanto al número de viñedos, eran más de 
200, de distintos tamaños; respecto a las plantas vinícolas, se men-
ciona que eran ya 35, luego que 37, y después que 38; lo importan-
te es que entre ellas estaban las más importantes del país. Sin duda, 
los rendimientos fueron muchos, la cosecha excepcional, pero ya se 
asomaban signos claros de la crisis.

En materia de seguros, aunque las compañías –por ejemplo la 
Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera– les manejaban supues-
tos descuentos en las primas, seguían siendo tarifas altas y los vitivini-
cultores no estaban dispuestos a pagarlas, corriendo con los riesgos 
necesarios.189 Al año siguiente volvieron a rechazar la protección del 

187	 “Rumania ofrece maquinaria y sus técnicos a la industria vinícola”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 17 de mayo de 1977.

188	 “‘Urge que formen sociedades de producción vitícola en predios hasta ahora incul-
tos’, ponencia de don Nazario S. Ortiz Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de junio 
de 1976.

189	 “Reducen las primas del seguro a viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 de julio 
de 1976; “Insuficiente la reducción en la prima de seguros a viñedos”, El Sol del 
Centro, 9 de julio de 1976.
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seguro agrícola, dado que “las indemnizaciones, en caso de siniestro, 
se satisfacen solamente si la pérdida es del cien por ciento, pues de 
lo contrario, el seguro no opera”.190

Los problemas –algunos viejos y otros nuevos– eran de distin-
ta índole: exagerado valor de la tierra, que deriva en elevados costos 
de producción; mano de obra cara; agua igualmente cara; proble-
mas de carácter fitosanitario; surgimiento de nuevas zonas emergen-
tes vitícolas en otras regiones del país; especulación con los insumos, 
particularmente del azúcar, planteaban “un futuro lleno de dudas”. 
Con un espíritu crítico y sentido realista “no desde una perspectiva 
fatalista”, el ya citado ex directivo de la Asociación de Vitivinicultores 
de Aguascalientes, Héctor León, observó que: “… el mayor proble-
ma, estriba en el costo exagerado de la plantación, porque a 70 mil 
pesos hectárea, introducir nuevos viñedos es ya privativo, únicamen-
te de los dueños de un fuerte capital, que estén dispuestos a correr 
riesgo”, y agregó: “quienes ya estamos metidos en esto, con planta-
ciones de varios años atrás, no tenemos más que seguir sorteando 
los problemas y tratar de que el cultivo subsista lo más posible”. Y 
remató: “pienso que requerirá de un gran esfuerzo el eliminar los 
obstáculos que se han puesto en el camino al desenvolvimiento de 
la viticultura, aquí”.191

Quien lo tenía más claro que nadie era el ingeniero Alber-
to Vega Leyva, pionero de la era comercial del cultivo de la vid en 
Aguascalientes, viticultor y en ese momento funcionario de la Co-
misión Nacional de Fruticultura, quien advirtió del “desplome ver-
tical” de los rendimientos generales, que “van aceleradamente hacia 
abajo”, debido a “la propagación de virosis… y la proliferación de 
otros muchos problemas fitosanitarios, que no son combatidos sis-
temáticamente, porque se carece de un organismo que se responsa-
bilice directamente de ello”. Tampoco cerraba los ojos a la realidad 
el señor Isidro Rodríguez Pérez, presidente de la Asociación de Vi-
tivinicultores de Aguascalientes, quien señaló que “el mal estado de 
la viticultura de Aguascalientes, parece ocultarse dentro del rostro 
optimista a que da lugar el alto rendimiento de producción, de los 
pocos viñedos que se atienden aquí técnicamente bien”, dando a 
entender que eran pocos los ranchos que cargaban con el peso del 

190	 “Rechazan los viticultores la protección del seguro agrícola”, El Sol del Centro, 1 de 
mayo de 1977.

191	 “Elevación de costos y competencia hacen peligrar nuestra viticultura”, El Sol del 
Centro, 25 de marzo de 1976.
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desarrollo vitícola, mientras la mayoría obtenía raquíticas cosechas 
por hectárea cultivada,192 “a tal grado que en algunos viñedos no 
se obtienen ni tres toneladas por hectárea cuando lo normal es de 
doce”.193

Ambos proponían no perder más tiempo y sensibilizar a los 
viticultores para constituir un Patronato Estatal de Protección al 
Cultivo de la Vid –vieja idea que data de la década de 1950, como 
hemos de recordar, retomada a principios del año 1970 en la épo-
ca de Genaro de León como presidente de la Asociación de Viti-
vinicultores de Aguascalientes– que se encargara de “organizar un 
programa institucional de defensa fitosanitaria”, que promoviera la 
“adecuada asistencia técnica” y asesorara a las vinícolas acerca del 
“volumen, tipos y calidad de la uva que necesitan”.194 Además, era 
preciso eliminar la anarquía y planificar adecuadamente el futuro de 
esta agroindustria, de modo que se articule “un plan que reglamente 
y ordene la formación de más viñedos”, para evitar que “se planten 
sarmientos en tierras no aptas para este cultivo”.195 Aunque al prin-
cipio hubo desconfianza, al final se convencieron de que era preciso 
organizarse y contar con el apoyo gubernamental.

Y es que había que hacer frente a la competencia de “nuevas 
zonas productoras como la de Caborca, Sonora, Baja California 
Sur, Zacatecas, que inician su plantación con patrones determina-
dos en materia de cosecha y fuera de peligro de plagas, que ven-
den sus productos a mejor precio por su calidad y tiene mayor 
demanda”.196

Finalmente se sentaron las bases de este patronato, con base 
en un estudio; se formó una comisión integrada por el señor Isidro 
Rodríguez Pérez, presidente de la Asociación de Vitivinicultores de 
Aguascalientes, Daniel Gómez Benítez, agente de Agricultura y el 
señor Hugo Guzmán;197 quedó integrado el “proyecto del patrona-
to regional de fomento, desarrollo y defensa de la viticultura”, para 

192	 “Peligra el futuro de la viticultura”, El Sol del Centro, 15 de octubre de 1976.
193	 “La producción de uva baja en su rendimiento en forma considerable”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 16 de octubre de 1976.
194	 “Peligra el futuro de la viticultura”, El Sol del Centro, 15 de octubre de 1976.
195	 “Control de la expansión vitícola patronato de defensa al cultivo”, El Sol del Centro, 6 

de octubre de 1976.
196	 “La producción de uva baja en su rendimiento en forma considerable”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 16 de octubre de 1976.
197	 “Beneplácito para el patronato de la vid”, El Sol del Centro, 24 de octubre de 1976.
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finales de diciembre, mismo que fue sometido al secretario de Agri-
cultura y Recursos Hidráulicos, Francisco Merino Rábago.198

Hizo su aparición por primera vez el problema del azúcar, 
que con el tiempo –como veremos– se agudizaría. Gracias a que un 
grupo de comerciantes mayoristas de la central de abastos se quejó 
de que las “empresas transformadoras de la uva”, con su gran de-
manda del producto, pagaban un sobreprecio del producto –sub-
sidiado por el gobierno– tanto en la localidad como en ciudades 
vecinas “de donde llegan a diario camiones con esta carga”, se evi-
denció que propiciaron el acaparamiento, y con ello la escasez en la 
plaza y, derivado de lo anterior, el mercado negro del dulce.199

Respecto a la Feria de la Uva, en su edición XXII –coordi-
nada ese año por Manuel Romo Báez y Ladislao Juárez Ponce–, se 
realizó del 4 al 11 de septiembre de 1976, modificándose un tanto el 
calendario pues normalmente venía celebrándose en agosto, “coin-
cidiendo, no obstante, con la etapa más importante, en el corte y 
conmemoración de la uva”.200 No hubo novedades importantes y 
de hecho el ánimo de la población decayó.

Se designó como reina a la señorita Silvia Barba Suárez del 
Real, hija del empresario Fermín Barba González201 y la señora María 
Esther Suárez del Real, “familia que aunque no tienen nada de rela-
ción con los vitivinicultores, aceptaron la invitación…”.202 Silvia II se 
hizo acompañar de sus princesas Adriana Gabriela Álvarez Flores y 
Carmen Laura Romo Barba, quienes, se dijo, también portan “belle-

198	 “Quedó integrado el proyecto de patronato regional de fomento y desarrollo vitíco-
la”, El Sol del Centro, 30 de diciembre de 1976.

199	 “El alto consumo y el sobreprecio que pagan las vinícolas, causan la escasez de azú-
car”, El Sol del Centro, 9 de marzo de 1976.

200	 “Se inicia hoy la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 4 de septiembre de 1976.
201	 Fermín Barba González, uno de los catorce hijos de don José Barba Alonso, co-

merciante, empresario e industrial, dueño de la tienda La Quemazón, bonetería La 
Estrella, fábrica de pantalones Jobar y muchas otras empresas relacionadas con la 
industria del vestido y la confección, además de inmobiliarias. Véase su semblanza 
“José Barba Alonso. Un hombre con toda la barba”, en Viveros, Aguascalientes, 2004, 
pp. 13-16.

202	 “Silvia Barba Suárez del Real fue presentada como reina de la Feria de la Vendimia”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 3 de agosto de 1976. En realidad los Barba si tenían re-
lación con la vitivinicultura, pues don José Barba Alonso era dueño del rancho San 
Gerardo, donde además de viñedos cultivaba durazno y criaba ganado lechero; se 
ubicaba a 19 km. de la ciudad de Aguascalientes, sobre la carretera Panamericana, a 
un km. de Industrias de Fermentación, S.A., del ingeniero Carlos Salas Luján. Véase 
“Programa Vergel de Difusión Técnica en la Viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 
13 de octubre de 1976; Viveros, Aguascalientes, 2004, p. 16.
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za… gracia y simpatía”.203 No todas las familias de las “embajadoras 
de los viñedos” tenían tales.204 Al baile de coronación, celebrado en el 
Salón Versalles, asistieron autoridades políticas, militares y “lo más re-
presentativo de los círculos sociales de Aguascalientes”; don Nazario 
Ortiz Garza –quien fungió de anfitrión– ofreció un “menú selectísi-
mo, champaña y brandies producidos en esta tierra”.205

El programa de los festejos no tuvo nada de sobresaliente: 
concursos, fuegos pirotécnicos, bailes, toros, desfile, misa de acción 
de gracias, eventos deportivos y culturales; entre estos destacó un 
“conversatorio con escritores” (estuvo presente Carlos Monsiváis), 
además de las consabidas comidas y paseos por los viñedos que re-
flejan “el formidable potencial de la viticultura de Aguascalientes”.206

Aunque se repetía hasta la saciedad que Aguascalientes se 
vestía de fiesta y sus habitantes palpitaban de gozo por su tradicio-
nal feria en la que “se combina la hermosura de nuestras mujeres 
con la alegría del pueblo”,207 lo cierto es que el ánimo no estaba en 
su punto más alto. Así lo hizo notar Mario Mora Barba, quien perci-
bió como una paradoja que mientras “la superficie de plantaciones 
aumenta”, “los festejos de la Vendimia –no hay por qué decirlo en 
voz baja ni en secreto– han ido de más a menos”.208 Por cierto que 
este periodista anotó con justeza: “las páginas del periódico son fi-
chas para la historia”;209 en tono nostálgico, escribió una serie de no-
tas para recordar la época dorada de las primeras ediciones, cuando 
estuvieron de visita personalidades de la talla de la actriz María Félix, 
el poeta Jesús Reyes Ruiz, el filólogo Gutierre Tibón y embajadores 
de muchos lugares del planeta.210

Fueron las empresas vitivinícolas importantes –Vergel y Casa 
Domecq, más que la Compañía Vinícola de Aguascalientes– las que, 

203	 “Silvia Barba Suárez del Real fue presentada como reina de la Feria de la Vendimia”; 
“Derroche de simpatía lo es sgm Silvia Segunda, reina de la Feria de la Vendimia”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 3 de agosto y 7 de septiembre de 1976; “Saluda a sus lectores 
la reina de la uva 1976”, El Sol del Centro, 6 de agosto de 1976.

204	 “Solemne coronación de la reina de la Feria de la Uva Silvia I”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 5 de septiembre de 1976.

205	 “Un éxito social del baile de coronación de la reina de la XXII Feria de la Uva”, El 
Sol del Centro, 8 de septiembre de 1976.

206	 “Lucidos festejos”, El Sol del Centro, 13 de septiembre de 1976.
207	 “Se inicia la feria”, El Sol del Centro, 4 de septiembre de 1976.
208	 Mario Mora Barba, “Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 5 y 11 de agosto de 1976.
209	 Mario Mora Barba, “Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 5 de agosto de 1976.
210	 Mario Mora Barba, “Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 7, 9 y 10 de agosto de 1976.
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a título personal, se preocuparon por inyectarle a la fiesta, aunque 
sin éxito, nuevos ánimos en sus últimos días.211

Por su parte, Casa Domecq cooperó “para el mejor lucimien-
to” de la Feria de la Vendimia y costeó los gastos del “grandioso 
desfile” por las principales calles de la ciudad; salieron veinte tol-
vas cargadas de uva y en cada una de ellas iba una “guapa joven, 
portando garbosamente los trajes regionales de México y España; 
en el carro insignia iba la Reina de la Feria”; para dar realce al des-
file participaron en acompañamiento las asociaciones de charros y 
amazonas, tamboras y la banda municipal; además de patrocinar el 
festival taurino en el que participaron Alfonso Ramírez Calesero, el 
poeta del toreo, Rafael Rodríguez El Volcán, Humberto Moro, Jose-
lito Huerta, Antonio Ramírez El Capitán y Manolo Espinoza, pre-
cedido del desfile de los famosos caballos Domecq. El festival del 
queso y el vino Domecq, en beneficio de la vejez, culminó con una 
fiesta popular en la plaza principal con la actuación de los artistas 
exclusivos Conchita Solís, cantante y actriz, y el tenor Humberto de 
los Reyes”.212

Cabe señalar que la casa Domecq hizo el esfuerzo –así como 
había hecho con anterioridad la compañía Vinícola de Aguasca-
lientes– por traer a Aguascalientes a varios enólogos extranjeros de 
renombre, considerados “los tres grandes de la vitivinicultura mun-
dial”: Wilhem Gártel (presidente de la Oficina Internacional de la 
Vid y el Vino, con sede en la ciudad de París y director de la Es-
tación Enológica del Rhin, en Alemania), Emile Peynard (director 
de Enología de la Universidad de Burdeos y director de la estación 
Enológica de la misma ciudad francesa) y Luis Hidalgo Fernández-
Cano (coordinador del curso superior Internacional de Vinicultura, 
coordinador del Instituto Nacional de Investigaciones Agrarias, en 
las ramas de Viticultura y Enología, en España), quienes hicieron vi-
sitas a varios viñedos y brindaron asesorías para mejorar la produc-
ción, con el fin de comprobar, gracias a su experiencia internacional, 
las calidades, posibilidades y problemas de los viñedos mexicanos y 
las plantas elaboradoras de vino. Los acompañaba el ingeniero Ale-
jandro Hernández, presidente de la Sociedad de Ingenieros Enólo-

211	 “Recupera animación la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 9 de septiembre de 
1976.

212	 “La Casa ‘Domecq’”; “La Casa Pedro Domecq, ofrece festejos hoy a los viticultores 
de la región con motivo de la Feria de la Uva”; “Con el festejo Domecq terminó la 
Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 11, 12 y 13 de septiembre de 1976.
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gos de Chile y profesor de vitivinicultura en una universidad de ese 
país cuyo nombre no fue revelado.

Llegaron a Aguascalientes, acompañados por el director téc-
nico de la Casa Pedro Domecq, el ingeniero Marcial Ibarra, y com-
probaron que la producción de la uva “tiene una variedad bastante 
amplia”; los visitantes se interesaron en conocer el sistema de riego 
por goteo, tan importante para el cultivo de la vid, aprovechando y 
optimizando los recursos hídricos de la región. Dieron consejos en 
el sentido de opinar sobre cultivos, control de plagas, fertilización y 
aplicación de los conceptos más modernos en materia de viticultura. 
Recorrieron los viñedos: Santa Mónica, San Víctor, Chichimeco, San 
José y el Complejo Agrícola El Milagro, además de la vinícola Dome-
cq instalada desde 1968 en la localidad. La siguiente nota es elocuente:

En la gran planta destiladora de la Casa Pedro Domecq –la 
más importante de América Latina– los cuatro enólogos cita-
dos fueron recibidos por los ingenieros Víctor Manuel Caste-
lazo, Director de la planta, David Alonso y Eduardo Peralta y 
el señor Mario Carlos Trujillo. Los doctores Peynaud y Gártel, 
el profesor Hidalgo y el ingeniero Hernández llegaron acom-
pañados por el ingeniero Raúl Anaya, del Departamento de 
Extensión Vitícola de Domecq, quien los había acompañado 
durante el recorrido por los viñedos de la región aledaña a la 
ciudad de Aguascalientes. El ingeniero Anaya es un experto en 
el cultivo de la vid y pudo informar a los técnicos extranjeros 
de las características de la producción local de los problemas 
respecto a los cuales deseaba orientación los viticultores de 
Aguascalientes.213

En lo que respecta a la Compañía Vinícola del Vergel, para el 
cierre de la Feria de la Uva, patrocinó un evento de gala, celebrado 
en el Casino de la Feria, en el marco del “día del viticultor”, en el 
que se presentó ante un selecto público al “extraordinario” cantan-
te Manolo Soto.214 Un mes después, a manera de culminación de la 
vendimia, celebraron el “día de la gratitud”, en los amplios jardines 
de Industrias de Fermentación S.A. –ubicados en el kilómetro 20 de 

213	 “La viticultura mexicana procura logros mayores”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de 
septiembre de 1976.

214	 “Vergel”, El Sol del Centro, 10 de septiembre de 1976.
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la carretera Panamericana 45 norte–, cuyo gerente era el ingeniero 
Carlos Salas Luján. Amenizaron el banquete –en el que estuvo el 
gobernador J. Refugio Esparza Reyes y el ingeniero Fernando Me-
néndez T., director general de Cía. Vinícola del Vergel S.A.– la “Voz 
Bravía” de Lorenzo Rey y Lucho Navarro, “extraordinario artista 
internacional”.215 

Ya hemos hablado del programa de difusión técnica en la viti-
cultura, implementado por Vergel. En septiembre de ese año volvie-
ron a invitar al ya conocido ingeniero Wigberto Cinta, de Mendoza, 
Argentina, quien era experto en el estudio de las más avanzadas 
técnicas en la conducción de la vid en el sistema de parral, en esa 
ocasión visitó los siguientes: “Viñedos Los Azulitos del Sr. Alber-
to Cummins [sic, debe ser Cummings]”; “Viñedos Tres Marías del 
Sr. Rafael Elizondo”; “Viñedos Santiago”; “Viñedos Alejandra del 
Sr. Ramón Acero Díaz”; “Viñedos de Carlos Salas Luján a un lado 
de ifsa”.216 Por cierto que en los meses subsiguientes se empezó a 
hablar de un viaje a Sudamérica –parecido al que se realizó en ene-
ro-febrero de 1975– sólo que ahora se habló de conocer, además 
de Mendoza y Buenos Aires, la turística Bariloche, en Argentina así 
como Río de Janeiro, Brasil, que finalmente se realizaría del 27 de 
febrero al 12 de marzo del siguiente año de 1977, con el fin de es-
cuchar conferencias, visitar viñedos –principalmente en la región de 
Cuyo que “se distingue por su alta productividad gracias a la conduc-
ción de la vid en sistema de parral” – y, desde luego, hacer turismo.217

Para darnos una idea del peso que la vinicultura tenía en la 
economía del estado, en relación con otras empresas del sector ter-
ciario, la canacintra reveló que a nivel local las industrias vinícolas 
“tienen la mayor capacidad de capital y de rendimiento”, seguidas de 

215	 “Vergel celebra la culminación de Vendimia 1976”, El Heraldo de Aguascalientes, 15 de 
octubre de 1976.

216	 “Programa de Difusión Técnica en la Viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 13 de 
octubre de 1976. A principios de ese año el propio ingeniero había estado en Viñe-
dos Nazareno, propiedad de Eduardo Morales, ubicados a 55 km. de Aguascalientes, 
sobre la carretera Cosío a Valle de las Delicias; Viñedos San Gabriel, propiedad de 
Frutas de Aguascalientes S. de R.L., ubicado al este de Salitrillo por la carretera pana-
mericana a 25 km. De Aguascalientes, municipio de Rincón de Romos; Viñedo San 
Gerardo, propiedad del señor José Barba, ubicado sobre la carretera Panamericana, 
a 19 km. de Aguascalientes, a un km. de Industrias de Fermentación S.A. de Carlos 
Salas Luján. Véase “Programa Vergel de Difusión Técnica en la Viticultura”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 25 de enero de 1976.

217	 “Importante viaje de estudios organiza Vergel”, El Heraldo de Aguascalientes, 30 de 
noviembre de 1976.
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otras industrias tales como: metalmecánicas; productoras de alimen-
tos y bebidas no alcohólicas; fabricantes de materiales de construc-
ción y servicios conexos; embotelladoras; fabricantes de derivados 
de parafina y alimentos industriales para animales; industria auto-
motriz auxiliar; fabricantes de cuero y plástico, entre otras.218

La expansión de la agroindustria vitivinícola hacía pensar en 
crear una serie de industrias satélites. Se planeaba crear varias em-
presas: “uno o varios frigoríficos”, “una planta procesadora de los 
desechos que se colectan en la ciudad”, una “fábrica de postes de 
plástico”; fábrica de “cajas para el empaque de esta fruta”, y “una 
fábrica de levadura”.219

En cuanto a las perspectivas que ofrecía la viticultura, tanto 
de los pequeños propietarios como de los ejidos de México, un dia-
rio local dio las siguientes cifras como para despertar el apetito por 
consumir más vino:

México tiene, Per cápita, un consumo de vino de menos de medio 
litro anualmente. En cambio dos países latinoamericanos, Chile 
y Argentina, tienen un consumo de 15 litros y 75 litros anuales, 
respectivamente. Si llegara México al nivel chileno, su produc-
ción de uvas debería aumentar unas ¡treinta veces! Y se puede 
considerar que esta perspectiva, y aún una más amplia, es perfec-
tamente alcanzable. Todo lo que se requiere es un esfuerzo cons-
tante y una tecnificación cada vez mayor… para proporcionar 
a los campesinos de México un horizonte de seguridad y pros-
peridad que vivificará profundamente la economía nacional.220

Poco se habló ese año de los ejidos y posibilidades de fi-
nanciamiento y menos aun de apoyos estatales a la vitivinicultura. 
De hecho, la Secretaría de Hacienda había eliminado la tasa única y 
ahora se hablaba de un “nuevo convenio entre Hacienda y los pro-
ductores de uva”, que establecía que “quienes cosechen arriba de 28 
toneladas –los más– ajusten su tributación a un sistema de escala”, 
esto es, que pagasen al fisco federal más impuestos.221

218	 “900 millones valor de la industria privada”, El Sol del Centro, 20 de febrero de 1976.
219	 “Proyectan varias industrias para fortalecer el potencial vitivinícola”, El Sol del Centro, 

27 de junio de 1976.
220	 “La viticultura mexicana procura logros mayores”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de 

septiembre de 1976.
221	 “Convenio de tributación equitativa”, El Sol del Centro, 4 de abril de 1976.
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Viejos y nuevos problemas avizoran la crisis

México se encontraba en plena crisis económica. Devaluación del 
peso, descapitalización e inflación eran la nota recurrente, lo cual se 
reflejó en todos los sectores de la economía y la fruticultura no fue 
la excepción.

Aunque se venía hablando de expansión, los signos de la 
crisis y la decadencia de la vitivinicultura en Aguascalientes se re-
velaban con mayor nitidez conforme pasaba el tiempo. Ante los 
problemas de siempre (filoxera y enfermedades fungosas, falta de 
planificación y anarquía, encarecimiento de la tierra, de los insumos 
y demás), surgieron otros nuevos de mayor envergadura.

Cabe señalar que a principios de año hubo renovación parcial 
en la mesa directiva de la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes –en ese momento la mayoría de los miembros eran pe-
queños propietarios de viñedos que tenían pequeñas vinícolas– y 
quedó como presidente el ingeniero Jorge Ríos Leal, quien además 
del consabido discurso de que buscaría la ampliación técnica a vi-
ticultores y más apoyos federales y estatales,222 jugaría un papel im-
portante en un conflicto que se suscitaría en breve.

Eran ya muchas las voces que ponían en entredicho el futuro 
vitivinícola de Aguascalientes y ponían interrogantes por el porvenir 
de esta agroindustria. Agustín Morales Padilla, periodista de El Sol del 
Centro, hacía un balance: “Un cuarto de siglo después de que la fiebre 
por el cultivo de la vid se desencadenó en este estado, afloran las con-
secuencias de la improvisación y la anarquía, y se plantea el imperativo 
urgente de corregir lo mucho que hay de enmendable en este renglón 
de la producción rural”. Y sin ser catastrofista, apuntó: “la viticultu-
ra de Aguascalientes… se halla en condiciones delicadas”.223

222	 “Segunda convocatoria”; “Tomó posesión directiva de vitivinicultores”; “Importan-
te asamblea esta noche de vitivinicultores del estado”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 
de enero, 16 de febrero y 27 de mayo de 1977. La estructura de la ava se había vuelto 
más compleja y burocratizada. Integraron la nueva directiva de esta Asociación las 
siguientes personas: presidente, Ing. Jorge Ríos Leal; secretario, ingeniero Roberto 
Flores; tesorero, ingeniero Víctor Manuel Castelazo Muriel; vicepresidente, profesor 
Samuel Rangel Torres; secretario, señorita Marta Luisa de Luna de Luna; prosecreta-
rio, Ramón de Jesús Acero Díaz; protesorero, Jesús Gutiérrez de Luna; primer vocal, 
Jesús Murillo Colín; segundo vocal, Trinidad Jiménez Pantoja; tercer vocal, Celso 
Sánchez Macías; cuarto vocal, ingeniero Jesús Sualaga Albarrán; quinto vocal, Luis 
Felipe Castelazo Muriel y Sexto Vocal, ingeniero Javier Ambriz Águila.

223	 “Nueva etapa en los cultivos vitícolas en Aguascalientes”, El Sol del Centro, 15 de 
febrero de 1977.
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En ese sentido, el ingeniero Mario Antonio Barberena, miem-
bro de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, advirtió que 
en buena medida la situación crítica por la que atravesaba la viticultura 
local y “que ha lesionado al productor” se debía a la falta de técnica, ya 
que los viticultores solamente cultivan patrones que consiguen sin fi-
jarse en la calidad de los mismos, además de que “el principal enemigo 
que se tiene es la salinidad propia de la tierra, que ocasiona estragos de 
consideración en las plantaciones de vid y merman la productividad 
de las mismas en una escala de gran importancia”.224

En el marco de los festejos de la feria abrileña, la gerencia ge-
neral y altos ejecutivos del Departamento Agropecuario del Banco 
de Comercio de Aguascalientes ofrecieron una comida a los vitivi-
nicultores, técnicos y agrónomos, para “propiciar el acercamiento, 
la convivencia, estrechar las relaciones humanas y promover crédi-
tos refaccionarios agroindustriales”. El señor Gustavo de la Cerda, 
gerente general de Domecq, mencionó que éstos eran necesarios; al 
respecto el señor Isidro Rodríguez Pérez, ex dirigente de la Asocia-
ción de Vitivinicultores de Aguascalientes, señaló que “la inversión 
de los empresarios de la vid es enorme y tenemos urgencia de acer-
carnos a los apoyos financieros”, y apuntó:

Al existir relaciones más estrechas entre Banco y viticultores, 
todos saldremos más beneficiados porque se genera riqueza y 
se destierra el hambre. Estamos orgullosos de ser vitiviniculto-
res porque en Aguascalientes existen actualmente más de ocho 
mil hectáreas de vid, con un valor de setenta mil pesos cada 
una, mas el valor de bodegas y maquinaria.225

En el ánimo de mejorar, Genaro Díaz de León, ex presidente 
de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes y vinicultor 
–tenía una vinícola en Pabellón de Arteaga–, mencionó que debe-
rían implementarse nuevos estímulos para la viticultura para que 
“se incremente a un ritmo más vigoroso que hasta ahora”,226 o de 

224	 “El ramo de la viticultura pasa por una situación muy crítica: M.A. Barberena”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 17 de febrero de 1977.

225	 “Gerencia general y ejecutivos de cuenta del Banco de Comercio de Aguascalientes, 
promovieron una convivencia con viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 de 
abril de 1977.

226	 “Necesidad de estímulos crecientes para el cultivo de la vid: Genaro Díaz de León”, 
El Sol del Centro, 15 de julio de 1977.
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lo contrario corría un grave riesgo de que la economía rural de la 
entidad se viniera abajo.

Gracias a las visitas que se hacían a algunos de los viñedos de 
Aguascalientes, como parte del Programa Vergel de Difusión Técnica 
en la Viticultura –como ya vimos consistía en proporcionar asistencia, 
dar orientación que pudiera tener una secuencia lógica y aprovecha-
ble–, sabemos su localización y nombre de sus dueños. El ya cono-
cido ingeniero Wigberto Cinta estuvo en enero y mayo de 1977. La 
prensa local nos da los siguientes datos de las unidades productivas 
que visitó el 17 y 18 de enero de 1977: “Ejido Loretito, propiedad del 
Sr. Roberto Macías. Localizado en el km. 4 de la Carretera Aguas-
calientes-Loreto”; “Lomas del Milagro, propiedad del Sr. Inés Gon-
zález, localizado en el municipio de Pabellón, Aguascalientes”; “San 
Francisco El Arenal, propiedad del Ing. Carlos Salas Luján. Anexo a 
i.f.s.a.”; “Alejandra, propiedad del Sr. Ramón Acero. Localizado en 
el km. 10 al sur de Aguascalientes”.227 Del 11 al 13 de mayo, “el con-
notado técnico argentino ing. Wigberto Cinta” visitó viñedos tanto 
de Aguascalientes como de Ojocaliente, Zacatecas, pues en el vecino 
estado, Vergel ya había sentado sus reales y entablado relación con la 
Asociación de Viticultores de Zacatecas; en Ojocaliente estuvo en: 
“Viñedo Matanusca, propiedad del Sr. Alberto Guerrero”; “Viñedo 
Benito Juárez, propiedad del Sr. Felipe Herrera”; “Viñedo Don Luis, 
S. de R. L.”; “Reunión con la Asociación de Viticultores de Zacatecas. 
Temas: a) Granizo, b) Heladas, c) Programa de Extensión Vitícola”. 
En Aguascalientes visitó los viñedos: “San Francisco El Arenal, pro-
piedad del Ing. Carlos Salas Luján”, “Viñedo Alejandra, propiedad del 
Sr. Ramón Acero Díaz”; “Ejido Loretito, propiedad del Sr. Rober-
to Macías”, “Viñedo Santiago, propiedad del Sr. Benjamín Ramírez 
Osante”.228 Otra compañía, no necesariamente vinculada a Vergel, era 
la Unión Vinícola de Aguascalientes, S.A., (uvasa), cuyas oficinas es-
taban en el kilómetro 3 de la carretera a La Cantera.229

Desde luego que la filoxera seguía siendo uno de los proble-
mas más importantes, por lo que se hacían estudios para tratar de 
abatirla por parte de la sayrh. Sabían que había mucho en juego, pues 

227	 “Programa Vergel de Difusión Técnica en la Viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 
16 de enero de 1977.

228	 “Programa Vergel de Difusión Técnica en la Viticultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 
11 de mayo de 1977.

229	 “u.v.a.s.a.”, El Heraldo de Aguascalientes, 3 de abril de 1977. Esta nota se refiere a que 
la empresa informa que los empleados pasen por el reparto de utilidades.
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En Aguascalientes se producen aproximadamente cuatrocientos 
millones de litros de vinaza, materia prima para la producción de 
vinos y licores en donde existe en operación cuarenta fábricas en 
total entre grandes y pequeñas, pero se tiene el problema de la 
falta de una mejor calidad de uva para mejorar al mismo tiempo 
la calidad de los productos elaborados en la entidad.
En algunas áreas según se desprende de declaraciones de los 
propios viticultores, la Filoxera agota lentamente el volumen 
de producción y las utilidades disminuyen paulatinamente, 
mientras la industria vinícola requiere de mayor cantidad.230

A mediados de 1977 apareció una grave disonancia, por de-
más preocupante, entre los viticultores y las compañías vinícolas, 
que puso en alerta a unos y otros pues estaban en juego muchos mi-
llones de pesos y el empleo de varios miles de personas. Los prime-
ros pretendían –con base en un estudio que consideró inversiones, 
insumos, sueldos, depreciación de maquinaria, impuestos y gastos 
de administración– un aumento considerable, de dos pesos con cua-
renta centavos a tres pesos con sesenta centavos, por kilogramo, 
en el pago de la uva para vinificación, mientras que las industria-
lizadoras se negaban a pagar ese precio estipulado. Esta situación 
se presentó en la segunda quincena de junio, cuando el fruto de las 
variedades tempraneras está casi listo para cortarse, lo cual puso 
muy nerviosos a los cosecheros miembros de la Asociación de Vi-
tivinicultores de Aguascalientes y autoridades locales. Por su parte, 
los vinicultores recurrieron a una política de presión que consistió 
en guardar silencio, mostrar aparente indiferencia y, desde luego, 
buscar ganar tiempo para “ahorcar” a los productores, lo que causó 
desconcierto e indignación en éstos, que lo interpretaron como in-
comprensión y falta de sensibilidad.231

Los viticultores aseguraron que el aumento pretendido “no 
se encamina a lograr fuertes utilidades, sino a mantener la produc-
ción sin pérdidas…”, por lo que no estaban dispuestos a soportar el 
precio que las principales firmas nacionales productoras de vinos 

230	 “Estudio para bajar al mínimo la infestación de la filoxera”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 4 de marzo de 1977.

231	 Véase “Productores vitícolas demandan mayor precio a las vinícolas”; “Aplazan el cor-
te de uva en viñedos”, El Sol del Centro, 1 y 15 de junio de 1977; “No buscan el lucro con 
el aumento de la uva este año, solo tratan de evitar pérdidas”; “Esperan contestación a 
su petición productores de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 2 y 3 de julio de 1977.
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–Compañía Vinícola Vergel, Casa Pedro Domecq México y Com-
pañía Vinícola de Aguascalientes– fijaran. Por su parte, los indus-
triales decían que también enfrentaban un momento difícil en sus 
finanzas internas –alegaron que el mundo padecía una crisis global, 
que en México se vivía una descapitalización, había inflación galo-
pante y cada vez se pagaban más impuestos–, por lo que estaban 
dispuestos a pagar un aumento moderado pero “de acuerdo con 
la densidad de azúcar que contenga la uva”;232 la contraoferta “de 
compra sobre la base de $0.15 grado “Brix”, más $.025 de compen-
sación por cada kilogramo considerando las variedades viníferas, de 
lo que resulta un precio de $2.80 por kilogramo, suponiendo 17 gra-
dos ‘Brix’”.233 Los productores de la fruta rechazaron la oferta por 
considerarla irrisoria e injusta; buscaban un incremento razonable 
y en tono categórico dijeron que no entregarían “un solo grano de 
uva a las empresas vinícolas si no pagan el precio justo”.234

Comenzaron las pláticas de acercamiento entre las partes en 
conflicto, a distintos niveles, interviniendo el gobernador del estado. 
Representantes de las empresas y el consejo directivo de la Asocia-
ción de Vitivinicultores de Aguascalientes –entiéndase productores– 
no llegaban a un arreglo y el tiempo apremiaba. Se tenía claro que 
de seguir el pleito, la vitivinicultura, “riqueza de Aguascalientes”, 
estaba en riesgo de desarticularse en términos tanto sociales como 
económicos. Urgía, por tanto, una pronta resolución. Al parecer, 
Vergel era la más intransigente, Domecq estaba dispuesta a ceder 
en la demanda de los cosecheros y la Compañía Vinícola de Aguas-
calientes tomaba una postura intermedia. Se restableció el diálogo 
–que se había roto con asperezas días antes– al más alto nivel, pues 
se desplazaron a la ciudad de Aguascalientes los gerentes generales 
de las empresas nacionales –Gustavo de la Cerda, de Domecq y Ós-
car Menéndez, de Vergel–, platicaron con don Nazario Ortiz Gar-
za, mostraron disposición y, finalmente, después de una prolongada 
tensión, se llegó a un arreglo con los viticultores.235 Se determinaron 
las siguientes condiciones de comercialización: 

232	 “Hoy empieza la cosecha y la uva no tiene aún precio”, El Heraldo de Aguascalientes, 7 
de julio de 1977.

233	 “La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, A.C.”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 13 de julio de 1977.

234	 “Ningún arreglo en el grave problema de la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 de 
julio de 1977.

235	 “Hoy podrán fijar el precio de la uva”, El Sol del Centro, 15 de julio de 1977.
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Se venderá por kilos pero con especificación de grados de azú-
car. Tres pesos cincuenta centavos para las que tengan diecio-
cho punto cinco Grados Brix; tres cincuenta con dieciocho, y 
medio dentro de otra variedad; tres treinta con dieciocho gra-
dos, tres veinte con diecisiete y tres pesos con dieciséis, las que 
tenga menor graduación entrará con precio inferior.236

De esa manera, luego de una crisis que duró dos meses en 
que hubo zozobra, se puso a salvo un aproximado de 290 millones 
de pesos que estaban en juego de las partes en conflicto y alrede-
dor de 15 mil empleos “para beneficio de las familias del medio 
rural lo que es un paliativo para la crítica situación por la que pa-
san las familias campesinas”.237

Un nuevo nubarrón apareció en el cielo vitivinícola de Aguas-
calientes. Resulta que la situación se había tornado muy complica-
da en este estado, por el tema de lo caro de la tierra, del agua, de 
la mano de obra, trabas para otorgar permisos, más impuestos238 y 
un largo etcétera, lo cual volvía poco apetecibles las inversiones en 
la materia. Por el contrario, el vecino Zacatecas implementaba una 
política económica muy agresiva para atraer inversionistas, tanto vi-
ticultores como vinicultores. Se empezó a generar, aseguró el perio-
dista Agustín Morales Padilla,

[…] una repentina fiebre migratoria hacia Luis Moya, Ojo-
caliente y otros municipios del sur de Zacatecas, donde el 
establecimiento de plantaciones vitícolas es fortalecido con 
incentivos como la exención impositiva, créditos ilimitados, 
zonas que no enfrentan infestaciones fitosanitarias, abundan-
tes recursos de riego y un clima todavía mejor que en Aguas-
calientes.239

236	 “Se salva la cosecha de uva al firmar convenio”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de 
julio de 1977.

237	 “Más de 15 mil empleos en el corte de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de agosto 
de 1977.

238	 Véase “Aumentó el impuesto local para el vino”; “Acuerdo sobre el aumento del im-
puesto a productores de vino”, El Sol del Centro, 15 de septiembre y 12 de octubre de 
1977; “Acuerdo sobre el aumento de los impuestos para vitivinicultores”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 12 de octubre de 1977.

239	 Agustín Morales Padilla, “Inquietante futuro de la viticultura”, El Sol del Centro, 15 de 
junio de 1977.
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En efecto, el gobierno de Zacatecas puso en marcha –al 
menos desde 1975– un “colosal esfuerzo” para crear viñedos y 
atraer empresas vinícolas, para lo cual “decretó exención total de 
gravámenes, ha facilitado máquinas para la perforación de pozos 
y gestionado, ante instituciones oficiales y particulares, un sólido fi-
nanciamiento para impulso de esta actividad”. Con estos vigorosos 
incentivos, el resultado es “el crecimiento apresurado de la superfi-
cie vitícola, que solamente en el municipio de Ojocaliente, es ya del 
orden de 5 mil hectáreas; esto es, arriba del 60 por ciento de lo que 
tiene plantado Aguascalientes”.240

Tal situación hacía vaticinar que Aguascalientes iba a la baja y 
Zacatecas a la alza, en más de un sentido. El periodista Agustín Mora-
les Padilla pronosticaba el “encumbramiento de la vitivinicultura” en 
el vecino estado, a la vez que sostuvo que ese “despertar” de Zacatecas 

[…] se cifra en un creciente aprovechamiento de sus magnífi-
cos acuíferos del subsuelo, que implica, a su vez, la merma de 
las corrientes que prosiguen en dirección de Aguascalientes, en 
su cauce natural hacia el mar.
En esta circunstancia es posible explicar el abatimiento de po-
zos en Cosío y Valle de las Delicias, esta última zona de evidente 
sobre-explotación, pues las perforaciones se operan intensiva-
mente y la regeneración de acuíferos es casi nula.241

Por su parte, Heliodoro Martínez López publicaba en ese en-
tonces, por entregas, en el diario local El Heraldo de Aguascalientes, su 
serie de artículos denominados “El Aguascalientes que yo conocí”; en 
uno de ellos dedicado al cultivo de la vid, en términos lapidarios, ad-
virtió que Zacatecas se convertiría en breve en un emporio vitivinícola:

Hasta el vecino estado de Zacatecas, siempre envidioso de nues-
tro Aguascalientes, porque teniendo sobra de recursos, carece 
del empuje de los aguascalentenses, se sintió tentado y ya culti-
va grandes extensiones con óptimos resultados. La emulación 
es siempre buena y Zacatecas, uno de los más ricos estados de 
la república al que quiero entrañablemente pues el 40% de mi 

240	 Agustín Morales Padilla, “Emigran viticultores a Zacatecas”, El Sol del Centro, 12 de 
junio de 1977.

241	 Idem.
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negocio en la planta de Coca-Cola lo tuve en Zacatecas y debe 
superar la producción vinícola de Aguascalientes.242

Mientras tanto en Aguascalientes se seguían poniendo trabas. 
El Fondo de Garantía para la Agricultura, la Ganadería y la Avicul-
tura anunciaba que se denegaría el apoyo para establecer más viní-
colas en la entidad –había tres solicitudes–, pues lo que se buscaba 
era plantar más viñedos “cuando menos en una superficie de mil 
hectáreas por año”;243 para esto sí habría financiamiento, ya fuera 
para pequeños propietarios o ejidos.

Agustín Morales Padilla anotó que Aguascalientes –a diferen-
cia de la década de 1970– era, ahora, un ejemplo de lo que no debía 
de hacerse; apuntó categórico:

En Caborca, en el remoto Sonora, y en Luis Moya, Ojocaliente 
y Fresnillo en el cercano Zacatecas, se desarrollan programas 
de introducción y desarrollo de la viticultura, bajo la adverten-
cia de que deben evitarse, precisamente, los vicios en que se 
incurrió en Aguascalientes.
Todo lo que de mal se hizo aquí, ha servido como ejemplo de 
lo que no debe hacerse en esas zonas que nacen vigorosamen-
te a la producción de uva.244

Curiosamente, a finales de agosto de 1977 estuvieron en 
Aguascalientes un grupo de viticultores de Caborca, Sonora, “quie-
nes han dominado el desierto y tienen una producción anual de 24 
mil toneladas de uva, en mil doscientas hectáreas de riego” para “ana-
lizar las condiciones en que operan, y ver la posibilidad de fundar un 
consorcio vinícola en aquella zona del noroeste del país, con base en 
la experiencia de Aguascalientes”. Visitaron las siguientes empresas: 
“Vinícola San Fermín, Frutilandia, Vinícola El Milagro y Viñedos y 
Vinícola La Ilusión, donde concluyó la excursión, con una sesión de 
estudio, recorrido por esa planta y una comida”.245 Esta última, La 

242	 Heliodoro Martínez López, “El Aguascalientes que yo conocí”, parte LXIV, El He-
raldo de Aguascalientes, 13 de enero de 1977.

243	 “Niegan crédito a nuevas vinícolas”, El Sol del Centro, 27 de junio de 1977.
244	 Agustín Morales Padilla, “Nueva etapa en los cultivos vitícolas en Aguascalientes”, 

El Sol del Centro, 15 de febrero de 1977.
245	 “Viticultores de Caborca, Sonora, visitaron viñedos hidrocálidos”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 31 de agosto de 1977.
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Ilusión, propiedad de la familia De la Cerda –liderada por Gustavo–, 
que comenzaba a tener un papel protagónico en el universo de las 
vitivinícolas de la región de Aguascalientes y su zona de influencia.

Tenían claro que el problema era mayúsculo y se requería tra-
bajar en equipo. “La Asociación de Vitivinicultores admite que si el 
esfuerzo no es parejo, el crítico momento no podrá ser rebasado en 
forma completa”.246 Por ello, era preciso del concurso también de los 
productores de vino, para organizarse conjuntamente y que operaran 
bajo un mismo sistema de organización que persiguiera objetivos con-
gruentes con el potencial agroindustrial vitivinícola del estado, ya que 
los industriales del vino “se habían mantenido al margen actuando 
dispersamente, nunca con sentido de grupo”, de modo que para oc-
tubre de ese año, 21 de los “38 empresarios del vino manifestaron su 
acuerdo para integrarse a la Asociación [de Vitivinicultores de Aguas-
calientes]” y el resto manifestó disposiciones para organizarse.247

Otro problema que afloró, y que no era nuevo, era la sospe-
cha de que los vinicultores empleaban enormes cantidades de azúcar 
para sus productos vínicos, causando con ello escasez del producto 
y, por tanto, especulación en el mercado. Resulta que Rafael Beru-
men Medrano, cartonista de El Sol del Centro –en ese momento el 
diario había dejado de pertenecer a la cadena García Valseca y aho-
ra el propietario era Mario Vázquez Raña–, realizó una serie de di-
bujos titulados “Piedritas de Berúmen”, publicados el 3 de julio de 
1977, en los que se ponía en tela de juicio que el Brandy San Mar-
cos fuera realmente 100 por ciento elaborado con uva, cuyo slogan 
publicitario era “7 kilos de uva en cada botella”; en la nota periodís-
tica se manifestaba que las vinícolas “emplean principalmente azú-
car” como insumo, y enseguida el dibujante se formula la pregunta: 
“¿Entonces hay 7 kilos de azúcar dentro de cada botella?”

Tal situación provocó una iracunda reacción de parte de don 
Nazario S. Ortiz Garza, director general de la Compañía Vinícola 
de Aguascalientes, quien indignado escribió al diario para quejar-
se amargamente de la calumnia “que nos daña y perjudica”, pues 
afirmó que sus productos estaban acreditados “debidamente ante 
la Secretaría de Salubridad y Asistencia con multitud de pruebas 
documentales y certificaciones notariales para que nos permitieran 

246	 “Nueva etapa en los cultivos vitícolas en Aguascalientes”, El Sol del Centro, 15 de 
febrero de 1977.

247	 “Industrializadores de uva se integran a la Asociación de Vitivinicultores”, El Sol del 
Centro, 1 de octubre de 1977.
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el empleo del tema publicitario de referencia”, y reprochaba: “Vean 
ustedes el mal que ocasionan a una industria que ha trabajado tanto 
por Aguascalientes”. Terminó por decir que “no hemos hecho nin-
guna fermentación… con azúcar”, por lo que “estamos limpios de 
cualesquier afirmación relativa a que hemos utilizado azúcar y que 
debido a ello escasea en el mercado local”; retó al señor Berumen, o 
a cualquier representante de la empresa periodística, a funcionarios 
de la Secretaría de Industria, así como a la Agencia de unpasa –que 
distribuía azúcar en Aguascalientes– a que “pasen a la Vinícola de 
Aguascalientes para que visiten nuestras bodegas y [revisen] los li-
bros de elaboración, caja, etc., y puedan constatar que todo cuanto 
afirmamos es la más absoluta verdad”.248

Figura 34. “Las Piedritas de Berúmen”, sección Uvas Calientes.

De no haberse arreglado el conflicto entre viticultores y vini-
cultores por el tema del precio de la uva, es claro que no se hubiera 
realizado ese año la Feria de la Vendimia, pero se resolvió satisfacto-
riamente el problema de la comercialización para ambas partes, lo que 
posibilitó los tradicionales festejos. Éstos fueron un fiel reflejo de la si-
tuación, pues se reconoció que el año anterior los resultados no habían 
sido los esperados por los vitivinicultores y los “festejos declinaron en 
lucimiento”249 por haberse realizado en septiembre, pero a pesar de ello 
volvieron a realizarse del 7 al 11 de ese mes, sin que lucieran gran cosa.

Como siempre, se prometían innovaciones –se habló de ele-
gir al “Rey Baco”, que se encargaría de distribuir uvas en los centros 

248	 “Hay pruebas de que el Brandy San Marcos es de pura uva”, El Sol del Centro, 8 de 
julio de 1977.

249	 “Cosecha de uva por 400 millones”, El Sol del Centro, 17 de julio de 1977.
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de reclusión, asilos y hospitales–, además de que se enfatizaba en su 
“carácter preponderantemente popular” con actos para la población 
infantil, tal como la “gustada exposición ganadera”.250 El resto era 
más de lo mismo, con la estructura de siempre: concursos, comidas 
campestres, eventos deportivos; se recurrió a proyecciones de cine 
ambulante en algunos barrios típicos y colonias populares, en la ca-
pital y algunos municipios; corrida de toros; desfile de carros alegó-
ricos, calesas y tractores; bailes; misa de acción de gracias.251

La reina de la XXIII Feria de la Uva fue la señorita María 
Teresa Rodríguez Arellano y sus princesas las gemelas Ana Lilia y 
Marisela María Guadalupe González Ruiz. Sin mucho entusiasmo, 
se pretendía “dar un verdadero sentido popular a esta feria que ma-
nifiesta el empeño de los fruticultores por exponer no solamente el 
esfuerzo permanente de sus gentes, sino compartir con la comuni-
dad la alegría de la vendimia”.252

No obstante, la participación y apoyo de las grandes compa-
ñías no fue tan amplia como el año anterior, quizás por el recon-
comio que les dejó el pleito con los viticultores. Vergel apenas si 
colaboró en “el baile de la Confraternidad Vitivinícola”, en el casino 
de la Feria, donde presentó a “su artista exclusiva, la encantadora ru-
bia italiana Lorenza Lory”,253 mientras que la Compañía Vinícola de 
Aguascalientes reanudó sus tradicionales recepciones en la Casa 
de la Amistad de Viñedos Ribier, donde se invitaba altas autoridades, 
comerciantes, industriales, banqueros, miembros de clubes sociales, 
“en suma, la gente más representativa de las actividades en Aguas-
calientes”, y donde comieron “regias viandas”, bebieron los “pro-
ductos vitivinícolas San Marcos, las parejas bailaron al compás de las 
orquestas”.254 Domecq brilló por su ausencia en esa edición.

250	 “Innovaciones a la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 28 de julio de 1977.
251	 “Programa de la XXIII Feria de la Uva que se celebrará del 7 al 11 de septiembre de 

1977”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de agosto de 1977.
252	 “Mary Tere Rodríguez, Reina de la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de 

agosto de 1977.
253	 “Vergel auténtica empresa mexicana”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 de septiembre 

de 1977. Aunque para el “Día de la gratitud”, Vergel ofreció una comida para 500 
comensales, e hizo entrega de la escuela primaria “La buena tierra”, plantel construi-
do “en las afueras de Jesús María”; Carlos Salas Luján, a nombre de Industrias de 
Fermentación S.A., y Vergel, destacó el interés de la empresa que representaba “por 
contribuir a la labor educativa”; véase la nota “Entregaron una escuela el Día de la 
Gratitud”, El Sol del Centro, 16 de octubre de 1977.

254	 “Extraordinario ambiente en la recepción ofrecida por la Cía. Vinícola de Aguasca-
lientes, en Ribier”, El Sol del Centro, 12 de septiembre de 1977.
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En el contexto de la Feria, en Pabellón de Arteaga se rindió 
un sentido homenaje a los pioneros de la viticultura, un “puñado de 
colonos del Valle de Delicias, que introdujeron los primeros viñedos 
comerciales”. Fueron reconocidos como tales: Rafael Elizondo, J. 
Refugio Robles, Pablo Aguilar González, Felipe Herrera, Ramón 
Jiménez Pantoja, Alberto Vega Leyva, Emeterio Ibarra y J. Tri-
nidad Jiménez Pantoja; así como los ya para entonces fallecidos: 
“Genaro Díaz de León P., Félix Ambriz Pacheco, Andrés Ambriz, 
Filemón Alonso Muñoz, Trinidad Jiménez Arredondo y Felipe Ro-
dríguez Garza”, además de que el minuto de silencio se hizo exten-
sivo “para el ingeniero Gustavo L. Talamantes y el ingeniero Jesús 
María Rodríguez, partícipes, en su época, también, del gran esfuerzo 
por llevar a planos superiores la producción de uva”.255 

Cabe señalar que Nazario Ortiz Garza no estuvo entre los 
homenajeados, pues él recibió su propio magno homenaje –en el 
que lo galardonaron con medalla y pergamino– de parte de las diez 
empresas vinícolas más importantes de México (Antonio Fernán-
dez y Compañía; Casa Madero, S.A.; Cavas de San Juan, S.A.; Cía. 
Vinícola del Vergel, S.A.; Cordón Real, S.A.; González Byas de Mé-
xico, S.A. de C.V.; Martel de México S.A.; Osborne de México, S.A.; 
Pedrages y Cía., S.A.; y Pedro Domecq de México, S.A.), de las enti-
dades productoras de uva y autoridades estatales, en el marco de la 
Feria Nacional de San Marcos, el pasado mes de abril. En el evento, 
tomaron la palabra el presidente de la Asociación Nacional de Vi-
tivinicultores Alberto Jardí Torres, el gobernador Refugio Espar-
za Reyes, el cronista e historiador Alejandro Topete del Valle y el 
propio Ortiz Garza; estuvo amenizado por la “artista consagrada 
de la canción mexicana, Toña la Negra, quien interpretó las más be-
llas canciones que la han hecho famosa aún más allá de las fronteras 
mexicanas”.256

En cuanto a los discursos, todos ellos aduladores. El del cro-
nista Alejandro Topete del Valle, plagado de frases grandilocuentes, 
se enfocó en reconocer las virtudes del homenajeado: hospitalidad, 
generosidad, amistad, ejemplo a seguir, bienhechor, toda una “lec-

255	 “Recibieron un homenaje los pioneros de la viticultura”, El Sol del Centro, 11 de sep-
tiembre de 1977.

256	 “Justo testimonio de reconocimiento a Don Nazario S. Ortiz Garza de los vitivini-
cultores hermanados en este evento”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de mayo de 1977.



Capítulo 7. Entre la decadencia y el repunte, 1971-1977

441

ción cívica para las generaciones contemporáneas”.257 El del presi-
dente de la anv, apuntó en la parte sustantiva:

Hace 20 años, señaló Alberto Jardí Torres, había doce mil hec-
táreas de vid en México y una docena de industrias; actualmen-
te, existen cuarenta y cinco mil hectáreas productivas de vid y 
más de ochenta y cinco industrias, que generan riqueza social y 
económica; veinte años que sin la actividad de don Nazario S. 
Ortiz Garza, no hubieran fructificado en igual forma.

La industria vinícola del país, tiene capacidad actual de consu-
mir la producción de otras veinte mil hectáreas, y don Nazario 
S. Ortiz Garza, con su espíritu joven, tiene ambiciosos pla-
nes para hacer crecer aún la viticultura de México, de la cual, 
Aguascalientes representa más de la tercera parte.258

El gobernador se limitó a decir que don Nazario era una per-
sona servicial, generosa, “que antes que pensar en el dinero piensa 
en el hombre, en la familia”; lo calificó de luchador revolucionario, 
patriota, nacionalista y mexicano ejemplar cuya

[…]inversión en Aguascalientes es muy posible que sobrepase 
a los trescientos millones de pesos, dando ocupación a miles 
de familias y por lo tanto efectúa una considerable derrama 
económica en las mismas a través de salarios, utilidades y otras 
prestaciones. Es así como un mexicano ejemplar reinvierte, 
ensancha sus instalaciones, combate la desocupación, eleva el 
bienestar de las familias, contribuye para la paz y tranquilidad 
social de nuestro estado.259

Don Nazario, por su parte, una vez que agradeció conmo-
vido el homenaje, lamentó que por enfermedad no estuviese pre-
sente su esposa, la señora Rebeca Rodríguez Recio de Ortiz Garza, 

257	 “Lección cívica para las generaciones contemporáneas”, El Heraldo de Aguascalientes, 
5 de mayo de 1977.

258	 “Justo testimonio de reconocimiento a Don Nazario S. Ortiz Garza de los vitivini-
cultores hermanados en este evento”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de mayo de 1977.

259	 “Ortiz Garza, un revolucionario dispuesto a servir sin límite y sin distinciones: Es-
parza Reyes”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de mayo de 1977.
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“la compañera de mi vida”, con quien llevaba casado casi 62 años. 
Luego hizo un recuento de su vida, desde que se hizo vitivinicultor 
en la década de 1920.260

El Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (inia), de-
pendencia de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, 
había instalado en Pabellón de Arteaga un centro de investigación 
varios años atrás. En 1977 dieron a conocer “trascendentales avan-
ces alcanzados en la tecnificación de la viticultura”, logrados luego 
de una década de “exhaustiva investigación científica”, mediante 

valioso documento que recopila los resultados de prolongados 
ensayos que han concluido con la adaptación de más de un 
centenar de variedades de uva, que fijaron indicadores precisos 
sobre láminas de regadío, que permitieron identificar el cuadro 
de plagas comunes en estos plantíos y que han dado luz sobre 
el manejo adecuado de los viñedos.261

Nazario Ortiz Garza, quien asistió a la presentación de dicho 
documento, afirmó: “se han dado las condiciones para que Aguas-
calientes continúe a la cabeza, como productor de uva”. Y se anun-
ció que “se organizarán… círculos de análisis en los que grupos 
reducidos de viticultores y los especialistas del inia que intervienen 
en este programa, revisarán, punto por punto, los resultados halaga-
dores que se han conseguido en este campo”.262

La cosecha de ese año fue abundante, se habló de 130 mil 
toneladas –aunque luego se dijo que el ciclo había sido muy bue-
no, de 165 mil toneladas– que dejó una derrama de más de 400 
millones de pesos. Seguían siendo insuficiente la cantidad de uva 
producida respecto de las que necesitaba la industria vinícola local, 
por lo que se tenía que comprar insumos del Bajío y Zacatecas. 
Por ello, se iniciaron planes de expansión en dos mil hectáreas más 
de viñedos, en tierras ejidales y ranchos particulares que tuvieran 
riego por bombeo; además se proyectó la perforación escalonada 
de 50 pozos más en cuencas hidrológicas (del Chicalote y en el 

260	 “El homenaje a don Nazario, es un homenaje al México creador y al impulso de sus 
mejores hombres: Alejandro Topete del Valle”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de mayo 
de 1977.

261	 “Diez años de investigación vitícola a manos de productores”, El Sol del Centro, 11 de 
septiembre de 1977.

262	 Idem.
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sur del estado), así como programas de financiamiento –créditos 
bancarios.263

Banrural quiso financiar la construcción de una planta viní-
cola ejidal, situación a la que se opuso rotundamente el presidente 
de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, con el argu-
mento de que crear más industrializadoras de vid indiscriminada-
mente “puede provocar un caos en el programa de transformación 
de la fruta, en cuanto a que favorecería la implantación de una com-
petencia lesiva, por igual, para grandes, medianas y pequeñas viníco-
las”, ya “que con las cerca de 40 vinícolas que existen aquí, incluidas 
las tres que están a punto de funcionar, se garantizan completamen-
te las condiciones de mercado para la cosecha de la uva”. En pocas 
palabras, supeditaban la apertura de nuevas vinícolas al incremento 
vigoroso de más producción de uva. Y es que, enfatizó el ingeniero 
Jorge Ríos Leal, “las plantas más chicas están dedicadas solamente a 
la industrialización de la uva en su primera fase, o sea, la elaboración 
de mostos; y las demás vinícolas destilan hasta entregar producto 
terminado, listo para su comercialización en el estado”.264

Por fin una noticia alentadora en ese año tan singular. El inge-
niero Jorge Ríos Leal quiso poner freno a la anarquía en la viticultura. 
Pensó en una mejor planificación, zona por zona, y que se plantaran 
las variedades de uva más indicadas “ecológicamente adaptables”, de 
acuerdo a investigaciones del Instituto Nacional de Investigaciones 
Agrícolas (inia). Se buscaba “evitar que surjan más viñedos que de 
antemano, por ese sentido de la improvisación tan ruinoso, están des-
tinados a resultados incompletos o sencillamente al fracaso”. Se pensó 
en dar asesoría técnica principalmente a los viticultores de escasos re-
cursos, además de aportarles –del centro reproductor de sarmientos y 
portainjertos– “material vegetativo suficiente para atender la demanda 
derivada de la expansión del área vitícola de Aguascalientes, así como 
la renovación de viñedos caducos…”.265

Doce toneladas por hectárea era el promedio de los viñedos 
aguascalentenses, lo cual era muy poco. No obstante, el año de 1977 
terminaba con nuevos ánimos e ideas esperanzadoras. En uno de 

263	 “Viñedos en 2 mil hectáreas más”; “Créditos sin límites para la viticultura”; “Prevén 
gran impulso vitícola”; “Vid en 1,100 Has. ejidales más”, El Sol del Centro, 11 de 
marzo, 11 de junio; 5 de septiembre y 31 de diciembre de 1977.

264	 “Oposición a que se construya la planta vinícola ejidal”, El Sol del Centro, 10 de octu-
bre de 1977.

265	 “Frenarán toda anarquía en la viticultura”, El Sol del Centro, 29 de diciembre de 1977.
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sus numerosos viajes a Europa, don Nazario Ortiz Garza cono-
ció a un ingeniero portugués, a quien hizo una invitación especial 
a Aguascalientes, con la idea de que se montara un “vivero vitícola 
con gran capacidad de reproducción de material vegetativo apro-
piado para esta zona”,266 para que los viticultores incrementen en 
sus viñedos de manera exponencial los volúmenes de producción.

Las tierras de Aguascalientes dedicadas a la viticultura podrán 
aumentar su producción en más del trescientos por ciento me-
diante un adecuado estudio y aplicación de nuevos métodos en 
materia de tecnificación terminando con la zozobra anual por 
pérdidas económica.
Así lo consideró el ingeniero y científico portugués, Arturo 
Cardoso Da Silva, quien ha logrado la más alta cosecha de uva 
en el mundo, cien toneladas por hectárea y que se encuentra 
en nuestro estado para exponer los resultados de sus investiga-
ciones a los productores de Aguascalientes.
Con su asistencia se proyecta crear un gran vivero pero no 
para hacer negocio, sino para proporcionar a los agricultores 
la oportunidad de mejorar la calidad de sus viñedos, agregando 
los datos para el crecimiento y productividad.267

Terminaba un año aciago, otro más plagado de contradic-
ciones. Por un lado seguía el aliento de la expansión vitivinícola, y 
por otro una serie de interrogantes en torno al futuro de esta agro-
industria.

Faltaba un tramo por recorrer de la historia vitivinícola de 
Aguascalientes y del resto del país. Vendrían tiempos difíciles, dolo-
rosos, de cierres, de clausuras, de sueños perdidos. El paraíso no iba 
a ser más que un espejismo.

266	 “Auspiciará Ortiz Garza un vivero vitícola”, El Sol del Centro, 28 de diciembre de 
1977.

267	 “Las tierras aguascalentenses pueden producir más uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 
28 de diciembre de 1977.



CAPÍTULO 8  
LENTA AGONÍA Y CAÍDA 

DE LA VITIVINICULTURA, 
1978-1986

Los dos últimos años de la década de 1970, en términos de la 
economía nacional mexicana, fueron de auge, cuya estrategia 
económica estuvo 

basada en la reorientación de la producción hacia bienes de 
consumo básico, el desarrollo de ramas de alta productividad, 
la mayor integración de la estructura industrial, la desconcen-
tración territorial de la actividad económica y el equilibrio de 
las estructuras del mercado… Para incentivar la participación 
empresarial en este proyecto, se diseñaron mecanismos de 
apoyo financiero, concesiones fiscales, protección de la planta 
industrial, transferencia y desarrollo de tecnología, promocio-
nes y enormes subsidios.1

Pese a que el presidente José López Portillo habló de “admi-
nistrar la abundancia” por el auge petrolero, y que por un tiempo se 
contuvo la inflación, se regularizó la balanza comercial, se elevaron 
los índices de crecimiento y se controló la deuda externa, al final del 

1	 Pérez, “José”, 2004, p. 405.
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sexenio lamentablemente se abandonó a su suerte la producción 
agropecuaria.

Hacia 1981-1982 México –a la par de una recesión mundial– 
experimentó una espiral inflacionaria, la deuda externa se disparó, el 
peso se devaluó, hubo nuevamente fuga de capitales, hubo una cre-
ciente dolarización, las tasas de interés se elevaron y la desconfianza 
cundió por doquier. Los impactos fueron múltiples, devastadores 
y el Estado como rector de la economía quedó muy disminuido.2

Dentro de las estrategias de desarrollo instrumentadas duran-
te el gobierno del presidente José López Portillo se creó la Alianza 
para la Producción, y como parte de ésta el Sistema Alimentario 
Mexicano, además de que se implementó un Plan Nacional de De-
sarrollo Agropecuario, que como veremos tuvo sus repercusiones 
en la viticultura. 

En medio de la crisis económica, la vitivinicultura tuvo un 
ligero repunte, para luego empezar a decaer de manera lenta pero 
sostenida. La fruticultura en Aguascalientes iba a padecer una larga 
agonía que comenzó a finales de los setenta y se prolongaría a lo 
largo de la década de 1980. Los signos de la decadencia se manifes-
tarían cada vez con más nitidez.

Falso entusiasmo, expansión y un poco de angustia

El año de 1978 devolvió a los vitivinicultores del país, en general, y 
de Aguascalientes, en particular, el optimismo y la promesa de un 
futuro esperanzador. Aunque también hubo, desde luego, algunos 
problemas y sobresaltos.

En primer lugar, ya no se repitió la dramática historia de ten-
sión de un año atrás entre productores de uva e industrializadoras 
por el precio de la fruta, cuando estuvieron con fricciones, cerca de 
la ruptura. Rápidamente llegaron a un acuerdo, pues se dieron cuen-
ta de que “se necesitaban mutuamente”, además de que se habían 
superado con creces “los mínimos en el contenido de azúcar”,3 lo 
cual se conseguía al dejar la uva más tiempo sin ser desprendida de 
la planta. En la negociación se acordó aumentar, en promedio, doce 

2	 Ibidem, pp. 407-413.
3	 “Reanudarán intentos por actualizar precio de venta de la uva”, El Sol del Centro, 

24 de febrero de 1978; “Pedirán nueva revisión al precio de la uva, los viticultores 
estatales”, El Heraldo de Aguascalientes, 20 de junio de 1978.
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centavos por kilo y que habría “interventores técnicos para super-
visar por ambas partes la calidad del producto” y los grados Brix 
requeridos. Acordaron, además,

[…] formular una lista de precios y variedades que se dará a 
conocer a todos los miembros considerando que en Aguasca-
lientes se producen más de treinta y cada una tiene un valor 
específico en grados Brix. Por ejemplo la del grupo uno, que 
comprende Sauvignon, Pinot Noir, Pinot Blanc, Chardonay, 
Rieslin y Moscatel Itala, debería tener un mínimo de dieciocho 
punto cinco grados que se cotizara a 20.5 centavos, mientras el 
año anterior era de 18.5 centavos. Las del grupo siete con un 
grado mínimo de 16.00 tendrá un aumento de precio.4

De hecho, algunas empresas vinícolas hicieron pedido y 
compraron por anticipado la uva a las vitícolas, “lo que augura un 
sistema fluido de comercialización de este perecedero”.5

Continuaban los planes de expansión del área vitícola en al 
menos mil hectáreas más “de acuerdo con los preparativos para el 
trazo de nuevos viñedos”. Y es que seguía siendo insuficiente la 
cantidad de uva “para satisfacer la demanda de la industria vinícola, 
instalada aquí, que es la más grande, en su conjunto, a nivel de toda 
la República”.6 Ello explicaría, dijeron los miembros de la Asocia-
ción de Vitivinicultores de Aguascalientes, que “plantas industriales 
de gran capacidad, medianas y hasta pequeñas hayan operado sola-
mente a la mitad o menos de lo que pueden procesar, con desperdicio 
de recursos materiales y humanos, por insuficiente abastecimiento de 
materia prima”.7 Como sabemos, en años anteriores “se desató una 
fiebre por construir y equipar vinícolas”.8

El ingeniero Jorge Ríos Leal, presidente de la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes, aseveró que la viticultura esta-
ba en pleno repunte. Aclaró que el crecimiento de la superficie de 
cultivo llegaría a las 10 mil hectáreas en el siguiente ciclo, lo cual 

4	 “No habrá problemas en la venta de la uva en este año”, El Heraldo de Aguascalientes, 
24 de junio de 1978.

5	 “Compras anticipadas de la cosecha de uva”, El Sol del Centro, 21 de mayo de 1978.
6	 “Es insuficiente la producción vitícola”, El Sol del Centro, 1 de enero de 1978.
7	 Idem.
8	 “Comenzaron plantaciones de uva, en 1,500 has.”, El Sol del Centro, 23 de febrero de 

1978.
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no tenía paralelo. Eso fue posible –dijo– gracias a la renovación de 
parras caducas, “la introducción de métodos profilácticos… y una 
tecnificación total, que abarque desde la fertilización de los suelos, 
hasta la conveniente aplicación de riegos, los rendimientos podrán 
duplicarse o tal vez triplicarse...”.9

Con el dinero que el gobierno del estado de Aguascalientes 
otorgó como subsidio a la Asociación de Vitivinicultores de Aguasca-
lientes, esta organización resolvió adquirir un rancho en el Valle de las 
Delicias, en San Jacinto, Rincón de Romos, con el triple fin de: crear 
un vivero experimental con patrones resistentes a la filoxera, así como 
establecer una escuela vinícola “para orientar a los viticultores en la téc-
nica para producir vinos”, y poner en funcionamiento el Patronato de 
la Vid, que concentraría los esfuerzos para “el desarrollo pródigo de la 
viticultura”.10 La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes bus-
caba reordenar “desde sus cimientos” la viticultura, “con un programa 
de orientación técnica puesto en marcha”; con la estación vitícola a 
punto de integrarse se procuraba “la tecnificación total de la viticul-
tura” y “eliminar hasta el último de los problemas fitosanitarios”.11 A 
final de cuentas, los terrenos donde se estableció la Estación Vitícola 
fueron donados por el gobierno estatal; ahí experimentarían con “sis-
temas de emparrado para aumentar la producción y nuevas variedades 
de vid”, en un esfuerzo conjunto entre autoridades estatales, la depen-
dencia federal conafrut y los productores de uva locales.12

A ese esfuerzo para mejorar los cultivos se sumaba, desde 
luego, el Instituto Nacional de Investigación Agrícola (inia), a través 
del Campo Agrícola Experimental, que implementó el Seminario 
Técnico Vitícola en la última semana de septiembre de 1978. Entre 
los expositores estuvieron el ingeniero Alberto Vega Leyva –enton-
ces secretario del Consejo Directivo de la Asociación de Vitivini-
cultores de Aguascalientes–, quien habló del panorama que vivía la 
viticultura en ese entonces y la necesidad de que se involucraran téc-
nicos y productores en ese afán de mejorar, y Teodoro Ulises Oli-

9	 “En el incremento de rendimientos está el futuro vitícola, afirma Ríos Leal”, El Sol 
del Centro, 1 de mayo de 1978.

10	 “Vivero para crear patrones resistentes a filoxera”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 
de abril de 1978; Agustín Morales Padilla, “En el estado, el primer Centro Vitícola 
Integral”, El Sol del Centro, 27 de abril de 1978.

11	 Agustín Morales Padilla, “Reordenarán cimientos técnicos vitícolas”, El Sol del Cen-
tro, 24 de abril de 1978.

12	 “Estación vitícola para experimentar sistemas de emparrado en el estado”, El Heral-
do de Aguascalientes, 11 de junio de 1978.
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vares Ventura –viticultor, hijo del ex gobernador Enrique Olivares 
Santana– quien abordó el tema de los requerimientos para el esta-
blecimiento de un viñedo nuevo. Más de cuarenta técnicos condu-
jeron el seminario, al que acudieron productores de Aguascalientes, 
Zacatecas y Querétaro, en el que también se habló de los sistemas 
existentes para combatir las plagas, con demostraciones prácticas 
del trazado de un viñedo, el control de la salinidad, drenaje, riego 
por goteo y la aplicación de materia orgánica a la tierra.13

Figura 35. Portada de Guía para la asistencia técnica agrícola. 
Área de influencia del campo agrícola experimental.

En materia de volumen de la cosecha esperable, como siem-
pre, hubo distintas y hasta disparatadas opiniones. Esperaban una 
producción superior a las 180 mil toneladas –los pesimistas habla-
ban de 160 mil y los optimistas desbordantes de 220 mil toneladas–, 

13	 “Comenzó el Seminario Técnico 1978: Experimento con un viñedo, ayer”, “Protec-
ción a los viñedos contra plagas”, “Terminó el Seminario Técnico Vitícola con dos 
demostraciones”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 y 29 de septiembre y 1 de octubre 
de 1978.
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a pesar del problema de control de plagas, abatimiento de los pozos 
profundos y una prolongada sequía;14 tomando en cuenta el lugar 
preponderante a nivel nacional conseguido en 1963, se lanzó un 
reto: “Desde hace 15 años, Aguascalientes asumió la hegemonía en 
la producción de esta fruta, condición que no solamente no perderá, 
sino que acentuará en el próximo ciclo, a despecho de la vertiginosa 
expansión del cultivo en otros estados de la República”.15 Se aludía 
desde luego a la emergente Zacatecas, donde se reconocía que exis-
tían condiciones favorables para el cultivo de la vid, y en todo caso 
eso significa “que la zona centro del país será en pocas décadas un 
área vitícola de importancia nacional”.16

Don Nazario S. Ortiz Garza, entonces –y por enésima vez– 
presidente de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, aseguró 
que no sólo sus empresas vitivinícolas y sus filiales, sino que otros 
pequeños productores y hasta ejidatarios, tendrían apoyo ilimitado 
para convertir sus tierras cultivables en viñedos productivos, pues 
asentó: “Es el momento en que todos los viticultores deberán entre-
garse a un esfuerzo de aumentar su producción y mejorar la calidad 
de ésta, para respaldar más a nuestra industria y fomentar la creación 
de fuentes de trabajo”. Y apuntó que el programa técnico ponía los 
apoyos a disposición de los viticultores de Aguascalientes, así como 
de los primeros viveros nacidos bajo la personal intervención del 
ingeniero agrícola portugués Arturo Cardoso Da Silva –que había 
sido traído especialmente por Ortiz Garza a fines del año anterior 
para elevar notablemente la producción de vides– pues “son augu-
rio de metas muy elevadas, respecto a la consolidación del cultivo de 
la uva en Aguascalientes”.17

También Casa Pedro Domecq contribuía al “desarrollo y me-
joramiento de la viticultura de México”, al traer a Aguascalientes, a 
través de su Departamento de Extensión Vitícola, a los “viticultores 
de renombre internacional”, los norteamericanos Lloyd A. Lider y 
Curtis J. Alley, quienes estuvieron en visita de campo en los siguientes 
viñedos: “Ejido Jesús María Grupo No. 1 y 2, propiedad del Banco de 

14	 “En los próximos días comenzará la cosecha de uva en todo el estado”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 5 de junio de 1978.

15	 “Produciremos 180 mil tons. de uva, este año”, El Sol del Centro, 22 de abril de 1978.
16	 “En los próximos días comenzará la cosecha de uva en todo el estado”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 5 de junio de 1978.
17	 Agustín Morales Padilla, “Apoyo privado ilimitado a la viticultura”, El Sol del Centro, 

18 de agosto de 1978.
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Crédito Rural Sucursal ‘A’ Aguascalientes, Ags.”, ubicado en “Carre-
tera Jesús María-Valladolid, Ags.”; “Viñedos El Canal propiedad del 
Sr. Jesús Aguilar G. El Milagro, Aguascalientes”; “Viñedos La Sangría 
propiedad del Sr. Matías Marín. km. 2 Carretera Rincón de Romos-
Tepezalá, Ags.”; “Viñedos Santa Alicia propiedad del Sr. Jesús Díaz 
G. km. 3.5 Carretera Rincón de Romos-Tepezalá, Ags. (Pasando la 
vía)”. Además dictaron una conferencia en el auditorio de la Univer-
sidad Autónoma de Aguascalientes, “carretera al rastro municipal”.18

Regresaba el optimismo desbordante. El repunte vitícola de 
ese año, decían, “ha llegado a cumbres extraordinarias”, pues “es la 
culminación de un proceso de recuperación que comenzó hace va-
rios años… se prevé la consolidación de su futuro”,19 remataba el 
periodista Agustín Morales Padilla. Éste, quien gustaba de emplear 
un lenguaje poético y cursi, anotó:

Bajo el candente sol de verano se ha puesto en marcha el corte 
de la uva; esta es la cristalización, la pródiga culminación de un 
dilatado proceso vegetativo y del esfuerzo recio, sostenido, sin 
pausa para el desaliento o la fatiga del hombre.
[…]
La escena, que equivale a todo un ritual, se repite otra vez bajo 
el prolongado manto esmeralda de los viñedos, con el corte de 
los racimos. La tierra, el sol y el agua, han hecho la parte inicial, 
complementada por la mano del hombre… Y bien, la vendi-
mia se encuentra otra vez en movimiento.20

En efecto, la escasez de lluvia había vuelto angustiosa la si-
tuación “en la vasta región campesina sin riego”, por lo que en la 
etapa intensiva del corte de la uva que iniciaba en la tercera semana 
de julio y terminaba en la primera de octubre, miles de jornaleros se 
desplazaban hacia la zona vitícola, para trabajar en los aproximada-
mente 400 viñedos existentes, formando un verdadero “enjambre” 
o “ejército humano”.21

18	 “Casa Pedro Domecq”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 y 15 de julio de 1978.
19	 Agustín Morales Padilla, “Producción frutícola por $850 millones”, El Sol del Centro, 

9 de julio de 1978.
20	 Agustín Morales Padilla, “Comenzó la más abundante cosecha de uva”, El Sol del 

Centro, 6 de julio de 1978.
21	 “Entra en auge la cosecha de la uva”; “Colectaron ya la mitad de la cosecha de la uva 

y se generalizó la molienda”, El Sol del Centro, 23 de julio y 13 de agosto de 1978.
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Incluso los ejidatarios expandían sus horizontes en ese pro-
metedor panorama. Ese año de 1978, el Banco de Crédito Rural de 
Occidente (Banrural), sucursal Aguascalientes –cuyo gerente, el in-
geniero agrónomo Adalberto Castro Montoya, era a la vez miembro 
del Comité de la Liga de Comunidades Agrarias– hizo estudios para 
cuantificar el monto de crédito a otorgar con el fin de “materializar 
el proyecto de una procesadora de uva para el sector ejidal”;22 ese 
viejo anhelo finalmente se llevó a cabo; se habló de posiblemente 
ubicarlo en El Llano, pero el crédito finalmente se otorgó a la Unión 
de Ejidos Productores de Uva de Cañada Honda.23 Los ejidatarios 
adquirieron maquinaria usada, planta procesadora con capacidad 
para procesar nueve mil toneladas de uva “donde convierten la co-
secha en mosto”, por un valor de seis millones de pesos. Buscaban, 
de esa manera, integrar una agrupación, procesar su propio produc-
to y comercializarlo libremente sin necesidad de intermediarios.24

Hubo la posibilidad de que ese año de 1978 no se llevara a 
cabo la Feria de la Uva, pues los vitivinicultores realizaron cuantio-
sos gastos, además de que querían aprovechar el subsidio guberna-
mental para comprar los terrenos donde establecieron la Estación 
Vitícola Experimental,25 pero como el gobierno estatal también los 
donó, entonces decidieron proseguir con la realización anual de los 
festejos en su XXIV edición.26

Regresaron a la tradición de designar a la hija de un viticul-
tor; para que ascendiera al trono ese año se designó a la señorita 
María de Lourdes Yolanda Barberena Villalobos, hija –probable-
mente– del ingeniero Mario Antonio Barberena –quien desde los 
años sesenta había participado en la mesa directiva de la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes–, cuyo “cortejo real” estaría 
conformado por sus princesas, Alma González Torres y María An-
tonieta Jiménez Cisneros, además de treinta embajadoras de igual 

22	 “Tramitan crédito oficial para la planta procesadora ejidal de uva”, El Sol del Centro, 
1 de enero de 1978.

23	 “Integran aquí la Unión de Ejidos Productores de Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 
18 de julio de 1978.

24	 “Integran una unión comercial los ejidatarios para poder vender la uva”; “Está re-
suelto el problema de la comercialización de uva ejidal”, El Heraldo de Aguascalientes, 
22 de julio y 8 de septiembre de 1978.

25	 “Posiblemente se suspenda este año la Feria de la Uva en esta ciudad”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 19 de junio de 1978.

26	 “Feria de la Vendimia, la segunda semana de agosto”, El Sol del Centro, 19 de julio de 
1978.
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número de viñedos. Se anunció que se apegarían a la fórmula de 
siempre, a “lo esencial de los festejos de la vendimia”, y así preser-
var sus características.27

Figura 36. Ma. de Lourdes Yolanda Barberena, Alma Rosa González Torres 
y Ma. Antonieta Jiménez Cisneros, reina y princesas, respectivamente, 

de la XXIV Feria de la Uva de Aguascalientes. 

Efectivamente fue más de lo mismo. Además de verificarse 
en la capital los ritos acostumbrados de siempre: bando solemne, co-
ronación, concursos, baile de gala y populares, desfile de carros ale-
góricos y tractores, obsequio de uvas, comilonas y brindis, eventos 
culturales, deportivos y demás, hubo algunos festejos en Pabellón 
de Arteaga, Jesús María y Villa Juárez; curiosamente no hubo misa de 
acción de gracias, porque “nadie ordenó el acto litúrgico” en catedral, 
seguramente por olvido. Entre las pocas novedades estuvieron la Ca-
rrera Ciclista Feria de la Uva que patrocinó la Escuela de Ciclismo, en 

27	 “Lourdes Yolanda Barberena es la Reina de la Feria de la Uva”, El Sol del Centro, 29 
de julio de 1978.
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un recorrido partiendo de Viñedos Ribier, pasando por Cañada Hon-
da, Jaltomate, Villa Juárez, Charco Azul, El Novillo, La Luz, Palo Alto, 
San Isidro y El Retoño hasta llegar a la Avenida Revolución.28

Figura 37. Arriba, repartición de uvas en Tolvas Domecq, en Pabellón de Artea-
ga. Abajo, el gobernador Refugio Esparza Reyes, durante una comida ofrecida 

por Casa Pedro Domecq. 

Dato curioso y novedad fue que en Pabellón de Arteaga se rea-
lizó, el 18 de agosto, la Primera Feria de la Vendimia. Los encargados 
de los festejos fueron el licenciado José Luis Cabrero y Teodoro Oli-
vares Ventura; el programa consistió en un vistoso desfile de tractores, 
tolvas y “carros alegóricos, con temas alusivos a las festividades, con la 
participación de bellas señoritas embajadoras de los distintos viñedos 

28	 “La Escuela Ciclista prepara carrera por la Feria de la Uva”; “Quedó todo listo para 
la carrera ciclista de la Feria de la Uva”; “Se corre hoy la justa ciclista con motivo de 
la feria de la Uva”, “Todo un éxito resultó la justa ciclista con motivo de la tradicional 
verbena de la uva”, El Sol del Centro, 12, 19, 20 y 21 de agosto de 1978.
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pabellonenses”, así como un festival en el Teatro de la Casa del Pue-
blo en el que participaron “artistas regionales” y hubo baile.29 Salió a 
relucir el regionalismo y el orgullo local de Pabellón de Arteaga, cuna 
de la viticultura aguascalentense, en contraposición a la Feria de la Uva 
organizada por la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, 
preponderantemente en la ciudad capital del estado que “representa la 
ventana a nuestro país a un esfuerzo conjunto de viticultores y propie-
tarios de fábricas de vinos para mantener en desarrollo nuestro poder 
económico”.30 La eterna pugna periferia-centro.

En ese entonces empezó a publicarse Aguascalientes vitivinícola, 
bajo la dirección del profesor Samuel Rangel Torres, vicepresiden-
te de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes. Se trató 
de una revista con secciones variadas (editorial, fábulas y poemas, 
ciencias naturales, sección técnica, obligaciones fiscales, remedios, 
etc.) cuyos contenidos primordiales giraron en torno al quehacer del 
productor de uva y a darle consejos prácticos para mejorar las técni-
cas y con ello elevar la calidad del fruto. Pero también se dedicaron 
algunas páginas para difundir pormenores de algunos eventos de la 
Feria de la Uva, acompañada con abundantes fotografías alusivas de 
la reina, sus princesas y embajadoras, comidas con el gobernador, 
concursos de racimos de uva, etcétera. En relación con la edición 
XXIV, se describió de la siguiente manera:

Nuestra Feria de la Vendimia de 1978, que se desarrolló du-
rante los días comprendidos del 17 al 20 de agosto, fue sin 
duda uno de los más lucidos y en donde tuvo una directa par-
ticipación el pueblo al igual que los vitivinicultores, además de 
la gente que labora en los campos de viña; este año la Direc-
tiva de la Asociación organizó atinadamente, los festejos de la 
Feria, ahora no sólo la capital del estado se engalanó con esta 
tradicional fiesta, sino que, tratando de hacerla más popular y 
dada la importancia que las diferentes regiones del estado tie-
nen en el cultivo de la vid, se realizaron ferias en: Villa Juárez, 
que fue patrocinada por la Cía. Vinícola del Vergel; en Marga-
ritas, donde los eventos estuvieron a cargo de la Cía. Vinícola 
de Aguascalientes, estando en todos ellos el Sr. Don Nazario 

29	 “Pabellón de Arteaga”, El Sol del Centro, 20 de agosto de 1978.
30	 “Clausura de los eventos de la tradicional Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalien-

tes, 21 de agosto de 1978.
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Ortiz Garza; en Pabellón, estuvo presente la Casa Pedro Do-
mecq, que organizó destacados eventos; y en El Valle de las 
Delicias, que por primera vez se organizó una feria, aquí la or-
ganización estuvo a cargo de la propia Asociación de Vitivini-
cultores; en todas ellas se logró un enorme lucimiento, debido 
al esfuerzo desinteresado de las personas que intervinieron en 
la organización de sus actos, y la buena disposición de las Em-
presas Vinícolas que pusieron todo su entusiasmo...31

Vergel costeó los gastos del baile de coronación, evento ame-
nizado por sus “artistas exclusivos… la bella y juvenil Laura Alegría, 
una de las voces del firmamento musical de nuestro país, y ‘El Can-
cionero Romántico de México’, Chucho Martínez Gil, con su show 
con las melodías que el público ha hecho inmortales”.32 En coordina-
ción con la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, Vergel 
organizó en Villa Juárez los siguientes eventos: carrera ciclista; “palo 
ensebado”; carrera de burros; desfile de carros alegóricos; concurso 
de racimos de uva, de tragones de uva y bebedores de vino; tardeada 
artística; baile de feria y fuegos pirotécnicos, además de una comida 
en honor de los viticultores, amenizada con la “actuación de Toño y 
Lupe, el mejor dueto de La Laguna y Lorenzo Rey, la voz bravía del 
norte”.33 Además habían fundado en 1975 “El día de la gratitud”, 
festejando con una comida en los jardines de Industrias de Fermenta-
ción (ifsa) con los representantes de la industria, el comercio, la banca 
y desde luego los viticultores; ese año, en su cuarta edición “la parte 
artística estuvo a cargo del cantante romántico Emilio Gálvez una voz 
fuerte que a veces se convierte en susurro”;34 además del convivio, 
Carlos Salas Luján, director de ifsa y socio de Vergel, mencionó que 
Aguascalientes, con su ejemplo de cooperación fortalece “las estruc-
turas de nuestra economía”, erigiéndose como ejemplo a seguir para 
el resto de los estados vitivinícolas del país.35

31	 Aguascalientes vitivinícola, julio-agosto de 1978, p. 17.
32	 “Vergel presenta a sus artistas exclusivos en baile de fiestas de la uva”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 15 de agosto de 1978.
33	 “Vergel y la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, invitan a disfrutar de 

todos los eventos a realizarse en Villa Juárez, bajo el siguiente programa”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 19 de agosto de 1978.

34	 “Concurrida la ‘Comida de Gratitud’ de ifsa, y Vergel”, El Heraldo de Aguascalientes, 
12 de octubre de 1978.

35	 “Producción vitícola menor a la de 1977”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 de octubre 
de 1978.
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La Compañía Vinícola de Aguascalientes –en conjunto con 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes– patrocinó un 
torneo de ajedrez, una charreada y una corrida de toros, además de 
la tradicional recepción en Viñedos Ribier. Por su parte, Casa Pe-
dro Domecq colaboró en “el desfile de gala por la ciudad” y ofreció 
una comida.36 La reina de la Feria, Yolanda Barberena fue invitada 
a los Festejos de la Vid, en el Valle de Guadalupe, Baja California, 
donde recibió una “bandeja de uvas de jade”, en un evento que fue 
televisado.37

A la par que se realizaban los festejos, la Secretaría de Hacien-
da y Crédito Público llevaba a cabo una auditoría (revisiones de sus 
registros fiscales y declaraciones impositivas) simultánea a 34 com-
pañías vinícolas establecidas en Aguascalientes, por la sospecha de 
que estaban empleando azúcar, esto es, cometiendo fraude al adulte-
rar sus productos vínicos, y especulando con el insumo. Desde lue-
go que la sorpresiva presencia de investigadores fiscales puso muy 
nerviosos a los empresarios, quienes acudieron con el gobernador 
para que intercediera por ellos.

El ingeniero Carlos Lozano de la Torre, a la sazón director 
estatal de Fomento Industrial, sostuvo que todo era una campaña 
para desprestigiar la imagen de la industria vitivinícola de Aguasca-
lientes, orquestada por un “juego innoble de intereses”. Entonces 
cabe la pregunta: ¿Quién o quiénes estaban detrás de ese juego? ¿A 
qué intereses alude? No queda claro, aunque la respuesta quizá es-
tuviese en el gobierno federal, pues el propio Lozano de la Torre 
aseveró: “el problema nace en unpasa, bajo cuyos controles sale el 
azúcar”, y remató asegurando que Hacienda y sus inspectores “han 
permitido” durante mucho tiempo el “ilícito mercado con el dulce”, 
por lo que le parecía injusto que se condenara a “todos los indus-
triales de esta rama por el hecho de que uno o dos pudieran haber 
incurrido en ese error”. Concluyó diciendo que se deberían aplicar 
los correctivos “a los auténticos culpables”.38

¿No sería en realidad un ajuste de cuentas del gobierno federal, 
que deseaba poner en su lugar a los empresarios que de tiempo atrás 
habían reprochado la desafortunada intervención del Estado en la 

36	 “Mañana comienza la gran Feria de la Uva: llegan muchos visitantes”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 16 de agosto de 1978.

37	 “Yolanda I, regresó de Baja California”, El Heraldo de Aguascalientes, 6 de septiembre 
de 1978.

38	 “Campaña contra la industria vitivinícola”, El Sol del Centro, 13 de agosto de 1978.



458

El paraíso perdido

economía? En particular, la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes había hecho notar las malas decisiones respecto a la errática 
política económica en materia de producción en el campo, en dos sen-
das páginas editoriales. La primera de ellas, en alusión al Plan Nacional 
de Desarrollo Agropecuario y al programa del Sistema Alimentario 
Mexicano, criticó las malas decisiones tomadas detrás de un escrito-
rio, quizás aludiendo a la intervención de Francisco Medina Rábago 
y Miguel de la Madrid Hurtado, secretarios de Agricultura y Recursos 
Hidráulicos, y de Programación y Presupuesto,39 respectivamente, en 
el sexenio del presidente López Portillo; con agudeza apuntó la nota:

Recientemente un grupo de especialistas en programación se 
reunieron con el Presidente de la República, en donde mani-
festaron la urgente necesidad de provocar un aumento en la 
producción agropecuaria y muy especialmente en la de los ali-
mentos básicos de consumo.
Los planes que presentaron y discutieron son documentos 
bastante bien elaborados, en donde se hace ver, de cómo ha 
venido aumentando la demanda de los productos del campo 
en relación al crecimiento demográfico que día con día tiene 
nuestro país.
Pero por desgracia, siempre se ve cómodo y fácil programar 
y resolver la problemática de la producción desde atrás de los 
escritorios, y a cuyas reuniones o juntas asisten infinidad de 
técnicos, profesionales y hasta algunos secretarios de Estado, 
pero también hemos visto y seguimos viendo que estos planes 
tan estudiados, continúan fracasando, quizás porque ha faltado 
extremada atención y vigilancia a tres factores importantes, el 
técnico, administrativo y el de operación o realización.
Con frecuencia hemos manifestado desde estas líneas, que 
aplaudimos y felicitamos por esa loable actitud por tratar de 
lograr la superación en el campo para bien del país, pero cada 
vez más tenemos evidencias para señalar los errores, que de no 
corregir estos, seguiremos año con año cargando con el enor-
me déficit de producción, por lo que los programas que en la 
actualidad se elaboren seguirán siendo los mismos dentro de 
15 o 20 años.40

39	 Véase de Krauze, López, 1999, pp. 31 y 88.
40	 Aguascalientes vitivinícola, julio-agosto de 1978.
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Y es que a lo largo del sexenio de López Portillo, “los proble-
mas agrarios fueron cosa de todos los días: malas cosechas, sequías, 
heladas así como las nocivas prácticas de intermediarismo obstacu-
lizaron el desarrollo de los campesinos. Las importaciones de ali-
mentos continuaron y el gobierno anunció un nuevo programa, el 
Sistema Alimentario Mexicano”.41 Una nota publicada en la prensa 
local parece aludir a ello, pues se refería a que no podía culparse a 
los campesinos de la baja producción agrícola, dado que era normal 
que prefirieran producir uva y no maíz.42 A esta severa crítica a los 
errores y malas decisiones tomadas por expertos en programación, 
técnicos y secretarios de Estado en relación con la política econó-
mica implementada en el campo para aumentar la producción, si-
guió otra.

No cabe la menor duda de que la Producción Agrícola de Mé-
xico, ha sido muy crítica, sobre todo a partir de los últimos 
tiempos del sexenio pasado.
De esa catástrofe el pueblo, hasta la fecha, ha hecho todo lo 
posible extremando sus esfuerzos para lograr recuperarse, oja-
lá y muy pronto veamos resultados favorables, ya que es triste 
ver nuestro país se vea en la necesidad de comprar en el ex-
tranjero productos agrícolas de los que en épocas anteriores 
era autosuficiente.
Sin embargo cabe hacer notar que existen algunos otros mo-
tivos básicos para el fracaso en el renglón agrícola, mismos 
que nos enfrentan a un desafiante déficit en producción de 
alimentos; ellos son, la explosión demográfica, la falta de gran-
des extensiones de tierra laborable, aunado a que en las comu-
nidades los campesinos las están olvidando, ya que no les es 
redituable cultivarlas porque ni siquiera pueden sobrevivir con 
lo que producen.
Para concluir, podemos afirmar que la Política productiva de 
México está equivocada, ya que está más encaminada a satis-
facer las demandas del exterior que nuestras propias necesi-
dades.43

41	 Véase de Krauze, López, 1999, p. 51.
42	 “La producción de uva es la mejor fuente de trabajo”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 

de noviembre de 1978.
43	 Aguascalientes vitivinícola, noviembre-diciembre de 1978.
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Los vitivinicultores de Aguascalientes se movilizaron, in-
cluso se hicieron acompañar del gobernador del estado, Refugio 
Esparza Reyes, y del presidente de la Asociación Nacional de Vi-
tivinicultores, Nazario Ortiz Garza, e intentaron hablar con altas 
autoridades. Fueron recibidos con aspereza por el subsecretario de 
Ejecución Fiscal de la shycp, licenciado Reyes Retana; se quejaron 
de que los inspectores fiscales concentrados en Aguascalientes te-
nían una “actitud llena de soberbia, arrogante”, y exigieron “un trato 
decente para los vitivinicultores cuyas empresas son objeto de revi-
sión fiscal”, a lo que Retana contestó que sólo se trataba de rutinas, 
pues la realización de las auditorías “es tarea normal de la secreta-
ría de Hacienda”; los vitivinicultores le hicieron notar que parecía 
que todo ese tinglado tenía “dedicatoria especial” y que se estaban 
“ensañando”.44 Argumentaron que “La adquisición de azúcar para 
fabricación de vinos se lleva a cabo en todos los países que produ-
cen brandies y cogñac [sic], ya sea de caña o de remolacha porque es 
parte del proceso de vinificación, e inclusive en las etiquetas se ad-
vierte la utilización del producto”. Insistían los vitivinicultores que 
todo era un malentendido, además de que “los industriales en nin-
gún momento hacían negocio con la adquisición de azúcar, porque 
son los intermediarios del Gobierno quienes para atender la deman-
da elevaban los precios, logrando jugosas ganancias”.45

Lo cierto es que las auditorías, que comenzaron hacia el 12 
de agosto, se prolongaron por espacio de al menos ocho semanas 
más, ya que para el 10 de octubre de 1978 las vinícolas seguían para-
lizadas, y varias de ellas estuvieron en peligro de ser clausuradas. Los 
vitivinicultores afirmaron categóricamente que después de los Talle-
res de los Ferrocarriles Nacionales de México, ellos eran la segunda 
industria en el estado, y que con tal situación de tener paralizada la 
producción en las fábricas, estaban a punto de la bancarrota, pues 
al suspender la compra de uva y de mosto, advertían, “quedarán sin 
empleo millares de trabajadores”, y en forma colateral transportistas 
y comerciantes; además, muchas vinícolas hacían gestiones –amena-
zaban– para instalarse en Zacatecas, Querétaro y Guanajuato. 

Para los empresarios, industriales y autoridades de Aguasca-
lientes, las auditorías eran una “campaña para lastimar la imagen 

44	 “Gestiones infructuosas: proseguirán las auditorías fiscales a las vinícolas”, El Sol del 
Centro, 7 de septiembre de 1978.

45	 “Las vinícolas paralizadas por auditorías de Hacienda”, El Heraldo de Aguascalientes, 
10 de octubre de 1978.
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de la vitivinicultura de este estado”. Exigían el debido castigo a los 
“verdaderos responsables en el uso indebido del azúcar”. Ortiz 
Garza aseguró que “no es justo intentar perjudicar a una industria 
que genera tanta ocupación y que gana divisas para el país, a través 
de una significativa exportación de brandis”.46

Eduardo de la Cerda nos recuerda que, en efecto, hubo mu-
cha especulación con el tema del azúcar entre los proveedores, que 
ya de por sí recibían el producto subsidiado del gobierno:

Hubo escenas dramáticas porque los fiscales federales vinieron y 
era un delito federal vender azúcar subsidiada a los industriales. 
Tú como industrial tienes derecho a comprar azúcar, pero a ti 
como industrial te la vamos a vender a 22 pesos el kilo… tú vas 
a gozar del privilegio de subsidio del Estado para que le vendas 
al pueblo ¡A 5 pesos el kilo! Bueno, si lo compraban a 4 pesos, 
tenían una diferencia muy buena, extraordinaria que creo que 
por primera vez con Echeverría fue cuando se subió un poquito 
cuando empezaron las devaluaciones y el incremento acelerado 
de la inflación fue justo por el primer aumento del azúcar que 
se elevó no me acuerdo si de $2.50 a ¡$3.50…! Pero aún en esas 
épocas se les vendía en $3.50 y ellos la vendían a 5 pesos, pero a 
los industriales se la vendían a 18 o 20 pesos, de todas maneras 
uno como industrial tenía dos pesos de margen… Que en miles 
de miles, millones de toneladas, ya es mucha lana, ¡como no te 
imaginas! De todas maneras, estos intermediarios se ganaban de 
5 a 18 pesos, o sea el quinientos por ciento; era el negocio más 
importante de muchos; ni vale la pena decir nombres porque 
luego les da otro infarto. Una gran cantidad de los grandes co-
merciantes, dulceros y abarroteros a eso se dedicaban.47

Las auditorías fiscales les sacaron un susto mayúsculo a los 
vinicultores locales, y algunos fueron a parar a la cárcel: 

[…] y a los industriales que los agarraron con grandes cantida-
des, con tráilers con azúcar, entre ellos, pos bueno, a nuestro 
querido matador Armilla padre, Fermín Espinosa “Armillita 
Grande”…, el de Saltillo.

46	 “Apoyo privado ilimitado a la viticultura”, El Sol del Centro, 18 de agosto de 1978.
47	 Eduardo de la Cerda González, entrevista citada.
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[…]
A Armilla se lo llevan a México a Lecumberri. Nosotros hici-
mos hasta lo imposible [por evitarlo], lo que no hizo Domecq 
[que se desentendió] cuando metieron a la cárcel a muchos 
de sus proveedores, a muchos, por esa circunstancia, aquí en 
Aguascalientes; además muchos tuvieron que pagar un mon-
tonal de [dinero por] evasión fiscal…; no les cuadraba, porque 
llegaron un montón de fiscales federales [a auditarlos].48 

Eduardo de la Cerda reconoce que hubo necesidad de echar 
mano de ciertas estratagemas –¿corruptelas?– para solucionar el 
problema:

Nosotros [se refiere a las empresas y negocios familiares de 
los Cerda González] ya para esos días teníamos también unas 
discotecas que estaban enfrente del Jardín de San Marcos, una 
que se llamaba El Charlie Brown y otra que se llamaba el Black 
& White que estaban en contraesquina a donde está ahora el 
merendero San Marcos, allí eran las discos que nosotros tenía-
mos y que las echábamos a andar de fines de semana. 
Yo ya estaba manejando la planta de Rincón de Romos [se re-
fiere a la vinícola La Ilusión] y estaba en construcción la planta 
de Zacatecas; [entonces] me entero que los muchachos audi-
tores están en la Compañía Vinícola de Aguascalientes, cono-
ciendo al viejo de don Nazario que era retacaño, voy y les llevo 
tortas, refrescos, cafés y efectivamente los encuentro en un sa-
lón todo húmedo, de los múltiples salones que tenían allí en la 
vinícola, mal iluminado y ahí los pobres con todos los libros 
viendo y no les habían dado ni de desayunar; me presento yo 
con ellos, allí estaba el jefe de los auditores, inmediatamente 
entramos en contacto y le dije: 
–Ustedes no se apuren, ¿quiénes traen vehículo? 
–No pos nomás yo, yo vine de México porque vengo a su-
pervisarlos pero ellos vienen en autobús y fueron por ellos de 
aquí de la planta. 
–Van a venir camionetas por nosotros porque los voy a llevar a co-
mer y en la tarde hagan lo posible por comer bien porque los voy 
a llevar a una noche especialmente para ustedes en una discoteca 

48	 Idem.
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Eran mujeres y hombres, pero puros jóvenes y además de que 
les llevo unas tortotas de esas de El Mono de esa época, de 
carnitas, y refrescos. 
Entramos en trato luego, luego. En la tarde voy por ellos, va-
mos con las camionetas y vehículos, los llevamos a comer al 
Hotel Francia, que era lo mejor que había aquí en Aguascalien-
tes y luego después los llevamos a comer al Cid Campeador y 
luego [a bailar] al Charlie Brown, ya todo ahí puesto y armao 
y la discoteca en todo su apogeo y exclusivamente para ellos, 
los puse ¡hasta [las chanclas] de pedos! (risas) y el jefe incluso 
se hizo cuatísimo mío, hasta la fecha, curiosamente… Se jubi-
ló de Hacienda… llegó a ser uno casi de los más importantes 
en esa época, era supervisor pero llegó a ser casi segundo de 
abordo a nivel nacional de auditoría fiscal federal. 
No, pos salimos en ceros nosotros. Y además después de ahí 
todos fueron muy amigos, yo me los sabía de nombre y todo; 
duraron aquí mes y medio en Aguascalientes o tal vez más, ha-
ciendo [auditorías] y yo les facilité vehículo a cada uno de ellos 
¡Órale, ahí están!, carros, camionetitas, esto y lo otro, los que 
no sabían manejar, porque estaban en distintos hoteles. Y se 
hicieron cuatísimos de nosotros. 
Cuando llegaron a la auditoría con nosotros, ya llevaba elabo-
rada el acta final y me dice: “Háblale a tu hermano [se refiere 
a Gustavo de la Cerda González, quien estaba al frente de los 
negocios de la vinícola] que venga para que firme”. ¡Fue la úl-
tima que nos auditaron y nomás en ceros! ¡Fíjate cómo es más 
importante la amistad que el dinero…! No le dimos dinero, les 
dimos mucha amistad, les dimos muchas facilidades. Yo no te 
digo que no, después sí hubo necesidad de pasar un poquito de 
feria, que así se manejaba, aquí en Aguascalientes y en toda la 
República el único modo de tener dinero era la evasión fiscal, 
tráfico de influencias, tráfico de lana.49 

Para entonces, la vitivinícola La Ilusión, de la familia Gon-
zález de la Cerda, localizada en el kilómetro 38 de la carretera 45 
norte (en el tramo Aguascalientes–Rincón de Romos), estaba en 
plena faena y como comenta nuestro entrevistado, salió bien librada 
de las auditorías fiscales. Unos meses antes, en una nota de prensa 

49	 Idem.



464

El paraíso perdido

se anunciaba como compradora de toda la cosecha de uva, tanto de 
los pequeños propietarios como de ejidatarios, y aclaraba: “Su uva 
es para nuestra vinificación, no somos intermediarios de ninguna 
empresa”. Además, ofrecía servicios de “financiamiento y asesoría 
técnica”.50

Terminaba, pues, el año, con sobresaltos y algunos sustos. 
Sin embargo, los vitivinicultores seguían esperanzados y optimistas. 
No sabemos si la shycp impuso multas a las vinícolas infractoras, 
y sobre todo a los pequeños proveedores que estaban lucrando y 
especulando con la azúcar subsidiada por el Estado, o si el propio 
gobierno puso orden en sus propias filas, pues al parecer ipsa estaba 
metida en la cadena de corrupción.

Recuperación engañosa, discrepancias  
y pérdida de competitividad

No obstante los problemas del año anterior entre las autoridades 
hacendarias y los empresarios productores de brandis y vinos en 
Aguascalientes, en relación con el tema del azúcar en el que la ima-
gen de los segundos quedó deteriorada, la agroindustria vitivinícola 
continuaba en plena expansión.

La industria vinícola requería de mayores volúmenes de ma-
teria prima, lo que significaba que era preciso seguir aumentando la 
superficie vitícola, no sólo en Aguascalientes, sino en otras entida-
des federativas. La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes, la banca e instituciones federales anunciaron la apertura de más 
y más nuevas hectáreas de vid, muchas de las cuales serían tierras 
ejidales de regadío. Se hablaba de alcanzar pronto las once mil qui-
nientas hectáreas, y para el siguiente ciclo llegar a 13 mil, y en un 
horizonte a cinco años 15 mil.51 Volvía el optimismo desbordante, 
cuando se decía:

Para alimentar las necesidades de una vinicultura que siempre 
está sujeta a un proceso de vertiginosa expansión, el cultivo de 

50	 “Uva, uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 21 de mayo de 1978.
51	 Véase “La superficie cultivada con durazno se limitará para dar paso a la vid”; “700 

hectáreas se integran este año a la producción de vid en la entidad”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 14 de enero y 17 de marzo de 1979; “Llegará a 11 mil hectáreas la 
superficie con viñedos”, El Sol del Centro, 8 de marzo de 1979.
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vid será extendido a otras superficies. Si la tendencia no varía, 
en menos de un lustro se duplicará la actual expansión, que ha-
cia 1984 podría alcanzar arriba de 15 mil hectáreas, conforme 
a la estimación de dueños de viñedos.
La “fiebre vitícola” apenas toca a las puertas de Aguascalientes, 
donde se considera que esta práctica productiva vive en esta 
época tan sólo los prolegómenos de una era de prosperidad, 
favorecida por la necesidad sentida de esta materia prima para 
la industria de transformación.52

Las comunidades ejidales mostraron gran dinamismo, fue-
ron objeto de crédito y asistencia técnica.53 El gobierno federal, a 
través de la Comisión Nacional de Fruticultura, dependencia de la 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, buscaba arraigar a 
los campesinos en su medio y comunidades, y para ello era preciso 
generar empleos permanentes; se creó el Programa de Inversiones 
para el Desarrollo Rural (pider), con fondos de crédito no recupe-
rables; en Aguascalientes fueron beneficiados con dicho programa 
los siguientes ejidos: Santa Rosa, Ciénega Grande, El Polvo, La Di-
chosa, Montoro, Tanque de los Jiménez, El Limbo y La Gloria, que 
dedicarían con los apoyos recibidos una superficie de 210 hectáreas 
al cultivo de la vid.54 Meses después se ampliaría a 31 ejidos más, que 
crearían cuarenta y cuatro nuevos viñedos en una superficie de 608 
hectáreas; dice la nota periodística:

Fuentes de empleo para miles de campesinos serán abiertas 
con la creación de cuarenta y cuatro nuevos viñedos que pro-
ducirán uvas finas para vinos de mesa, brandy y de consumo 
fresco, fortaleciendo así nuestra industria vitivinícola como 
una de las importantes no sólo de México sino también de 
América.
El Delegado en Aguascalientes de la Comisión Nacional de 
Fruticultura, ingeniero Francisco Javier Urrutia anunció ayer 
lo anterior para luego indicar que los nuevos cultivos de vid 
abarcarán seiscientas ocho hectáreas.

52	 “Robustecimiento vitícola sin límite”, El Sol del Centro, 15 de octubre de 1979.
53	 “Punto de vista”, El Sol del Centro, 26 de noviembre de 1979.
54	 “Programa de plantación de vid en trece comunidades del estado”; “Plantación de 

vid en 9 comunidades ejidales”, El Heraldo de Aguascalientes, 24 de febrero y 3 de mayo 
de 1979.



466

El paraíso perdido

Aclaró que éstas serán las que siembre conafrut, ya que apar-
te los vitivinicultores hidrocálidos tienen previsto crear mil se-
tecientas hectáreas más dedicadas a la producción en treinta y 
un ejidos del estado.
Tales sociedades serán grupos solidarios ejidales en los que 
se unirán más de diez personas que trabajarán en proyectos 
agrícolas, asesorados técnicamente por la dependencia de re-
ferencia.
Puntualizó que lo trascendental de estos nuevos sembradíos 
es que tendrán una explotación de más de veinticinco años.
Detalló que de aquí a cinco años se espera alcanzar una pro-
ducción por hectárea de trece toneladas de uvas finas para vi-
nos de mesa, brandy y de consumo fresco.55

Otras sociedades ejidales que acordaron explotar la viticultura 
a gran escala, con el apoyo del adiestramiento y capacitación de téc-
nicos de conafrut, fueron; en el municipio de Aguascalientes: Co-
torina, Chicalote, El Barranco, La Escondida y La Guayana; en Jesús 
María: Gómez Portugal y Los Arquitos; en Asientos; la Dichosa, San 
Rafael de Ocampo y Bimbaletas; en Cosío: Soledad de Abajo; en Te-
pezalá: El Refugio. Juntos sumaron otras 359 hectáreas al cultivo de 
la vid.56 Los créditos fluían, tanto de la banca privada como de la ofi-
cial, así como de las grandes firmas o compañías vitivinícolas.

Terminó su período como presidente de la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes el ingeniero Jorge Ríos Leal y en-
tró en su lugar el ingeniero Teodoro Ulises Olivares Ventura;57 para 
entonces su padre, el profesor Enrique Olivares Santana, se desem-
peñaba como secretario de Gobernación, en el gabinete de López 
Portillo. La nueva mesa directiva se enfocaría a implementar una 
campaña tendiente a aumentar el número de miembros, que en ese 
momento eran 216, más 36 vinícolas; detectaron que había numero-
sas pequeñas y medianas empresas vitícolas independientes que no 
pertenecían a la asociación, pero que sí se beneficiaban de los logros 

55	 “Incorporarán 1,700 hectáreas a la producción vitícola”, El Heraldo de Aguascalientes, 
4 de octubre de 1979.

56	 “Renovado impulso a la producción de la vid proyecta la conafrut”, El Sol del Cen-
tro, 2 de octubre de 1979.

57	 “Renovaron principales puestos directivos de vitivinicultores”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 3 de abril de 1979. Quedó como vicepresidente el ingeniero Javier Ambriz 
Aguilar, como tesorero Octavio Acero Varela y protesorero el profesor Samuel Ran-
gel Torres.
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obtenidos; buscaban, entonces, sumarlas para conformar “un grupo 
más fuerte y compacto”.58 Ese año, la Asociación de Vitivinicultores 
de Aguascalientes estaba cumpliendo 25 de haber sido creada.

Para 1979 esperaban una cosecha abundante, superior a las 
cien mil toneladas, quizás 130 mil, pensaban los más optimistas. La 
utilidad para los cosecheros, los más conservadores creían que sería 
alrededor de 400 millones de pesos, pero hubo quienes creían que 
con el aumento del precio de la uva negociado con las vinícolas, po-
drían obtener una cifra que rozara los 520 millones de pesos.59 

Por cierto que ese año no hubo mayores dificultades para 
llegar a un arreglo respecto al precio de la uva. Los viticultores lle-
garon en condiciones favorables a la mesa de negociación, preci-
samente porque los vinicultores requerían con urgencia cada vez 
mayores cantidades de uva para su procesamiento. Esperaban que 
éstos absorbieran la diferencia de los costos de producción, debido 
al “aumento de insumos y otros gastos en un quince por ciento en 
el lapso de doce meses”, considerando el convenio de “sistemas de 
adquisición por parte de las compañías vinícolas a base de grados 
Brix”.60 El presidente de la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes mencionó que “esta vez iremos en condiciones todavía 
más ventajosas a la mesa de negociaciones”, aunque precisó que en 
ningún momento se buscaba “lesionar los intereses de los indus-
triales del vino”; simplemente, sentenció, se trataba de “mantener al 
día la cotización de la uva”;61 hubo diálogo y acuerdo, pues los viti-
cultores defendieron el margen de ganancia por los incrementos en 
materia de mano de obra, insumos, transportes y otros.62

58	  “Los vitivinicultores hacen su campaña para aumentar membrecía”; “Campaña de 
afiliación de viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 3 de junio y 22 de octubre de 
1979.

59	 Véase “Probable cosecha vitícola: 130 mil toneladas”; “La próxima semana comen-
zarán la vendimia; probable producción: cien mil toneladas”, “Cosecha vitícola ex-
cepcionalmente abundante”, El Sol del Centro, 27 de marzo, 9 y 24 de junio de 1979. 
“Superior a cien mil toneladas será la cosecha de uva estatal”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 19 de septiembre de 1979.

60	 “Que las compañías vinícolas absorban aumentos de costos”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 8 de junio de 1979.

61	 “Renegociarán precios para la uva los cosecheros y los viticultores”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 12 de marzo de 1979.

62	 “Renegociarán precios para la uva los cosecheros y los viticultores”; “El viernes se 
despeja la incógnita sobre el precio de la uva regional”; “Mañana se decide el precio 
que deberá de regir para la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 de marzo, 20 y 21 de 
junio de 1979.
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En materia de asesoría técnica, tanto la sarh como Fruti-
cultura, en coordinación con la Asociación de Vitivinicultores de 
Aguascalientes y la Compañía Vinícola del Vergel, ofrecían con fre-
cuencia cursos prácticos. Había institutos y centros de investigación 
tanto gubernamentales –por ejemplo el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agrícolas (inia), dependiente de la sarh y el Centro de 
Desarrollo Frutícola de Aguascalientes, dependiente de conafrut, 
ubicado en el rancho Parga, a escasos cuatro kilómetros de la capi-
tal, por la carretera Panamericana Sur–,63 como de la iniciativa priva-
da, en este caso el implementado el año anterior por la Asociación 
de Vitivinicultores en Valle de las Delicias, San Jacinto, municipio de 
Rincón de Romos,64 en el kilómetro 85 de la carretera Pabellón-Luis 
Moya, una estación vitícola que como ya se dijo tendría vivero de 
producción de planta injertada y una escuela donde se impartirían 
cursos de elaboración de vinos caseros y “tratamientos culturales de 
la vid, para estudiantes de Agronomía de universidades o a los mis-
mos viticultores y mayordomos”.65

Además, autoridades de la Delegación Estatal de Sanidad de 
la sarh y viticultores estaban al pendiente de combatir –de la mejor 
manera posible, con la sustitución de parras enfermas y fungicidas– 
las enfermedades que amenazaban a las parras y ponían en riesgo la 
producción de uva; se tenía controlada la filoxera –en realidad se con-
vivía con la enfermedad– pero apareció la terrible plaga denominada 
corteza corchosa, virus desconocido que causó alarma, pues reducía pau-
latinamente la producción y acortaba el período de vida de la planta.66

Otro serio problema era el de las sequías y por ende la esca-
sez del líquido vital, por lo que se agotaban los mantos freáticos del 
subsuelo de manera preocupante. Se abatían los pozos profundos, 

63	 “Utilizarán variedades de Francia y e.u. para mejorar la vid, aquí”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 10 de marzo de 1979.

64	 “‘Mantendrá Aguascalientes su condición de primer estado vitícola’: Teodoro Oliva-
res”, El Sol del Centro, 7 de abril de 1979.

65	 “Estación vitícola para mejorar las cosechas”, El Sol del Centro, 10 de enero de 1979.
66	 Véase “Peligroso virus ataca los sembradíos de vid en el estado”; “El virus que ataca 

a los viñedos no merma la producción, señala sarh”; “Venden sarmiento con virus 
para plantaciones”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 y 27 de octubre y 18 de diciembre 
de 1979. No es casualidad que Pablo García Valle, investigador de Fitopatología 
y líder del Grupo Interdisciplinario de Frutales del Campo Agrícola Experimental 
Pabellón, cianoc-inia, publicase dos años más tarde el trabajo Principales, 1981, en 
el que aborda el tema de las enfermedades causadas por hongos (Pudrición Texana, 
Brazo Muerto, Cenicilla u Oldium, Mildiu Velloso) y las enfermedades de origen 
viral como es el caso de la Corteza Corchosa.
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se gastaba mucho más dinero en energía eléctrica y se restringía el 
uso del agua. La siguiente nota es elocuente:

La viticultura, una de las principales fuentes económicas en 
el medio rural a punto de sufrir un colapso por falta de agua 
en los mantos subterráneos, si no se toman medidas de pre-
vención en los meses próximos. Dos aspectos se consideran 
fundamentales para tener la capacidad suficiente de riego en 
las nueve mil quinientas hectáreas donde se cultivan viñedos, 
reperforar los pozos actuales y construir piletas de almacena-
miento para instalar los sistemas de riego por goteo.
Así lo consideró Rafael Elizondo Saucedo, uno de los viticul-
tores más experimentados en la región, quien informó que la 
mayoría de los pozos en operación pierden lentamente su ca-
pacidad al bajar el nivel del agua del subsuelo, porque en algu-
nos casos ya es imposible sostener los problemas de bombeo 
y se ven precisados a sacrificar los cultivos perennes por falta 
de capacidad para efectuar los riegos.
El ingeniero Alfonso Rodríguez, viticultor dijo que algunos vi-
ticultores se ven precisados a dejar morir el treinta o cuarenta 
por ciento de las plantaciones por falta del preciado líquido.67

Debido a dicho agotamiento y explotación irracional del 
agua, el ingeniero Jorge Ríos Leal ya lo había dicho el año anterior 
en términos categóricos: “No se debe permitir la apertura de nue-
vos pozos profundos mientras no se tengan datos estadísticos de 
consumo”, además de que o se cuida el agua “o nos veremos en la 
necesidad de abandonar las tierras con la consecuentemente pérdi-
da de los sectores agropecuarios…”.68 El problema se agudizaría en 
los años subsiguientes y sería –como veremos– una de las causas del 
colapso de la industria vitivinícola en Aguascalientes.

Se seguía reconociendo a la vitivinicultura como un renglón 
importante en la economía de Aguascalientes, que dejaba una derra-
ma económica considerable, además de que daba empleo temporal 
a más de diez mil personas en el campo en los meses de recolección 
de la cosecha.

67	 “También es una amenaza para la viticultura la sequía”, El Heraldo de Aguascalientes, 
17 de noviembre de 1979.

68	 “La sequía pone en peligro la producción de uva regional”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 11 de julio de 1978.
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Dejó de escucharse –al menos la prensa no lo registra– que 
las empresas vitivinícolas siguieran mudándose al vecino estado de 
Zacatecas. Por el contrario, se reconocían los apoyos brindados por 
el gobernador local, así como de otras autoridades municipales.

La Feria de la Uva seguía siendo un referente obligado en 
el calendario festivo de los aguascalentenses. Ese año se cumplió 
la edición 25 y pasó sin pena ni gloria, como veremos. También la 
Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes cumplía sus bodas 
de plata, pues fue fundada en 1955.

Se designó como Reina de la Feria de la Uva a la señorita Mar-
cela Díaz de León González –hija del matrimonio formado por el 
vitivinicultor y político Genaro Díaz de León y María del Refugio 
González– una joven de 18 años de edad, esbelta, morena clara, de 
“hermosura singular”, estudiante de Estomatología en la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes, quien señaló a los reporteros que cla-
maba porque fuera un año generoso de producción vitícola “porque 
este cultivo significa una fuerza de trabajo en Aguascalientes y una de 
las bases para el desarrollo social y económico”. Sus princesas fueron 
María Elena Pérez Zermeño y Beatriz Eugenia Elizondo Herrera.69 
Hubo 16 embajadoras, representando igual número de viñedos.

Ese año la feria se verificó del 16 al 19 de agosto y realmente 
no hubo nada sobresaliente. Los eventos de casi cada año: concur-
sos de racimos de uva; distribución de uva en casas de asistencia, 
asilos y orfanatorios. En realidad fue muy austera. 

No podía faltar la tradicional comida en Viñedos Ribier, 

[…] el evento de mayor abolengo y más prestigiado de la Fe-
ria de la Uva, uno de los más importantes de la vida social de 
Aguascalientes, centenares de personas representativas de todos 
los sectores activos se dan cita en la “Casa de la Amistad”, para 
disfrutar de la hospitalidad de la familia Ortiz Rodríguez, com-
partir el pan y la sal, los afamados vinos y Brandy “San Marcos”, 
y gozar en su máximo esplendor la Feria de la Uva[…]70

Lo más extraordinario en la ciudad capital fue un festejo en 
honor del ex matador Alfonso Ramírez Calesero, El Poeta del Toreo, 

69	 “Marcela Díaz de León González electa Reina de la Feria de la Uva”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 27 de julio de 1979.

70	 “La Casa Pedro Domecq invita”; “Suntuosa recepción en la ‘Casa de la Amistad’”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 18 y 20 de agosto de 1979.
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quien fue galardonado y homenajeado por la Asociación de Vitivini-
cultores de Aguascalientes, a iniciativa del diario local El Sol del Cen-
tro y con apoyo de Casa Domecq; arribó en ferrocarril, una multitud 
fue a esperarlo a la estación, y junto con su familia, reina y princesas 
caminó –seguido de su afición– en desfile de gala multicolor por las 
calles del primer cuadro de la ciudad –acompañaron los caballos y 
tolvas con uva Domecq–, hasta arribar al Barrio de Triana, “cuna de 
famosos toreros”, llegando a la calle de la Alegría; ahí se develó una 
placa de la arteria que lleva su nombre.71 Por la tarde del 19 de agos-
to hubo, en su honor, corrida de toros en la Monumental.

En los municipios, cabe destacar el desfile de carros alegóri-
cos en Pabellón de Arteaga, con representantes de cada viñedo, que 
se realizaba por segunda vez. En Villa Juárez, hubo “actividad inusi-
tada”: carrera ciclista, palo ensebado y carrera de burros montados. 
También hubo “nutrida participación popular” en San Jacinto, per-
teneciente a Rincón de Romos, así como en Vista Alegre. Hubo una 
entusiasta participación de los ejidatarios agrupados en una organi-
zación de producción “para la mejor explotación de la viticultura”, 
lo cual nos habla de su dinamismo:

San Francisco, Tres Valles, Santo Cecilio, Villa Alicia, Victoria, 
El Piri, Hermanos Llamas, Sociedad “22 de Octubre” del eji-
do Santa Rosa, Sociedad “Lázaro Cárdenas” del ejido Francisco 
Sarabia, Sociedad “Emiliano Zapata” de El Terremoto, S.L. de 
C.E. de R.L. del ejido La Luz, Ags: Sociedad “Reforma” de Los 
Conos; Sociedad “Benito Juárez” del ejido Montoya.
También: S.L. de C.E. de R.L. “J. Jesús Marmolejo de San José 
del Río”, Grupo 1 de San Rafael de Ocampo, Grupo 2 de San 
Rafael de Ocampo, Empresa Ejidal de Ciénega Grande, Socie-
dad 20 de Noviembre, Sociedad “Lázaro Cárdenas” pertenecien-
te a Bimbaletes, Ags., viñedos Primavera y viñedos San Isidro.72

La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes y la Cía. 
Vinícola de Aguascalientes instituyeron el Premio “Nazario Ortiz 
Garza”, en reconocimiento a los “ameritados” trabajadores de las em-
presas con 20 o más años de servicios prestados a la vitivinicultura de 

71	 “Con la colocación del bando solemne inicia hoy la XXV Feria de la Uva”, El Sol del 
Centro, 16 de agosto de 1979; “En ambiente taurino termina la Gran Feria de la Uva”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 19 de agosto de 1979.

72	 “Finalizó ayer la Feria de la Vendimia”, El Sol del Centro, 20 de agosto de 1979.
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la entidad. A 120 empleados les fueron entregados diplomas, pergami-
nos y medallas conmemorativas, no dinero; aunque se dijo que las reci-
bieron emocionados por haber contribuido al engrandecimiento de la 
viticultura y la industrialización de la uva, los trabajadores debieron sen-
tirse decepcionados luego de haber dejado su juventud y esfuerzo en 
los campos y las vinícolas. En realidad era un halago para don Nazario:

La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes tomó la 
determinación de dar a este premio el nombre del señor don 
Nazario S. Ortiz Garza, como una muestra de reconocimien-
to a su destacada labor como impulsor de la vitivinicultura 
durante 59 años, puesto que sus primeras empresas vitícolas 
se iniciaron en 1920; por su calidad de fundador de la propia 
Asociación y por ser también el pionero y fundador de la Feria 
de la Uva que ha llegado a su XXV Edición.73

Cuando se cumplieron 25 años de la Feria de la Vendimia, 
don Nazario Ortiz Garza tenía 86 de vida; en un enésimo reco-
nocimiento por su larga y fructífera trayectoria, durante el baile de 
coronación de la reina en turno, hizo un alto en el camino, para re-
capitular, recordar su trayectoria como vitivinicultor, hacer notar los 
beneficios económicos así como los éxitos conseguidos para Aguas-
calientes y el país en general, y reflexionar:

Aquí celebramos los vitivinicultores y nuestros invitados los 
esfuerzos realizados en pro de la viticultura cada año, pero 
ahora que es fecha especial exige que meditemos un poco y 
analicemos aun cuando sea someramente lo que significa la in-
dustria vitivinícola para Aguascalientes y para México.
En 1948 como ya lo he manifestado en otras ocasiones, em-
pezamos el cultivo de la vid en Aguascalientes y al principio, 
como en todas las empresas, fue difícil y para muchas personas 
[les pareció] imposible que tuviera éxito en dicho cultivo en es-
tas tierras tan pobres que nunca antes se habían cultivado. Sin 
embargo tuvimos fe en la empresa.
Llegábamos al 3 y 4 año y vieron admirados las parras prime-
ramente que brotaron, cada día queríamos que crecieran más 

73	 “Quedó formalmente instituido el premio ‘Nazario S. Ortiz Garza’”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 18 de agosto de 1979.
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aprisa, después cuando al brotar venía un racimito hecho flor, 
después grano y al último el fruto.
Cuando las vides empezaron a dar fruto cambió el panorama, 
entonces todo era halago y felicitaciones, cundiendo el entu-
siasmo entre muchos ciudadanos. Hombres valientes dispues-
tos a entrenarse a la empresa, a construir norias profundas que 
costaban cientos de miles de pesos y a esperar largos años para 
empezar a obtener fruto y utilidad. No desmayaron y se pro-
pagó en Aguascalientes el deseo de hacer nuevas plantaciones.
Tuvimos la fuerza moral de hacerles ver que sembraran en tie-
rras que nunca antes habían sido cultivadas, como en Viñedos 
Ribier que fue el ejemplo a seguir, pues era necesario no quitarle 
al pueblo las tierras más o menos buenas donde siembran maíz, 
trigo, frijol y otros artículos de consumo alimenticio. El ejem-
plo de Aguascalientes fue seguido en otros estados. A todos los 
animé, a todos les comuniqué mi entusiasmo y a la mayor parte 
les regalé sarmientos, les di consejos y hoy por hoy la industria 
vitivinícola de México es un éxito; nuestros productos han lo-
grado prestigio, han evitado que se importen productos vínicos 
por muchos millones de pesos, pues aquí los elaboramos, he-
mos ayudado al equilibrio de nuestra balanza de pagos al evitar 
la salida de divisas y hemos logrado, que se beneficien muchas 
regiones con el pago de sueldos y salarios. Aparte hemos genera-
do impuestos tanto estatales como federales y para que ustedes 
puedan darse cuenta de la importancia de la industria vitivinícola 
nacional, bastará decir que el año pasado se pagaron solamente 
al Gobierno Federal por varios impuestos a esta industria, al-
rededor de $4,000´000.000.00 (Cuatro mil millones de pesos).
Es una cifra asombrosa pero verídica y nos satisface haber 
contribuido con el gobierno federal para que realice los gas-
tos que viene haciendo en favor del pueblo de México en su 
labor social[…]74

Concluyó diciendo que “el éxito de la vitivinicultura es el con-
junto de esfuerzos de todos los trabajadores, [y] de nosotros los empre-

74	 “Esplendorosa la XXV Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de agosto 
de 1979. Otro que pronunció discurso fue Genaro Díaz de León, quien se concretó 
a exaltar a don Nazario Ortiz Garza y hacer una breve semblanza del coahuilense, 
ver “Dijo Genaro Díaz de León, la vida de Nazario Ortiz Garza ha sido fecunda y 
ejemplar”, El Sol del Centro, 17 de agosto de 1979.
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sarios que hemos sabido arriesgar con voluntad nuestra inversión para 
hacer que la tierra produzca”. Lamentó que nuevamente no estuviese 
en ese momento tan especial para él su señora esposa Rebeca “por 
estar agripada desde hace días” –en realidad ya estaba muy enferma y 
moriría un año después. Y luego aprovechó para agradecer, a la vez que 
–con la habilidad y sutileza que lo caracterizaban– se las ingenió para 
solicitar apoyo para los vitivinicultores establecidos en Aguascalientes:

[…] Señor Gobernador: Una vez más respalda usted a la indus-
tria vitivinícola, ha sido usted muy comprensivo y nos ha respal-
dado en todos los actos que hemos realizado los vitivinicultores.
Cuánto tiene que agradecerle nuestra industria. Gracias nue-
vamente.
Señor Ingeniero Olivares Ventura: Que su permanencia en 
la Presidencia de nuestra Asociación [de Vitivinicultores de 
Aguascalientes] sea para bien de todos, y no puede usted fra-
casar porque usted y yo, como todos los vitivinicultores que 
estamos asociados amamos la tierra y cultivamos con amor la 
vid; cuando estas dos cosas se realizan, se triunfa.
[…]
Terminaré expresando que el éxito de la vitivinicultura, es el 
conjunto de esfuerzos de todos los trabajadores, de nosotros 
los empresarios que hemos sabido arriesgar con voluntad 
nuestra inversión para hacer que la tierra produzca.
De los gobiernos municipal, estatal y federal pues siempre he-
mos tenido de ellos su comprensión y respaldo.
Y de todos los mexicanos que han sabido consumir nuestros 
productos. Sin todos estos apoyos hubiéramos fracasado.
Que el éxito de la vitivinicultura sea para el bien de México. 
Muchas gracias.75

Desde luego que la viticultura seguía siendo una actividad 
económica rentable, comparada con las demás prácticas productivas 
en el agro regional; de hecho, vastas zonas de Aguascalientes que 
antaño se dedicaron a la producción de granos, hortalizas e incluso 
otros frutales –como el durazno–, “pasaron ya a formar parte del 
inventario territorial de la plantación vitícola”.76

75	 “Esplendorosa la XXV Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de agosto de 
1979.

76	 “Punto de vista”, El Sol del Centro, 26 de noviembre de 1979.
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Mapa 5. Principales viñedos de Aguascalientes entre 1979 y 1980.

Terminó el año 1979 con un optimismo enorme. Luego de 
anunciar la prensa que “conservadoramente se calcula en dos mil 
hectáreas la superficie que a partir de marzo del año entrante” se in-
corporaría al cultivo de la vid, se remató con la siguiente expresión: 
“Si el presente para esta plantación es espléndido, su porvenir se 
ofrece todavía más extraordinario, en función de la progresiva vigo-
rización de la vinicultura…”.77

En el extremo de la utopía, se hablaba de conformar una 
región que abarcara Aguascalientes, Zacatecas y próximamente el 
altiplano del vecino San Luis Potosí, de modo que pudiera “llegar 
a una producción similar a las que existen en algunas partes de Ar-
gentina y Chile”.78

No obstante, a pesar de los deseos del presidente de la Asocia-
ción de Vitivinicultores de Aguascalientes, Teodoro Ulises Olivares 
Ventura, Aguascalientes ya no tenía el primer lugar como productor 
de uva a nivel nacional. Ahora ese honroso puesto le correspondía al 
estado de Sonora. En 1979 Aguascalientes alcanzó el segundo lugar 
a nivel nacional, con 10 500 hectáreas plantadas, de un total de 57 

77	 Idem.
78	 “El Altiplano será el centro productor de la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de 

junio de 1979.
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255 hectáreas en todo el país, es decir 18.33% del total, tan sólo por 
debajo de Sonora, que tenía un sorprendente 40.2%.79

Mapa 6. Superficie plantada de vid en México 1979.

El trienio 1980-1982 fue uno de los más difíciles en la histo-
ria de la vitivinicultura en Aguascalientes. La crisis económica alcanzó 
esta agroindustria, y aunque siguió en expansión –sobre todo en el 
renglón ejidal–, se hicieron presentes con mayor nitidez los síntomas 
del desgaste del modelo. Se habló con mayor frecuencia de descapitali-
zación, de inflación, de créditos caros y escasos, de elevados costos de 
producción; eran cada vez más evidentes las dificultades para ponerse 
de acuerdo en los precios de la uva entre viticultores y vinicultores, de 
problemas para comercializar sus productos, principalmente los eji-
datarios, discrepancias entre autoridades e instituciones, la llegada de 
enormes cantidades de mosto importado que ponía en serios predica-
mentos a los viticultores nacionales y un sinnúmero de problemas, a 
los que se sumaban sequías, escasez de agua, plagas y deterioro de las 
plantas. Vendría la falta de competitividad, el descenso de Aguascalien-
tes en la hegemonía nacional; se avecinaba una larga agonía.

79	 Téliz, Vid, 1982, p. 9-11; cfr. Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 
varias ediciones; Informes de Gobierno, varios años.
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En febrero de 1980 se hizo presente, de nueva cuenta, la duda 
de si las más de treinta empresas productoras de vino instaladas en sue-
lo aguascalentense estaban especulando, acumulando y traficando con 
azúcar para el consumo común de las personas. Cundió el rumor de 
que veintidós agentes judiciales federales estaban haciendo revisiones; 
a pesar del hermetismo y el velo de misterio, se supo que en sólo “tres 
vinícolas fueron localizados excedentes considerables del dulce”, aun-
que “ninguno de los presuntos implicados se encuentra detenido”.80

De inmediato, el vicepresidente de la Asociación de Vitivini-
cultores de Aguascalientes, ingeniero Javier Ambriz, dijo ignorar “si 
dueños o responsables de plantas transformadoras de uva están in-
volucrados en el presunto tráfico y acumulación de azúcar”, pues el 
gremio no tenía información oficial alguna de autoridades judiciales 
sobre el penoso asunto; mencionó que todo era un malentendido 
puesto que unpasa y la Unión Nacional de Vitivinicultores habían 
establecido “nuevos canales de distribución del dulce, para evitar 
problemas y no se lesione la imagen de las vinícolas”, como ocurrió 
en 1978 cuando fueron objeto de auditorías por parte de la Secreta-
ría de Hacienda y Crédito Público, pero –como Poncio Pilatos– no 
quiso meter las manos al fuego por nadie y reconoció que “puede 
ser que algunos vinicultores obtengan el azúcar en forma clandesti-
na, pero esto no es responsabilidad de la Asociación”.81 Nada más 
se dijo al respecto; tan sólo una nota mencionó que definitivamente 
las empresas vinícolas no utilizaban “azúcar del pueblo”, pues el in-
sumo empleado por ellas “es de tercera calidad”, además de que la 
Ley de Alcoholes permite que “las empresas pueden utilizar 5 kilos 
de azúcar por cada litro de vino”.82

Pero lo que sí ocurrió fue una serie de auditorías externas por 
parte del Instituto Mexicano del Seguro Social, para averiguar si las 
32 vinícolas establecidas en el estado cumplían con las disposiciones 
marcadas por la Ley Federal del Trabajo y acataban debidamente las 
disposiciones implantadas por esa dependencia, tales como pago de 
salarios mínimos, vacaciones, medidas de seguridad, reparto de utili-
dades y demás, a los ochocientos empleados permanentes.83 Después 

80	 “Excesiva acumulación de azúcar en vinícolas”, El Sol del Centro, 5 de febrero de 1980.
81	 Mario Mora Legaspi, “‘No tenemos auditorías: todos cumplimos’”, El Sol del Centro, 

7 de febrero de 1980.
82	 “Las empresas vitivinícolas no utilizan azúcar del pueblo”, El Heraldo de Aguascalien-

tes, 26 de febrero de 1980.
83	 “Audita el Seguro a las plantas vinícolas”, El Sol del Centro, 9 de febrero de 1980.
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de haber revisado documentos contables y fiscales de los últimos 
cinco años, el delegado del imss mencionó que definitivamente los 
patrones habían evadido la Ley de Seguridad Social en cuanto a sus 
“obligaciones y compromisos en la línea referida”, por lo que se pro-
cedió a que cubrieran “en un plazo inmediato y en forma total tanto 
las cuotas omitidas como los intereses que hayan generado”, además 
de que el “departamento de verificación “estaría al tanto de “vigilar 
que no se cometa evasión de inscripciones” en el futuro.84

Aunque las anomalías se encontraron sólo en un 5% de los 
casos, esto es, en dos empresas,85 las compañías vinícolas sabían que 
de unos años a la fecha, y de allí en adelante, estarían permanente-
mente vigiladas por dependencias federales como la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público, la Procuraduría General de la Repúbli-
ca y el Instituto Mexicano del Seguros Social. Se había terminado la 
época en que se hacían “de la vista gorda”, pues el proteccionismo 
del Estado a la agroindustria se había terminado.

Seguía en aumento el problema de la escasez de agua. La 
falta de precipitaciones pluviales evitaba la recarga de los mantos 
freáticos y, por consiguiente, el agotamiento de los pozos profun-
dos, situación que llevó a pensar en dejar atrás el sistema de roda-
miento para implementar el riego por goteo o por aspersión y de 
esa manera aprovechar mejor el vital líquido; desde luego que dicha 
escasez de agua ponía en serios predicamentos el futuro del cultivo 
de la vid, y algunos vaticinaban que sería uno de los factores funda-
mentales de su derrumbe, como efectivamente ocurrió en los años 
subsiguientes de la década de 1980.86

En aquel entonces había una crisis mundial de alimentos y 
nuestro país y nuestro estado estaban inmersos en ella, desde luego. 
No éramos –ni somos– autosuficientes en materia alimentaria; te-

84	 “Franca evasión a la Ley de Seguridad Social en plantas vinícolas, reporta SS”, El Sol 
del Centro, 22 de febrero de 1980.

85	 “Cumplen los vitivinicultores con las prestaciones de ley para trabajadores”, El He-
raldo de Aguascalientes, 1 de marzo de 1980.

86	 Véase “Con todo y problemas por el agua no reducirá la producción de uva esta-
tal”; “Temen el derrumbe de la producción vitícola y piensan en riego por goteo”; 
“Comenzó la venta de la uva de la cosecha del presente año, aquí”; “Sin temor a la 
sequía se integrarán 4 mil hectáreas a la vid y guayaba”; “Estiman en 700 millones de 
pesos la cosecha de uva”; “A la apertura de la Feria de la Uva vendrá el director de la 
conafrut”; “También los vitivinicultores tienen problemas por la escasez del agua”; 
“Habrá crisis en la fruticultura debido a la escasez de agua”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 2 y 9 de enero, 15 de junio, 18 de julio, 8 y 15 de agosto de 1980; 14 de febrero y 
10 de noviembre de 1982.
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nemos que recurrir a la importación de granos. Por ello, el gobier-
no federal implementó el proyecto Sistema Alimentario Mexicano 
desde 1977, que consistió en buscar estrategias para incrementar la 
producción de alimentos básicos para la población. 

En Aguascalientes había un déficit en el abastecimiento de 
productos básicos como maíz y frijol en el último cuarto de siglo, 
pues se había dado paso al cultivo de la vid de manera intensiva, que 
era –con todo y los problemas– mucho más redituable y arrojaba un 
superávit productivo;87 de hecho se había dado un desplazamiento, 
superficies de terrenos que antes se dedicaron a cultivos tradiciona-
les habían convertido la vocación de la tierra a favor de la produc-
ción de uva y la industria vitivinícola.88 Para 1980, por ejemplo, en 
Aguascalientes se producían 12 mil toneladas de frijol, pero se con-
sumían 24 mil, con el consiguiente déficit.

El gobierno del estado y la Secretaría de Agricultura y Recur-
sos Hidráulicos exhortaron a los viticultores de Aguascalientes, des-
de principios de 1980, para que sembraran maíz y frijol intercalado 
en los viñedos, y de esa manera tratar de “alcanzar la autosuficiencia 
de productos indispensables en la dieta alimenticia”.89

Pero no fue sino hasta la llegada al gobierno de Rodolfo Lan-
deros Gallegos –a quien Nazario Ortiz Garza y familia le ofrecieron 
una comida en Viñedos Ribier cuando estaba como candidato, co-
mentando que tenía la experiencia, capacidad y talento para resolver 
con eficiencia y patriotismo todos los problemas de su patria chica–90 
cuando se dio el paso definitivo y los viticultores se acogieron a la Ley 
de Fomento Agropecuario, a través del fideicomiso de riesgo compar-
tido, formalizando el compromiso de sembrar frijol en una extensión 
de cinco mil hectáreas. El argumento era que ambos, el frijol y la vid, 
tienen el mismo ciclo productivo y que el agua de regadío podía servir 
para ambos y no habría desperdicio del vital líquido, además de que 

87	 “Punto de vista”, El Sol del Centro, 26 de febrero de 1980.
88	 “Buena etapa de la viticultura”, El Sol del Centro, 2 de agosto de 1980.
89	 “Sembrarán frijol intercalado en los viñedos para producir más grano”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 3 de abril de 1980.
90	 Véase “Landeros será un excelente gobernador”, El Sol del Centro, 23 de julio de 

1980; “Inolvidable jornada de trabajo del senador Rodolfo Landeros en la ‘Casa de la 
Amistad’”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de julio de 1980. Por cierto que a Landeros 
también le ofrecieron una comida los funcionarios de ifsa-Vergel, con quienes inter-
cambió puntos de vista, “Interesante convivencia del Senador Rodolfo Landeros, 
con funcionarios de ifsa-Vergel”, El Heraldo de Aguascalientes, 30 de julio de 1980.
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no había riesgo de contagio fitosanitario de una planta a la otra;91 es 
curioso, por lo demás, que la prensa dejara de hablar de plagas.92 

A los vitivinicultores les dieron a morder un señuelo que con 
la crisis económica encima no fueron capaces de rechazar, pues les 
dijeron que a cambio de sembrar frijol intercalado con la vid, goza-
rían, entre otras ventajas, del “… crédito de avío con un interés al 12 
por ciento anual, seguro agrícola al 3 por ciento en lugar del 8 por 
ciento que generalmente se cobra, semilla con un 75 por ciento de 
descuento y fertilizante con un 30 por ciento de descuento”.93 Para 
animarlos, al año siguiente vinieron nuevos estímulos para continuar 
con el proyecto: “…a los viticultores con premios a los cinco me-
jores productores con tractores e implementos agrícolas”.94 Quizás 
no estaban del todo convencidos, pues para finales de marzo y prin-
cipios de abril de 1982 muy pocos socios de la Asociación de Viti-
vinicultores de Aguascalientes habían acudido a firmar “la nómina” 
para que la Promotora Nacional de Granos les hiciera entrega de 
“las mil toneladas de semillas para la iniciación del ciclo correspon-
diente a este año”.95

Primero se habló del cultivo de 2 mil quinientas hectáreas de 
frijol intercaladas en los viñedos de Aguascalientes, luego de 5 mil y 
después de 10 mil, en los municipios de Jesús María, Asientos, Pa-
bellón de Arteaga, Rincón de Romos y, desde luego, Aguascalientes. 
De esa manera, los productores de vid, con su cooperación y esfuer-
zos, se sumaron al programa de fomento de alimentos básicos en 
el marco del sam y esperaban que otras entidades vitícolas hicieran 
lo mismo.

91	 “Del frijol sembrado entre viñedos se esperan 10 mil toneladas”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 30 de mayo de 1981.

92	 Sólo una nota mencionó que la producción de uva en Aguascalientes estaba libre 
de amenaza de la terrible “Corteza Corchosa”; aunque los técnicos del Instituto 
Nacional de Investigación Agrícola (inia) afirmaban que 50% de las plantas estaban 
infectadas, el delegado de la Comisión Nacional de Fruticultura (conafrut) asegu-
raba que sólo era el 15%, en las variedades básicas de Cariñán, Chenín, Emperador, 
Salvador y Cornichón. Véase “El grueso de la producción de uva fuera de peligro de 
las plagas”, El Heraldo de Aguascalientes, 1 de marzo de 1980.

93	 “Aceptan los Vitivinicultores sembrar maíz”, El Heraldo de Aguascalientes, 27 de febre-
ro de 1981.

94	 “Nuevamente este año sembrarán frijol intercalado en los viñedos del estado”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 1 de febrero de 1982.

95	 “No han pedido semilla para intercalar frijol en los sembradíos de la vid”; “Se espera 
buena cosecha de frijol intercalado en las siembras de la vid”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 20 de marzo y 11 de abril de 1982.
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Claramente se trataba de un grave error, pues a pesar de los 
apoyos gubernamentales otorgados, proporcionando grano a precio 
accesible, subsidios y otros estímulos, los viticultores se olvidaron 
que la vid necesita estar completamente libre para que penetre el 
sol y la planta esté ventilada, de modo que pueda respirar, el fruto 
madure y que nada le estorbe en su desarrollo para que el producto 
sea óptimo. Ya en el siglo xix, hacia 1887, lo había hecho notar Luis 
Eirale, inspector de la Secretaría de Fomento en su recorrido por 
los viñedos de Aguascalientes, como se vio en el primer capítulo de 
este trabajo.

Aguascalientes, aunque se mantenía como una de las nue-
ve regiones vitícolas importantes del país, perdía competitividad al 
descender al segundo lugar como productor de uva en 1979, y al 
tercero en 1982. De hecho dejó de ser el epicentro, por llamarle de 
alguna manera, pues mientras años anteriores se llevaron a cabo 
aquí congresos de talla nacional e internacional, ahora se realizaban 
en el norte del país; por ejemplo en Tijuana, Baja California, bajo los 
auspicios de la Organización Internacional de Vitivinicultores que 
agrupaba a más de 30 países de Europa y América Latina, se realizó 
la Convención Nacional de la Uva en septiembre de 1980.96

Por cierto que Madame Kourakou, coordinadora general de 
dicha organización, acompañada de técnicos vitícolas procedentes 
de Francia, España, Suecia, Suiza, Rumania, Alemania, Argelia, Es-
tados Unidos, Chile. Argentina, etcétera, hicieron un recorrido por 
algunos viñedos de Aguascalientes, así como una visita al campo vi-
tícola experimental Las Delicias, en San Jacinto, con el fin de inter-
cambiar experiencias y mejorar las condiciones de los cultivos; desde 
luego, Ortiz Garza les mostró los viñedos, instalaciones de la planta 
y ofreció una comida en la Casa de la Amistad, viéndose precisada 
Madame Kourakou a declarar que “la calidad del vino y uva que se 
producen aquí están a la altura de los mejores en el mundo”.97

Para 1980, en un “clima de gran cordialidad y comprensión”, 
los viticultores de Aguascalientes consiguieron sin muchos pro-
blemas un aumento del 23% en el precio de la uva, pues “los re-
presentantes de las empresas dedicadas a la elaboración de vinos 
estuvieron totalmente de acuerdo en estimular a las gentes que se 

96	 “El Ing. Mauricio Espino acudió a la Convención de Uva”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 10 de septiembre de 1980.

97	 “Avance definitivo de la vitivinicultura”, El Sol del Centro, 14 de septiembre de 1980.
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dedican a la cosecha de ese fruto, tomando en cuenta que es materia 
prima para esa pujante industria”.98 

Para el siguiente año, los viticultores creyeron que irían en 
condiciones ventajosas a la mesa de negociaciones99 y solicitaron a 
los vinicultores un aumento de 37%, pues la inflación fue de 29% 
y esperaban un margen de ganancia y amortización,100 pero sólo 
consiguieron 27% de aumento en el precio de la uva; las vinícolas 
prometieron ayudar a las vitícolas a conseguir créditos más baratos 
para el siguiente ciclo, de modo que pagaran menos intereses.101 La in-
flación era galopante y los viticultores sufrían los estragos de la crisis 
con la consiguiente descapitalización.

Otro grave problema fue que para ese entonces comenzaron 
a entrar a nuestro país enormes cantidades de mosto traídas en bar-
cos, procedentes del Cono Sur del continente americano –de Chile, 
principalmente–, el cual era adquirido por las empresas vinícolas 
como insumo fundamental para producir sus productos vínicos, ra-
zón por la cual ya no dependían tanto de los viticultores nacionales. 
Éstos estaban convencidos de que a las vinícolas sólo les interesaba 
conseguir materia prima económica, y a la hora de la negociación 
del nuevo precio de la uva, se dijo en la prensa local: “Si no se han 
logrado acuerdos definitivos en materia de precios entre los viticul-
tores y los vinicultores es porque estos últimos no tienen necesidad 
de nuestra producción, afirmaron algunos, debido posiblemente a 
que conservan en sus bodegas mostos extranjeros”.102 Se advertían 
los riesgos del desplome vitícola y de que miles de empleados se 
quedaran sin trabajo.

El año de 1982 fue de tira y afloja. Luego de arduas negocia-
ciones al más alto nivel en varias ciudades del país, en las que partici-
paron los integrantes de la Asociación Nacional de Vitivinicultores, 
las firmas de las empresas más fuertes como Domecq (Antonio 
Ariza), Casa Madero (Eustaquio Ibarra Loera) y Compañía Vinícola 
de Aguascalientes y Compañía Vinícola de Saltillo (Nazario Ortiz 

98	 “23% de aumento para la uva”, El Sol del Centro, 27 de mayo de 1980.
99	 “Los viticultores se pronuncian por un 37% de alza la uva”, El Sol del Centro, 23 de 

mayo de 1981.
100	 “37 por ciento de aumento piden productores de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 

28 de mayo de 1981.
101	 “6 pesos 62 centavos será el precio de la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 de mayo 

de 1981.
102	 “Doscientos veinte jornales por cada hectárea pagan aquí los viticultores”, El Heral-

do de Aguascalientes, 24 de abril de 1982.
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Garza), así como los representantes de las asociaciones vitiviníco-
las de las distintas regiones vitícolas del país (Baja California Nor-
te, Caborca, Hermosillo, Aguascalientes, La Laguna, Saltillo, Parras, 
Chihuahua, Zacatecas, Querétaro y Guanajuato), tuvieron que in-
tervenir altas autoridades como gobernadores (el de Aguascalien-
tes, Rodolfo Landeros Gallegos, y el de Sonora, Samuel Ocaña), el 
director de Agricultura (Jesús Muñoz Vázquez) de la Secretaría de 
Agricultura y Recursos Hidráulicos (sarh) y el titular de Comercio 
(Jorge de la Vega Domínguez).103 Por la Asociación de Vitiviniculto-
res de Aguascalientes estuvieron Teodoro Olivares Ventura, ex pre-
sidente, José Barba González, presidente y Felipe Reynoso Jiménez.

Los viticultores de cada región presentaron una serie de es-
tudios que según ellos probaban los aumentos de los costos de pro-
ducción (mano de obra, maquinaria, aceites, fertilizantes, fungicidas, 
tractores y demás), por lo que pretendían un aumento importante 
del precio de la uva que fluctuaba entre 40 y 60%;104 conafrut 
propuso que fuera superior al 60%, “pues sólo así se obtendrían 
utilidades debido a que los costos de producción aumentaron 
considerablemente”.105 

Las vinícolas argumentaron que también sufrían un proce-
so de descapitalización y padecían los efectos de la devaluación del 
peso frente al dólar, por lo que sólo accedieron a pagar entre 17 y 
19% de aumento; los viticultores se vieron precisados a aceptar, 
porque corrían el riesgo de que nadie les comprara la uva, ya que 
las vinícolas tenían en sus bodegas reservas de mosto importado; a 

103	 Véase “Reunión nacional de asociaciones de vitivinicultores en el próximo mes”; 
“Fijan hoy nuevo precio de la uva”; “Habrá más estudios para fijar el precio de la 
uva”; “Llegarán a un acuerdo sobre el precio y calidad de la uva del país”; “Sólo 
esperan estudios de cuatro zonas vitícolas para fijar ya precios”; “En Guadalajara 
se efectuará la reunión de los viticultores”; “Reunión nacional de vitivinicultores se 
efectuará mañana en nuestra capital”; “El martes será la reunión final de producto-
res e industriales de uva”; “Hermetismo desde que se supo el precio de la uva”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 31 de marzo, 18, 22 y 26 de abril, 3, 28 y 30 de mayo y 6 de 
junio de 1982. Cfr. “Reunión decisiva el martes para fijar el nuevo precio de la uva”, 
El Sol del Centro, 30 de mayo de 1980.

104	 “Habrá más estudios para fijar el precio de la uva”; “Sólo esperan estudios de cuatro 
zonas vitícolas para fijara ya precio”; “De un 30 a un 60 por ciento se elevará el 
precio de la uva”; “No es alto el proyecto de precio para la uva: otros solicitan más”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 22 de abril, 3, 13 y 17 de mayo de 1982; “Aumento del 28 
a 62 % a la uva, piden viticultores”; “Conafrut sugiere aumentos a la uva mas no los 
impone”, El Sol del Centro, 13 y 14 de mayo de 1982.

105	 “El precio de la uva se fijó en $7.56 kilo; muy bajo: Conafrut”, El Sol del Centro, 18 
de junio de 1982.
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final de cuentas se comprometieron a comprar toda la cosecha; sim-
plemente la Casa Domecq adquirió 60% ella sola.106

Ante el problema de la comercialización –entiéndase amenaza 
de no comprar la uva–, los viticultores estaban convencidos de que 
las empresas vinícolas los presionaban para vender barato, además de 
que no les pagaban todo de inmediato;107 por otro lado “se aprove-
charon de la existencia de grandes reservas de mostos que no fueron 
producidos por uva mexicana”.108 A manera de consolación y mos-
trando absoluta desconfianza respecto a las vinícolas, los viticultores 
exigieron que hubiese vigilancia y supervisión de las operaciones de 
compraventa por parte de la Secretaría de Agricultura y Ganadería del 
estado, a cargo del ingeniero Javier Ambriz Aguilar, ex miembro de la 
Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes.109

También las comunidades campesinas que integraban la 
Unión de Ejidos Productores de Uva tuvieron problemas para co-
mercializar sus mostos almacenados en Cañada Honda, pero final-
mente consiguieron vender su producción, evitaron caer en manos 
de intermediarios y pagaron sus deudas con Banrural.110 De hecho, 
para no enfrentar tantas dificultades, el diputado local y líder de la 
Liga de Comunidades Agrarias, Higinio Chávez Marmolejo, proyec-
tó crear una Asociación Nacional de Viticultores Ejidatarios en el 
próximo Congreso Nacional de la Confederación Nacional Campe-
sina, para que de esa manera se unieran los ejidatarios productores 
de uva de todo el país;111 sobre todo se buscaba evitar los “lesivos 
intermediarios que obtienen ganancias exorbitantes con la compra-
venta de las cosechas de la uva”, así como a los “representantes de 
las compañías vinícolas”.112 Ignoramos si la propuesta se llevó a cabo.

106	 “Resuelto el problema de la comercialización de la uva”; “No quedará una sola uva 
en los viñedos de la entidad”, El Heraldo de Aguascalientes, 9 y 11 de julio de 1982.

107	 “Nos presionan para vender barato, dicen viticultores”, El Sol del Centro, 18 de julio 
de 1982.

108	 “El precio de la uva se fijó en $7.56 kilo; muy bajo: Conafrut”, El Sol del Centro, 18 de 
junio de 1982.

109	 “Vigilancia especial de la sagge sobre el proceso de la compra-venta de la uva”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 18 de julio de 1982.

110	 “Campesinos productores de uva lograron la venta del mosto que estaban almace-
nando”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 de julio de 1982.

111	 “Pretenden organizar a viticultores ejidatarios”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 de 
agosto de 1982.

112	 “Demanda la lca eliminar el intermediarismo agrícola”, El Sol del Centro, 6 de sep-
tiembre de 1982.
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Por otro lado, el sector ejidal seguía con su dinamismo en 
materia de expansión vitícola, y en el trienio 1980-1982 continuó 
contando con el apoyo de la conafrut y siendo objeto de crédito 
por parte de la banca oficial y privada. En 1980 se hablaba de que 
los campesinos que se organizaban para plantar vides, tenían mejo-
res condiciones de vida, se arraigaban a la tierra y no tenían necesi-
dad de emigrar a la capital o irse de braceros a los Estados Unidos 
de América.113 Al año siguiente surgió el Programa Integral de For-
talecimiento Rural (pider), de la sarh, y continuaron los apoyos 
de asistencia técnica y créditos a los ejidos que desearan plantar 
vides.114 Estos programas se mantuvieron para 1982, alcanzando el 
sector ejidal el sorprendente 28% de la superficie vitícola total del 
estado, es decir, casi tres mil hectáreas de un total de diez mil qui-
nientas plantadas de vid.115 Los municipios que tenían un número 
mayor de ejidos dedicados al cultivo de la vid eran Aguascalientes, 
Jesús María, Rincón de Romos, Pabellón de Arteaga, Asientos, Co-
sío, Tepezalá y El Llano; en este último, incluso, el gobierno per-
mitió la perforación de pozos, pese al problema agudo de escasez 
de agua.116

Inminente deterioro y fin de un ciclo

En cuanto al número total de hectáreas cultivadas de vid en Aguas-
calientes, toneladas de uva cosechadas y derrama económica en di-
nero, como de costumbre, las cifras son fragmentarias, incompletas, 
contradictorias y hasta exageradas, dependiendo de los intereses de 
quien lo reporte. Para marzo de 1980 la Asociación de Vitivinicul-

113	 Véase “Plantaciones de vid para mejorar el standard de vida del campesino”; “Plan-
tación de viñedo en 8 municipios del estado para beneficiar a familias”; “Autorizan 
inversiones para plantaciones de vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 12 de enero, 1 de 
marzo y 27 de agosto de 1980. Cfr. “Insertan 50 Has. más al marco de la viticultura”; 
“Vigorizan la expansión de la viticultura en Aguascalientes”, El Sol del Centro, 13 y 29 
de abril de 1980.

114	 Véase “Incorporación de áreas a la viticultura con apoyo Pider”; “Alcanzará una 
producción de 15 mil Tons.”; “Supervisión de técnicos en 49 áreas vitícolas”; “210 
Has, más incorporadas a la producción vitícola”, El Sol del Centro, 2 de mayo, 20 de 
agosto, 6 de junio y 19 de septiembre de 1981.

115	 “La producción de uva genera una gran fuente de trabajo que bastante ayuda”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 30 de abril de 1982.

116	 “Quinientas diez hectáreas sembradas de vid en 51 ejidos, con fuerte inversión”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 21 de septiembre de 1982.
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tores hablaba de casi 11 500 hectáreas, esperaban 140 mil toneladas 
y cerca de 700 millones de pesos;117 el representante de la sarh en 
Aguascalientes, más conservador, hablaba de 123 mil toneladas;118 a 
final de cuentas fueron 136 mil toneladas, con un valor de 682 mi-
llones de pesos, según datos proporcionados por la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes (ava) a un diario local.119

En abril del año siguiente, es decir en 1981, Teodoro Oli-
vares Ventura, ex presidente y José Barba González, presidente de 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes, coincidían en 
que “se tienen más de 11 mil hectáreas en producción, en peque-
ños y grandes viñedos diseminados por distintos puntos de nuestro 
territorio”,120 y esperaban 170 mil toneladas; a finales de mayo ellos 
mismos decían que esperaban 130 mil toneladas y una derrama de 
más de mil millones de pesos, lo cual dinamizaría “el movimiento 
financiero” y daría “consistencia al desarrollo económico” de la 
entidad.121 Para finales de julio de 1981, el vocero de la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes hablaba de una cosecha de 
160 mil toneladas.122 Por su parte, la conafrut contradijo las an-
teriores cifras, al anunciar que se cosecharían poco más de 112 mil 
toneladas, lo que “representa un aumento de ocho mil toneladas 
en relación a la obtenida durante el pasado año de 1980”,123 esto 
es, que en este año se cosecharon 104 mil toneladas y no 136 mil, 
como dijo la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes. ¿A 
qué responde toda esta disparidad? ¿Estaban acudiendo a la doble 
facturación, una real y otra ficticia, dado que se conseguía mos-
to importado a precio económico? A ciencia cierta no sabemos a 
cuánto ascendió la producción, simplemente el ingeniero Francis-
co Javier Urrutia González, delegado de la conafrut aseveró: “La 

117	 “Expansión vitícola del cultivo de la vid”, “Cosecha vitícola sin paralelo; es estimada 
en 140 mil toneladas”, El Sol del Centro, 14 de marzo y 22 de mayo de 1980.

118	 “Un millón de jornales al año generan el cultivo de la vid y el ajo en Aguascalientes”, 
El Heraldo de Aguascalientes, 9 de junio de 1980.

119	 “682 millones resultado de la cosecha vitícola que fue de 136 mil toneladas”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 6 de diciembre de 1980.

120	 “Condiciones para que Aguascalientes consiga su mejor producción de uva”, El Sol 
del Centro, 18 de abril de 1980.

121	 “Más de mil millones ingresarán por la uva”, El Sol del Centro, 31 de mayo de 1980.
122	 “Una de las cosechas de uva más altas de los últimos años en 81”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 25 de julio 1981.
123	 “Más de 112 mil toneladas de uva será la producción de este año”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 6 de agosto de 1981.
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meta a corto plazo es superar rendimientos en cosechas, con obje-
to de fortalecer nuestro desarrollo económico… es firme el deseo 
de que Aguascalientes continúe figurando como segundo produc-
tor de uva en el país, en seguida de Sonora y delante de Zacatecas 
y Coahuila”.124

A lo largo de 1981 y ya como gobernador Rodolfo Lande-
ros Gallegos, se habló en la prensa local de un interesante proyecto: 
crear en la ciudad de Aguascalientes el Museo Nacional de Vitivini-
cultura. Se reunieron en la capital del país el ejecutivo estatal y el di-
rector general de la Comisión Nacional de Fruticultura (conafrut), 
ingeniero Pedro Telmo de Landero, y supuestamente sentaron las 
bases, dada la “importancia que aquí ha adquirido la vid y la comer-
cialización de vinos”; sería un museo nacional porque “se plasmará 
no sólo el proceso que ha llevado a Aguascalientes a ser un puntal 
de la vitivinicultura, sino se tendrá una visión de lo que ha sido esta 
industria en la República”. El gobernador ofreció donar un terreno 
y se hablaría con los productores de vinos de todo el país para que 
“se encarguen de enriquecerlo mediante donaciones de lo que signi-
fique su historia”. De esa manera, “la creación de estas instalaciones, 
con el acervo histórico sobre la vid y todo lo que de ella deriva será 
un digno reconocimiento que Aguascalientes hace a los vitivinicul-
tores del país, dijo el ingeniero Telmo de Landero al concluir la reu-
nión con el gobernador del estado”.125

Pasaron los meses y no fue sino hasta mediados de octubre 
de ese mismo año de 1981 cuando se volvió a mencionar de nue-
vo el tema de erigir dicho museo, no sólo por la relevancia econó-
mica de la agroindustria para la entidad, sino para acrecentar “los 
atractivos turísticos” que tiene Aguascalientes y por “las perspec-
tivas para el futuro” que supuestamente tenía la agroindustria; se 
mencionó que el Museo Nacional de Vitivinicultura contendría “el 
acervo histórico sobre la vid y actividades inherentes a ésta en toda 
la República, será un reconocimiento merecido a los hombres de 
Aguascalientes que han trabajado arduamente para hacer de esta tie-
rra una de las principales productoras de esta especie”.126 

124	 “Se aproxima un período de gran auge”, El Sol del Centro, 2 de septiembre de 1981.
125	 “Bases para crear el Museo Nacional de Vitivinicultura en esta ciudad”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 3 de febrero de 1981. Cfr. “Radicarán aquí el Museo de la Vitivinicul-
tura”, El Sol del Centro, 3 de febrero de 1981.

126	 “Será creado el Museo de Vitivinicultura en Aguas”, El Heraldo de Aguascalientes, 17 
de octubre de 1981.
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Lamentablemente, el proyecto nunca llegaría a concretizar-
se. De haberse logrado, hubiese sido un acierto; ¿podemos imaginar 
cómo hubiera sido el Museo Nacional de Vitivinicultura? Supone-
mos que la museografía hubiese tratado de objetos materiales e 
imágenes que dieran cuenta de los cambios tecnológicos vitivinícolas 
iniciando con lo hortelano hasta llegar a lo artesanal, y de éste arriban-
do a lo industrial, pasando por los vitivinicultores pioneros y quienes 
impulsaron el cultivo intensivo de la vid, hasta llegar a las modernas 
plantas industriales de las firmas más importantes del país, como la 
Compañía Vinícola de Aguascalientes, Casa Madero, Compañía 
Vinícola del Vergel, Casa Pedro Domecq, L.A. Cetto, entre otras.

Para 1982, Aguascalientes había descendido al tercer lugar 
como productor de uva.127 A mediados de año, la conafrut afirmó 
que la cosecha apenas rebasaría las 85 mil toneladas, con un valor 
de 625 millones de pesos, y es que 3 mil de las 11 mil hectáreas “no 
tuvieron oportunidad de producir al contar con parras sumamen-
te viejas y por consiguiente improductivas;128 reaccionó Javier Am-
briz, secretario estatal de Agricultura y Ganadería y ex directivo de 
la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes para asegurar en 
tono categórico que “la cosecha de uva del presente año es supe-
rior a las 130 mil toneladas y su valor comercial suma cerca de 1200 
millones de pesos”.129 Tres semanas después, en plena vendimia, se 
dijo que la cosecha se estimaba en 170 mil toneladas, con una de-
rrama de 1280 millones de pesos.130 ¿Por qué tanta disparidad en las 
cifras? Los propios viticultores aseguraron que ese año sería uno de 
los más críticos, pues la cosecha se reduciría en forma notable debido 
a la falta de lluvias, abatimiento de los pozos profundos y cuestio-
nes climatológicas; varios entrevistados (Alfonso Rodríguez, Jesús 
Durán Hernández y otros) coincidieron en que atravesaban “una 
de las etapas más difíciles, porque después de obtener la seguridad 
en la venta de su cosecha con una escasa rentabilidad, se vino abajo 
el volumen de producción y solamente alcanzarán a recuperar el se-
senta por ciento de lo que se obtuvo en años anteriores”; y adelan-

127	 “Todo el apoyo del gobierno federal y la sage para los viticultores”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 18 de febrero de 1982.

128	 “Será inferior a los anteriores la actual producción vitícola”, El Sol del Centro, 12 de 
julio de 1982.

129	 “Se comercia la uva sin problemas”, El Sol del Centro, 18 de julio de 1982.
130	 “A 1,280 millones ascenderá la cosecha de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de 

agosto de 1982.
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taron que de seguir así la situación, “puede obligar a los viticultores 
a cambiar de cultivos para el próximo ciclo”.131

Respecto a las empresas vinícolas, es muy poca la informa-
ción. Una nota periodística informa que a finales de mayo de 1981 
operaban en la República mexicana ciento quince, de las cuales ha-
bía en Aguascalientes veintinueve.132

El optimismo desbordante había desaparecido. Desde 1980 
se trataba de poner los pies en la tierra y ser realista. Una nota de 
prensa apuntó: “Detrás de los resultados globales de la producción 
de este año, que mostraron cifras harto halagadoras, se esconde un 
cuadro de descapitalización, de vertiginoso deterioro de las planta-
ciones y de innúmeros problemas para la viticultura de Aguascalien-
tes”; habló de la irrealidad de los precios de comercialización por lo 
elevado de los costos de producción de la uva; de los créditos caros 
y escasos, tanto de la banca oficial como de la privada; de las plagas y 
enfermedades que afectan los cultivos; de la manifiesta incosteabi-
lidad en el cultivo de la uva, “ya que el regadío en las áreas corres-
pondientes presupone una fuerte carga, en cuanto que el bombeo 
se hace a impresionantes profundidades”.133

Los factores de la crisis se hicieron cada vez más evidentes y 
se reconoció sin tapujos que el futuro de la viticultura no era para 
nada promisorio.134 Para inicios de 1981, el vocal de la Asociación 
de Vitivinicultores de Aguascalientes, Miguel Ángel Romo, dio a co-
nocer a los medios que:

Actualmente el campo de Aguascalientes, no es propicio para 
aquellos productores que deseen iniciar cultivos de uva, la co-
secha da sus frutos a largo plazo y se pierde gran parte del 
capital en esta espera, además de la proliferación de enferme-
dades que afectan al cultivo se han venido desarrollando enor-
memente, y se pierden varios miles de pesos por la falta de 
créditos y los intereses de estos.135

131	 “Bajó la producción de uva y de durazno en el estado”, El Heraldo de Aguascalientes, 
26 de agosto de 1982.

132	 “Más de mil millones ingresarán por la uva”, El Sol del Centro, 31 de mayo de 1980.
133	 “Punto de vista”, El Sol del Centro, 14 de octubre de 1980.
134	 “Nada promisorio es el futuro de la viticultura”, El Sol del Centro, 16 de abril de 1982.
135	 “Que el campo no es propicio para la siembra de la vid por altos costos”, El Heraldo 

de Aguascalientes, 10 de febrero de 1982.



490

El paraíso perdido

Respecto a la Feria de la Uva, viviría sus últimas ediciones. 
Los eventos que se realizaron, respaldados o patrocinados por tal 
o cual institución, empresa u organismo, nos hablan de su fuerte 
presencia en la vitivinicultura local. Como siempre, la Compañía 
Vinícola de Aguascalientes de Nazario Ortiz Garza, de unos años a 
la fecha la Compañía del Vergel y la Casa Domecq; pero ahora figu-
raría también una empresa emergente, La Ilusión, de Gustavo de la 
Cerda González y su marca El Fabuloso Etiqueta Negra de la Pan-
tera, así como Fruticultura, dependencia de la sarh.136

A pesar de que se dijo que se contaba con los recursos su-
ficientes para hacer una fiesta lucidora, el programa no varió gran 
cosa: concursos de racimo de uva en Aguascalientes, Pabellón de 
Arteaga y Villa Juárez;137 de tragones de uva, bebedores de vino; 
brindis varios; fuegos pirotécnicos; ceremonia de coronación y ce-
na-baile de gala; comidas campestres; eventos deportivos –en esa 
ocasión de levantamiento de pesas, fisicoculturismo, hípico y ca-
rrera automovilística–, desfile de maquinaria agrícola y tolvas, así 
como de carros alegóricos. Una vez más, se rindió homenaje a los 
pioneros de la vitivinicultura en Aguascalientes.138 No hubo noveda-
des importantes, salvo la presencia de ex candidatas a Miss México 
como invitadas de honor.139

La edición de 1980 se realizó del 21 al 24 de agosto, fue la 
número XXVI y se designó como Reina de la Feria a Emma Cum-
mings Alonso –posiblemente hija de Alberto Cummings, propieta-
rio del viñedo Los Azulitos, o bien de Víctor M. Cummings,140 cuya 
familia tenía negocios de servicio automotriz en la ciudad capital–; 

136	 Véase el programa y patrocinadores “Programa de la XXVI Feria de la Uva que se 
celebrará del 21 al 24 de agosto de 1980”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de agosto 
de 1980.

137	 “La Comisión Nacional de Fruticultura y la Asociación de Vitivinicultores de Aguas-
calientes A.C., hace la presente convocatoria”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de 
agosto de 1980.

138	 “XXVI Feria de la Vendimia homenaje a pioneros de la viticultura”, El Sol del Centro, 
23 de agosto de 1980.

139	 “Ex candidatas a Miss México vienen a la Feria de la Uva”; “La Señorita México Paty 
Núñez, huésped de la actual feria”, El Heraldo de Aguascalientes, 20 y 24 de agosto de 
1980.

140	 Entre los comensales estaba un tal Víctor M. Cummings y esposa; véase “Esplen-
dorosa noche de alegría en la ‘Casa de la Amistad’, la tradicional recepción de Don 
Nazario S. Ortiz Garza e hijos. Este suntuoso festejo, constituyó el evento cumbre 
de la XXVI Feria de la Uva. Célebres personajes acompañaron a la familia Ortiz 
Garza-Rodríguez”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de agosto de 1980.
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sus dos princesas y diez embajadoras.141 El elogio lírico estuvo a 
cargo del poeta y escritor Ezequiel Estrada Pérez, que en una parte 
de su alocución hizo un rapidísimo recuento de la tradición horte-
lana mezclada con el cultivo de la vid en los barrios tradicionales y 
en algunos municipios, hasta la llegada de Nazario Ortiz Garza y el 
cultivo intensivo de la vid:

[…] Aquí donde los sarmientos prodigiosos fueron plantados 
por la Sanmarqueña en la Huerta de los Medina, en donde el 
fruto bíblico se convirtió en néctar exquisito y vino de con-
sagrar.
Aquí donde la gentil trianera abonó con su amor los empa-
rrados felices de la Cañada, El Ojo de Agua, de La Salud, de 
los Martínez, de los Medrano, de los Marmolejo y de los ga-
chupines.
Aquí donde a poco rato se cultivó la vid de los Danieli, de 
los Adames, la de la Huerta Gámez y por Cosío la del señor 
Amato.
Aquí que fue Vendimia y alegría de los huertos hogareños, que 
celebraban la famosa recolecta y después se convirtieron en 
potosí de tierra generosa y productora, y la bulliciosa y espec-
tacular Feria del Corte. Todo iniciado aquí por el Señor del 
Norte[…]142

Por cierto que don Nazario Ortiz Garza homenajeó en su 
casa de Viñedos Ribier al licenciado Juan Francisco Ealy Ortiz, su 
sobrino –hijo de su hermana Teresa y del estadounidense Jackes 
Ealy–,143 quien era además presidente y director general del diario ca-
pitalino El Universal. Fue recibido en el aeropuerto por el gobernador 
J. Refugio Esparza Reyes y el candidato al gobierno estatal, Rodolfo 
Landeros Gallegos, para luego pasar con Mauricio Bercún, director 
general del diario local El Heraldo de Aguascalientes.144 Ese año falle-
cería la esposa de don Nazario, la señora Rebeca Rodríguez Recio. 

141	 “Emma Cummings reina de la Feria de la Uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 10 de 
agosto de 1980.

142	 “Elogio lírico a Emma I, reina de la Feria de la Uva. Por el poeta Ezequiel Estrada 
Pérez”, El Heraldo de Aguascalientes, 22 de agosto de 1980.

143	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 12.
144	 “Homenaje de Don Nazario S. Ortiz Garza al licenciado Juan Francisco Ealy Ortiz”, 

El Heraldo de Aguascalientes, 24 de agosto de 1980.
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Don Nazario describió a su esposa como una mujer desprendida, 
generosa, sobria, culta, discreta; respecto a su muerte anotó: “En sus 
últimos años sufrió mucho. Callada, agobiada por el sufrimiento de 
una enfermedad que la fue deteriorando poco a poco. Murió de un 
cáncer que se le descubrió al operarla en el Hospital Metropolitano 
en donde fue atendida por varios especialistas el día 15 de noviembre 
[de 1980] después de durar sesenta y cinco años casados”.145

Figura 38. Homenaje a Juan Francisco Ealy Ortiz, sobrino de Ortiz Garza, en 
Viñedos Ribier, en 1980; lo rodean sus hijos y Jack Ealy, cuñado de don Nazario.  

La edición XXVII de la Feria de la Uva se realizó tardíamen-
te, del 22 al 25 de octubre de 1981, y tuvo como peculiaridad que 
quiso regresar a su antiguo esplendor, el de los primeros años.

Fue designada como reina la señorita Olga de la Cerda Her-
nández, hija del comerciante, empresario y vitivinicultor Gustavo 
de la Cerda González y la señora Olga Hernández.146 Las princesas: 
María Esther Valdés Garza y Martha Eugenia Guerra de los Reyes. 
“Se anunció también que serán 13 las embajadoras de los diferentes 
viñedos de la región quienes integren la corte de honor de Olga III, 
y asistirán 8 guapas señoritas, bellezas internacionales, representan-

145	 Ortiz, Remembranzas, 1991, pp. 14-16. Don Nazario describió a su esposa como una 
mujer desprendida, generosa, sobria, culta y discreta. Anotó: “En sus últimos años 
sufrió mucho. Callada, agobiada por el sufrimiento de una enfermedad que la fue 
deteriorando poco a poco. Murió de un cáncer que se le descubrió al operarla en el 
Hospital Metropolitano en donde fue atendida por varios especialistas el día 15 de 
noviembre [de 1980] después de durar sesenta y cinco años casados”.

146	 “Una gran satisfacción siente Olga III de la Feria de la Uva y el Vino”, El Sol del 
Centro, 20 de octubre de 1981.
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tes de diversos países americanos y europeos, para dar mayor relieve 
a los festejos de la Primera Feria de la Uva y del Vino”.147 Desde lue-
go que varios de los eventos fueron patrocinados por el “Fabuloso 
Brandy Etiqueta Negra de la Pantera”, y por primera vez la cena 
baile de gala se realizó en un lugar distinto, pues ahora se verificó 
en el Castel Las Trojes, que se puso de moda, con la presentación 
de Yoshio, triunfador ese año del festival oti.148 Parecía que algunas 
cosas cambiaban, pero era más de lo mismo.

Gustavo de la Cerda en ese momento se desempeñaba como 
vicepresidente de la Asociación de Vitivinicultores de Aguascalien-
tes, elaboraba y distribuía –junto con su socio, el señor Ricardo Fer-
nández Moral– el “gran brandy Etiqueta Negra, el fabuloso de la 
Pantera”;149 se venía desempeñando como director local y distri-
buidor a nivel nacional de los productos de la Casa Pedro Domecq, 
además de director general de la vitivinícola La Ilusión, ubicada so-
bre la carretera Panamericana, Rincón de Romos, donde se había 
montado una moderna planta, y los viñedos de Nuestra Señora 
de Guadalupe, enclavados en el municipio de Luis Moya, en suelo 
zacatecano, donde “en fecha próxima comenzará a funcionar la 
planta procesadora… que tendrá capacidad de molienda para 40 
millones de kilos de uva”.150 En La Ilusión:

[…] el señor Marcial Ibarra [funcionario de la comercializado-
ra Urtiba] apadrinó la llegada del primer embarque de cien mil 
plantas de vid “Chenin Blanc”, certificados y libres de virus, 
procedentes de Santa Elena, California, del Viñedo Emory, 
que serán integradas de inmediato a Viñedos de Nuestra Se-
ñora de Guadalupe, propiedad del señor Gustavo de la Cerda 
González, para que dentro de 40 meses se empiece una cose-
cha de las mejores uvas para la producción de vino blanco de 
la más alta calidad.151

147	 “Fue presentada anoche la reina de la Feria de la Uva, Olga III”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 15 de octubre de 1981.

148	 “Programa de la XXVII Feria de la Uva que se celebrará del 22 al día 25 de octubre 
de 1981”; “Yoshio”, El Heraldo de Aguascalientes, 16 y 19 de octubre de 1981.

149	 Véase “Se invita a los productores de uva a una importante reunión”, El Sol del Cen-
tro, 3 de julio de 1982.

150	 Véase “No cederemos ante presiones de vinícolas trasnacionales, afirma Eduardo de 
la Cerda”, El Sol del Centro, 14 de septiembre de 1982.

151	 “Interesó a la Empresa Capitalina ‘Urtiba, S. A.’, la prosperidad vitivinícola de 
Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de marzo de 1979.
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Desde unos años atrás, la familia De la Cerda González ve-
nía figurando de manera creciente en la sociedad aguascalentense y 
aumentaba su presencia entre los inversionistas importantes en ma-
teria de vitivinicultura que buscaban nuevos esquemas de inversión, 
diversificación de intereses y ampliación de relaciones. Por ejemplo, 
en 1979 Gustavo coordinó una gira de trabajo de altos funcionarios 
de la comercializadora Urtiba, S.A., –empresa filial de Compañía Des-
tiladora S.A.– y representantes exclusivos de Productos de Uva de 
Aguascalientes, empresa ubicada sobre la carretera a Calvillo, “pro-
ductores de los exquisitos brandys ‘Guy Gautier’ y ‘Austerlitz’”.152

Para principios de 1981, la prensa local anunció la visita de em-
presarios españoles de La Rioja, así como del Distrito Federal, con el 
fin de “conocer empresas vitivinícolas y viñedos del grupo agroindus-
trial y comercial que preside el señor Gustavo de la Cerda González, 
para integrar una sociedad con capitales mexicano y español y produ-
cir vinos para el consumo doméstico y para exportación, con la más 
alta tecnología”. En la reunión estuvieron “los señores Julio Faustino 
Martínez, Director General de la Casa Faustino Martínez de La Rio-
ja, España y el ingeniero Ricardo Fernández Moral, Director Gene-
ral de Bobadilla y Compañía, México, S. A., de C. V., y de Antonio 
Fernández y Compañía, S. A.”, además del “licenciado Ricardo Fer-
nández Jr., doctor Eduardo de la Cerda González, ingeniero Javier 
Fernández de Bobadilla, doctorado de la Universidad de Madrid, de la 
Estación Enológica de Burdeos, y ahora Director de la Estación Eno-
lógica y vitícola de La Rioja, Alavesa, España y Miguel Alcubierri, Di-
rector de Ventas de Bobadilla y Compañía México, S. A., de C. V.”.153

Por otro lado, la Compañía Vinícola de Aguascalientes se-
guía siendo una empresa importante, pues el licenciado Miguel de la 
Madrid Hurtado, entonces candidato a la presidencia por el Partido 
Revolucionario Institucional (pri), en su visita por Aguascalientes, 
hizo un recorrido por Viñedos Ribier para luego pasar a la planta, 
donde saludó a los trabajadores de la empresa, recorrió el área de 
alambiques y las bodegas y recibió explicaciones tanto de su direc-
tor general, don Nazario Ortiz Garza, como del ingeniero Juan Lira 
Fernández, director técnico de la empresa, del proceso que se sigue 

152	 La Compañía Destiladora S.A., elaboraba productos como Sidra Pomar, Vermout 
Valleti, Anís Perla, Amareto Valleti, Licor de Café, además de cremas y jarabes natu-
rales que se importaban a Estados Unidos e Inglaterra, véase idem.

153	 “Consorcio Mexicano-Español para producir vinos de alta calidad”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 20 de enero de 1981.
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en la elaboración de los múltiples tipos de vinos y aguardientes de 
gran prestigio internacional, “que la mano del hombre, la tierra y el 
tiempo, permiten a plenitud”154 y que “han merecido la aprobación 
de países tan importantes como Francia y Estados Unidos”.155

Volviendo a la Feria de la Uva de 1981, estuvieron presentes 
embajadoras de las regiones vitivinícolas de diferentes partes del 
mundo: España, Portugal, Alemania, Francia. También fueron invi-
tadas las señoritas Turismo de varias entidades del país. De la locali-
dad, como embajadoras, representando distintos viñedos estuvieron 
varias señoritas.156

Hubo charreada en la Villa Charra, recién inaugurada y se de-
veló la estatua del matador Fermín Espinosa Armillita, en la puerta 
principal de sombra de la Plaza de Toros Monumental.157 En el tra-
dicional desfile de clausura de la feria de la Vendimia, comenzó “el 
carro alegórico de la Asociación de Viticultores de Aguascalientes, 
A.C., el cual representaba un cuadro de un misionero, un coloniza-
dor y un indígena, sembrando la vid y la leyenda ‘Cristóbal Colón, 
introduce a México, en su segundo viaje 1493’”.158

En el Patio Domecq hubo un espectáculo con cena de gala; 
se presentó el show “Felicidades Silvia”, ágil, dinámico, versátil, de la 
reconocida actriz Silvia Pinal, “…digno de verse, a la altura de las me-
jores representaciones de las grandes capitales del mundo”.159 Des-
de luego que siendo Gustavo de la Cerda el padre de la reina de la 
Feria de la Uva y director general de la Casa Pedro Domecq, en el 
desfile de la Vendimia figuraron “…los garbosos y elegantes caba-
llos Brandy Presidente, Río Viejo, Vencedor, Eminente, Dadivoso y 
Engreído, ejemplares de la raza andaluza y de la ya famosa raza az-
teca, siendo admirada y aplaudida su majestuosidad; el carro alegó-

154	 “El Lic. De la Madrid de visita”, El Sol del Centro, 24 de octubre de 1981.
155	 “Conoció mmh el avance de la vitivinicultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 de 

octubre de 1981.
156	 “Invitadas especiales a los festejos de la Feria de la Uva arribarán”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 21 de octubre de 1981.
157	 “La Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 23 

de octubre de 1981; “Charros de Querétaro y Teocaltiche en el festejo de la feria”, El 
Sol del Centro, 24 de octubre de 1981.

158	 “Aguascalientes aplaudió el desfile de la Vendimia. El público asistente admiró la 
belleza de los caballos Brandy Presidente. Gran desfile de la Vendimia”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 25 de octubre de 1981.

159	 “Rotundo éxito fue la cena de la Vendimia, en el Patio Domecq”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 26 de octubre de 1981.
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rico de la Casa Pedro Domecq, original y distintivo, también llamó 
la atención…”.160

En 1982 se realizó la XXVIII y última edición de la Feria de 
la Uva. Se cerraba un ciclo, pues por una extraña coincidencia se de-
signó como soberana a la joven Carmen Patricia Awad Valdés, hija 
de la primera reina Carmelita Valdés –hija a su vez de don Arnulfo 
Valdés, casada con Alejandro Awad–. Se realizó del 9 al 12 de sep-
tiembre y no hubo nada digno de destacar, salvo que se invitó a los 
festejos a las ex reinas. Carmen Patricia II presidió los actos sociales, 
culturales, populares y deportivos junto con sus dos princesas Elena 
Sandoval Ruiz de Chávez y María Teresa Valdez Arreola y embaja-
doras, en representación de los viñedos de la localidad.161 El baile de 
coronación se hizo en la Cava Domecq y el elogio lírico fue a cargo 
de don Alejandro Topete del Valle, poeta, cronista e historiador lo-
cal, a la sazón director del recientemente inaugurado Archivo His-
tórico del Estado de Aguascalientes.162

Siguieron como patrocinadores de algunos eventos la Compa-
ñía Vinícola de Aguascalientes, la Compañía Vergel, Casa Domecq, la 
Vitivinícola La Ilusión e instituciones como la Comisión Nacional de 
Fruticultura (conafrut) y por primera vez el Fondo Nacional Para 
Actividades Sociales (fonapas); gracias a sus auspicios expuso en la 
Galería de la Ciudad el pintor José Luis Cuevas, por ejemplo. Hubo 
los típicos concursos de racimo de uvas, brindis, exposiciones, comi-
das campestres, fuegos pirotécnicos, charreadas, carreras de caballos, 
un campeonato nacional de fisicoculturismo, otro de levantamiento 
de pesas, y desde luego el desfile de clausura.163

A pesar de la tristeza por el reciente fallecimiento de su esposa, 
don Nazario Ortiz Garza e hijos ofrecieron, a manera de epílogo de 
la fiesta, la tradicional comida en la Casa de la Amistad. Se dio cita, 
como siempre, lo más granado de la sociedad y la política local.164

160	 “Aguascalientes aplaudió el desfile de la Vendimia”, El Heraldo de Aguascalientes, 25 de 
octubre de 1981.

161	 “Carmen Patricia II reina de la Feria de la Uva fue presentada”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 5 de septiembre de 1982.

162	 “Será fijado el bando solemne de la Gran Feria de la Uva hoy”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 9 de septiembre de 1982.

163	 “Programa de la XXVIII ‘Feria de la Uva y el Vino’ que se celebrará del día 9 al 12 
de septiembre de 1982”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de septiembre de 1982.

164	 “Feliz epílogo de la Feria de la Uva, la tradicional noche de fiesta que ofreció don Na-
zario S. Ortiz G”, El Heraldo de Aguascalientes, 13 de septiembre de 1982; “Don Nazario 
S. Ortiz Garza ofreció una noche de fiesta como feliz término de la tradicional Feria de 
la Uva”, El Sol del Centro, 13 de septiembre de 1982.



Capítulo 8. Lenta agonía y caída de la vitivinicultura, 1978-1986

497

A mediados de 1982 la Compañía Vinícola de Aguascalientes 
estaba por exportar a los Estados Unidos de Norteamérica “treinta 
mil botellas de vino espumoso después de que los técnicos certifica-
ron su excelente calidad”, y luego de conseguir los permisos respec-
tivos de la Secretaría de Economía y Comercio (secom).165

Para finales de ese año, la Asociación de Vitivinicultores de 
Aguascalientes renovó en 50% su mesa directiva. Para ese entonces el 
número de socios casi se duplicó, pues aumentó a 416 gracias a que 
fueron incorporados los ejidatarios dedicados a la producción vitíco-
la. Quedó integrada de la siguiente forma: “Ingeniero José Francisco 
Martínez Salmerón, Presidente; Sr. Arturo Calzada Díaz, Vice-Presi-
dente; Fernando Ramos Pérez, Tesorero; Enrique Serna Macías, Pro-
Tesorero; Víctor Díaz de León, Primer Vocal; José Guadalupe Silva 
Salas, Segundo Vocal; Gastón Ramos Torres, Tercer Vocal”. El nuevo 
presidente dijo que no defraudaría la confianza en él depositada y “se 
comprometió a hacer un esfuerzo para coadyuvar a salir de la situa-
ción tan crítica que padece actualmente México y exhortó a todos los 
socios a tratar de auxiliarlo para que unidos salgan adelante”.166

Lamentablemente, los esfuerzos emprendidos no fueron su-
ficientes. La crisis económica rebasó no sólo a los vitivinicultores de 
Aguascalientes sino del resto del país, y una serie de factores tanto 
endógenos como exógenos provocarían el desplome de una agro-
industria que había sido orgullo de los mexicanos por espacio de 
varias décadas. Pocas empresas se salvarían, surgirían otros polos de 
desarrollo y la vitivinicultura mexicana sufriría una drástica recom-
posición en la que el suelo aguascalentense estaría excluido.

Posibles causas del colapso

Con las políticas populistas y desarrollistas de los setenta, el agro 
mexicano terminó por pagar las consecuencias; las prácticas de co-
rrupción y el intermediarismo terminaron por dar al traste con los 
supuestos apoyos al campo. La vitivinicultura también sufrió las 
consecuencias y se colapsó. Su crisis y estrepitosa caída, a prin-
cipios de los ochenta, es multifactorial y se debió tanto a factores 

165	 “Vitivinícola de Aguascalientes exportaran a e.u.”, El Sol del Centro, 3 de junio de 1982.
166	 “La Asociación de Vitivinicultores, renovó su mesa directiva en un 50%”, El Heraldo 

de Aguascalientes, 10 de diciembre de 1982.



498

El paraíso perdido

internos como externos. La situación económica del país se había 
complicado, había inflación galopante, descapitalización y falta de 
liquidez; el modelo se agotó. Veamos los posibles factores que gene-
raron y luego agravaron la crisis del cultivo de la vid y la fabricación 
de vinos, y con ello la desaparición de la Feria de la Uva.

Es de suyo complicado tratar de explicar las causas del co-
lapso. Hay opiniones diversas, encontradas incluso. Para algunos “el 
negocio estuvo mal armado” desde el principio; para otros faltó 
planificación adecuada, esto es, hubo incapacidad para adaptarse a 
los nuevos tiempos; para alguien más, el problema fundamental co-
menzó con el cambio del cultivo de la uva de mesa a la uva para vi-
nificación, en la década de 1970.167

Para Pablo Valle García, investigador del Campo Agrícola 
Experimental Pabellón, el problema principal tenía que ver con el 
agotamiento o vida útil de las plantas, el mal manejo de los viñedos 
y, desde luego, las enfermedades que merman el rendimiento de la 
cosecha; lo planteó en los siguientes términos:

La viticultura comercial en Aguascalientes, data de hace treinta 
años; sin embargo, se ha determinado que el 85 porciento de 
las plantaciones tienen de uno a diez años de edad, el 12 por-
ciento de 11 a 20 años y sólo el tres porciento son mayores de 
veinte años. Estas fluctuaciones, indican la presencia de facto-
res limitantes de la vida productiva de las parras.
El mal manejo de los viñedos en cuanto a formación, poda, 
fertilización, riegos, etc.; el uso de variedades no adaptadas a la 
región; la mala calidad del suelo y del agua en algunas áreas y la 
existencia de una ecología favorable para el desarrollo de pla-
gas y enfermedades son algunos de los factores que han con-
tribuido a reducir la vida y la productividad de las plantaciones.
Dentro de las limitantes mencionadas, las enfermedades jue-
gan un papel muy importante, pues se ha comprobado que sus 
efectos se reflejan en el rendimiento y calidad de la cosecha, así 
como en el vigor y la longevidad de los viñedos.168

167	 Esta última es la apreciación de Ramiro Luévano, antiguo trabajador vitícola y actual 
empresario de periódicos en la localidad y la región.

168	 Valle, Principales, 1981, p. 1. Entre las enfermedades parasitarias en el área vitícola 
de Aguascalientes, de acuerdo a un estudio realizado entre 1979 y 1980, describe las 
causadas por hongos: Pudrición Texana, Brazo Muerto, Cenicilla u Oidium y Mildiu 
Velloso; de origen viroso, aborda: Corteza Corchosa.
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Figura 39. Portada de Pablo Valle G., 
Principales enfermedades parasitarias de la vid en Aguascalientes.

El agua fue un factor clave. El problema de su escasez se ve-
nía manifestando al menos desde 1978,169 el paulatino agotamiento 
de los mantos freáticos y, por ende, la erosión de la tierra, fueron de 
funestas consecuencias para la vitivinicultura. La siguiente nota pu-
blicada en 1982 habla de la calamidad que se avecinaba:

Por una verdadera crisis habrá de pasar la fruticultura de Aguas-
calientes debido a la escasez de agua tanto en los sistemas de 
riego de la presas como de los mantos freáticos porque no hubo 
recuperación durante la temporada de lluvias del ciclo pasado.
De acuerdo con los datos proporcionados por la representación 
local de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, las 
presas más importantes no ofrecen posibilidad de riegos y éstas 

169	 Véase la nota que alude al abatimiento de los mantos subterráneos y que obligaba a 
los viticultores a restringir las horas de riego, “La sequía pone en peligro la produc-
ción de uva regional”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de julio de 1978.
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son: la General Plutarco Elías Calles con una capacidad de alma-
cenamiento de trescientos cuarenta millones de metros cúbicos 
y la Abelardo L. Rodríguez que se encuentran vacías o con poco 
agua que no permitirá realizar los programas de riego.
Los mantos subterráneos han bajado a tal grado que los viti-
cultores y guayaberos en muchos habrán de disminuir la super-
ficie de cultivo en las dos importantes especies, uva y guayaba.
Las pérdidas por este concepto habrán de sumar millones de 
pesos considerando que a la fecha se encuentran plantaciones 
de vid en más de once mil hectáreas y la producción de uva 
significa en pesos una derrama superior a los ciento cincuenta 
millones anuales.
[…]
Laboran en las actividades campesinas y en torno a la fruticul-
tura millares de trabajadores que la mayor parte del año depen-
den de los ingresos provenientes de la producción.
Al reducir la derrama de dinero se afectan otros renglones de 
actividad económica y comercial porque viven de esos ingre-
sos una cantidad similar de personas.170

Para 1983, la escasez del agua había agravado la situación de 
la vitivinicultura local; se empezaba a deslindar responsabilidades, 
por parte de un ex directivo de la Asociación de Vitivinicultores de 
Aguascalientes, tildando de falta de previsión a los agricultores y al 
desarrollo de la agroindustria en la entidad vecina.

La cosecha de uva se verá reducida por falta de agua, que está 
obligando a los viticultores a retirar parte de sus emparrados 
reduciendo la superficie de cultivo en casi todo el área que 
comprende la producción de uva en Aguascalientes.
Entrevistado ayer al respecto el ingeniero Jorge Ríos Leal, ex-
Presidente de la Asociación de Viticultores y miembro de la 
propia organización declaró que efectivamente se carece de 
agua necesaria para regar más de once mil hectáreas de planta-
ción de vid, pero muchos agricultores son responsables de esta 
situación porque no planearon su capacidad de riego cuando 
plantaron sus viñedos.

170	 “Habrá crisis en la Fruticultura debido a la escasez de agua”, El Heraldo de Aguasca-
lientes, 10 de noviembre de 1982.
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Por otra parte la sobre explotación de este preciado líquido en 
la agricultura está dando como resultado que bajen los mantos 
freáticos y, no sabemos el año próximo cómo se presente la 
situación, apuntó después.
También se especula sobre la posibilidad de un mayor peligro de 
la falta de agua para los riegos agrícolas desde que comenzó la 
apertura de pozos profundos en Zacatecas porque se considera 
que las corrientes que llegan a nuestra entidad provienen de Du-
rango y pasan por Zacatecas en donde se están aprovechando.
Lo que se pudo confirmar es que muchos viticultores están 
retirando emparrados por falta de agua, en un promedio que 
oscila entre el veinte y cuarenta por ciento.171

Año con año era una complicación ponerse de acuerdo en 
el precio de la uva que las vinícolas tenían que pagar a los viñate-
ros, teniendo que intervenir en la negociación no sólo las partes 
en conflicto, sino autoridades de distintas instituciones al más alto 
nivel, desde el gobernador del estado de Aguascalientes, la Secre-
taría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (sarh), pasando por la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (secofi), la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público (shycp), hasta llegar a la Presidencia de 
la República.172 

Los viticultores creían que las empresas vinícolas buscaban 
siempre imponerles precios castigados y sacar ventaja, pero lo cier-
to es que casi 50% (19 de 40) de las empresas procesadoras de uva 
en 1983, dejaron de operar porque no tuvieron dinero para pagar 
el insumo, es decir, sufrían de descapitalización principalmente las 
pequeñas que maquilaban para las más grandes.173 De hecho, las 
vinícolas que recibieron uva no tuvieron dinero para pagar a los vi-

171	 “La producción de uva se reducirá en la próxima cosecha”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 12 de enero de 1983.

172	 “Veinticinco pesos promedio por kilo de uva”; “Esperan los viticultores el precio de 
la uva”; “El precio de la uva ya no es negociable”; “Rechazan por ridículo el precio 
por la uva regional”; “Recorren el campo ofreciendo 14 pesos por kilo de uva”; 
“No regalarán su producción de uva, pues prefieren dedicar tierra a otro cultivo”; 
“No están dispuestos a malbaratar la uva aunque traten de comprarla en el campo”; 
“Seguirán negociando el precio de la uva”; “Integrarán la comisión para fijar precio 
a la uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de abril, 20, 21 y 25 de mayo, 1, 6, 8, 25 y 26 
de junio de 1983.

173	 “24 vinícolas paralizadas por descapitalización en el estado”; Matías Lozano Díaz de 
León, “Están cerradas el 50 por ciento de las industrias vinícolas aquí”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 13 de agosto, 26 de octubre de 1983.
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ticultores y pretendían pagarles a un plazo de año y medio,174 tenien-
do que entrar al rescate un fondo especial por dos mil millones de 
pesos del Banco de México a través de los llamados Fideicomisos 
Instituidos en Relación con la Agricultura (fira).175

El intermediarismo o coyotaje fue una práctica muy usual y 
como asunto de corrupción estuvo presente la mayor parte del 
tiempo. Augusto Gómez Villanueva, entonces secretario general de 
la Confederación Nacional Campesina en 1970, retrata con gran ni-
tidez esta problemática que se mantuvo para los años subsiguientes:

Una larga y triste experiencia nos ha demostrado que la des-
vinculación espontánea o inducida de productores agrícolas y 
los consumidores significa siempre la privación de buena par-
te del fruto del esfuerzo de los primeros, el encarecimiento de 
los productos para los segundos, y ganancias exorbitantes e 
injustas para los intermediarios, quienes, por ejemplo, en épo-
ca de cosecha compran el kilo de uva a un peso diez centavos 
y lo venden a cuatro o cinco pesos, y cuatro meses después, 
porque cuentan con los elementos para almacenar y conservar 
la fruta, pueden llegar a venderlo hasta a 15 o 16 pesos. Este 
caso, como otros más que tenemos en el país, nos llevan a la 
conclusión de que muchas veces los productores no logran re-
cibir ingresos que podrían corresponder a una ganancia de 1 
500 por ciento.176

Las empresas vinícolas se aprovechaban de los ejidatarios, 
que se sentían desprotegidos y vulnerables al momento de ir a ofre-
cer su producto; en 1983 solicitaron el apoyo de la Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes:

174	 “Subsiste el problema por la cosecha de uva”; “Productores de uva tratarán sobre la 
forma que las vinícolas locales pretenden liquidar la cosecha”; “Muchos viticultores 
esperan la liquidación de sus cosechas”, El Heraldo de Aguascalientes, 29 de septiembre, 
12 y 14 de octubre de 1983.

175	 “Dos mil millones de pesos del fira para que las empresas vinícolas paguen uva 
a corto plazo”; “Nuevas gestiones para que se liquide a viticultores lo que se les 
adeuda”; “Dos mil millones de pesos para que los empresarios vinícolas puedan 
adquirir uva”; “Vinificación y Destilación, S.A. de C.V. (Planta Domecq)”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 14, 19, 21 de octubre, 23 de noviembre de 1983.

176	 “Algunas consideraciones sobre la fruticultura ejidal”, ponencia presentada en el Pri-
mer Congreso Nacional de Fruticultura, celebrado en Aguascalientes del 6 al 8 de 
octubre de 1970; publicado en las memorias Primer, 1970, p. 42.
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Los viticultores del sector ejidal sostendrán una reunión este 
viernes con los ejecutivos de la Asociación de Vitivinicultores 
de Aguascalientes a fin de conocer los requisitos que les per-
mita ingresar en la organización.
El objetivo principal es proteger su producción de uva en la 
próxima cosecha porque han vendido en forma individual y 
resulta con pocas utilidades debido a un sinnúmero de circuns-
tancias especiales que reducen sus ingresos.
Ayer al entrevistar a un ejidatario que tiene sus viñedos en la 
zona norte de nuestra entidad dijo que son muchas las formas 
de control de los que manejan la recepción de uva en las viní-
colas que al final de cuentas no saben cómo les liquidan.
En primer lugar las empresas vinícolas escatiman en la fijación 
de precios aun cuando se presentan los estudios de costos, 
luego al llegar con la uva se les compra mediante la fijación de 
grados Brix, que desde luego un hombre de campo como los 
ejidatarios no conocen ese proceso.
Algunos apuntan las toneladas que entregan hasta en cajetillas 
vacías de cigarros o sea no llevan una adecuada contabilidad.
Posiblemente algunas de estas cosas se hablarán en la reunión 
en donde los ejidatarios solicitarán su ingreso a la Asociación 
que tiene personal competente para resolver los problemas 
que se presenten.177

En ese orden de ideas, el divorcio entre viticultores y vinicul-
tores se hizo evidente. Una nota de prensa de principios de 1985 
apuntó:

No es posible que sigamos juntos productores e industriales 
de la uva. Los objetivos son totalmente diferentes y en conse-
cuencia, estamos disolviendo la Asociación de Vitiviniculto-
res de Aguascalientes, y los mismos pasos se están dando en 
todo el país. No sabemos qué camino tomarán los viniculto-
res, pero los productores tenemos plenamente definida nuestra 
ruta, dijo el ingeniero Ambriz Aguilar.
Consecuentemente, en sustitución de la actual Asociación de 
Vitivinicultores de Aguascalientes se constituirá la Unión Re-

177	 “Viticultores del Ejido tratan de unirse en la Asociación de Vitivinicultores”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 10 de febrero de 1983.



504

El paraíso perdido

gional de Productores de Uva y para el efecto se integrarán 
varias asociaciones locales de productores de uva en diversos 
puntos del estado.178

También aparece la desconfianza mutua entre gobierno e ini-
ciativa privada, acusándose mutuamente. En 1978, ante la adver-
tencia de posibles clausuras por parte de las autoridades, algunas 
empresas amenazaron con mudarse a otros lugares donde hubiese 
garantías.

Peligro de clausura en muchas industrias.
También se dijo que existe el peligro de clausura en muchas 
vinícolas locales, para señalar que algunas hacen gestiones para 
su instalación en Zacatecas, Querétaro y Guanajuato.
Esto provocaría de inmediato la bancarrota en el importante 
renglón vitivinícola, porque de inmediato quedarían sin em-
pleo millares de trabajadores.
En forma colateral dependen de la misma, los que laboran en 
el medio agrícola, los que participan en la producción de uva, 
transportistas, comerciantes, etc.
Dijeron algunos vinicultores nos parece que la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público se está ensañando en una de las in-
dustrias más importantes de México y que se encuentran ubi-
cadas en nuestra entidad.
Aproximadamente treinta y nueve vinícolas se encuentran ins-
taladas en nuestro estado, de las cuales al no encontrar los me-
dios necesarios de apoyo para subsistir, tendrán que trasladarse 
a otras entidades.179

Para 1984, Zacatecas impuso condiciones y compraba la uva 
producida en Aguascalientes. Una nota de prensa publicó:

Veinte de las 30 pequeñas vinícolas que existen en el estado se 
encuentran cerradas por falta de materia prima para trabajar, 
así han permanecido por varios años convertidas en elefantes 
blancos.

178	 Matías Lozano de León, “Disuelven las asociaciones de vitivinicultores”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 15 de febrero de 1985.

179	 “Las Vinícolas paralizadas por Auditorías de Hacienda”, El Heraldo de Aguascalientes, 
10 de octubre de 1978.
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La razón es que la planta Vides, que funciona en esta entidad 
y Zacatecas, capta la mayor parte de la producción, que el pre-
sente año se elevó a poco más de 100 mil toneladas de uva, y 
debido a su amplia capacidad marca la pauta a seguir al resto 
de los vitivinicultores hidrocálidos y zacatecanos, que vieron 
frustradas sus esperanzas de ser los propios industrializadores 
de uva.180

Situaciones como éstas hicieron perder la confianza de los 
consumidores nacionales y, por ende, trajeron consigo el despres-
tigio no sólo en México sino en el extranjero. Se hicieron esfuer-
zos por revertir la situación. En 1978 y 1980 hubo la suspicacia de 
que estaban adulterando los productos vínicos, al emplear grandes 
cantidades de azúcar en su elaboración. Por eso, para 1983 las le-
yes mexicanas obligaron a productores de vinos a utilizar sólo uva, 
“para proteger de esa manera la salud de los consumidores”;181 a los 
vinicultores les negaron “la autorización para mezclar azúcar en sus 
productos de uva”.182 Una nota apuntó:

Los viticultores locales sostendrán el próximo lunes una reu-
nión con el titular de la Subsecretaría de Normas y Medidas de 
la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial para apoyar el 
reclamo de todos los productores de uva del país a fin de no 
permitir modificación al Decreto Presidencial que norma la 
obligación de utilizar sin alteraciones en los brandys.
Al frente del grupo estará el ingeniero Jorge Ríos Leal, Pre-
sidente de la Sección Vitícola de la Asociación Nacional de 
Vitivinicultores según lo informó ayer el vocero oficial de la 
Asociación de Vitivinicultores de Aguascalientes.
Obligar a los industriales del vino a utilizar solamente uva en 
este tipo de bebidas beneficiará a todos porque al aumentar la 

180	 “Cierran 20 vinícolas por falta de materia prima”, El Heraldo de Aguascalientes, 22 de 
septiembre de 1984. A partir de ese año en la prensa de Aguascalientes se anunciaba 
que la Unión Vitícola Zacatecana, S.A. de C.V., con oficinas en esta ciudad en la calle 
de Prolongación Zaragoza 1111, elaboradora de vinos tinto y blanco, compraba toda 
la cosecha de ciertas variedades de uva, El Heraldo de Aguascalientes, 28 de abril y 10 de 
agosto de 1984.

181	 “Vigilancia de la Secofin sobre productores de vinos estatales”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 24 de agosto de 1983.

182	 “Piden inspectores en vinícolas y productores de uva en la región”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 18 de agosto de 1983.
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demanda de ese producto los cosecheros verán mejorados sus 
precios, pero el brandy tendrá una calidad excepcional que es 
propio para exportación y el que no sea de uva deberá llevar la 
leyenda “Tipo Brandy”.183

Los altos intereses a los créditos bancarios otorgados a los 
pequeños propietarios y ejidatarios volvieron incosteable la industria 
vitivinícola al igual que el alza de los costos de maquinaria, equipo 
e instrumentos empleados para el cultivo de la vid y la fabricación 
de vino. La reducción de la superficie cultivable y, por ende, la co-
secha de la uva iría acentuándose año con año. Para 1984 apareció 
la siguiente nota: 

Las difíciles condiciones económicas que prevalecen en México 
obligan a emplear por segundo año consecutivo, 8 mil 500 hec-
táreas para vid en lugar de las 11 mil 500 que se sembraron has-
ta 1982, sin embargo el cultivo mantendrá su importancia en el 
contexto económico y laboral de la región al considerarse que se 
obtendrá una cosecha de 90 mil toneladas en el próximo ciclo.184

La dependencia de algunos insumos que venían del extranjero 
trajo un serio problema por el tema de la paridad y la devaluación de 
nuestra moneda, puesto que los precios de dichos insumos –los fertili-
zantes, por ejemplo– se habían elevado de forma escandalosa, pues en 
1983 se tenían que pagar en dólares. La siguiente nota habla de las ges-
tiones y esfuerzos desesperados de parte de las instancias implicadas:

Los viticultores de Aguascalientes realizan las gestiones ne-
cesarias a fin de obtener el fertilizante procedente de otros 
países, necesario para la producción de uva del presente año, 
insumos que se tienen que importar y no hay dólares.
El sulfato de potasio que Fertimex solicitó para la Asocia-
ción Local de Vitivinicultores es el que tiene mayor problema 
porque en su totalidad se compra en el extranjero, pero se in-
formó que se tendrá a tiempo el producto aun cuando faltan 
pocos días para comenzar a necesitarlo.

183	 “Van los Viticultores a la Metrópoli”, El Heraldo de Aguascalientes, 31 de marzo de 1983.
184	 “Se sembrarán 8 mil 500 hectáreas de vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 de mayo 

de 1984.
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En relación al ácido fosfórico, el ingeniero Raúl Torre Ro-
dríguez, gerente general de ventas de Fertimex informó a la 
Asociación que se tienen abiertas las ventas en la ciudad de 
Guadalajara para los organismos agrícolas que tengan los co-
nocimientos técnicos para su manejo.
También se dijo que existe una verdadera coordinación con 
la Asociación y el distribuidor local de fertilizantes, Dionisio 
Gallegos Esqueda, así como el apoyo del Gobierno del Es-
tado al observar que la falta de fertilizante podría poner en 
peligro la producción de uva que cuesta millones de pesos y 
que a la fecha ya sufre el problema de la falta de agua para 
los riegos.
Dijo el ingeniero Torre Rodríguez que se han realizado las ges-
tiones para obtener el fertilizante, motivo por el cual conside-
ró que a finales de este mes comenzarán a surtir el potasio.185

Hizo falta, acaso, mayor capacidad de organización y enten-
der los nuevos tiempos y así estar en condiciones para intercambiar 
insumos, técnicas, recursos humanos e infraestructura. La falta de 
planeación y a la vez de proyección, hacia 1983, era evidente:

La planificación nacional de la vitivinicultura es una de las 
prioridades trazadas por el Patronato Impulsor de la Uva, de-
claró el gobernador del estado, señor Rodolfo Landeros Galle-
gos, ya que a la fecha se desconoce la superficie que se destina 
en el país al cultivo de la vid, las posibilidades de expansión y 
si existe una congruencia de programas entre productores e 
industrializadores de la uva.
[…]
De igual forma que los industrializadores del producto esta-
blezcan una coordinación de acciones que les asegure mejores 
alternativas de desarrollo, tanto a nivel nacional como inter-
nacional.
El Gobernador Landeros Gallegos manifestó que se espera 
conocer la fijación al precio de la uva del ciclo 1983, a fin de 
integrar el paquete de peticiones correspondientes que se en-
tregará en la visita al Mandatario de la Nación.

185	 “Necesitan fertilizantes importados los Viticultores”, El Heraldo de Aguascalientes, 8 
de febrero de 1983.
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En este proceso participan los gobernadores de las ocho 
entidades productoras de vid, los productores e industria-
lizadores de ese producto y los comerciantes dedicados al 
ramo.186

Pusieron en serios predicamentos a los vitivinicultores, ade-
más, los aumentos a varios costos de producción, tales como la 
elevación de los impuestos en materia de energía eléctrica, enca-
recimiento de mano de obra e insumos, la inflación galopante, 
etcétera.

Los viticultores de Aguascalientes, haciendo eco de la situa-
ción que priva en todo el país y con apoyo de la totalidad de 
los agricultores que producen uva, se determinó fijar la canti-
dad de veinticinco pesos kilo promedio de acuerdo con grados 
Brix para la próxima cosecha.
El Presidente de la Asociación de Vitivinicultores de Aguasca-
lientes, ingeniero Francisco Martínez Salmerón, explicó que el 
incremento en los costos fue de un ciento cincuenta por ciento 
calculado hasta el primero de enero del presente año.
Estamos enfrentando serios problemas y algunos son irrever-
sibles como el deterioro de la ecología, el abatimiento en los 
pozos profundos en todas las zonas vitícolas del país, el au-
mento en el impuesto a la energía eléctrica, los fertilizantes y 
mano de obra entre los más difíciles de resolver.
En el presente año para llegar a un acuerdo en la fijación de 
los precios de la uva no se tomó en cuenta el estudio de costos 
de la producción de vinos ni hubo regateos, sino el costo de la 
producción de uva, dijo el ingeniero Jorge Ríos Leal, dirigente 
nacional de la Federación de Asociaciones de Vitivinicultores 
que está de acuerdo en el estudio presentado por el Colegio de 
Contadores de Aguascalientes, expuestos por el Contador Pú-
blico, Humberto Martínez de León.187

Disminuyeron los subsidios y apoyos gubernamentales al 
campo, así como los incentivos para elevar la calidad de los vinos y 

186	 “Prioritaria la planificación de la Vitivinicultura”, El Heraldo de Aguascalientes, 11 de 
abril de 1983.

187	 “Veinticinco pesos promedio por kilo de uva”, El Heraldo de Aguascalientes, 19 de abril 
de 1983.
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comercializarlos. En particular, el ejido tenía problemas para vender 
el mosto a las vinícolas.188 Cundió el desaliento por doquier:

El pago inoportuno e insuficiente de la uva, que en ocasiones 
se retiene hasta los diez meses posteriores a la entrega del pro-
ducto; la deficiente comercialización de la misma; así como 
las altas tasas de interés se han reflejado en la reducción del 
número de hectáreas, pues hace algunos años se cultivaban 13 
mil hectáreas y en la actualidad únicamente nueve mil, afirmó 
el secretario de la Unión Regional de Productores de Uva, Ar-
mando Acosta Herrera.
Comentó que precisamente los industriales han desalentado la 
actividad fijando precios fuera de la realidad económica, tan es 
así que en esta zona aún no se ha fijado pese a que la cosecha 
ya se inició.189

La inflación seguía. El precio del vino también subió. A fina-
les de 1984 había aumentado 50% el precio de los vinos de mesa y 
17%, el de los brandis producidos en Aguascalientes.190

Cada vez se hizo más incosteable para muchos campesinos 
el cultivo de la vid, por lo que decidieron cultivar otros productos. 
El caso de los ejidatarios del norte del estado, en 1987, es un claro 
ejemplo:

Cosío, Ags. Los campesinos de esta localidad decidieron aca-
bar en forma definitiva con sus plantas de vid, ya que la comer-
cialización de dicho fruto al momento de la cosecha no resulta 
redituable, en razón de que las empresas compran el producto 
de acuerdo a sus precios establecidos, sangrando la economía 
de los cultivadores.
Fuentes campesinas informaron que en años anteriores, los 
comerciantes les habían prometido mejorar el precio de la vid, 
sin embargo, en este año también fueron engañados, pues la 

188	 Véase “Hablan de cerrar la Planta Vinícola de la Unión de Ejidos”; “Ejidatarios de 
‘Lázaro Cárdenas’ desahogan deudas con venta de mosto”, El Heraldo de Aguascalien-
tes, 29 de abril y 9 de junio de 1984.

189	 “Desaliento a la viticultura, la falta de estímulos a productores”, El Heraldo de Aguas-
calientes, 7 de agosto de 1985.

190	 “A las nubes los vinos y los brandies”, El Heraldo de Aguascalientes, 5 de octubre de 
1984.
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tasa la fijaron a como les dio su antojo, esto aseguran está en 
detrimento del viticultor, ya que ante la promesa prefiere espe-
rar que ofrecerlos más adelante.191

Mapa 7. México vitivinicola 1985.

La competencia a nivel nacional también era encarnizada, 
pues habían surgido zonas vitícolas emergentes. José García San-
tibáñez, investigador del Programa de Viticultura del Centro de 
Investigaciones Forestales y Agropecuarias de Aguascalientes, de-
pendencia de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos 
(inifap-sarh), en un folleto publicado en 1991 apuntó:

En Aguascalientes, el desarrollo moderno de la viticultura se 
inició en una época en la que la competencia en el mercado 
nacional era mínima, y en consecuencia la demanda estaba 
abierta para toda la uva que se produjera; actualmente las con-
diciones han cambiado ya que otras zonas vitícolas como So-
nora, Baja California y Zacatecas, cultivan superficies grandes.
Lo anterior obliga a todas las zonas vitícolas a especializarse y 

191	 “Es incosteable el cultivo de la vid”, El Heraldo de Aguascalientes, 14 de abril de 1987.
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a buscar mejores condiciones de producción para obtener ren-
dimientos altos y de mejor calidad, con el menor riesgo posible 
y en la época de mayor demanda del producto en el mercado, 
tanto nacional como internacional.192

En resumidas cuentas, las bases sobre las que descansaba el 
sistema productivo local y el modelo de producción no eran los ade-
cuados para competir en los mercados nacionales e internacionales 
a gran escala. Gracias a la apertura de los mercados y a los tratados 
de libre comercio, potencias vitivinícolas sudamericanas (como Ar-
gentina y Chile) y europeas (España, Italia, Francia) ponían sus pro-
ductos en México a un mejor precio y quizás con mayor calidad.

Por otro lado, surgieron nuevos gustos entre la población. 
Particularmente el ron, fabricado con aguardiente de caña, era más 
barato y empezó en esa época con una exitosa campaña de publi-
cidad.193 No tardaría en aparecer el gusto por el tequila, el whisky, 
entre otras bebidas.

La última Feria de la Uva fue la que se realizó en 1982, en su 
edición XXVIII. La Asociación de Vitivinicultores, bajo cuyos aus-
picios se realizaba, ignoraba que no habría más. La crisis económica, 
la falta de subsidios y el desaliento, fueron la causa de su muerte, tal 
como lo apunta la siguiente nota:

No habrá Feria de la Uva en el presente año, informó ayer el 
Presidente de la Asociación de Vitivinicultores de Aguasca-
lientes, ingeniero Francisco Martínez Salmerón, quien agregó 
que los productores de uva debido a la situación económica 
por la que atraviesa el país se solidarizan con la política del 
Gobierno Federal y mantendrán una verdadera austeridad en 
todos su gastos.
Antes de tomar esta decisión los miembros de la organización 
hicieron un análisis de los beneficios que podría reportar tanto 
a la comunidad como a los propios viticultores para observar 
con que son mínimos.
Sin embargo los gastos para realizar el evento suman muchos 
miles de pesos y los productores de uva no están en condiciones 

192	 García, Variedades, 1991, p. 2.
193	 Véase “Paralizadas el 20 por ciento de las vinícolas”; “Los aguardientes de caña 

afectan el desarrollo de la industria vitivinícola en Aguascalientes”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 22 de agosto de 1984 y 17 de agosto de 1985.
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de soportar estos egresos cuando menos por el presente año.
Por lo tanto el tradicional evento que tenía entre sus activida-
des promociones deportivas, culturales y de tipo social serán 
suspendidas mientras pasa la crisis que agobia a nuestra eco-
nomía en general.
El ingeniero Martínez Salmerón reconoció que estos eventos 
son tradicionales en todas las zonas vitícolas del mundo, pero 
los festejos se realizan en forma local, sin mayores gastos que 
los que pueden efectuar los mismos moradores de las pobla-
ciones productoras de uva, como lo hacen en España, Italia, 
Francia, etc., y desde luego en las zonas vitícolas de México.
Para los vitivinicultores de Aguascalientes este evento tradicional 
constituye un oneroso gasto que en estos momentos puede ser 
una peligrosa sangría a la economía de los participantes, por lo 
tanto se acordó suspender el evento y de acuerdo con las condi-
ciones económicas se puede reactivar para los próximos años.194

Nazario Ortiz Garza, a pesar de la crisis económica, se mos-
traba optimista y pensaba que sería pasajera, que no amenazaba su 
ruina; en tono patriotero decía que a su edad –tenía casi 90 años– 
se sentía con bríos y exhortaba a sumar esfuerzos con el gobierno, 
“a fin de cumplir como mexicanos y alcanzar las metas que nos 
hemos propuesto, debemos servir con lealtad al país que tan gene-
roso es con todos nosotros”.195 Manifestó que “la vitivinicultura en 
Aguascalientes, como en todo el país, está en vías de progreso. Los 
tropiezos que han ocurrido se deben exclusivamente a la situación 
económica que afecta a todas las ramas de la actividad nacional, 
pero de ninguna manera la industria vinícola está amenazada”.196 
En esta ocasión se equivocaba, pues su derrumbe era evidente; de 
un año a otro cerraban cada vez más vinícolas en Aguascalientes.197

Ortiz Garza fue escueto respecto a declarar los motivos por 
los cuales la vitivinicultura se colapsó, entró en crisis y casi desapare-

194	 José Luis Espinosa Ponce, “No habrá Feria de la Uva en el presente año”, El Heraldo 
de Aguascalientes, 23 de julio de 1983.

195	 “Sin el esfuerzo del mexicano, no saldremos de la crisis, dice Don Nazario Ortiz 
Garza”, El Heraldo de Aguascalientes, 24 de octubre de 1983.

196	 “La vitivinicultura estatal en vías de progreso”, El Heraldo de Aguascalientes, 26 de 
octubre de 1983.

197	 Véase “Paralizadas el 20% de las vinícolas”; “Prioridad para la industria vitivinícola”; 
“Cierran 20 vinícolas por falta de materia prima”, El Heraldo de Aguascalientes, 22 y 23 
de agosto y 22 de septiembre de 1984.
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ció de Aguascalientes. Es un hecho que coincide el otoño e invierno 
de su vida activa con el período del apogeo y decadencia de la viti-
vinicultura, no sólo en el estado sino en todo el país. Respecto a la 
culminación de la Feria de la Uva, cuando estaba próximo a fallecer, 
simplemente anotó:

Estos festejos se hicieron por más de veinte años y solamente 
se suspendieron un año, cuando tuve la desgracia de perder a 
mi señora esposa [en 1980198]. Después el gobierno del estado 
[de Aguascalientes] determinó que esta feria dejara de celebrar-
se pues el país atravesaba por una difícil situación económica. 
Por mi parte, me dediqué de lleno a las actividades vitivinícolas 
para dejar que otras manos y otras mentes actuaran.199

Resume el apoyo brindado por los gobernadores-vitivinicul-
tores de Aguascalientes:

Los distintos gobernadores del estado de Aguascalientes siem-
pre nos prestaron su cooperación, facilitándonos el ya de por 
sí difícil tránsito empresarial; sin embargo yo preferí no moles-
tarlos en este aspecto. De ellos, algunos se han dedicado a la 
vitivinicultura como el ingeniero Luis Ortega Douglas, el pro-
fesor Enrique Olivares Santana, el periodista Rodolfo Landeros 
Gallegos y, el actual, ingeniero Miguel Ángel Barberena Vega.200

En cuanto a las otras grandes compañías, en la década de 
1980 se mudó de Aguascalientes la Casa Pedro Domecq, “abando-
nando instalaciones y campos”.201

Por su parte la Compañía Vinícola del Vergel, S.A. de C.V., 
fundada en Gómez Palacio, Durango, en 1943, fue vendida por sus 
dueños en 1985 al Grupo Bacardí. Por ello sus oficinas también fue-
ron cerradas en Aguascalientes.202

198	 Ortiz Garza se equivoca, pues en el año cuando falleció su esposa, 1980, sí hubo 
Feria de la Uva. Se suspendió en 1973, dado que hubo desastres naturales en el Bajío 
y no se quiso festejar mientras otros compatriotas estaban en desgracia.

199	 Ortiz, Remembranzas, 1991, p. 176.
200	 Ibidem, p. 175.
201	 Apoyado en Palacios, “Aguascalientes”, s.a, p. 217. Documento facilitado por el 

maestro Vicente Agustín Esparza Jiménez, a quien agradezco.
202	 Apoyado en ibidem, pp. 229-234.
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Un año más tarde, en 1986, la Compañía Vinícola de Aguas-
calientes también fue vendida. No queda del todo claro quiénes la 
adquirieron, pues el ingeniero Javier Ambriz, presidente de la Unión 
Regional de Vitivinicultores, mencionó “que la empresa fue adqui-
rida con la participación de la Unión de Productores de Uva, con 
un 18 por ciento, un 40 por ciento de ejidatarios y la participación 
mayoritaria, corresponde a un grupo de industriales de la iniciativa 
privada, con un 51 por ciento”,203 al parecer de Sonora y de La La-
guna; en marzo de ese año se realizaban auditorías e inventarios en 
cuanto a instalaciones, equipo, mercancías, productos y transportes, 
para de esa manera determinar el monto de la inversión.

Para principios de agosto de 1986, operaban en Aguasca-
lientes cuando mucho nueve plantas vinícolas. El resto, habían ce-
rrado sus puertas, debido al “desarrollo de la producción vitícola 
de Zacatecas”, que “está desplazando a Aguascalientes del lugar 
que durante muchos años ocupó como uno de los principales co-
secheros”; también se veían como causas la “disminución de la 
producción de uva vínica” y al férreo control que estableció la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial “para evitar que se 
recurriera al azúcar y otras argucias químicas para la producción 
de vinos y brandies”.204

La productividad disminuía dramáticamente, pues para 1986 
se cultivaban poco más de 8 mil hectáreas, y en 1987 se cosecharían 
–calculaban– sólo 6 mil hectáreas.205 El citado investigador García 
Santibáñez, publicó:

En 1989 se reportaron 3,232 hectáreas establecidas con vid, las 
cuales tuvieron una producción estimada en 33,652 toneladas, 
donde el 73 por ciento se cultivó con variedades para desti-
lación, principalmente Carignan y Salvador; el 20 por ciento 
para consumo en fresco principalmente las variedades Cardi-
nal, Cornichon y Morroco; el 4 por ciento para vinificación, 
con cultivares como Cehenin Blanc y Ruby Cabernet y final-

203	 “Vergel venderá también sus instalaciones: Ambriz”, El Heraldo de Aguascalientes, 13 
de marzo de 1986.

204	 “Pocas vinícolas sobreviven en Aguascalientes”, El Heraldo de Aguascalientes, 6 de 
agosto de 1986. Cfr. “Denuncia Conafrut contrabando de azúcar para vinos”, El 
Heraldo de Aguascalientes, 16 de enero de 1986.

205	 “En decadencia el cultivo de la vid, afirma el Ing. López Hernández”, El Heraldo de 
Aguascalientes, 27 de noviembre de 1986.
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mente, el 3 por ciento con variedades para otros usos como la 
elaboración de jugos y mermeladas.206

Estaba más que claro que la vitivinicultura había dejado de 
ser la actividad económica más importante en el ámbito rural, pues 
“hoy se ha convertido en Aguascalientes en un conjunto de tierra, la 
mayor de ella cultivada con parras improductivas”.207

Tan caro era montar un viñedo como quitarlo. A ese proble-
ma se enfrentarían los vitivinicultores y ejidatarios de Aguascalien-
tes en los años por venir, para poder cambiar a otros cultivos como 
hortalizas y otros productos agrícolas más rentables.

Desde luego que fue multifactorial la crisis vitivinícola e in-
tervinieron tanto factores endógenos como exógenos. Por un lado, 
en cuanto a los factores internos, el agotamiento de un modelo eco-
nómico que llegó a su fin hacia 1970, cuando el ingreso de los llama-
dos tecnócratas a los puestos claves del gobierno federal; la llegada 
del licenciado Luis Echeverría Álvarez a la presidencia supuso un 
cambio de timón importante en la política económica del país. Con 
su sucesor, el licenciado José López Portillo, continuó la grave si-
tuación financiera nacional, se mantuvo la estructura oligopólica, 
se exacerbó el intermediarismo, se escasearon los mantos freáticos, 
lamentablemente se perdió el rumbo y todo se conjuntó para termi-
nar en un estrepitoso desplome de una agroindustria que había sido 
noble y generosa. La política instrumentada por los gobiernos neo-
liberales, desde la administración de Miguel de la Madrid Hurtado, 
terminó por darle la puntilla a la industria vitivinícola.

Respecto a los factores externos, son más difíciles de identifi-
car. Basta decir que cundió el desprestigio de los vinos mexicanos y 
que los vinicultores nacionales no pudieron competir con la calidad, 
prestigio y organización de los vinos importados, en un mundo cada 
vez más globalizado.

206	 García, Variedades, 1991, p. 1.
207	 “Dice ahora Ambriz Aguilar, que la viticultura va ‘en picada’, aquí”, El Heraldo de 

Aguascalientes, 18 de agosto de 1986.





EPÍLOGO

¿Qué pasó con el paraíso vitivinícola? La gente, con nostalgia, to-
davía se pregunta: ¿por qué se terminó la Feria de la Uva?, ¿por 
qué se vino abajo la producción de la uva y fabricación de pro-

ductos vínicos? Son cuestionamientos difíciles de responder, porque 
estamos ante un fenómeno tremendamente complejo, que sin duda se 
tendrá que analizar desde distintos ángulos y perspectivas.

La historia y la tradición nos muestran que Aguascalientes ha 
sido, desde su fundación, una región vitivinícola por antonomasia. 
A través del tiempo, dentro y fuera de México, se le ha conocido 
como productora de chinguirito, uvates, vinos de mesa, brandis y 
aguardientes de uva, en su tránsito de la tradición hortelana hacia 
las empresas artesanales y de allí a la explotación intensiva de la vi-
tivinicultura en la era moderna. Todavía se escuchan los ecos de esa 
época de la segunda mitad del siglo xx, considerada dorada, glorio-
sa, orgullo y parte de la identidad de los aguascalentenses.

En este territorio se plantaron más de diez mil hectáreas, se 
cosecharon cientos de miles de toneladas de uva para mesa y vini-
ficación, y se fabricaron millones de litros de vino y aguardiente, 
amén de la derrama económica que dejó en favor de sus dueños y 
los empleos directos e indirectos que generó la agroindustria.
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Es un tema controversial si la geografía y el clima son los óp-
timos para el desarrollo de la vitivinicultura. En esta investigación en-
contramos voces autorizadas que categóricamente dijeron que sí, pero 
hubo quienes con conocimiento de causa aseveraron lo contrario. Sin 
embargo, para muchos patrones fue un negocio redituable, que dio 
trabajo a miles de personas y por espacio de varias décadas fue un 
motor importante que dinamizó la economía rural en Aguascalientes.

El año de 1954 es fundacional para Aguascalientes al instituirse 
la Primera Feria de la Uva, también llamada de la Vid o de la Vendi-
mia. Poco a poco, y por iniciativa de la Asociación Local de Vitivini-
cultores, fue forjándose una tradición cultural a escala regional que, al 
involucrar en la organización y promoción a las instancias guberna-
mentales así como a diversos sectores sociales, aspiró a tener alcance 
nacional e incluso proyección internacional con el fin de atraer turis-
mo y de esa manera dar a conocer los productos vínicos elaborados 
en la región, de modo que con el correr de los años se fue convir-
tiendo en un patrimonio cultural intangible para los aguascalentenses.

Son muchos los vestigios materiales que quedan. Alguien ten-
drá que estudiar los edificios, las instalaciones, a la manera en que Lo-
rena Manzini lo hizo para las bodegas de Mendoza, en Argentina, es 
decir, descubriendo las claves del significado cultural y patrimonial.208

También en el imaginario colectivo subsisten nombres de lu-
gares, particularmente en algunos fraccionamientos de la ciudad, 
tanto populares como residenciales y clasemedieros: Las Viñas, al 
oriente, por la avenida de la Convención; Parras, al nor-poniente, 
por la avenida Aguascalientes; Viña Antigua, al norte, por el tercer 
anillo de circunvalación, cerca de Jesús María. También existe, desde 
hace varias décadas, el hotel La Vid, por la salida a México en la hoy 
avenida Adolfo López Mateos.

Tenemos claro que intentar abarcar tantos aspectos de la his-
toria vitivinícola y de la Feria de la Uva en Aguascalientes conlleva 
sus riesgos. Es un mundo tremendamente complejo y lo logrado 
hasta aquí no es más que una aproximación; lo veo como un gran 
lienzo del que se pueden derivar varios trabajos.

Espero que en un futuro otros investigadores se interesen en 
abarcar el fenómeno desde distintos ángulos –tal como ocurre por 
ejemplo en Argentina y Chile– y hagan trabajos más especializados: 

208	 Véanse sus trabajos “Evolución”, 2009; “Reflexiones”, 2009; “Significado”, 2011; 
“Vinculación”, 2008; “Caracterización”, 2010; “Zonificación”, 2010.
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desde lo agrícola (en el marco de la fruticultura y en comparación 
con otros cultivos; el tema del agua, el clima, las enfermedades y pla-
gas); desde el ámbito industrial (vinicultura en relación con otras in-
dustrias); desde la esfera del turismo y la fiesta (Feria de la Vendimia 
comparativamente con la de San Marcos y otras de carácter regio-
nal y/o nacional); desde la perspectiva cultural y artística (eventos, 
manifestaciones, etc.); desde un enfoque estrictamente económico, 
geográfico, legal, político y social, también se puede abordar el am-
plio mundo de la vitivinicultura.

Estamos conscientes de que un actor social relativamente au-
sente en esta investigación fue el trabajador común y corriente. Sólo 
de manera tangencial aparecieron los trabajadores, quienes realmente 
realizaron las faenas más pesadas como corte, selección, empacado y 
transporte; de repente las fuentes consultadas –la prensa sobre todo– 
dan cuenta de que la vitivinicultura fue una fuente de trabajo impor-
tante para miles de operarios y operarias, se menciona incluso alguna 
labor social en su favor (edificación de casas, escuelas, templos), el 
otorgamiento de algunas prestaciones (pago de aguinaldos y reparto 
de utilidades), el surgimiento de algunas organizaciones –sobre todo 
de carácter ejidal–, etcétera. Faltó realizar historia oral a algunos pro-
tagonistas de este sector.209 El desarrollo de la vitivinicultura entre los 
ejidatarios, por ejemplo, da para una investigación completa.

¿Qué ha pasado en los últimos años? Luego de que la Feria 
de la Uva llegara a su fin en 1982, ha habido tibios intentos por re-
vivirla, pero sin resultados duraderos. El caso más claro se dio en 
el sexenio del gobernador ingeniero Miguel Ángel Barberena Vega 
(1986-1992), quien inventó el Festival de la Uva y el Vino Nuevo, 
organizándose tres ediciones entre 1987 y 1989.

209	 La investigación de López, “Proceso”, sí contempla entrevistas a algunos trabaja-
dores de la industria vitivinícola que laboraron para las empresas de Nazario Ortiz 
Garza, quienes no siempre se expresan favorablemente del llamado “apóstol de la 
vid”, así como de algunos responsables. También puede verse el vídeo Apóstol de la 
vid Nazario S. Ortiz Garza, documental realizado por un grupo de alumnos de la ca-
rrera de Comunicación e Información de la uaa, bajo la dirección de Alfonso Sinué 
de Lira García, guanoproducciones; Aguascalientes; duración 18 minutos; año 2013. 
Es una visión apologética, fundamentalmente basada en testimoniales de parientes, 
amigos, conocidos y ex trabajadores; los testimonios de los señores Ramón Que-
zada, Luz Quezada y Chano Macías, ex empleados de Viñedos Ribier, son comple-
tamente favorables pues destacan que tuvieron trabajo medianamente remunerado 
que les dio de comer. Está por hacerse una historia de la vitivinicultura que aborde 
la historia oral como herramienta metodológica y fuente primordial, que destaque el 
punto de vista más objetivo de los testimonios de los trabajadores.
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Figura 40. El gobernador Miguel Ángel Barberena Vega, 
durante la celebración del Festival de la Uva y Vino Bueno.

La fama que tales festejos significaron para la región de 
Aguascalientes ha hecho que en fechas recientes, algunos estable-
cimientos rurales que tienen todavía viñedos en producción y ela-
boran cantidades muy limitadas de vino, organicen vendimias; que 
básicamente consisten en la celebración de una misa, bendición de 
las uvas, ceremonia de la pisa de la uva, cata de vinos y degustación, 
recorrido por los viñedos, una comida tipo bufete o bien paella, bai-
le con música en vivo o cualquier otro espectáculo de canto, y jue-
gos pirotécnicos.210 Es así como ese itinerario cultural que comenzó 
hace casi seis décadas, de alguna manera se renueva y revitaliza en 
la actualidad, y aunque sus propósitos y alcances no corresponden 
a la relevancia económica que la sustentó en su momento, permiten 
dar gusto a los nostálgicos quienes recuerdan los “viejos tiempos”, 
acompañados de sus hijos, nietos y amistades, además de los turistas 
de las entidades vecinas que para tales fechas se dan cita en sus ins-
talaciones. De cierta manera se mantiene, pues, ese patrimonio cul-

210	 En cuanto a festividades del vino, son dos los eventos más significativos: “Fiesta 
de la Vendimia”, de la empresa Valle Redondo, que se celebra hacia la tercera se-
mana de agosto, en el Rancho Aurora, km. 60 de la carretera 45 norte Aguascalientes-
Zacatecas, en el municipio de Cosío, poco antes de Luis Moya, donde cuentan con 
300 hectáreas de viñedos y una capilla con espectacular vista panorámica hacia éstos; 
“Fiesta del Vino Nuevo”, en la Hacienda de Letras, que se celebra a finales de agosto 
o principios de septiembre, en el casco de la hacienda, en el poblado de San Luis de 
Letras, km. 30 carretera Aguascalientes-Zacatecas, a la altura de Pabellón de Arteaga.
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tural intangible heredado y se rediseña también ese itinerario cultural 
vitivinícola creado en fechas recientes, acorde a los nuevos tiempos 
y la realidad histórica presente.

El enólogo Luis Carlos Hernández Chacón –quien en los se-
tenta trabajó para Vergel, fue a Mendoza, Argentina, para aprender 
técnicas de elaboración y para 1982 trabajó como jefe del Depar-
tamento de Desarrollo Frutícola de conafrut en Aguascalientes y 
ganó una beca otorgada por el gobierno francés para ir a Burdeos, 
Cognac y Montpellier, con el propósito de tomar cursos de actuali-
zación, lo “que redundará en la mejor producción de uvas de mesa 
y para industrializarse, repercutiendo en la obtención de mejores vi-
nos y licores”–211 habla del declive de la vitivinicultura en los ochen-
ta del siglo pasado, y su reciente repunte en Aguascalientes:

En 1982 y 1983, debido a un nefasto acuerdo tomado por 
la entonces Secretaría de Comercio y Fomento Industrial que 
permitió la importación de mostos concentrados y aguardien-
tes de otros países a precios dumping, se inició el declive de la 
viticultura en Aguascalientes y en todas las zonas productoras 
de vid en el país, llegando a su punto más bajo en 1996 con 
aproximadamente 560 hectáreas cultivadas.
Sin embargo ha habido una gradual recuperación y actualmen-
te se cuenta alrededor de 1,300 hectáreas, de las cuales una 
buena parte corresponden a variedades finas, propias para la 
elaboración de vinos de mesa de gran calidad[…]212

La vitivinicultura se niega a morir del todo en Aguascalientes. 
Subsisten varias empresas que mantienen la cultura y la tradición, 
con renovados bríos: Valle Redondo, Casa Vinícola Leal, Viñedos y 
Bodega Hacienda de Letras, Viñedos Santa Elena y Vinícola Augu-
rio. Quizás haya algunas otras, pero ignoramos su existencia.

Valle Redondo, del Grupo Cetto, como vimos fue una em-
presa fundada en 1964. Ubicada en el kilómetro 6.5 de la carretera 
71 Aguascalientes-Calvillo, básicamente se dedica a jugos y concen-
trados, pero también produce vinos –aproximadamente 3 700 000 
litros cada año– con uva procedente de Baja California, pero tam-

211	 “[El ingeniero Luis Carlos Hernández Chacón] Buscará en Francia conocimientos 
para mejorar la viticultura estatal”, El Heraldo de Aguascalientes, 18 de abril de 1982.

212	 Hernández, “Aguascalientes”, 2006, p. 85.
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bién del rancho Aurora, con 460 hectáreas cultivadas de vid, locali-
zado en el kilómetro 60 de la carretera 45, al norte de Tepezalá; sus 
marcas son California, Don Ángel y Fratelo.213

En 1969 el ingeniero Jorge Ríos Leal –quien fuera colaborador 
de don Nazario Ortiz Garza y miembro de la Asociación de Vitivi-
nicultores de Aguascalientes así como de la Asociación Nacional de 
Vitivinicultores– fundó la Casa Vitivinícola Leal y Viñedos Ríos (La 
Bordaleza), localizados en Prolongación Avenida Independencia norte 
sin número (atrás de las bodegas de la Central de Abastos, pasando el 
tercer anillo), a medio kilómetro de la carretera 45 norte, cerca de lo 
que fue Viñedos Ribier. Ahí se elabora vino tinto, blanco y brandy añe-
jados en barricas de roble blanco, pero sobre todo jugo de uva y mosto; 
cuenta con 180 hectáreas cultivadas de vid; su marca más importante 
es Mega Uva; el responsable es el ingeniero Jorge Ríos Pérez.214

En 1996, el enólogo Luis Carlos Hernández Chacón –en so-
ciedad con el empresario y antiguo directivo de Casa Vergel en la 
entidad, ingeniero Gerardo Salas Luján– funda Viñedos y Bodega 
Hacienda de Letras, S.A. de C.V., en una antigua estancia cercana 
al poblado de San Luis de Letras. Tiene como antecedente que en 
1978 se creó la Vitivinícola Dinastía; cuenta con 100 hectáreas cul-
tivadas de vid; es una pequeña bodega que produce vinos de autor 
tipo boutique; algunas de sus marcas son: Capilla de Fátima, Vendi-
mia, Hacienda de Letras y Tempo.215

Viñedos Santa Elena (Aborigen S.A. de C.V.), fundados en 
2005 por J. Trinidad Jiménez Domínguez y Ricardo Álvarez Jimé-
nez, en La Escondida, se localizan en el municipio de Rincón de 
Romos, entre el poblado de Emiliano Zapata y Rancho San Isidro; 
cuenta con sólo 13 hectáreas de vid cultivadas, pero se abastece de 

213	 Apoyado en Palacios, Aguascalientes, s.a, pp. 219-220. Documento facilitado por el 
maestro Vicente Agustín Esparza Jiménez, a quien agradezco.

214	 Idem. Publicidad de mano de Leal Casa Vitivinícola contiene tres imágenes: viñedo, 
copa de vino con un escudo que dice “Vitivinicultores desde 1959”, un croquis de 
cómo llegar, y algunos de los servicios que ofrece: “Recorrido a los viñedos, recorrido 
a los procesos de elaboración, añejamiento, degustación de nuestros productos, venta 
a precios de fábrica”. En sus instalaciones se lee “Viñedos Ríos, antes los Chispiritos”.

215	 Ibidem, pp. 221-222. Cfr. Programa de televisión Destino Aguascalientes, conducido por 
Josué Ruiz, producido por el canal Aguascalientes tv, 7 y 14 de noviembre de 2009; 
varios segmentos dedicados al tema de la vendimia, en que aparecen escenas como 
la pisa de la uva, la fiesta de la vendimia y la ceremonia del vino nuevo, así como la 
historia de la estancia de Letras y sus dependencias como el salón del vino, la capilla 
de Fátima y explicaciones de parte de Carlos Salas Luján y el enólogo Luis Carlos 
Hernández Chacón.
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uva seleccionada procedente de Luis Moya, Zacatecas; en sus pri-
meros años tuvieron la asesoría del enólogo Hugo D’Acosta; sus 
principales marcas son Tabla 1 y Entretanto.216

Finalmente, Vinícola Augurio fue una empresa fundada en 
2007 por Jorge Pimentel y G. Rafael Garza García, dos empresarios 
regiomontanos. Se ubica en el mismo domicilio que Valle Redondo. 
Carece de viñedos, la uva es comprada en Luis Moya, Zacatecas y 
han empezado a producir el vino tinto marca Garza y Pimentel.217

Hoy en día existe una organización, el Consejo de Viticulto-
res de Aguascalientes, A.C., cuyos integrantes quieren dinamizar el 
enoturismo; tienen algunas ideas y proyectos interesantes, pero a la 
vez son conscientes de que algunas son difíciles de realizar pues ya 
han cambiado notablemente las circunstancias. Una nota publicada 
a principios de 2013 en un diario local, así lo apuntó:

Los productores de uva del estado se han empeñado en evitar 
que esta actividad muera en la entidad y si bien reconocen que 
es difícil recuperar el ritmo que mantuvo hace algunas décadas, 
han encontrado formas de diversificarse.
De acuerdo al Consejo Estatal de Viticultores, para este año tienen 
una serie de proyectos con los que esperan fortalecer la actividad; 
uno de ellos es un programa que han denominado Enoturismo, y 
que consiste como su nombre lo dice, en establecer un plan en el 
que se conjuguen el turismo y la fabricación de vinos.
De acuerdo a este proyecto, se buscaría establecer un hotel que 
esté rodeado de viñedos o incluso construir fraccionamientos 
con cultivos de uva en diferentes partes del estado.
Sin embargo se trata de un proyecto integral, y para poder em-
prenderlo es necesario que se cuente con actividades alternas, 
entre ellas una escuela o instituto en el que se puedan enseñar 
las bases prácticas para la fabricación del vino.
Si bien apenas esto se tiene en proyecto, ya se presentó al go-
bierno del estado a través de la Sedrae [Secretaría de Desarro-
llo Rural y Agroempresarial], instancia que además ha estado 

216	 Apoyado en Palacios, Aguascalientes, s.a, pp. 222-223. Cfr. Programa de televisión 
Destino Aguascalientes, conducido por Josué Ruiz, producido por el canal Aguascalien-
tes tv, 7 y 14 de noviembre de 2009; segmento dedicado al tema de la vendimia, en 
que aparece la vitivinícola Santa Elena (La Escondida) y su responsable el viticultor 
Trinidad Jiménez y el señor Eugenio Murillo explicando el proceso de elaboración 
del vino, la sala de fermentación, etc.

217	 Apoyado en Palacios, Aguascalientes, s.a, pp. 223-224.
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llevando a cabo estudios de viabilidad y factibilidad económi-
ca, por lo que se esperarían resultados a corto plazo para saber 
si en realidad es posible.218

Y se recuerda el pasado inmediato de la década de 1980, 
como midiendo lo que se puede hacer en el futuro próximo en ma-
teria de vitivinicultura:

El Consejo de Viticultores del Estado [de Aguascalientes] re-
conoce que es muy difícil que se puedan alcanzar las 13 mil 
hectáreas dedicadas al cultivo de la uva, que alguna vez se tu-
vieron en la entidad.
Otro de los proyectos que existen, es el de crecer las hectáreas 
de viñedos para la uva de mesa, que a la fecha resulta mejor 
económicamente, pues por hectárea se requieren cerca de 40 
mil pesos de inversión y obtener una producción de hasta 20 
toneladas por hectárea empacables a un precio que puede ser 
cercano de 8 pesos por kilo.
Esto puede generar ganancias de hasta 200 mil pesos, lo que se 
debe a la alta demanda que en el mercado tiene la uva globo rojo, 
lo que garantizaría que esta actividad se mantenga en el estado.
Cabe recordar que en la década de los 80 se tenían en todo el 
país 80 mil hectáreas, y ahora solamente hay 25 mil, y de éstas, 
12 mil están en el estado de Sonora, y el 90% del vino de ma-
nufactura mexicana se produce en Baja California.
En este contexto, se debe señalar que en la entidad solamen-
te hay cinco empresas capacitadas para producir vino, y que 
podrían impulsar el incremento en la producción de uva para 
vino, sin embargo se necesitan conocimientos profesionales de 
Enología. No obstante, no hay muchos expertos en el estado; 
de hecho, solamente son tres y los demás vienen de otras enti-
dades a apoyar a los viticultores locales.
Por otro lado, hay diferentes voces que opinan que se debería 
impulsar la elaboración de vino para diversificar la producción 
de la uva de mesa, pero de acuerdo al Consejo, es sumamente 
difícil poder hacerlo por los altos costos.219

218	 “Buscarán productores de uva impulsar enoturismo en el estado”, Hidrocálido, 7 de 
enero de 2013.

219	 Idem.
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En Aguascalientes se apuesta más por los vinos artesanales y 
de autor de gran calidad,220 aunque también hay fabricantes de vino de 
mesa para el consumo masivo.221

A nivel nacional, subsiste con mucha fuerza la zona vitiviní-
cola del Valle de Guadalupe, en Baja California, con una variedad de 
microempresas tipo boutique, que producen vinos de gran calidad y 
un mercado orientado a la exportación: Monte Xanic, Adobe Gua-
dalupe, Barón Balch’é, Cháteau Camou, L.A. Cetto, Casa Pedro Do-
mecq, Viñedos Lafarga, Viña de Liceaga, Mogor-Badan, Paralelo, 
Vinos Bibayoff, Viñas Pijoan, Bodegas y Viñedos San Rafeal, Viñe-
dos de Santana, Vinos y Terruños, Bodegas de Santo Tomás, Cavas 
Valmar, entre otras.222 En Coahuila persiste Casa Madero en la re-
gión de Parras de la Fuente, todavía con sus tradicionales Fiestas de 
la Vendimia.223 Querétaro se mantiene como un punto importante 
en la república, específicamente en Tequisquiapan, con sus famosos 
vinos Freixenet, empresa catalana, que constituye su bodega vitivi-
nícola más importante224; Zacatecas, con sus marcas Carrera, Tave-
ra Díaz (vinos artesanales), Cacholá, Cantera y Plata, Igneus y San 
Margil, con uva producida en los municipios de Tacoaleche, Gua-
dalupe, Ojocaliente, Fresnillo y Luis Moya, también mantienen una 
presencia importante; algunas empresas se fundaron en la década de 
1970 y otras son de reciente creación.225

Esperamos que el presente estudio estimule a otros investiga-
dores, de modo que se realicen nuevos trabajos en torno a este fas-
cinante y complejo tema del mundo vitivinícola en nuestra región.

220	 Como es el caso de “Bodegas de la Hacienda de Letras”, con Carlos Hernández 
Chacón como vicepresidente y enólogo y Carlos Salas Luján como presidente, así 
como “Rancho Santa Elena”, con J. Trinidad Jiménez como vinicultor y winemaker. 
Hernández, “Aguascalientes”, 2006, p. 88. Cfr. Programa de televisión Destino Aguas-
calientes, conducido por Josué Ruiz, producido por el canal Aguascalientes tv, 7 y 14 
de noviembre de 2009; segmento dedicado al tema de La Vendimia, en que aparece 
la vitivinícola de Hacienda de Letras, y una explicación ofrecida por el enólogo Luis 
Carlos Hernández Chacón.

221	 Tal es el caso de “Vinos California”, de la empresa Valle Redondo, con su enólogo de 
origen argentino Francisco J.M. de Oro. Hernández, “Aguascalientes”, 2006, p. 89.

222	 Frankel, “Baja”, 2006, pp. 12-35; cfr. Villa Sánchez, “Culto”, 2005, pp. 173-200.
223	 Guzmán Peredo, “Coahuila”, 2006, pp. 62-66.
224	 Guzmán Peredo, “Presencia”, 2006, pp. 74-79.
225	 Palacios, Aguascalientes, s.a, pp. 225-229.





GLOSARIO*

A226

Aguardiente. Es una bebida con alta gradación alcohólica, que por 
destilación se puede sacar de la caña de azúcar, la uva, ma-
guey (mezcal) o de otras sustancias. El que se producía clan-
destinamente en la Nueva España, era considerado altamente 
perjudicial a la salud; fue prohibido por las autoridades.

*	 Para la elaboración de este glosario se consultaron las siguientes obras: 
Bebidas mexicanas, Conversus. Donde la ciencia se convierte en cultura, México, d.f., Revista 

bimestral del Instituto Politécnico Nacional, No. 111, 2014, pp. 3-11.
Camilo Contreras Delgado e Isabel Ortega Ridaura (Coords.), Bebidas y regiones. Histo-

ria e impacto de la cultura etílica en México, México, Universidad Autónoma Agraria 
Antonio Narro-Universidad Autónoma de Yucatán-Consejo Para la Cultura y las 
Artes de Nuevo León- Ed. Plaza y Valdés, 2005, pp. 21-22, 64-65, 86, 196-198.

Cristina Alcalá, El mundo del vino contado con sencillez, Madrid, Maeva Ediciones, 2007, 
pp. 204-212.

Domingo M. Salazar y Pablo Melgarejo, Viticultura. Técnicas de cultivo de la vid, calidad 
de la uva y atributos de los vinos, amv Ediciones-Munde Prensa, 2005, pp. 303-319. 

Diccionario de la lengua española, Madrid, Real Academia Española, 21a. edición, 1992.
Franco Marchionni, “Fiesta de la Vendimia: historia e identidad de un festejo men-

docino”, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 2005, pp. 1-6.
Teresa Lozano Armendares, El chinguirito vindicado. El contrabando de aguardiente de caña 

y la política colonial, México, Instituto de Investigaciones Históricas-Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2005, pp. 17-41, 239-243.
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Alambique. Aparato de metal, vidrio u otro material, para extraer al 
fuego, y por destilación, el espíritu o esencia de cualquier sus-
tancia líquida. Se compone de dos cuerpos: el inferior o calde-
ra, y el superior o cabeza, que sirve de tapa y refrigerante, del 
cual arranca un cañón, vuelto hacia abajo, donde se enchufa el 
tubo que da salida a la destilación. Algunos alambiques tienen 
sobre la cabeza un depósito exterior que se llena de agua.

Añada. Año en que el vino ha sido vendimiado. Sinónimo de cose-
cha. Debe figurar en la botella de todos los vinos.

Añejamiento. Es el período comprendido entre el fin de la fer-
mentación y el momento del consumo. Esta actividad sólo se 
realiza para los vinos tintos y para ello se utilizan recipientes 
diferentes que van desde barricas de roble, tanques de made-
ra y botellas de vidrio hasta tanques de acero –para el caso de 
las vinícolas modernas–. De acuerdo al material utilizado se 
producirán alteraciones en el aroma y/o en el sabor. 

Añejar. Criar en barricas o madurar en botella para que el vino 
desarrolle, en un tiempo determinado, todas sus cualidades. 
Vino envejecido en cualquier tipo de envase.

B

Bacanora. Destilado a base del Agave vivipara. Bebida regional de 
Sonora.

Bagazo. Vinaza o heces que quedan después de su destilación. Pue-
den aprovecharse para obtener cristales de tartrato potásico.

Barbado. Planta joven de patrón destinada a ser plantada en cam-
po, injertada o no.

Barrica. Casco de madera para la crianza del vino, de capacidad va-
riable según las regiones vinícolas.

Barril. Nombre genérico del casco o envase de madera, de diferen-
tes tamaños, destinado al almacenamiento del vino o de los 
alcoholes.

Bota. Recipiente rústico de cuero para transportar el vino por me-
dio de una boquilla que permite beber al trago.

Bouquet. Conjunto de los aromas terciarios que se desarrollan du-
rante la crianza (en madera o en botella) de los vinos. Un 
vino que ha alcanzado un punto óptimo de su capacidad aro-
mática desprende simultáneamente los tres aromas que ha 



Glosario

529

acumulado en su trayectoria vital: primarios o varietales (co-
rrespondientes al perfume de la variedad de uva utilizada), 
fermentarios (relacionados con la vinificación) y desarrolla-
dos en crianza o en botella (los aromas del bouquet).

Brix [Grados]. Escala para medir el azúcar y caracterización de vi-
nos dulces y otras bebidas azucaradas para medir el volumen 
de azúcar que contiene el jugo de la uva o mosto.

C

Cata. Acto por el cual se procede, según normas y reglas precisas, a 
un análisis sensorial de los vinos.

Cerveza. Bebida fermentada cuya base son los cereales, principal-
mente cebada.

Cepa. Pie de viña; tronco de la planta de la vid del que salen los 
sarmientos.

Champañización. Consiste en convertir en espumoso un vino 
tranquilo mediante una segunda fermentación, que tiene lu-
gar en la misma botella que llegará a manos del consumidor.

Crianza. Envejecimiento controlado de un vino en cascos de madera 
(barrica) o en botella. La crianza indica un moderado aporte de 
oxígeno que facilita la evolución del vino, así como la presencia 
noble de los taninos de la madera y sus perfumados aromas de 
especias. Evolución de un vino en recipientes. Técnica de cul-
tivo en un vivero para la producción de plantas.

Charanda. Bebida regional del estado de Michoacán, obtenida por 
destilación y rectificación a partir del jugo de caña de azúcar 
y sus derivados como el melao, piloncillo, melaza o la azú-
car cristalizada. Aguardiente de caña consumido por amplios 
sectores de la población. Es un producto con Denominación 
de Origen.

Chinguirito. Aguardiente de caña de ínfima calidad, producido 
clandestinamente a base de azúcar, esto es, adulterado. Des-
tilado altamente perjudicial para la salud de quien la consu-
mía, también alteraba su comportamiento. Por lo anterior, 
además de que se comercializaba en forma de contrabando 
en el territorio novohispano, es decir se evadía el pago de im-
puestos a la Corona –y con ello se afectaba los intereses de 
los peninsulares que exportaban vino y aguardiente traídos 
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de España–, fue una de las muchas bebidas prohibidas –aun-
que toleradas– por las autoridades, que la consideraron ilegal. 

Cosecha. La elaboración del vino comienza por la cosecha de los 
racimos de uva. La fecha y momento exacto dependen de 
muchos factores y, en general, la vendimia de las variedades 
blancas es anterior a la de las variedades tintas. Debido a que 
las blancas son más sensibles a la oxidación y a las altas tem-
peraturas, la cosecha debe realizarse después de la puesta del 
sol o antes del amanecer, mientras que la cosecha de las va-
riedades tintas puede hacerse en cualquier momento del día.

Cuba o tina. Gran recipiente donde se almacenan los mostos para 
ser sometidos a la fermentación y a las diferentes labores de 
la vinificación.

D

Desbarbar. Suprimir las raíces del injerto. Práctica que se realiza 
antes de establecer las plantas de vid en terreno definitivo.

Defoliación. Caída, eliminación de las hojas de la vid. Este proceso 
ocurre de forma natural al llegar el otoño. Técnica para airear 
los racimos.

Denominación de Origen. Según la Ley de la Propiedad Indus-
trial, se entiende por Denominación de Origen, al nombre 
de una región geográfica del país que sirva para designar un 
producto originario de la misma, cuya calidad o característica 
se deban exclusivamente al medio geográfico, comprendien-
do en éste los factores naturales y los humanos. Brinda pro-
tección legal al productor para que no se falsifique, imite o 
adultere su producto y seguridad al consumidor de que está 
consumiendo una bebida original. Actualmente son cinco las 
bebidas alcohólicas mexicanas que cuentan con esta denomi-
nación: el Tequila (Jalisco, Nayarit, Tamaulipas, Michoacán y 
Guanajuato), el Mezcal (Guerrero, Oaxaca, Durango, Zacate-
cas y San Luis Potosí), la Bacanora (de Sonora), la Charanda 
(de Michoacán) y el Sotol (Chihuahua, Coahuila y Durango).

Despunte o despuntado. Operación que consiste en desmochar 
la parte superior del sarmiento para moderar su crecimiento 
y favorecer el cuajado de las flores.
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E

Embotellado. Con esta actividad culmina el proceso de elaboración. 
Finalmente, los vinos se embotellan en recipientes de vidrio y 
se encuentran listos para ser añejados o para su consumo.

Emparrado. Conducción de la planta sobre formaciones altas y 
horizontales formando una pantalla. La parra se emplea mu-
cho en el cultivo de uva de mesa. No es adecuada para ob-
tener vinos de calidad ya que favorece la sobreproducción y 
crea microclimas con baja luminosidad.

Enología. Es el conjunto de conocimientos relativos a la elabora-
ción del vino

Estabilización. Este proceso se lleva a cabo con la finalidad de evi-
tar la precipitación de ácidos orgánicos bajo condiciones de 
baja temperatura –como refrigerar el vino antes de su consu-
mo–. Esto se logra forzando la precipitación de los ácidos al 
enfriar el vino y manteniéndolo a bajas temperaturas por un 
período de quince días. 

Estaca. Trozo de ramo para enraizar que se obtiene cortando en 
trozos un sarmiento. Tutor de madera destinado a sostener 
las cepas. Porción de patrón que se utiliza para el injerto, an-
tes de su enraizamiento.

F

Fermentación. Derivada del latín (fervere, hervir), se define como la 
transformación química del azúcar de las uvas en alcohol. 
La fermentación se realiza antes del prensado (en el caso de los 
vinos tintos) o después del prensado (para los vinos blancos). 
Una vez que ha concluido la fermentación en vinos blancos, 
éstos están listos para la estabilización. Este proceso dura entre 
siete y diez días. De acuerdo al proceso de fermentación utili-
zado durante la producción, los vinos se clasifican en vinos de 
mesa, vinos espumosos y vinos generosos.

Filtración. Consiste en remover del vino las partículas sólidas que 
permanecen en suspensión. Se realiza después del estabiliza-
do y antes del embotellado.

Filoxera. Es un insecto hemíptero oriundo de América del Norte, 
parecido al pulgón, de color amarillento, de menos de medio 
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milímetro de largo, que ataca primero a las hojas y después 
los filamentos de las raíces de las vides, y se multiplica con 
tal rapidez, que en poco tiempo aniquila los viñedos de una 
comarca.

Foliación. Brotación de las hojas de vid en primavera.

H

Hollejo. Piel delgada que cubre los granos de uva. La piel de uva 
es el fundamento de la calidad de los vinos, ya que en ella se 
encuentran los pigmentos, los aromas y los taninos. En la 
pruina que recubre el hollejo se depositan además las levadu-
ras que transforman el mosto en vino. El hollejo o película 
forma un conjunto heterogéneo integrado por la cutícula, la 
epidermis y la hipodermis.

I

Injerto. Asociación de dos estructuras vegetales que permiten ob-
tener una nueva planta, derivada de ellas. Las viníferas se in-
jertan sobre pies de vides americanas resistentes a la filoxera. 
Existen diversos tipos de injertos.

M

Maceración. Inmersión, más o menos prolongada, de los hollejos 
de la uva tinta en el mosto que fermenta, para la extracción 
del color, los aromas y los taninos.

Maduración. Fase fisiológica del ciclo de la viña, que comienza con 
el cambio de color de las uvas y acaba con la vendimia.

Manzanilla. Vino fino generoso criado bajo velo de flor, que se 
elabora exclusivamente en Sanlucar de Barrameda, España.

Mistela. Mosto de uva fresco muy rico en azúcar al que se añade 
alcohol antes de que comience o acabe su fermentación.

Mezcal. Conocido también desde la época virreinal como vino 
mezcal, es una bebida destilada extraída del maguey. Es un 
producto con Denominación de Origen.
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Molienda. Esta actividad tiene por objetivo separar los granos de 
uva y moler las uvas, preparándolas para la fermentación o 
para el prensado, según se trate de vinos blancos o tintos. Se 
comienza por separar los granos de uva del resto del racimo 
(el cual puede transferir aromas y sabores al vino); enseguida, 
las uvas se pasan a la estrujadora donde se revientan para que 
suelten el jugo. Para la realización del vino tinto se estrujan 
las uvas junto con sus hollejos (cáscaras) y primero son fer-
mentados y luego prensados. La fermentación se realiza con 
el jugo y la piel de la uva. En cambio, los vinos blancos son 
primero prensados y luego fermentados. Su fermentación se 
lleva a cabo sólo con el jugo de uva.

Mosto. Jugo exprimido de la uva, antes de fermentar y hacerse vino.

O

Orujo. Masa compacta de vinazas y residuos que se retira de la 
prensa una vez extraído el mosto de la uva. Es el hollejo de la 
uva, después de exprimida y sacada toda la substancia.

P

Pasa. Uva seca, pasificada o deshidratada.
Parra o parral. Modo de conducción de la viña en porte alto, fijada 

a una estructura de madera, a un muro, a un árbol, a tubos 
metálicos en forma de bóveda o a alambres.

Pie de viña. Cepa. Cada pie está compuesto por las raíces y el tallo 
(tronco y ramas) donde se insertan los sarmientos y las hojas 
con toda la estructura aérea de la planta.

Polifenoles. Sustancias químicas de las cuales dependen el color y 
otros aspectos importantes del vino.

Prensa. Máquina que sirve para extraer el mosto de las uvas por 
presión. Existen muchas clases de prensas (verticales, hori-
zontales, neumáticas, hidroneumáticas) que se utilizan para 
extraer el mosto en la vinificación en blanco, o para la obten-
ción de vino de prensa en la vinificación en tinto.

Prensado. Esta actividad consiste en la separación de las partes 
líquidas de las partes sólidas de la uva (piel, semillas, restos 
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del racimo y hojas). Según la presión empleada en el prensa-
do será la calidad del vino; mientras mayor sea la presión se 
obtendrá mayor rendimiento de vino por kilogramo de uva, 
pero la calidad del producto se verá disminuida.

Pulpa. Parte carnosa y jugosa del grano de uva. Normalmente no 
está coloreada, exceptuando en las cepas llamadas tintóreas. 
La pulpa tiene mucho azúcar, aumentando esta cantidad 
cuando disminuye el número de pepitas, por lo que las bayas 
apirenas son muy dulces.

Pulque. Surge al fermentar el aguamiel o savia vegetal; el aguamiel 
sale luego de raspar el corazón del maguey o agave salmiana. 
Bebida ancestral mexicana, de origen prehispánico, utilizada 
con fines rituales (era llamada “planta divina”); se produce 
principalmente en el centro del país (Tlaxcala, Hidalgo, Es-
tado de México).

R

Racimo. Conjunto de los granos de uva unidos por el pedúnculo 
principal y otros secundarios que sostienen los granos de uva.

S

Sarmiento. Rama madura de la cepa, después de la caída de las ho-
jas. Al principio del período vegetativo, las ramas largas son 
todavía herbáceas y verdes, pero a medida que avanza la esta-
ción se vuelven más oscuras y quebradizas, dignificándose y 
convirtiéndose en sarmientos. Los sarmientos se componen 
de nudos y entrenudos.

Sedimentos. Partículas que se depositan en el fondo de los reci-
pientes vinarios.

Sotol. El sotol se elabora a partir de una agavácea que crece en las 
laderas altas de las sierras y lomeríos de zonas desérticas en el 
norte de México. El licor se obtiene del cocimiento y la des-
tilación de las piñas del agave denominado sotol. Es un pro-
ducto con Denominación de Origen.
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T

Tanino. Sustancia orgánica natural de sabor astringente contenida 
en los hollejos, el raspón y las pepitas de la uva. Los taninos 
integran los compuestos fenólicos de un vino, son responsa-
bles de su color, su aroma, su estructura y otras muchas vir-
tudes. En proporción excesiva puede provocar astringencia 
y sequedad.

Tequila. Es la bebida que se obtiene del proceso de cocción, macera-
ción, fermentación y destilación del agave azul webwe tequilana. Es 
el licor que se obtiene en proporción del 100% de la destilación 
de los jugos de dicho agave de acuerdo a la norma oficial emi-
tida en 1949. Es un producto con Denominación de Origen.

Uvate. Dulce en conserva hecho a base de uva, fabricado de ma-
nera artesanal en la villa de Aguascalientes, al menos desde el 
siglo xviii. Se consumía en grandes cantidades en la localidad 
y también se comercializaba en los reales de minas.

V

Vara. En la poda, rama larga a la que se le deja más de cuatro yemas 
para que sostenga las ramas del fruto y la vegetación.

Varietal. Vino integrado al menos por el 85% de una sola variedad. 
Se denomina monovarietal cuando corresponde al 100%. Se 
aplica también al vino con características de la variedad.

Vendimia. Recolección y cosecha de la uva. Data de la Roma Anti-
gua, donde se realizaba una ceremonia en la cual se ofrecía a 
Júpiter las primicias de la uva y del vino nuevo. Los orígenes de 
la Fiesta de la Vendimia en Mendoza, Argentina, se remontan 
a la Colonia, pero es hasta finales del xix y principios del xx 
cuando adquiere un matiz folclórico y se mezcla con otras tra-
diciones cívicas, realizándose en las bodegas o vinícolas de los 
criollos. Tiene un origen popular, es el festejo que el patrón ha-
cía en los viñedos, en honor de los trabajadores rurales o ven-
dimiadores (puede haber varios rituales como la pisa de la uva, 
beber vino, comida campestre, música, baile, concursos, etcé-
tera). A partir de 1936 se institucionaliza la fiesta para exaltar 
la uva, el vino y la belleza mendocinos; adquiere otros matices 
más urbanos y elitistas aunque también se dejan espacios para 
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el pueblo; interviene el Estado y la Iglesia Católica en la organi-
zación y estructura de los distintos eventos: elección de la reina 
departamental, desfile de carrozas alegóricas (llamado Carru-
sel de la Vendimia), reparto de uva y otros frutos de la tierra 
y la gran fiesta central, sofisticado espectáculo audiovisual. En 
Aguascalientes, a la Feria de la Uva también le llamaban con 
frecuencia Feria o Fiesta de la Vendimia.

Vinaza. Líquido que queda en el alambique después de la destila-
ción. Vino que se saca de los orujos y que normalmente se 
destila.

Viña o viñedo. Extensión variable de terreno donde se cultiva la 
vid.

Viñador o viñero. El que cuida un viñedo y cultiva la vid.
Viñatero. Sinónimo de viñador; término empleado principalmente 

en Argentina, en la región de Cuyo.
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en https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-267-11757-
24496-60?cc=1502401&wc=M97C-GCY:n1992542357, 
el 25 de noviembre de 2013); Boda de Nazario Ortiz Gar-
za y Rebeca Rodríguez Recio, Parroquia del Sagrario de la 
Santa Iglesia Catedral, Diócesis de Saltillo, Matrimonios, Li-
bro 21, número 191, Folios 115 f. y 115 v.,(Consultado en 
https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-11810-
204905-34?cc=1502401&wc=M97C-GXZ:2088649460,y 
https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-11811-
183-58?cc=1502401&wc=M97C-GXZ:2088649460, el 25 
de noviembre de 2013); Fecha para el matrimonio Nazario 
Ortiz Garza y Rebeca Rodríguez Recio, Registro Civil de Sal-
tillo, Matrimonios, 1915, número 849, 56 v. (Consultado el 



Fuentes consultadas

557

https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1942-22295-
34068-81?cc=1916233&wc=13945647, el 25 de noviembre 
de 2013); Enlace Civil de Nazario Ortiz Garza y Rebeca Ro-
dríguez Recio, Registro Civil de Saltillo, Matrimonios, Tomo 
V, 1915, número 855, 63 f. y 64 v. (Consultado en https://
familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-1951-22295-32744-
73?cc=1916233&wc=13945647, y el 25 de noviembre de 
2013); Información Matrimonial de Nazario Ortiz Garza 
y Rebeca Rodríguez Recio, Archivo Parroquial del Sagra-
rio de la Santa Iglesia Catedral, Diócesis de Saltillo, Matri-
monios, Libro 50, número 76, s/f  (Consultado en https://
familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-11781-97652-
50?cc=1502401&wc=M97C-GDR:953965923; https://
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familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-11781-98718-
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alalc: http://www.eco-finanzas.com/diccionario/A/ASOCIA-
CIÓN LATINOAMERICANA DE LIBRE COMERCIO; 
http://wikipedia.org/wiki/Asocia%63%B3n_Latinoa (con-
sultadas el miércoles 30 de enero de 2013, a las 14:50 horas).

Asociación Nacional de Vitivinicultores A.C.,www.uvayvino.or-
gwww.vinosdemexico.org (consultada el 7 de octubre de 
2009).

http://www.senado2010.gob.mx/docs/bibl iotecaVir-
tual/7/2693/2693.htm (consultada el 2 de diciembre de 2010).

http://www.bicentenario.gob.mx/bdbic/index.php?option=com_
booklibrary&task=view&id=410&catid=28&Itemid=42 
(consultado diciembre 2 de 2010).
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(consultado 5 de diciembre de 2010).
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Entrevistas

Entrevista a la doctora Enriqueta Vega Ponce, por Luciano Ramírez 
Hurtado, en la uaa, ciudad de Aguascalientes, el martes 2 de 
julio de 2013.

Entrevista al doctor Eduardo de la Cerda González, por Luciano 
Ramírez Hurtado, en la uaa, ciudad de Aguascalientes, el 
viernes 5 de julio de 2013.

Entrevista al ingeniero Mario Ortiz Rodríguez, por María del Car-
men López Sánchez y Luciano Ramírez Hurtado, en la casa 
de los ex Viñedos Ribier, Aguascalientes, el 28 de enero de 
2012.

Vídeos

Programa de televisión Destino Aguascalientes, conducido por Josué 
Ruiz, producido por el canal Aguascalientes tv, 7 y 14 de 
noviembre de 2009; ocho segmentos dedicados al tema de la 
vendimia, en que aparecen las vitivinícolas y responsables de 
Hacienda de Letras y La Escondida (Santa Elena).

En el corazón de México. Aguascalientes, tv Films Servicios Cinemato-
gráficos, hacia 1962, en los créditos: Fotografía, Jorge Mejía; 
Edición, Isaac Sánchez U.; Textos, Mario Mora Barba; Lo-
cución, Genaro Hurtado; Grabación, Rivaton de América; 
Laboratorio, Valente.

Barrera de Amor, telenovela de Televisa, año 2005, en http:www.you-
tube.com/watch?v_BK-aa_P6CcO.

Apóstol de la vid Nazario S. Ortiz Garza, vídeo documental realizado 
por un grupo de alumnos de la carrera de Comunicación e 
Información de la uaa, bajo la dirección de Alfonso Sinué de 
Lira García, guanoproducciones. Duración 17 minutos, 40 
segundos; año 2013.
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